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Introducción

Tu dolat ho et ñ¿t que la tuptura ¡lel coscamn que

enciena tu en¡endi¡n iento.
Ka¡r.[ GrBR-{\

La vida no siempre es fác:1. Es imposible vivir en profundidad ¡ no
sentú dolor ni iasar por épocas de c¡isis. dep.esiones o cambios
que producen trásromos importanres Aunque esto es evidentemen-
ti inevitable, no siempre es tan obvio el papeL decisivo que Üenen el
doLor y las crisis en él proceso de crecimiento y de evolución. Así
ao-o ,lgtn"a peason"s se desmoronan por completo y"amás consi-
zuen suóerar las épocas difíciles, ñuchas olras emergen deLconllic-
io v oe li desorieniacidn con Jn sentún:ento relovado de lo que po-

drí'amos llamar nio sagtado' en la vida, y con una sensibi[dad para

con los demás sumamente en¡iquecida.
En la antigua China tenían una expresión muy justa para hablar

de c¡isis: p¿i'c-,r¡i, una combi¡ación delas palabras wei (peligo) y c,¡zi

(oporrunid¿o). Una crrsrs puede ser co¡siderada como una catás-

trófe, como aigo terrible qut hay que eviiar a cu¿lqLie¡ precio Pe:o
también se la puede enlende¡ como un momento decisivo, un Paso
o una etaoa ciítica dentro de nuestra evolución, es decir, como la
oos-büdad de que suceda alqo nuevo, una oportunidad para conlor-
ir.arse v cambiár. Es muv h-umano retroceder ¿nte las situacrones

dolorolas y estar ansios; de que las cosas !-ueLvan e ser tal como

e¡an antes de la cdsis. Y si¡ embargo, ¡ambién es posible usar esas

ocasiones como oporrunjdades para evoLucion¿r y cfecer. Par¿ ¿pren_

der mds sobre .a vida y soore nosotros mismor' Algo se mueve pero
también nace algo nu'wo. Nada permanece tal como e¡a: nos que'
damos sin lo viej-o, pero es probable que emerja algo diferente.



La cuestión no es, Pues, cómo podemos evitar el dolor, la c¡isis

o el cambio, sino más bien cómo podemos entender esos períodos

de nuestra vida y sacar par¡ido de ellos en la forma más creativa

oosible. Roberto Assagioü. el fundador de la Psicosíntesjs. lo llamó

ia colaboración con Io inevitable" l Vivir plenamenle signfica ex-

Derimentar y aceptar tanro la luz como Ia oscuridad, tanto l¿ alegria
lomo el dolor. En todas las vidas habrá i¡evitablemeote momen¡os

de trastomo e incluso de angustia, pero n¿da nos ijnPide encontrar
maneras de caecer y de aprender gracias a esos momentos.

Con frecueflcia me preguntan qué es lo que hace que la genle

acuda a los astrólogos. Alglnos de mis clientes vienen Pri¡cipal-
mente Dor curiosidad; al$in amigo suyo se hizo hacer una Lectura y
Ies habió del asunto, y ahora ellos quieren ver Personalrnen¡e qué es

lo aue sucede en una sesión de astrología. otros vienen motjvados
Do;la creencja o Ia esperanza de que Ia cart3 les acl¿rará un poco la
manera de valerse mejor de sus potencialidades y de sus rPcursos.

Pero segln mi experiencia, la mayoría de las Personas vienen po¡_
que están pasando por alg1ln¡ crisjs. Levantan el leléfono par¿
iiamar a un astróJogo porque esrán desesperadas Por saber qué lcs

esrá pasando; Ies sucede algo con lo que no Pueden enf¡entarse: las

manéras con que habiluaLmente i¡(en¡an resolver sus problemas no
les funcionan, y se sienten como s-i hutieran perdido el control Se

encuena¡an en mitad de una conmoció[ en sus ¡elaciones; se en-
frenlan a situaciones de crisis en el trabajo; no pueden manejar a

sus hijos; no se entienden con sus padres; suften una enfermedad
que póne en peügro su vida o se ven an¡e la muerte de alguien muy
próximo a eLios; están en plena depresión o han perdido la voluntad
de vivir. Algunas personas vienen a ve¡me con la espe¡arEa de que,
como po¡ arte de magia, yo mejore instantáneamente todo lo que
Ies concie¡ne. Ot¡as ven de manela más realisla rni papel de astró_

[oqo, es decir. me conside¡an como un consejero y guía. como al'
4lren que quizá pueda ayudarles ¿ encontrar el sigrificado y la

oportunidad de lo que les toca aftonta¡.
En la mayoría de los casos,los momentos de dolor, crisis, desá'

nimo ¡otal o cambio se cor¡elaciooao con üánsilos impottantes de
Saturno, Qui¡ón, Urano, Nepluno y Plutón, o con prog¡esiones que
ponen enjuego a estos planetas. Cada uno de ellos aporta su propio
dilema, su rropio tipo de trauma, de prueba o de ordalía. Un con-
ilicto seÁalado por Sa!u.no es de naturaleza difeaente de una c¡isis
en Ia que toma parte Urano; la confusión neptuniana no se siente
de la mism : manera que la conmoción uraniana, y Plutón, al pulve-
rizarnos, nos deja su sello en su propio e inolvidable estilo, aeco¡-
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dándonos que "la vida es como una piedra de añlar: o te pule o te
hace polvoo. A veces dos, tres o cuatro de eslos planetas unen sus
f,'e.zis v rocan imúortantes ounlos de la ca¡¡a casi al mismo !iem_
po. cornt si el cosmos hubieia decidido ^tomárselas, con una Per-
sona- Pero no irnporta cuáles sean los conftictos, lraumas, parado-
jas o dilemas espicíficos que aportan: lodos es¡os planelas tienen
un" ao"u en 

"o^ún' 
no quiéren irse dejándonos tal como nos encon_

tra¡on,
Dane Rudyhar escribió en una ocasión que 'no es que a la

oersona le suc¿da un aconrecimjen!o. si¡o que al acontecimiento le
iucede una oersona- Un individuo se encuentra con determitados
acontecimieir¡os porque los necesita Para poder llegar a ser más

olenamente Io qüe sólo es polencialrnen¡e" 2 Eslá claro Pues. que
'nuestra ac¡i¡ud 

'hacia el dolor y los crisis i¡0ui¡á en Ia manera en

oue oasemos por estos períodós: si creemos que una crisis es algo

tirrible, y nueitro impulso principaJ es ver cómo podemos atrasar el

reloi oaá Iibrarnos de eüa lo más pronro posible. es probable que

ros'nisenos aún más tiempo atr¿pádos en el perÍodo de crisis. Sin

emb'areo, si creemos, comó los antiguos chinos. que ura crisis es

una opónunidad de nacimiento de algo nuevo enriquecetemos nues'

tra cioacidad de usar construc¡ivomente estos Períodos Algunas

Derso;as denen, j¡cluso en mitad de una glan conñoción o deses-
'peración, la suette de ser capaces de entrever e[ signüicado o la
'¡tüdad de una crisis con reférencia a su propio creci¡niento. a su

evolución. y el hecno de entenderLo as¡ les a)'uda a super¿r sus

dilcultades. Otr¿s necesit¿n más tiemPo pata poder emPezar ¿ ver

oue hav ¿Lsún Dropdsito en su desdicha. o a contgemplar las postbF

üoadejde-nueias formas de vida que ésta les olrece. Y lo l¿menta-

ble es oue hav ¿lqun¿s persoñas que qrLiuá ro salgan;amás de la

crisis. ei decir'quJseeuLrin estando orlentadas hacia el pasado y no

hacia el iuturol añorindo cómo solia ser antes su vrd¿ y d"j¡ndo
pasar la ocasión de vivi¡ una sabidurfa nueva y ganada con un duro

esfuerzo.
Nuestras act¡udes hacia estas fases de la vida no sóLo afec¡an a

l¿ for.na en oue. en cuanto idividuos, pls¿mos por esos Pe¡Íodos'
sno lambién a cómo nosotros Los dstrologos. nos comunicamos con

nuestros clientes, Si tenemos !endencia ¿ considerar tot¿lmente

nesativas estas éDocas, ;como podemos "''udJr a otros a que en-

cuántren un sjenificado en lo que les está sucediendo Si :costum-

bramos a eu;rai a toda cos{a la ¡onmocion o el conflclo es probable

oue -en forma direc¡¿ o indi¡ectr- estimulemos a nues(ros clien(es

"- 
nicei lo .ismo. lntentaremos con'egur que todo - mejore ense-
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guida y trata¡edios de rescatar a la gente con la mayor rapidez
posible, sin da¡nos cuenta de que, a.l procede¡ asi los estamos
privando de la fuerza o de la transformación que podría aportarles
el enfrenta¡niento con la c¡isis.

EI propósito de este lib¡o es concent¡arse en los tipos de cam-
bios y de crisis asociados con los ¡ránsitos de Urano, N€ptuno y
Plutón, y con las potencialidades de c¡ecimiento y de evolución que
ofiecen estos planetas.r Donde me ha sido posible, he induido
ejemplos tornados de mi práctica astrológica, y en el riltimo capítulo
estudio con mayor profundidad t¡es de estas histo¡ias clhicas.l Este
libro se puede usar sr'nplemente como guía pa¡a la inter-p¡etación
de los tránsitos de los planetas eKeriores; pe¡o más que eso, espe¡o
que ayude al lecto¡ a alcanzar una visió¡ más profunda de lo que se
necesita para converfü una crisis en una oportunidad.

I{owa¡D SAsPoRTAs

l,o¡d¡es 1988

PRIMERAPARTE

I-A COI-ABORACION
CON LO

INEVITABLE

12



1

I-a búsqueda de significado

D€sdicbado de aquel que no vera e¡ su vida d¡$i¡

'etrLido, 
di objelivo. oi proPósito v por lo (arto Ds-

gio motivo Para segrrn adelante A breve plazo esraba

Perdido 
vKroR ¡lAn""-

Juns es4ribió una vez que (el sigrrifcado hace soporlables muchas

."."".--. ió¿", q";á.,,. eisignificaáo nos ayuda a transitar por la vida

Tenemos mái probabJidades de enfrentarnos de mrnera construc'

,iu" .ón.L doto'. o con las crisis si podemos encontrar' en aquello que

nár *"á. o qu. ,"n".os qu. sopb.tar' 
".gt'n" 

especie de signrlicado'

relación o Dropósito De esto no podremos encontrrr melor eJemplo

oue eI del übó de vikror Franki Ma¡¡ 3 searc4lór mean¡ng' El et'

iik¡or Fran*l descrrbe a époc¿ que pa5ó en un campo de concentra'

ción aleman desde lg'li hasla 1945. un tiempo de hechos h stÓrrcos

{rLre en ooinrdn de mLlcnos señalan una linel dLvlsofL¿ en ia conclen'

ü ¿e o'.ci¿.nte. porque nos ooLigaron a poner en duda nuesrra

conceoción de Lo que e" moral y lo que es i¡moral e mcluso nues-

i." r-Jaü J.iui"" v del mal v dé la existencia de una deidad

üÁiroru. a puni, ¿"'su exper.encia personal Frankl concluye que

ii.iurJ. ¿-" riJ" 
"l 

pr.o azai 
' 
Ios reclu,os que consrguieron-sobrcvivir

a t;l deeradación iueron los que pudieron atrrbJlr algln llpo oe

ti-,fi""E" o propós.¡o a lo qué teni.rn que airontar' Hubo quienes

#U;;;;; t,'g.iii*"" en,a cieencia en que D jos e"¿b¿ poniendolos

a orueba, en tánto que otros encontrdron un molivo mas concreto y

pJrron.lpua t"gu,. utvrendo: ;engo que sooreviv -p3ravernueva-

menle a mt lamüla-
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La capacidad del propio Frankl para soportar los horrores de
aquel campo su(gía de un intenso deseo de vivir para contar al resto
del mundo io que ¡ealnente había sucedido alli. Franklnos habia del
día que sintió queya no podia más, cuando losvientos eran de un f¡ío
cortanle; cuenta que cuando ya enfermo y extenuado, con los pies
Ilenos dellagas,lo obüga¡on a rnarcharmuchas mi]las, deseó la muer-
!e. Pero entonces tuvo una visión, una inagen de sí mismo, de pie en
la tribuna de una sala de confeaencias, córnoda y bien iluminada,
donde un público absorto se reunía ante élpara oírle habla¡ sobre la
psicología delos campos de concent¡ación. Aquella visión le ayudó a
sobrevivir, porque dio sentido y propósito alo que tenía quesoporta¡.
Debía sobrevivi para hacer que el mundo supiera lo horrible que
había sido aquello. En ese mome¡to, Frankl se dio cuenta de algo
que jamás olvidaría, y que luego se convütió en una de l¿s plemisas
filosóficas sobre las cuales basó su p¡opia forma de psicoterapia, que
él llamó dogoterapia,,: "El prisionero que había perdido la fe en el
futuro -en su propio Íuturo- estaba condenado. Junro con esa fe,
perdía también su asidero espiritual: se abandonab3 y se someti" , h
decadencia mental y fÍsica [...] sencillamente se ¡endía".¿ T¡mbién
Nietzsche escribió: "Quien tiene unporq!.,¿paravivi¡puedeaiiontar
casi cualquier cómo). Tal como lo descubrió Frankl por obra de su
personal orda[a, si podemos enconrrar algún sig¡ilicado en un acon-
tecimienlo doloroso, incluso si sólo estamos abtettos ala posibil¡dad.
de un significado, es probable que hallemos los tecutsos necesa-
rios para aiiontar la c¡isis con más honestidad e incluso, qu¿á, con
coraje. (En úLtima instancia. la vida significa asr¡mi¡ la responsa-
biLidad de encont¡ar la verdadera respues¡a a los problemas y de
cumplk con las tereas que constantemente va imponiendo a cada in-
dividuo."¡

El Si úisúo nuclear y la carta natal

ljna manera de encont¡ar significado en ia vida es, para mí,la creen-
cia en que todos tenemos un Sí mis¡no (o un Ser) nuciear más
profundo, que guÍa, despliegayregula nuestro proceso de crecimiento
ydesarrol.lo. Asícomo una semiüa de manzana <sabe> que está hecha
para conver¡irse en un manzano, y no en un peral, hay una paate de
nosotros que <sabe) en qué henros de convertirnos, y conoce el
camino que necesilamos recorrer para llega¡ a nuestro desti¡o. Hay
conceptos, como los de i¡dividuación, aurorrealiación y aulocum-
plimiento, que describen el proceso de c¡ece¡ hasta converti¡nos en
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aquello paralo cual estamos hechos. En su libro what we mqy be A-a
que podemos ser], Piero Ferrucci describe cómo ve el proceso me-
diante el cual nos desplegamos, de acue¡do con ciertos íntimos
designios:

Es como si todo les sucediera de u¡a forna iot¡i¡sec aettte adecuada
para ellos: se convie¡tetr en ¡quello que teda¡ que ser- A¡istóteles llañó
enteleqüia úrcs\llado de este proceso: eDtelequia es ia r€alización plena
yperfecta de lo que previameDte se enco¡traba en estado potencial. No
iEporta que se maniñeste en u¡a marjposa que sale voia¡do de su
capuilo, en una fruta madu¡a que se d€sp¡ende del árbol o en el
crecimietrto de unabellota basta coDv€rlirs€ €D ¡oble, €tr este proceso se
hace¡ claram€nte visibles las cuálidades de la a¡úouía y la intelig€trda
subyacentes f...1De acuerdo conla doct¡ioa orien.al del dhama, a cada
u¡o de nosotros se nos llañapara realizar una paura o modelo determi-
nado de üda [...] Cada ulo debe trata¡ de descubrü la pauia y de coo-
perar en su realización.a

Es aquí donde se veia especial utüdad de 1a carta natal, ya que reve-
la la nalu¡aleza de nuestra semilla: es un mapa o una guía que nos
sügiere qué eslo que quiere para nosotros nuestro ser más profuüdo,
elSímismo nuclea¡. Mediantela ca¡!a natal podemos saberqué clase
de semillasomos... sidelenteja, de ag!acate o de col deB¡uselas, como
dice Liz Greene. La consultora astrológica Christina Rose compara el
\e.ho de leer la carl¿ con eLde mi ar l¿ imagen impresd en un paquer(
de semilias; por e11a, podemos ver qué es 1o que tiene la i¡tención de
c¡ece¡ a partir de esas se¡nillas, en qué pueden conve¡tirse.

En la introducción a Planet¡ in trunsit Fl^¡,etas en tránsi¡ol,
Robert Hand destaca algo similar:

Estoy convencido, aunque no p ue da .demostra-rto. aquí, de que dent¡o
de cadauDo de nosotros hay un núcleo creativo que dctivame¡te ¡oodela
el univerco, formando cada parte d€ la nada o habiendo acordado por
adelantado, a¡tes de nuestra encarnación lísica, quajugaremos a cier!o
juego resp€ia¡do cie.tas ¡eglas. En Este esquema, ei ho¡óscopo sc
conüerte enunsimbolo de nuestras ütenciones, no en un registro de Io
q|le e¿y¿ a ucedeñas. Talcomo le gu'tade,ua la dstrólog, Tipporrh
Doby¡s, el c¿rácte. es cl destso.s

La idea de que hay un Sí mismo má¡ prolundo que guía ¡uestra
evolución, ¡ambién eocuent¡a ecos en L¿ Greene, eunque ella opta
po¡ darle olro nombae:
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I
Por lo que he obscrvado en mis cüertes, como psicóloga y como

¿rt¡ólos; hav aiqo - ámereie el dc.!cüo' la Proüde¡oa" Ia ley Daoral'
el ka¡n-a o ei i¡iooscientc_ quc se desqüta cüa¡do sc rraspasan sus

Ldites o cuardo tro sc lo respcta !J se hace esiucrzo algu¡o Por
relaoo¡aJse coD ello, y que da h inpresión de poseer una especie de

<conoci.Eiento absolutó,, ¡o sólo de lo que el individuo necesita, süo de

lo oue ha de trecesi!?r P¿ra evolucionar e¡ I¿ vida [ ] Auaque Eo

preteodo sabe¡ qué es -€so". estoy dilPuesta' si¡ rec¡to ¡lg!¡o ¿

üama¡lo destino.o

La c¡onología de l¡ set¡illa

Lá carta natal es un momento congelado en el tiempo, una imagen del
c elo tal como se lo veia en el momento y ellugar del nacim.iento Pelo
los Dlanetas no deian de moverse cuando alg¡¡ien nace. y mientras se

mu¡ven hacen ot;as cos¿s, como completar eLcúculo hasta volver a

donde estaban en elmomento delnacimiento' o pasarpor encima de

la Dosición natal de otlo nlaneta, o formar una cuadratu¡a (un ángu-

lo'oe 90"), una oposición (un áng]llo de 180o) u ouos "specros 
con su

oosicion'en el t;ma natal. Las trátt ircs muestran dónde están los

lianetas hov en el cielo, en relacidn conla posición que ocuPaban en

il momenro deLnacimierto Lasprcgresiones que son otra lorma de

acruaLüar la carta. represenlan sirnbólic¿men(e cómo afeclan a I¿
can:r natal los movimientos de los p,anetas desPués del naciftiento
La carta naral reveLa qué clase oe semilla somos. pero los Eánsitos y

las orosesiones nos hablan del desarroLlo ¡¿,t?poral de nuestra semi-

üa. iHáy aleo que eslá listo para que lo siembren. o algo nuevo

dispuestá a órecér? Puede se¡ que algunas semillas no necesiten más

qu¿ unas semanas para germj¡ar, pelo ot¡as puede¡ Precisar meses,

e i¡cluso aóos, para üecer.
Cada uno dé nosotros es!á en un proceso continuo de manifesta'

ción y desarrollo, y yo c¡eo que los t¡ánsitos y las progresiones nos

enseian cuáles son los designios que eL Sí mismo -o Se¡- más

oiolundo (esa Darte de nosoiros qde gura y ua gtaduando nuestra

erolución) nos ofrece como mela en cua.lquier momenlo de nues-

rra vida. EI Sl mismo nuclear va activando diferentes aspectos de la

Dsioue v de ia carta se$in cuál sea el objetivo que hay que ¿lcanzar en

L¿l t¿'se derermi¡adá del desarrollo Los transilos y tas progresio-

nes revelan qué es Io que elsimismo ql lere que nos su'eda.,obre qué

intenta llamirnos la atencion con el fin de que lo cultrvemos Para

coooerar con nuestro crecimiento, co r nuestro oespliegue ¡(eriol.
., necesario que esc,.tchemos .o que sucede denrro oe nosotros St lo
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hacemos, tendremos la vivencia de los rránsitosy de las prog¡esiones
con respecto a nuest¡a carta natál como anhelos e indináciones que se
originan en el inte¡ior de nuestro propio psiquismo.

Sin embargo, no podemos negar el hecho de que corifrecuencia los
¡ráositos y ias progresioDes J¿ coÍelacíonan con acontecimientos
¿rtemos que a.l pa¡ecer caen inespeaadamente sob¡e nosotros. Yo
creo que estos acontecimientos son rna¡ilestaciones extemas s¡ficró-
nicas con los cambios intemos que s€ están p¡oduciendo. Dicho de
otra manera: el Sí mismo nuclea! puede valerse de sucesos extemos
con el fin de promover el tipo de c-ambios que necesitamos rcaiia¡
pa¡a converti;ros en aqueló que hemos deie¿ar a ser. A¡tes cité la
teoría de RobertHand, segúnla cual eltema natal ¡evela las ifitencio-
nes originarias de ¡uest¡o creativo Ser nuclesr. Respecto de los
t¡ánsitos y de las prog¡esiones, Hafld señala además:

Tanto los tJánsitos como las progresioaes indican las diversas fases de
esta i.ntelción o¡igjnaria. Aunqüe cor frecuencla carga er u¡a formula-
cióE causal [...] yo no creo que los planetas <carlsen] ¡ada. No soD már
que signos dela manifefación dela i.qtedciór or;d¡a¡i4 parte de la cual
se er?erimenta como algo qu€ fluye a través de ¡osotros comovolu¡rtad.
Esa es la i¡tención de lacualsoEos co¡scientes. ot¡a p¿rte de ellase ex-
perimenta como algo que üene de afuer4 y podeúos llamada hado,

destino o circünstancias que escapan de nu€stro conkol. Pero también
esto vieDe desdedenúo de rosotros,y lo ú¡ico qüe senecesitapara saber
que es así es una elevación d€ ia concieucia. Una de las fu¡cioÉs de la
ast¡ología es, precGa¡€rte, elevar de esta m3.re¡a la conciencia del
i¡diüduo.7

si no estamos atentos a la pauta de c¡€cimiento que el Ser nuclear
tiene .pensada' par¿ nosotros. o no Ia respetamos, es probable que
atraigamos a nuestra vida circunstancias exlernas que nos fuercen a

cambia¡ o a adaptarnos. Por ejemplo, cuando U¡ano en tránsito es¡á
en conjunción con nuestro Venus natal, nos ha llegado el momento
de alteÍar nuestras pautas de relación. Si esramos bien sintoniados
con nuestro mundo interior, es probable que nos demoscuen!a de ello
y que podamos hacer lo que sea necesa¡io para respetar este nuevo
paio dé nuestra evolución. Pero si tenemos miedo o nos ¡esistimos a

áceptar los anhelos uranianos que se están haciendo sentir por
mediación de Venus, el tránsito puede manüesta(se como un aconte-
cimiento extemo que nos obliga a cambiar. En este caso, es proba-
tjle que nuestaa pareja nos abandone o trasto¡ne la ¡elación de lal
mane¡a que ¡os obligue a hacerlos cambios necesarios en este ámbilo
de la vida. En otras palabras, con frecuencia el Sí mismo nuclear se
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'1

valdrá de los acontecimientos para hacernostomar co¡cie¡cia de cuál
es la foma de crecirúento que espera de nosot¡os en uII ñomento
dado de nuest¡avida. Y firelvo a citar a Ha[d, qüe explica detallada-
mente Ia relación entre la irnportancia psicológica de los tránsitos y los
tipos de acontecimientos e)demos que atraernos a nuestla vida:

Lo que soste¡go es que en última i¡sta¡cia los t¡átsitos sig 6c¡¡
cambios qu€ se produceD en et i¡te¡io¡ delyo;ca.ñbios psicológicos, sir
duda, pero sólo si amp)iamos el sig¡ficado de 10 que norms.tm€¡te
se entiende por psicológico. Sin embargo, estos cambios i¡teriores se

pueden expe¡im€lta¡ ya sea como embios psicológicos en eI sentido
convencional, como interacoones sociales o como sücesos tot3lme¡te
extemos aDosoLros mismos. Un 6uceso' tambiédpuede ser percibido
como u¡a eDfer¡redad. Proyectamos hacia fue¡a nuestras €trergías
ioteriores, y las expe¡imentamos en difeleltes niveles de la üda. Es
importa¡te entender esta id€a, porque si uno no co!]predde de qué

EaDera participa enla producción de lrn suceso determüado, esto qü€re
dedr que está ope¡ando inconscie¡tement€, y por lo tarto, que no tiene
el control de las cüdDstarcias.s

También Liz Greene, eíThe astralag offate lpublicado en casteua-
\o cor el.títuloAltrologíald¿Jt¿ol, at¡ibuye una misteriosa i¡teügen-
cia a lo que ella llama destino, y que es lo queyo denomino elSí mis-
mo o Ser nuclea¡l

Este algo lel destino] pa¡ece que Lodispone todo con sorprendentemi¡ü'
ciosidad para llevar a una persona a encoofarse con otra, o con t':tra

situac¡ón exler¡a, precisamente e! el mornerlo adecuado, y parece que

actúa ta¡to en el interior como €n el e¡lerior Cel individuo. Se trata de
algo al misno tiempo psíquico y lisico, pe.sooaly colectivo, "superior"
e "i¡J€rior", yDo só]o puede [eva¡ lamáscara de Mefistóie1es sitro, con
iguai faciiidad, presentars¿ co.oo Dios [...]Ytergo la;úpresión de que

si entendióramos mejo. este proceso podríamos ser úuchúimo más
úti1es a nuestros cüe¡ies, por no labia.de nosot¡os mismos.e

EI signficado de los tránsitos y de las progresiones

Si se entienden adecuadame¡le,los tránsilos y las prog¡esiones per-
miten que el ast,-ólogo lenga una percepción más cabal deL signifi'
cado más profundo y esenci¿l de una determi¡ada erT erie ncir vital o

de una fase de la evolucióñ en la vida de su cliente. EL ex.jmen de la
carta ¡atal de una persona revela de maneaa clara y concisa clráles
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son las patles de su naturaleza que están maduraspara ser conscien-
temenle integradas. exploradas o !¡ansformadas. Una parte imponan-
te del trabajo del p sicoast rólogo es coordinarse de algunamanera con
el S er nuclear del ciiente. Mediante el establecimieoro de este vínculo
de congfl¡encia con el Sí mismo del cliente, es como mejor puede eI
ast¡ólogo güiar ala persona pala que éstap¡omueva (o coopere con)
aquello que el Sl mismo quie¡e saca¡ a la luz o hacea consciénte en la
personalidad.

En psicosíntesis -una rama de la psicologia transpe¡sona.l funda-
da por el psjquiatra i¡aliano Roberro Assaeioü- se denomina D¡oDó-
srio)o al páso iiguieore que ha de dar Ia pe-rsooa en su evoluciónl El
propósito refleja la i¡tención del Se¡ nuclea¡ en cualquiet mome¡to,
y estará relacionado de alglna rnane¡a con las p¡eocupaciones y los
problemas viiales i¡mediatos del diente. Estas preocupaciones inme-
diat as -oproblemas emerg¿lr¡e.r. como se las llama a veces- refleiarán
Iambién lós tipos de rránsÍlosy de progresiones que se producen'enla
ca¡ta del cljente. Cuaúdo examina los tránsitos y las progresiones en
una carta. el astrólogo puede foñula¡selas t(es preguntas siglie¡tes,
para evalua¡ mejor cuál es la in¡ención del Ser profundo de esa
persona en un momento dado:

1 ¿Qué es lo que está tratando de aparecer o de nacer por
mediación del p¡oblema eme¡gedte?

2 ¿Qué cualidad o cualidades arquetípicas está trarando de
saca¡ a la luz el Sí mismo del cliente?

3 ¿Cuiál€s elpaso siguien¡e que el Sí mismo es!á t¡atando de
conseguir que dé es¡a personal

Aunque Pascal, el esc¡ito¡ y filósofo francés, afi¡mó que nla rama no
puede tener la esperan2a de saber cuái es el significado del árbol,,,
FrankJ. por el conrrario. abrigr mrs esperan2as sobre nuestra capa-
cidad de sondear el fLncionamiento oei Sí mismo. Tr¿s ¿severar que
los monos utilizados para las pruebas de vacunació¡ antipoüo no
tenían manera de comprender el propósito de los pi¡chazos que les
apücaban periódicamente, sostiene que los seres humanos somos
diferentes: que nuestro cerebro, más evolucionado, nos permitetomar
dislancia y refleúonar, .rregutarnos por qué está sucediendo algo.l1
Gracias al tema nataly a.:sistema delos tránsitosy delas p¡ogresiones,
contamos co¡ una cartografía simbólica que nos aJ.udará a descubri¡
signüicado en las exper encias -lanto de signo positivo como negati-
vo- que creamos y que atraemos a nuest¡as vidas,

En ocasiones,.Lo quese p¡opone elSímisúo nuc.lea¡ estábastante
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claro. Otras veces, las razones de que nos haga pasar po¡ époc¿s de

áoloiv de cri.is ¡o son tan obvias ni tan directas. Yo no cleo que el sl
rnismó nosplantee siruaciones que nos torturan sirnplemente porque

i.-¿ini".," i., sádico; no es asfcomo funciona El proPósito del sl
,rri"-o 

"" 
auo"tuit"a y guiar nuestra evolución para que nos desple_

suemos DIen;mente; por consiguienre' todo lo que Pone en nuestro

L-irro l^,.,n 
"u"ndo 

lleue consigo momenlos de conmoción, deso-

.üoi""iOn 
" 
t.uu'n*- debe teneialgo que ver con el ploceso de con-

verd¡nos. óreciendo, en aquello que lenemos que ser'

Nuestro Sermás profundo puedepedimos quesoPortemos Pe(io_
dos de dolor y de crisis para asÍ alcanzar ciertas cualjdades o rasgos

""" "o 
ll""urí"n u ¿"aa;oIarse en noso¡ros si no nosviéramos fren-

i" "-"i* t"tuiiot. Dicho de otra manera: cuando se lo conlempla

á..a" unu o"ttp""tiuo más amptia la de nueslro desPüegue global y

nuestro.v]aie' i¡dividu¿I. el con{licto puede servir a iines creali_

uoa v.,rnt,túa,iuot. Además, si en nuestro c¡ecimiento nos hemos

.i"iá¿o J. notooot .ismos. podria ser necesarja cier!¿ dosis de do-

loJo de conücto como formá de-alu$amos a recuPerar el contaclo

"onl" 
pataonu qu" ,oaos realnente, o como manera de volver a lle-

"i-.-t'" "u".,ró 
*aino. ¡i cami¡o Para el que estamos hechos.El

dolor es un mensajero que nos dice que las cosas no son como debe_

¡ian ser. Si duranie algun tiempo no hemos sido fieles a nosotros

mismos -si hemos desiuidado persistentemente las necesidades o

u"-iJ^áes f,¡n¿am"n¡ates de nuesira n¿turaleza- Ia desarmonia que-de

ello resula se refleja en enfermedades' Iensrón y suJrrmleoto No

i^óo.ro que l.t p.eit"mos atención o no: los sinLomas fisicos u otras

áilí.ut¡uo'.t ti,ui"., son lrecuenlemente esfueftos del Sí mismo por

ft"""á"i."¡". que en alglna parte hay algo que se ha desviado

de su cami¡o.-- 
tt"v p.r,on"t qu" parecen rnuy feüces de vivir o exFesar cietlas

"rrl"'¿" su carti, eá lanlo que hacen caso omiso de olras con

ias oue. oor la razón que luere no se sienten cómodas En una con-

i"'.i.ü 
"oUr. 

el uso de la aslrologi¿ que dio en l¿ Asociación

Áirrotoeica de Gran Bretaña la astróloga y Psicoterapeuta Beala

ei.há;il.¡,io en las consecuencias de suprirnir o negar partes de

ttu"iiiu a"n" o ¿. nu"stra prop:a naiuraleza Una de sus clientas era

uir tnui"i.on.lsot 
"n 

Le'o,li Luna e¡ A¡ies, Sagitario en el medio

.i.ln u'r."end"nte Piscis. No tenía problemas para vivi¡ sus ca-

i^.i"ri.ti.u.; ¿. Neptuno y de Piscis, pero no conseguía llegar a un

acuerdo con los ardientes anhelos de Aries. Leo y Sagtarlo es

¿."ir. f" o"r,a más eriravertida y ¡estaruda de su naluraleza En Ia

I'o.a d. iu u.c"nd.nte Piscis. contLnuamente dejaba de lado sus ne-
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cesidades para dar preferencra a otras personas, y cent¡aba su vida
en el marido y la fahüa. Cuando Urano, en !ránsito por Sagitarjo.
enlló en conjunción con su medio cielo, la negación del elemento
fuego en su carta se expaesó rnediaote la apa¡ición de sfutomas corno
t"rñbl"s ataqu"" de pánico, pesadillas y accesos de angustia. Las
deducciones áe Beata Bishoplin duda no será[ ¿rlrañas pa¡a c¡lal_

quiera que haya usado la astiologla como iastrumenlo para el coaa_

Jd¡¡¡f: .Me parece que cuando ias personas no se pa¡ecen a su carta.
cuan-do no eipresaf.n suvidalos laclores más importantes dei tema
rata! es fácil que el confiicto que de ello resulte se traduzca e[
síntomas físicos-. La mujer de mi ejemplo pagó un precio relativa-
ñente bajo. con sus te;otes noclumos y sus alaques diumos de

pánico, páro las cosas pueden ser mucho Peores..."u' Loi iíntom"r -entilesyfisicos de está mujerle estaban diciendo
oue había oerdido el coniacio con buena parle de su verdadera na_

tLr"l.za. Ét dolor y la incomodidad resuitantes le hicieron busc¿r
avuda. EISímismo no tuvo más remedio que recurrir a estos ardides
oára comunicarle que va era hora de hacer alg!n cambio en su vida.
Ño oodemc, nesoi oué su incomodidad debe de haber sido 5ande.
peró ."a *ism"-in.o.odidad era lo que eLla necesitaba para iniciar
un proceso de autoculación. En el capítulo siguienle veremos con

má; detalle cómo la tensión ylas crisis sirvenpara transfoÍnarnos, y
estudiaremos en particular eL papeL que tienen en este proceso los

tránsitos de U¡ano, Neptuno y Plutón.
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2

ei paso del tiempo adquirimos r¡r <yo menta-b): rlos damos cueota de
qu¿ tenemos una mente que €s nuestra, y sentimientos que son
nuest¡os. A veces sucede que la gente comparte nuestros pensamren_

tosy emociones, pero en general lo que pensamos y sentimos no es Io
que Diensa y siente iodo el mundo, Una vez estabLecido, el yo -
riuesira sensáción deser individuoscon cuerpo, mente y sen!imientos
orooios- se emande oara incluü c¿da vez más atribu¡os.' !"ns"rnor.]ue soniosguapos. in!eligentesysimpáticos. obien que
somos es!úoidos. !nútiles e inadecuados. Tenemos muchos an¡elos e
impulsos diferentes: sentimos queálgunosson acePlablesy lesdamos
cabida en la conciencia, pero hay otros cuya presencia ¡ros asusta

admiti¡. genera.lrnente porque el entomo no nos perdona que los
¡engamos. Asi pues, al empezar avivk creemos que 5omos todo pero
praáualmen¡e ésa identid¡d global o.igi¡aria se va eslrechando has'
ia i¡duü ciertas cualidadesy rasgos, y exclul oltos. Nuestro yo es una4

edickjn Limirada del SÍ misno. formada por aquellas pa¡tes de nues

taa naturaleza que estamos dispuestos a aceptar. t
Nuestro yo es, pues, una especie de linea limítrofe: todo io

que hay den[ro dei límite lo definimos como nosotros, todo lo que
quedafuera es nno-nosotro$. Lalinea de demarcación más común es

li oiel: Io que está denlro de mi piel soy yo lo que está luera
de'mi pielei no-yo. Las cosas que están luera de la Línea LimÍtro_

fe de Eri piel pueden pe¡tenecerme -mi coche, mi familia, micasa, mi
trabaio-. oer r no son vo.r

Sh eribarqo. ei [inLte de Ia piel no es el único tipo de Línea

divisoria oue trd"amos. T"mbién dibuiamos límiIes den¡ro de nuestra
propia piJJ. Hay cosas que iLceden dentro de no..tros que est¿mos

iispuesios a adrnitú como parle de nuestra idenlLC¿d' y a otras Jas

mantenemos iuero. Puede suceder que acepremos la parte de noso_

tros que es amable y bondadosa, y neguemos aquelia que es cruel y
destructiva, pero algunos hacemos lo contra¡iol nos identifi camos con

lo que tenemos de frío y áspero, y negamos nuest(o ¿specto más

tieáo vsensible. De modo que i¡cluso dentro de la ünea diviso¡ia de

l¿ piel'esrablecemos nu.uoi lin.ites. nuevas divisiones en¡re lo que

somosnosotros y lo que es no-nosolros. Los junguiaoos llamarían
a esto el límile eritre elyoyia sombra, o entrelapalte de nosot¡os
mismos de la que tenemos conciencia y la pa¡te de la que somos

inconsci€n-tes, él Límite entre lo que dejamos ve¡ a los otros y lo que

mantenemos oculto en la oscuridad.
Ast¡ológicamente, Saturno es elplaneta asociado conlos fmites,

v reoresenlá ld oieLaue nos separx de lo - otro" Deformasumamen'
ie ptsit'va. Satrirno'nos ayrudi a delinimos y a afirm¿r. conjentrar y

Desintegración y crecimiento

Desde cerca ¿s diÍcil captar dl dios.
Pero a1l donde hay pe!ígto
lambíén los padercs salvadotes se alzan.

IIÓI.DERI.n{

Independientemenle de que se los atribuyamos al des¡i¡o o a la
actuación de nuestlo Ser más profundo, los t¡ánsitos de Urano,
Neptunoy Ph¡tónponen a prueba y d€sbaratan la identidad actual del
yo, o se¡tiñiento de nosotros mismos, para que así podamos volver a
<monta¡nos> de nuevo. Si¡ embalgo, antes de estudia¡ 1os tránsitos
específicosde estosplanetas, lecesitamos defiJri¡conmásclaridadla
form¿ en que es¡oy usando el término .yo", y necesitamos entenCe¡
la ¡nanera en que nuestro yo evoluciona en la niñez.

En general se define al yo como aquella parte de la mente
quetieneun sentimiento de i¡dividualidad. En otraspalabras, elyo es
nuest¡a sensación de ser nosotros mismos, el sentimiento de un "yo-
aquí-dentror. No nacemos con una sensación muy clara de nosotros
mismos. En el ¡itero nos encontramos en un estado en que el yo no
existe y no tenemos conciencia de nosotros mismos como entidad
apaatey dife¡ente. C¡eemos se¡lo todo; creemos que somos el univer-
so entero,

Nacer sig¡ilca "asumi¡" un cueroo, y una vez que nos damos
cue¡ta de que tenemos cuerpo, también nos darros cuenta de que
tenemos límite; micue¡?o te¡mina en alguna par¡e, y eltuyo comien-
za en alguna ot¡a parte. Esto eslo que sellama un nyo corporal.". Con
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disponer nuestra energía en elmarco de fodnas y est¡ucturas especi-
ficaq por mediación de Satumo aprendemos la disciplina y el com-
promiso. Satumo es t¿mbién la línea divisoria que t¡azamos entre la
parte de nuest¡a riatuaaleza a la que estamos dispuestos a dar c¿bida
en riuestra identidad, y la parte a la que queremosprohibi¡ Ia ertrada
a nuestra concie¡cia. En este seDtido, Satumo simboliza la necesidad
que tiene el yo de eslructur¡rse -el sistema de las defensas delyo-.
una clrnámlca exrstente en lodos nosotros y que construye y procu-
¡a estabilizaa y mantener elstatus quo de nuestra identidad ¡est¡ingi-
da. Por ello, Satumopuede exp¡esarse negativa¡¡ente, desautorizan-
do lo nuevo y forzáridonos a defendemos -a defende¡ lo que pen-
samos.lo que senlimosy cómo noscornportamos- de maneras rÍgidas

' Cualquiera qüe esré famitar¿edo con la estlategia militar sabe
que una lf¡ea liñít¡ofe es una faonte¡a, y que las fionteras son
potencialmente f¡entes de ba¡alla. Es enlasfronteras donde se libran
Ias guerras, Tanp(ontocomocreamos f¡onteras -entre nosotfosy los
demás. o enfre las facelas de nuestra naturaleza que reconocerrios y
expresamos y ¿queilas otras que negamos como propias- ¡ambién
creamos la posibüdad de glerra y conllicto enrre los elemen¡os
existentes a cada lado de la frontera.2

Urano, Neptuno y Plutón so¡ enemigos de las f¡onteras, y en este
se[tido son anti'Satumo. Cuando estos planetas transitan por la
caltaJ ameOazan nuestra identidad, poaque sus ene¡gías destruyenlos
muros que halevantado elyo, socavan la f¡onte¡a ent¡e nosotrosy los
demás y nos hacen tomar conciencia de nuest¡a esencia.l unidad con
ia totalidad de la vida (a esto es especialmente adepto Neptuno), de
nuest¡a i¡te¡conexión con todo. O, lo que es aún más importante,
deslruyen los límites ent¡e aquello de lo cuaL tenemos conciencia en
nosotrcs mismos y aqueüo de Io que somos inconscienres o que
negamos, de rnodo que nos vemos fozados a admiti¡ consciente-
mentelos aspectos de nuestro psiquismo qu€ hemos mantenido en el
exüo. Satumo se esfuetz4 por mantener elJtar¡rs 4¿lo, inte¡ta quelas
cosas sigan sie¡do como siempre, pero no 1o consigue. No importa
que nos decidamos a cambiar o que nos hagan cambiaa; los t¡ánsitos
deu¡ano, Neptuno y Plutór¡ son un reto para nuest¡a antigua
úane¡a de se¡ y nos obügan a cartog añar nuevamente lds fronteras
de nuestra identidad-
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h teoría de las estn¡cturas disipado¡as

En 19?7 se concedió eI Premio Nobel de química al cientlfico belga

Ilva Prieoeine. Dor su ¡?atfu de las esnacturas disipadotus- u Íabajo
qúe deñolrrabá cienríÍIcamenle Io que muy bien sabian ya los anti-

¡¡uos chinos: quela tensión y la crisis 9esempe¡raqul 
paoeldqeisiv.o,en

el o¡oceso de irans[o¡mación. lqual que w¿¿_c/¡¡. la exPreslon cnrna

=":;f 
ffi il¡ñE;--.t.esdt"¿osotrenidosporPrigoginerespa.l-

qe¡ b qSC qqug-19!llgtg-9.-y-U$o n mocionss que sufr imgs en la

"idq lon i"mbién opo.tuni "
-"Ís¡ñe-es¡á6;Ñünd-óló que en fisica se llama "sistemas

abierto-s";qLre son los sistemas que pánicipan en al$in tipo de inrer-

cambio coniinuo de energ¡a con elambiente Secaracterizan Poruna
cieda dosis de f¡rctuac¡á¿, es deci¡, son lulnerables y accesibles a

diferentes tipos-de energÍas que Penetran en ellos También las obras

humanas, como los pueb-los. Jás ciudades, los guposy las organüacio_

nes, son sistemas ibier¡os Una ciudad por ejempro no es algo

aisladovexc.üdo del res¡o oe l¿ vid":sus i¡dustriasurilizan ia energia

v hs máterias primas de las áreas circund¿ntes. y las dewelven al
'medio transformadas. Como rambién los seres hum¿nospodemos ser

modificados oor nuestra in¡eracción con elentomo v por los conteni_

dos i¡consciéntes de nuesrra psique cuando i¡vaden la conciencia

nuestro vo también es un sistema ibierto, y po(lo tanto es¡á sujeto a

las leyeide la teoría de Prigogi¡e.
De acue¡do co¡ ella, sie-mfre quelas fluctuaciones y p erturbacio-

nes oue in$<san en un sistemá abierlo semantengan den!ro decierto
Iimi¡'e, las-propiedodes de auloneglllación del sistema permiten ql¡e

éste manrénei en termiros generátes sLr función y su identrdad En

ocas oalabris. el sistema plede h¿cer frente a cierta cantidad de

Ji"r"iidn y p.nu¡¡r.ion iin desbara¡arse por completo De m-do
sirnilar, hay perturbaciones i¡t€lnas o externas inevitables que pue-

den esireáecer periódicamente nuestra vida, Pero siempre que no

sean demasiado grandes, la naturaleza homeostática del yo nos

oefmite adaptarnós a l¿les flucluaciones sin tener que aller¿r dema-

ii^,in ln oue ncs está sucedrendo en la vida Hacemos unos cuantos

aiustes minores v sequimos sienoo en gran medida los rnismos'
' Si¡ emb¿rso.;ihs Uuctuacionesyperluabacionesque i¡gresan en

un sistema ¿bÉrto se i¡crementan mas allá de ci rto Limite emPujan

al 5islema a Ln estado de caos creldvo, Lo que habLa allianlesy que

hasla ese momento nabÍa funcionado ya no puede seguu de la mrsma

manera. El sistema se ve forzado a asrmila¡ o a adaptarse a una

in{luencia pertulb¿dorr oemasiado grande para que Pueda sobrevlvÚ



en su a¡liguo folTnato, y se produce una c sis: pa¡a que el sisteña
pueda funcionar de la manera que sea, se ha de es¡abléce¡ un nuevo
orden decosas. Dicho con otras palabms,la ruptura dei s¡tema hace
que a ésre le sea posible avaozar hacia una forma comolelamenie
dilerente de organizarse. Tal es la natu¡aleza dinámic¿ deic.ecimien-
to yla naturaleza de la t¡ansformación.

De modo sirnila., cuando en la vida todo nos va coño una
seda..en realdad no hay razón para cambiar. Generajrnenle, sólo
cuando las cosas empiezan a imos mai, cuando stlfrimos reveses
graves en ir¡porranles esferas de la vida, o cuando las ckcunstan-
cias se nos hacen intolerablerdente difícfles, tediosas o caóticas. em-
pezamos a pensar seriamen¡e en inrroducü cambios. O bien las
estn¡cturas existentes en nuestra vida se desploman total¡nente, lo
cual hace que y¿ no podamos m¿n¡ener nüesrro funcjonamiento
habilual: una relación con Ia que hemos es¡ado estrechar¡entejdentficados se deshace.senosmuerelaparejaoun hijo,perdemos
¿ uno de nuesrros padres. nos despiden en il trabaj"o. nos faLlan
nuestras creenci¿s más queridas o noi enfrenramos con una enferme-
dad que nos pone e r peligro de muerre. Aunque no todas las
personas se ven afectadas en la misma medida o d¿ la ¡nisma mane-
ra. generalmente esle tipo de perturbaciones nos iroponen rranslor_
macrones rmportan¡es en nuesrro sislema de vida. Seg1lir del mismo
modo que antes se wel\e diücil o imposible: la conmócion planrea o
exrge un.proceso de reconsider¿cion y una nueva evajuación de
nuestra vroa. nueStras act[udes. nues¡ros motivos y nuestros valores.

La relación enrre la reoría de las estrucrurai disioadoras v los
posiblesefecrosdelosrránsirosde(odelasproqresione;enoue;srán
en j!ego).Urano. Neptuno y PlutórLes obvia. Hó di.ho yu qu" Sarumo
es¡á asociedo con la forma. el limire y la esrructura. y que Urano,
Neptuno y Plurón son. en este aspecto. los enemigos djSárurno. Son
-prlnclpros de desestructuración,. que socavan l¿s eslructuras ex.s_
tentes de modo que algo nuevo pueda ocupar su lugar. En crerro
5entrdo, 5¿turno representa el principio homeosrático delyo. el deseo
de mantener y preservar .o que es. Por conlraste. U¡ano. NeDtuno v
Plulón ,cada uno ¿ su mane;a r apor(an fluc¡urciones y perrJrbacio'-
nes c¡Íticas: nos desintegran para que podamos ava¡zá¡ h¿cia u¡a
nueva mSne¡a de se!.

Aveces. ias perturbac.ones que prol ocan estos pranelas son desa-
gradables: enfermedad. oep¡ slón, ercétera. pero tambien pueden
ser ce naturaleza poslttv3: casarse. enamofarse, comprar una casa,
obtener nuevos conocimrentos que modifican nuesria vsión de Ia
vldá, un éxjto repenti¡0. ei rcgro oe un ascenso o incluso un premro en
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la lotería. Estos acontecimientos, e,xteriormente positivos, paovocan
tanta tensióD en elorden establecido de nuestla vida como los sucesos

[egativos. No importa cuál sea exactamente la natu¡aleza de las
fluctu¿ciones que nos pertuaban, nicómo las provocan Ulano, Neptu_
no y Plutón; todoslos tipos de c-ambios, conlictos, Paradojas, tensio-
iesy t¡aumas que gereran requieren alguna especie de cambio.

Cambiar nó es fácü. En cuanto seres humanos y criaturas dei
hábito, odentamos g¡an parte de nuestra eoe¡gía a tratar de evita. el
dolor y las crisis. A la mayor(a de noso¡ros no nos gusta la idea de
perder nada a lo cual estamos apegados... oi siquiera. como nos

iecuerda Ja psicóloga junguiana Sailie Nichols. los dientes carjadosy
el pelo que ie nos caeo.a Especialñente, no nos gusta perder aquello
de lo cualoroviene nuestro sentimien¡o de identidad, de sel nosotros
mismos: r'elaciones, trabajo, i¡gresos, ideales o principios. Es tan
difícil renunciar a las partes desgastadas de nuestra est¡uctura PsÍ_
quica (como antlguas pauras. imágenes ne! r!ivas oe noso¡ros mismos
o lo que el anáLsis Iransacciona-l ll¿ma .guiones.). que, para emPe'
za¡, quizá no nos hayan servido nunca de mucho, como alas posesio_

nes o a las Dersonas aue son imDo ¿ntes en nueslra vidl. MaharÉhi
Mahesh YLgi soli¿ ¿ntar la historia de una pareja que se mudó
Ce una choza dimi¡uta a un palacio magtífico, pe¡o que seguían
echando de menos la ¿cogedora c¿oanjta que Ian bien conocian.

En su trab¿jo con enlermos terminales y moribundos, EL;zabelh

Kübler-Ross obse¡vó cinco pasos o etapas que inuchcs de suspacien_
tes tenían que cumpli¡ antes de pode¡ aceptar su mue¡te i¡minente
Sus descubiimientós no soo muy diferentes de la forma en que la
gente suele ¡eaccionar ante los t¡átsitos difíciles de U¡ano, Neptuno
o ?lutón. Como estos pianetas ame¡1azan con desgaúalnos Para
lueqo reconst¡ui¡nos -oroduciéndonos un¿ muerte del lo--, es
protr¿ble que i¡!enlemo¡ resistirnos a Los eleclos de eslos trlnsi¡os de

ia misma manera que muchos de 1os cljentes de El;abelh Kúble¡-
Ross se resistían a ácepta[ que se estaba¡ muriendo.s La mayoría de

los pacientes, alsaber que su enfermedad era terminal, reaccionaban
cct respuestas como: 'No, yo no: :Eso no Puede ser verdad:' Es

oecú qrie l¡ primera etapa eft la negacón: " Debe de haber algin
error;mis anáüsis se nabrán confundidoconlos de o{rapetsona." De

modo similar, cuando empiezan a hacerse sentir los efectos de

Urano, Nep¡uno o Pluton y cuando adverlimos que se aprox!ma una

crisis, es lr;cuente qre hagamos todo lo posible por no reconocer que

es asi. Recu¡rimos t una ¡áctica denominada ,,percepción selectiva>:
prefe¡imos no vel li crisis. Hace algunos ¿i1os hice las c¡rt¡s de un

matrimonio. Los vi por separado, alrnarido Po¡ia maÁanay ala mu-
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jer por la tarde. El era übra y tenía al Sol enla casa siete, y en esos
momentos Urano t¡ansitaba por ese emplazamiento. Al mismo ¡_iem-
po, Urano en rránsilo estabaen cuadÍatura con el S ol na lal en Cáncea
de su mujer. Durante la sesión con é1, Ie pregünté por su ¡elació¡
conyr:gal y me respondió que todo andaba muy bien y que la relación
era .inrnejorable. Su mujer, sin embargo, inic.ió la sesién de la tarde
con el siguiente come[tario:

. -Estoysegura de que usled ya sabe por qué he venido... estoy tan
harta de mr matrmomo...

I-ament¿blemente, esta forma de pe¡cepción selectiva es bastan-
te comrl¡.

La segunda fase de la ¡eacción que obser-vó Ekaberh Kübler-
Ross ent¡e los pacientes efi el enojo. En vez del <No, ¡yo nol>, el
damor se convertía en <¿Por qué yo? No esjusto. ¿Por qué nole pasa
esto a1 vecino de enfrente, que se fuma veinte ciganillos diarios y
¡odas las noches se embucha va¡ios üt¡os de vino en el ba¡?r Están
enojadospor eI hecho de que su vida toca a su fin. Las€sp€¡anzas que
tenlanpara el futuro, los p¡oyectos a medio ¡ealizar, las relaciones en
que participaban... todo esto se iba a acaba¡. La mayo¡ía most¡aba
tendencia a desplazar 5u enojo sobre el medio. quejándose de que los
médicos eran unos incompe!entes. las enle¡me¡as no hacian nada
bien,la cama era i:rcómoday cosas así. También las persooas que se
encuent¡an al to¡de de otro tipo d€ crisis vitaL impo¡tante pueden
pasar por una fase simila¡, en que se enfadan conlas demáspérsonas
que forman parre de la si¡uación. y les echan Ia cuJpa de lo que está
pasando. Alguas crnaLizan su enojo hacia Dios. ei cosmós o ios
planetas que las han obügado a enfrenla(se a semeja¡te confliclo. En
cualquier momen¡o hay en el mundo personas que están furiosas con
Plutdn por las cosas que les está haciendo.

Después dela negacióny el enojo viene lo que Elizabe¡h Kúble¡-
Ross llama da etapa del ¡¿g'af¿o>, eo que los pacientes ya no pueden
negar qu€ estál gravemenle enfe¡mos. Ya han erpresado su enojo
contra Dios,lavida,los médicos,las enfe¡merasy demás, sin que nada
haya cambiado, de modo que ahola inten¡an llegar a un acuérdo con
los que tienen el poder. Procuran negociar con la enfermedad: "Siprometo cambia¡ inmed.iatamente mimane¡a de ser, come¡ bien du-
ranle el resro de mi vida y hacer ejercicio con regdaridad. ipuedo
mejorar.'- O bien: .Si me éuro, dedicaré elresto de-mi vida al sérvicio
de Dios o de la Iglesia". El inlenro de posponerla muerte es orra ior-
ma de regateo que se observa en los pacienres: "Déjame vivir solo
hasla la boda de mi hijo" o "No per;jras que me muer¿ sin haber
renido ai menos ocasión devoller_acanrar e; la ópera". A vecÉs. con

:10

un cambio importanle enla dieta o en la actitud hacia Ia vida, Puede
suceder que el ¡egateo fuicione y Ia persona sane, Pero Para la
mayoría de los pacientes de Eliz¿beth Kúbl€¡-Rosq ya era demasia-
do ta¡de.

Regatear es un intento de esquivar la crisis, de enrnendarse en la
espera;za de que la situación aún sea reversible, o de atrasar el reloj
pa¡a ponerlo ehla hora en que el problema todavía no existÍa. Todos
éstamos familia¡izados con este componamiento en los niios. Por
ejemplo, ¿qué sucede siunajovencita de cato¡ce aiosPidepe¡miso a

sü mádre pára i¡ esa noche a Ia discoleca? Esprobable que la madre
tesponda que. ¿ los calorce aóos. aún no ¡iene edad Parair a unlugar
asl. En untpalabra, la ¡espuesta es un <no> inequívoco. Puede sea qüe
la muchacha ¡eaccione p¡imero con una negación:

-No me ifioor!a. de todas maneras i¡é
I-a madre iesponde con una aseveración como \pasando Por

encima de mjcadáver", con lo que rápidamentepone [i¡ al inlento de
negacióo de la hija. Entonces ésta se encoleriza:

-iTe od' , eres una mala madre que nunca me deja hacer nadal
Sin dejarse inlluú en absoh.tto por el enojo, la madie sigue dicien'

do que no. Finalmen!e. la hija intenta negociar, como otra manela
po"ible de salirse con -a suya y esquivar l¿ crisis:

-Bueno. y si ¡e prometo que esta semana fregaré los platos todos
los díasy no volvere ¿ pelearme con mi he¡ ano y nunca más dej¿re
mi habiiación en desorden. ¿puedo ir a la disco(eca:

La gente que se encuentra en medio del tipo de confusión, dolor
o sacudida simbolizado por los t¡ánsitos más difíciles de Urano,
Nepluno o Plurónenseyia menudo la tictica delregateo:'Es¡á blen
miamor. site p.ome¡o que en Lo suc.si\o seré un marido fiel y ¿tento
y jamás volve;e a pasir una noche fuera de casa. ;detend¡as los
irámites del divoróio?n Buscan mane¡as de zaiarse del anzuelo.
Si los a¡dides o las aeparaciones no les funcionan y no hay maneta
de evitar la conmoci¿n, es probable que regresen a la fase del
enojo o de la negación, o bien que pasen a una cuarta fase, la de la
deptesión.- 

ELüabeth Kübler-Ross establece unadisti¡ción entrelosdos ¡ipos
de depresión por los que pasa un mo¡ibundo: la dePresión ¡¿acivd y
la deócesión preparatón¡. L¿ depresión reactiva es la primera que

" 
pr ri.", .u"ndoioa p"cie' :es se dan cuentadequesu eniermedad no

tilne remedio. Los si¡tomas son cada vez peores. y el paciente se

sienle por momenlos más débil y aqotado Una mujer con cáncer del
cuello de la malriz a quien le han enirpado el úlero puede sentú que
ya no es u¡a mujer. Si un ho¡nb¡e de negocios que ha trabajado

¡

I

t
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durante toda la vida para demost¡ar su homb¡ia atendiendo a las
necesidades de su famüa, ycuyo sentimiento de identidad proviene
en gran parte de su trabajo, se pone enfermo, adelgazay se encue¡tra
desvalido, siente que ya no tiene de¡echo a esa <identidad>. La
comprensión delos amigosy de la famüa puede ay']]dar a una perso-
na a pasar esta fase de depresión reactiva; a una mujer se le puede
aseglrar que sigue siendo a¡ractiva y valjosa incluso después de la
histerectonúa; además, puede aprender de otras pe¡sona: que han
sufrido una operacióo similar y que siguen .llevando una vida plena
y sig¡ificativa.A un hombre se le puede hacer entender que su auto-
estima y su propio valor no tienen como ú¡ica base la cantidad de
dinero que puede ganar ni su capacidad de funcionar en el mundo.
Una asis!en¡e social puede resolver los p¡oblemas inmedia!os deriva-
dos del hecho de que una madre esté hospitalizada y no en casa, y
encont¡ar mane¡as de ofrecer asistencia a las famiüas oue se enf¡en-
tan con p¡oblemas fi¡ancieros como aesultado de la enlermedad del
jefe yproveedor de la famüa. La depresión reactiva, que se produce
como resultado de tenel que af¡onta¡ las conti¡gencias que acompa-
iad a la enfermedad, admite ayuda.

La depresión preparatotia es muy diferente: es el duelo que
necesila pasar una persona como preparación pa¡a su muertey para
su definilivo apartamiento del mundo. El duelo p¡epa¡ato¡io signi-
licallorarpo¡ ellu!u.o, unaprofunda tristezapo¡ todaslas cosas que
el moribundo ya ¡1o llega¡á a hace¡. El paciente está a putrto de
pe¡derio todo y a todos. Ha llegado el momento del duelo por el
futuro perdido y del dolor por las personas a quienes al mori¡ dejará
atrás y ya no volvetá a ver. Procurar que alguien tenga mejores
sentimientos hacia su cuerpo, o asegurarle que sus hijos y su familia
estarán atendidos pese a su ausencia, puede aFdar a que una per-
sona supere uDa depresión reactiva. Pe¡o los intentos de tranquiü-
zar y de hace¡ ve! el 1ado. más luminoso de la vida no son la
manera decolaborar con alguien que está enla etapa dela depresión
preparatoria. Parallegar a acepta! la mue e, es necesario que elmo-
ribundo pase por esta depresión; es necesario que disponga de ese
tiempo para estar con su dolo¡ y con su proiundo sentimiento de
pérdida.

Esto mismo esválido no solamente en la situación demuerte fÍsica
inñinente, si¡o también cuando se nos está muriendo una antigua
forña dt. vida. Se trata de un proceso necesa¡io que nos alrda a
descxrtar Io vrejo para así dejar Iug¿r para lo nue\o. El ouelo nos
prep.rrr p¿ra la próxima erapa de nuesrro viaje. Las personas que
tie¡en tránsitos difíciles de Urano, Nep[uno o Pluró¡, y que se ven
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enI¡entadas con el descalab¡o de su vida tal como la codocían, dece-
sitan tiempo para llorarpoa lo que se está muriendo.

^. , 
l.Lla]mente. después de la t¡isreza y el dolor,vien¿ la 

^¿¿p¡a¿¡¿n.Si los pacientes moribundos disponen deJ tjempo sr.:ficjen¡e. v se les
ayuda a pasar las erapas anresmencionadas, es i¡ecuenre oueieguen
al momen¡o en que se ¡econciüen con su muene inminenie. yfian
expresado su dolor y sus senlimjenros de i¡justicia. han llorado poi ei
pasa.do, I.qoi el futuro. y ahora pueden ionremplar con calma la
meqtabúdad de su muerte, Esta fase no corresponde a una resigna-
ción sin esperanza ni a un renunciamienro, porqje de todos modos. va
-todo es i¡ úril". Sí se ha renunciado a Ia lu¿ha. pero el sentirnie nro'es
más bien de serena aceptación que de desesperación. Uno delái
pacientes de Elizabeth Kübler-Róss comparó isr¿ fase con -el des_
ca¡so final anres de un largo viaje". No ei necesar.iamente una fase
telr. pero si en rérminos generales. pacifica. EI pacienre busce la
mano delmédico y ambos se qLredanjunros en silenóio, escu handoel
canto de un pájaro que Llega desde aiuera.

De la misma manera, los que eslamos en mitad del desafío v el
trasromo vincuLados con Urano. Neptuno v I.Juton podemos final-
mente llegar a una erapa en la que aóeptambs la crisls y los camoios
que traen consjgo los ¡ránsiros de esros planeras. El ej¿ri¡or v Dsico_
anaüs¡a James Hillma n düia que. cu"ndó se ha alcanzado está irapr,
nuestros sent-'nLentos han conseguido por f-r verterse üb¡emente
en nuestro destt^o. reconciüándonos con un acontecimtenro n::dian-
te lo que él llama <esa unión del amo¡ con la ¡ecesidad"6 Una vez
aceplada la crisis. con l¿ acepración puede llegar. en:u mome0ro, el
reconocrm-ento de que aqueljo por lo que hemos tenido que p"sar h¿
srdo una parre necesaria de nuesrro crccjmicnro ¡r del despúezue de
nues¡ras porencjdüd¿des. L¿ ama¡gLra oe las lágrima, se co'nviirte en
la sai de la sabiduría

. 
L¿ acepración_permire que 3clúe la magla qlte sana. Con esto no

quiero decrf oue llegar a esre punlo sex fác¡ ni que se oé de la noche
o la mañan.l. No es nada i;cil conr.ar en .os irrlJgios oe L r3no,
NepLuno o Plurcin. ni reconocer que el dolor. el fracaso. )a perruroa_
ción y el cambio. que cuando nos ¿qobian p¿recen más bi"n u¡a
m¿ldición. puedan rener algo valioso !ara oliecernos. pero ei dolor,
el conllicto y l¿ rension son. de rodos modos, .¡ranslormaciones oue
pugnan por producirse". Al neqarlos -os oefr¿udamos: nos neqa;os
l" t13nslormación. El proceso de transformacl<jn :e jnicie cuando los
aceptamos./

33



Alzunas orientaciones prácticas para
na interpretación de los tránsitos

En la oráctica ast¡ológica, es necesario examinar toda la carta pala

;;i;.? i;;;i".¡"; ¡.?uaiquier tránsito que se produ¿ca en eila Por

esla tazón, los "rece¡arios ' sobre lránsilos astrolÓglc0s trenen sus

.,""i* U"i;ii.r"i"t tttherenles si¡ emb¡rgo dentro de es¡os Iímites

l. Lás ouede usar como gLlias p¿ra eslimular nuestro pens¡mlento.en

i. i".i*" 
" 

l*otiiui.s áxpreiiones de rn tránsiLo cuando se escribe

."üi. ".i"1..i "i 
¿uícil'no cr<r en el lenguaje caus¿l Por ejemplo

"i "o¿riá..ii,u" 
q* urano perturoa o que Neptuno nos prde que nos

iááo,"n.'ot, o or. ilurdn de aiguna manera nos de>garra Peronocreo

cue los planelas en si ros,4dga,l coss( ni que nos/¡rigr¡/? nacer ¡aoa

l'os olane¡as en rránsilo no causdn aconlecim entos sino que srmDo-

;-;":;;;;;; ttir. ,z"s que erlln operando en nosorros v que -n flu¡ en

en lo oue eincon¡r:mos y lo que atrlemos en La \ lda 5rn per0er 0evlsla

..ro. án¡es oe ex"mi¡ar los tr"nsilos especÍficos de Ur¿no neceslta'

¡n"r'*ir;I"*i ""* 
pocas orrentoc ones prácricas parr evaluar e

i¡rerpretlr .os tráns:tos de éste ) de los otros planetls exterlore5

lé cuestiót de los orbes

-Oue orbes hemos de as.gnar : los aspecros por lra nsi(ol tsle es un

nunro en el :Lr:l la opiridn de los rslrologos dltrere p""r0 l3 erperlen-

iü-"tt."t"¡^¿oi"e respec(ode o'trjn5iros Je Urano Neptuno

" 
iirto^ ¡"i 0". t., !eneroso con lo" crbe' En el caso de un plane-

i";;;;;i;;á¿-;;;,".nsiro esrá en conjuncion c.:drarura u oposi-
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ción con un planeta natal, generaln¡ente empezamos a notar su il-
flue¡cia cuando se encuentaa a unos cinco grados de distanc.ia del
aspecto exacto, y en algunos casos, i¡cluso antes. EI escena¡io se está
monlando. y si nos ¡omamos el tiempo necesario para sintonizar con
lo que sentimos interiormente, percibiremos ciertos rumores sordos,
y quizás un creciente sentimiento de inquietud, aburrimieoto o frus-
tración. También podemos damos cuenta de que en nuestro interior
hay un deseo de cambio, una necesidad de que suceda algo nuevo.
Estos sentimientos coos¡.ituyen el preludio de los acontecirnientos
que pueden p¡oducise a medida que el aspecto por tránsito vaya
hacié¡dose más exacto. Eo el caso de un trígono o un sextil por
tránsito, yo reduciría ligeramente el orbe de i¡fluencia a unos tres o
cuatro grados antes de un aspecto exacto.

Creo que podemos prepararnos para el t¡ánsito de un planeta
exte¡ior bastante anles de que se dé un aspecto exacto. Por ejeñplo,
si sabemos que se aproxima u¡r tránsito imporlante de Urano, pode-
mos escuchar a esa parte de nosotros que quiere cambiar, y empezar
a explorar y a experimentar introduciendo cosas nuevas en nues¡ra
vida. No tenemos que dest¡ui¡ totalmente las est¡ucturas existenles,
pero sí es necesario que dejenros espacio para el ingreso de algunos
elementos nuevos. Si de esta manera anticipamos eltránsito que
se aproxima y cooperamos con é.I, cuando llegue no nos encontra¡á
desprevenidos ninos abrumará con su intensidad. Sin embargo, si no
lomamos conciencia de los cambios que es necesario electuar ni
hacemos nada por integrar lo nuevo, el aspecto por tránsito cobrará
mayor poder a medida que se aproxime a la exaclitud. El resultado
finalserá quenuestro deseo de cambio estallará de Io¡ma inconlrol¿'
ble, o óiez que el cambio se nos impondrá por mediación de aconte-
cimientos y agentes externos.

En su Lib¡o T¡aru¡¡rr I¡ e time of yout life lp\bhcado en caslellano
con el título I¡drJÍJr rl rilmo d¿ su údal, Belty Lundsted usa ulr oabe
de diez grados para calcular los tránsitos que se aproximan, y lo fun_
damenta diciendor

Los t!álsitos sigúifican períodos d€ crecimi€úlo. Si desea¡¡os va]ernos
{l- eüos para crecer, es necesario empezar cuando se plantan l¡s
semillas [...]Muchos es!üdiant€s inte nt ar interp.€tar untrá¡rsito cuando

"st€ básicatl1ente hafinalizado, cuan.lo eñpieza la cosecha. Ylo que co-
':che.oos pued€ ser lnuydesagradablc ri no hcmos iomado conciencia a

.,empo del efecto de un tránsito diticii. Yo uso un orbc de diez grados
porque d€ esa man€ra €s posible transfornra¡ 1a ene¡gía con conocim ic tr-

lo y comlrensión.l
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T¡acy Ma¡ks seóa.la algo similar:

si tro ooereEos que el universo nos qucme l¿ c¡sa hasla los cimieo-

tos, ó nlsdesruyáel cocbe o elhe a nuestro cól¡rge o ¿ ¡uestro ¿ma¡r:

^li c¿ma co¡ ora p¿ra coas€guir que prestemos a(c¡crÓn a lo que este

:';J;;;:;.b-";;;;"t;".'ios pi-a "i* a"lua'eDte ou€stro trá¡si-

;,;;;;l;;i""t'-."n laenergia del tráosito cuando é'te co'ien,."

" "."iL*, 
y descubri¡ ma¡eraide exPres¿r consuuclivañente es¿

e eryl^j

Para calcular los üánsitos de los planetas exteriores, Rob€rt Hand ha

i¿"-"¿o un ai.t"*" basranre completo que impLjca en. parle estar

áiento a la relacjón de los tránsitos de los planeras interlo¡es con los

áe los olanetas eneriores. ?or elemplo' si Urano en tránsrto est¿ en

;ñ^i;;;-;; nu".,.u Lrn" ia¡"l uert'''ot más claramente los

"i"",* a. *. 
"¿"tito 

cua¡do un planela interior, como el Soi o

üáii.. ró.tn" un u,p..to !por proEesión o por tránsilo) con IJrano en

¡ránsiro o con nues¡ra Luna natal Elleclor haUará una explrcacron

.#oi.,"i.i *¿i"¿ó ¿e Hand para el cálculo de ios tránsitos en el

i^"iiuto z ¿. p¿or.,t ¡n r¡ansil lPlanetas en tránsilo] r

' No¡malmente, sequúemos sintiendo l¿ influencia deL tránslto oe

'";;;i;-;;;i;t.:.ntr¿s 
éste no h¿ya plsado en dos o t res gr-dos

.l ásoecto exacto de que se trale. Sin embargo juzgar-cuanoo un

tráns'ito ha linaüzado es alqo que se compLica por la inctdenc¡a oe La

retrogladación, tema del que ahora nos ocuparemos'

La ¡etrogradación

El término (retrógrado' denota el movimienla de telroceso apaten'

i i" un otan.ta. gi solY ia LLna nunca ¿parecen relrógrados pero los

oianeia; se mueven haiia adelanre o en lorma dlrecrd ) luego dan la

imoresión de de¡enerse durante cierLo Iiempo les ld l¿se estacronarrl )

^nis5 
¿q mpverse h¿cia ¿lras. Después de retroceLler durdnle un

iüapq-l.t p1""",r, pare..n o"t.nér" una ve7 mds para después

rero;ar el movimiento di¡ecto'-'g. n.iÁr".¡ i"n.r en cuenta el movirnienlo directo' la fase

."tacio¡a¡ia v eLmovimiento retrógrado de Urano' Neptuno y Plutófl

"uuoáo 
a" i"i"tp."ton stls tránsi¡osl Cuando uno de estosplanetas en

tránsito iorma ún:spec!o ex¿c!o con un pldnÉ¡a nata genera.lm"ente

reoisuemos la necesldad oe nlcer cembios rel¿cion¿dos con l¿ lace'

;; ili;;l;; q;; '. ;;"cir con ese pl¿ nera nrta l sin embargo cu¡ndo
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elplaneta en tránsito deja el movimiento directo paravolverse re¡¡ó-
g¡ado, nuestros esfuerzos por hacer aiteraciones o po¡ adaptarnos
puedenverse obstruidos obloqueados, ytambiénnuestro deseo o ne-
cesidad de cambiar puede disminui¡ du¡a¡te ese tiempo. Cuando el
planetawelve a ñoverse hacia el aspecto exacto, el bloqueo pasará,
yloscambiospodránproduci¡se co¡r mayor faciüdad. Cadavez que un
planeta e,yteiior en t¡ánsito cambiade düección, hace lo que sellama
utaeslación,y drtar.le un tiempo apenas si parece que semoviela. Si
esaestaciónformaunaspectoexacto(nomásdeungradodeorbe)con
un planeta en la ca¡ta natal, sentüemos muy fuertemente los efectos
del planeta en tránsito.

Lá natu¡aleza del aspecto por tránsito

Al analizar los t!ánsitos de U¡ano, Neptuio y ?lutón sobre los pla-
netas, he ag¡upado los t¡ígonosy sextiles bajo elnomb¡e de tránsitos
óh¿dor o aamoniosos, y las conjunciones, junto con los pri¡cipales
ángulos dilíciles -cuadraturas y oposiciones- en Ia categoría de
t¡ánsitosd4¡oJ o que p rovocan tensión. Pese a ello, ¡ecomiendo enca-
recidamente allector que sea flexibie con estos agrupamientos. Ura-
no en t¡ánsito, si está eo trígono con un planeta, podría en alg!¡1os
casos actii ar configu¡aciones natales problemáticas y, por consiglien-
¡e, produci¡ ¡ensiód. A la inversa, puede que algun¡s conjunciones,
cuadraturasy oposicio¡es de u¡ano po¡ tránsito no sexn tan di.fíciles
de manejar, y en cie¡tos casos es posible incluso que sean agra_
dables, en tanto que los trígonos por tránsito de Neptuno y de Plutón
pueden, en ocasiones, se! tan difíciles de sopD¡tar como la conjun-
ción,la cuadratura o la oposición de estos mismos phnetas.

ParajuzgarLos efectos deunplane!a exteriorque portránsito está
e^ canjunción cof'i)r'plan eta natal, es necesario considera¡ cómo está
aspeclado ese planeta natal en la carta as!ral. Si, por ejemplo, Urano
en tránsilo está en conjunción con un Ma.!e na¡aL en cuadratü¡a con
Júpiter y en oposición con Saturno, es probable que el tránsito
remueva muchos conflic¡os;pero siUrano en tránsiio está en conjun-
ción con un Ma¡!e nalal en lrígono con Júpiler y en sefil con Urano,
1a conjunción por tránsito generará, por lo común, menos tensión.

En un nivel psicológico in¡erior, La cuadratura y la ofosición por
tránsilo de un planela exlerior son similares. Si.r enbargo, es más

nrobable que nuestra rivencia de lr opo,icion sea l" de lueizas
-exreiñis{r¡¡-q-[éTó166[iáiTitmSláiób.oqueonnues¡osinrentosde
hrcerlo, Vale .a pen¿ tener en cuenr¿ .os sizuiente5 pL n:os generales



cüando se interpretan cuadraturasy oposicionespor tránsito forma-

das por los Planetas exte¡ioaes'

1 Et ámbito de la exPeriencia asociada con el planeta sobre el

cual se da el tfánsito está en un Proceso de cambro o oe

¡enovació¡¡.
z il 

""""riá^¿ 
A" 

"umbio 
se siente con más intensidad' y con- 

l."".naü it¿ 
".otpañada 

de una m¿yor conmoción que en

.i cato d" un rtigonb o un sexrl por uánsito'
3 Puede haber unionllicto i¡terno ent¡e la parte de nosolros

rnismos que necesita cambiar y l¿ qu e se resrs t e al camolo- E n

eI caso di: la oposición por ttánsito (y a veces ¡ambién de l¿

coniu¡ción y la cuadralura por tránsio)' puede parecer q,ue

la ¡ásis¡encia proviene de agentes exernos' pero€stos solo

son¡efleios d; nuestra insequridad, de nues¡ra ambr!alencra

interna. iambién es váüda l" proposicion irversa es decLr'

en el caso de Ia oposición por Iránsito 0/ a vecc- tambren oe

ia coniunción y li cuadratura po( lránsi!o) Puede parecer

oue l¿'s conti¡eenci¿s exlernas nos imponen eI cdrnblo o ia

¡uprura. Si¡ jmbargo. pienso que esos factores e\lemos

reheian una necesidad int<rn¿ de c¿mb'ar de la cual no

somós conscientes.

Aunoue no me he referido al quincuncio, Ia semicuadratura y la ses-

;#;;;;;;;;";;i;á"'ito. vo interpret"ria e'tos asPectos sisuiendo

ús [neas de la conjunción la cuadratura v ]a oposLcLÓn por tr"nsr-

to- Et oro¡"¡te qué sus efeclos no se l'¿ga n sentir siernpre con.l¿nta

fuer:a ni con tania claridad. pero pueden -esoecialmente en 
'l 

caso

del or¡incr.¡ncio- tener t¡na inIuencia importente LomrsmoseaTLrcx

Ji#."-ilt a o"¡til por tránsito. a lós que se puede agrupar jun'

to con el t¡ígono Y el sextil

La úovitización de los aspectos natales

Un olaneta enerior que transite formando aspecto con.un planela

Juii u.tlu^r¿ .uutquiir aspecro natal de ese pl¿nela Es importanle

¡ecord¡rlo cuando se usen Ias Secciones de _recetas ' de esle Loto rot
.i.*"¡"-ii.ii.¿ ¡" nacido con Marle a siete grados de-Af'es en

.i*Ji"iuá *n su,"."o a trece g¿oos de cáncer' cuando Urano en

ü;;-;¿ eo cuad¡atu.u coñ Marte empezará t¿mbién a tener

't8

efecto sobae Satumo, por más que esté todavía a sejs glados de una
oposición ¿racta con este pianeta. El tránsito de Urano destacará la
cuad¡atura natal entle Malte y Satumo. E¡ este caso, la interpae-
tación del tránsito Urano-Marte tendrá que tener en cuenta la
cuad¡atura natalent¡e SaturnoyMarte, así coúo la influencia que se
aproxima del tránsito deUrano, quelo oporidrá a Satu¡no. Debido a
la conexión natal de Satumo con Ma.te, es p¡obable que la überación
de energía asertiva que geleralmenteseasociaconunt¡ánsito Ma¡te-
Ij¡ano sea más difícil de en{¡entar y de aceptar. Los efectos del
tránsito du¡arán hasta que Urano deje de estar eÍ cuadratu¡a con
Martey en oposició[ co¡ Saturno.

I¡s tránsitos sobre puntos rredios
y los tninsitos sobre p¡ogresiones

Los tránsitos de los plaoetas exterio.es sobre los puntos medios enla
cafia natalsonimportantes, ydehecho es frecuente que coidcidan con
acontecimientos de importancia y con momedtos de crisis y de
cambio. Si el Sol natal esiá e¡r conjunción cor el punto medio entre
Marte y Plutón, cüalquier planeta que lransite sob.e el Sol activará
también los pril:ipios de Ma.te y de Plutón. Los puntos medios de
cuadraturasy oposiciones enla ca!ta tienen una i¡fluencia pa¡ticular.
Cuando un planeta en tlánsito cruza uno de estos Puntos medios, la
cuad¡atu¡a u oposición nataL pasa a primer plano. Los tránsitos
que se producen en eLpunto medio entre dospla¡etas que no es!án en
aspecto natal también son dignos de mención. Por ejemplo, si cinco
grados de Lib(a es ei punto medio entre Venusv Sa¡urno, un planeta
que transite sobre ese grado de Libra (haya o no ailí un planeta natal)
eslimulará a Venus y a Saturno.¡

De modo similar, no se ha de subestimar la influencia que tienen
en nuestravida los plane¡as exte¡iores en !¡ánsito sobre proglesiones.
En las secciones de n¡eceta9 estudiaré los tránsitos de los planetas
exteriores sobre los planetas natales, aunque ningua razón impide
usa¡ estas interpretaciones para los tránsitos delos planetas exle¡io-
res sobre los planetas p¡ogresados.

Los tránsitos y las casas

EI tránsito de Urano, Neptuno o Plutónpor una casa s ignüica ca mbio,
ruptura, c¡ecirniento y crisis en ¡elación con lo que represenla esa
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casa. Los planetas eKeaio¡es tardan muchos años en recorre! una
casa, pe(o;sto no significa que durante todo ese tiemPo hayamos de

exper'imenrar conmóciones y cambios espectaculares. Además de

te;er un efecto obvio cuandó penet(a en üna casa, la inlluencia del
planeta será más manüiesla cuando haya conjunción con un planeta
que esté en ella. cuando forme un aspecto por tránsi¡o desde esa casa

concualquierotroplane¡a en l¿cartá ocuandootro Planeta en rránsi_

ro haea ispec¡o co'n é1. En el caso de que el planettenerior en trán'
sito iormé un asoecto con un p.laneta na¡al, se verá afectada la

casa {o casas) que el plane¡a naial rige en la carta Por ejemplo si

Urano en tránsiio se opone a Satutno, la casa que !enga a C¿pricor-
do en la cúspide o intercep¡ado se verá afeclada por el tipo de

nroblemas sulci¡ados Dor el tránsito. Es obv;o que lambién será

isencialconsiderar Ia cása por oonde está pasando Urano en tránsito
y aquella donde se encuentre Salurno. Como no repjto siempre estas

i¡dicaciones generales en las secciones del übro que se ocupan
específicamente delos tránsitos de Ijrano, Neptuno yPlutón, ¡uego al
Iector que las tenga presentes.
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I-as crisis uranianas

¿Hacía dónde te ¿ncalni,as?
Muchos miles de snos se hecesilan Pa4 despela\

len ¿te desPettafts ?or catnqasión?

cl*Éro?¡m FRY

Parece como silas ideas eügiesen el momento en oue han de nacer' El

'"'.An^ñ^ lr¡ncés PLerre Lemonruer tr/15-l?9i) habia avistado-a

Ü.uno ii."n", 
"n 

¿oce ocasiones diJerentes. v sin embargo lamas

;;á:;;;;; Jil"'r'uta luvacilante pudiera ser un Planela Quizá

::i"'il;;;;;l; .;cebü que la pidcra disposición del sistema

iirl'. iii' "i!'iü'"ir".po, "'l'"'t''qu' siran akededor del sol'

;"j;i;;.''; il;;^ ái"u t"n.'u vt¿ po2ía saber que el descala-

'r,i" á. to. ,irr".á, exisrente: era preci'samente Io que üegaria a

liu""Li' Üii,lJ ii ¿.,i,¡'i^i"nio concre¡o de esre Pianela-se

li;fiil \iil; H.ishel 11738-1822) que el26 de abrii de 1781

::;?;;r;d*;;;;;ien¡o a l¿ Real Sociédad deAstrónomos Y es

;il;;;io¿]"-¡;; l.ipi"n"t" u'o"i^do 
'on 

Ia excenlricidad v la

;;;I":;"-;;; i;;",'briáo. no l''"'a .n 
'u 

momento un astróno-

;.t;;i.'ü;;: ';;;-n .iisi'o q're por ufi'ión se habia dedic¿do a

mi¡ir las estrellas.''- 
ilr"nn ..,¿ ¿ot u""es más lejos delSol oue Satumo y reconocer

'. "^''ll'lliii.l." ¿. iiun.iu 'ifiiinto 
aupLi*r l¿ enensión delsisre-

; ^';';. i;;;"JJ" u.a nó 
"dem¿s 

dio tuenta de ciertas excen-

iii.l";:;$ñü.;;l.i en ias oruitas de los pLanetas conocidos' un

;i:iil:.' :;;;-.;;. ñ¡ otEin 'i.'po 
htrigaba a los aslrónomos
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Desde el comienzo mismo, Urano se dedicó a romperlas reglas, con
poca consid€ración por el esquema cosmológico iradicioni. y, ral
como lo _pide la sincronicidad, planeó con sagacidad su enrrada en
escena..de modo tal que coincidiera con tres ii¡ponan¡es revolucio-
nes sociales encami¡adas también a perlurba¡ ei orden de las cosas.
Tanto en ia revolución francesa como en la nofleamer.icana, Ios
oprimidos se levantaron para desafiar eI srafils quo y la autoridad
exisrente. Y con Urano se produjo rambién el aiveíimien¡o de la
revolurión indusr¡ial: Ia aparición de nuevos e impor¡antes avances
científicos, recnológicos y en el campo de Las comunicaciones. oue
habrfar de alte¡ar en forma drásricá el diseóo de la vida sob¡e la
Tier¡a.

En un nivel personal, un t¡á¡¡sito deUra¡o se asocia con el cambio
y la ruptura. y con una fase en nues¡ra vida en que alqo nuevo -alpo
-excéntrico^- ne¿esira irrumpir enla conciencia. Son áomentos oaia
ser cur¡oso y para experimen¡ar. períodos en que se pueden intentat
cosas¡uevas y en que hay riesgos que correr. En ocásiones opramos
conscrentemente por hacer esos cambios; otras veces nos paréce que
nos fueran impuesros por aconrecirhienios enernos. Eniodo ca'so.
urano se e¡npena enponeftlos en contacto con partes inexoioradas de
nueslra naturaleza. Allí donde, en aras de la ieguridad,'nos hemos
anquilosado en nuesrra mdnera de ser, IJrano noi avisa oue estamos
prepar¿dos para emancjpamos de las rurinas y las pauias que son
demasiado rígidas o nos limitan en exceso. Nos'gusre o no, Uiano es
el despertador que nos ar¡anca bruscamente de-nuestro sueáo v no,
hace abrir los ojos a un nuevo día. Algunas pe¡sonas saftan del lácho,
ansrosas de emba¡carse en aqueüo que las esperal olr¿s welven a
raparse la cabeza con las sábanas y nó quieren enrera!5e de nada.

Urano en Ia mitologia

No es mucho lo que se nos dice sobre Urano en Ia mi¡olocÍa. oeto el
mito_pri¡cipal referenre a esra deid¿d nos ¿,,uda a aclar¿i el iuncjo_
namiento de los rránsilos del plane!a. En la;ilotogia griega. a Ura_
no le locó un papelclave en la saga de la creación.Ei el-com'ienzo era
ei C¿os. del cual nació Caia (o cea ),la Tierra Madre. Después. Caia
clro a luz a Urano, que aunque fuera su hijo. se convirtjó t;mbién en
su pareja y amante. Caia renÍa ei conlrol de la Tier¡a. en t¿nto oue
Urano. el primer dios del cielo, reela los cielos estrellados v el vaio
espacio i.limirado. Ya podemos vei que Urano no era un'o¡incioiá
lerresrre: esraba cas¿do con uno. pero é1. personalmen¡e, esi¿ba aso-
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ciado con el aé¡eo ámbito de las visiones y los .ideales, no con los
aspectos prácticos y ñr¡ndanales de Ia existencia cotidiana. Noche t¡as
roche, los cielos est¡ellados (Urano) descendían a yace¡ sobre la
Tierra (Gaia), y como resultado, ambos produjeron un su.rtido de fujos
bas¡¿nte est¡afalario. Primero fuero¡ los Titales, una ¡aza de gigantes
de los que se slee que fue¡oo los progenito¡es de l.ra ¡aza humana.
Despuésvinieroolos Cídopes y otros mo¡stn¡os d-iversos, algunoscon
un centenar de brazos y ci¡cuenta cabezas.

A Urano no le complacían ñucho los hijos que engendraba; los
encontraba feos, toscos y defoúnes, en nada sem€jantes a lo que él
había soñado para suprog€nie. Er¡ vez de admiti¡los en la existencia,
volvía a rneterlos uno po¡ uno en el vientre de Gaia, una manera
poérica de erpresar que los desterraba al subrnundo del inconsciente
y lesvedabatoda er?resión vita-l(lo mismo que hacemos todoscon las
partes de nosot¡os mismos que no nos gustan).

üDos fuertemenle uranianos deian tras de si una eslela de Daoveclos
¿ medLo termrnar, y a veces se da una srtuacron pafalela cuanoo !rra-l ra-

[ó rt¡@lj9l¡99$Ig,g!!g:_!9s sentimos descon¡entos o inquietos
ionlo! ad[ñIñáála cas-a o dela esfera delavida que en ese rrromento
esla afec¡ada oor Urano. Oueremosahe¡a¡ o reorqanizar ese dominio
de nues¡ra exilrencia. y @
Frome¡a áfgo mEor que lo que ya ¡enemos.

No es de asombraNe que a la Tierú Mad¡e no le regocijara mu_
cho oue Urano le volviera a meter ioda su progenie en el vient¡e. de

mod¿ que se vengór construyó una hoz de aceró e imploró a sus hijos
que aiguno de ellos castrara a su padre. El hijo menor, C.onos
(Saturno,, exhibiendo ya su caracte¡ístico sentido de la responsabü-
dad, se ofreció parala tarea. Aquella noche Urano descend.ió, como
siempre, y en el preciso i¡stante en que estaba por tenderse sobre

En su mente, Urano tenía una imagen o visión ideal de cómo
debían ser sus hijos, pe¡o una vez que nacían, no estaban ala altua de
sus expectativas. Demodo similar, cuando laspersooas qr¡e nacen con
un elemenlo urani¿no fue¡te eú su convert¡¡ üna v$rÓn

ad conc¡eta. es l¡ecuenle oue

destruyen y welven a emprender la b¡lsqueda continua de una que
sa¡isfaga su ideal. O bien lapersona uraniana puede idear un s¡teña
poljtico perfecto, que sin embargo cuando lo Lleva a la práclica no le
funciona, de modo que io ab¿ndona pa¡a o¡ienlarse haci¿ otro. Los
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homeos¡asis), en tan¡o que o(ra quiere sezuL c¡ecien{o v des?!¡o_

.llándose. Satumó consiruye, conserva y nnde honores alo conocido y

Gaia, croños seccionó los órganos genitaler de su Padre y los ar¡ojó
a.l maa.

Tal como Cronos cas!¡ó a Ur¿¡o, asrrológicamente Satumo amPu_

ta el imDulso creativo v la potencia de Urano. Esta imagen sintetiza
*@umana: uñanecesidad
saturnina de mantenimiento ypreservación que entra en conllicto con
nuestroanhe@ Unaparte
de nosotros p¡eliere mantene¡ las cosas como están (eI p¡incipio de

hacef erupción. a veces en forma de tras¡omos nefliosos' o en todo

-_ _- "_" I' "eroít 'rré necesltamos oara manlener so!e(rado a

fini"ü;;*ü;¡ñ'-v poc.a parauivir' No es nada erraio' pues'

;;.*i;;;;;! *"r"doi. apaúcos v deprimidos Los r¡ánsitos de

ii*r" 
""1. "*"i^t 

generalmente con es¡ados de deprerió¡'-e¡Jer-

;';;';f*;;. p.."".n eicaso.de que se oresen(en reaccrones asr

'iiri"ii. 
"^ 

it?^,i 
" -ponante de este planera' eso quiere decir'q-ue

i"""t"t üi"llti""¿ó ilgo denrro de nosotros que necesrta sair y

exoresafse'""i]r-ionn"-o.,,¡ 
"rnbargo 

que decidimos obedece r a nuestros rn-

',rlr'.:""";";;;;;;;tui"i"i 
tl' 

"tt*"rut"t 
¿e nuestra vida en aras

I::;;^--',""^ o'.licho de otra marera, ¿qué sucede si Satumo no

::"lft'li."¡i ;;;i";u .'"f'ü: i" ri*^ 
'"ntta 

urano Pero

;;];.i;;ü;,1 u.""". eso a unqüe p ierda unas sotas de sangre sigue

^iig.,i.'1. 
it *ti"", pero áhora es.satumo 9ui:H:1t ilff;:;

zad;. si, freles al espiritu utaruano, nos eD

oconelorden eslablecldo qu¡za nos enuJntramos con quelasFurias

,"" 
^ü"i"" ""li.rr"¿" 

,obri nosotros por ohra de ouienes se sienten

;;;;;;.;;;;;;'ros ¡ctos d' 'rebeüón- 
comb hemos überado

""""Jiñt 
-rijr.* uranranos su enerSÍa ya no bulle en-nuerro

i"'*i*. Át 6,u lrt rurias no nacen denrro oe nosolros su''o que en

cambro nos atacan desde el eKerior'
".",ü;;1":" J;Ñ*,ión no es rara en casos comola ruPtura de una

,.ruiiorr'üta ,, carta de una mu1er que lenia relaciones con un

i..i.J ¿"tá" h¿cía varios ¿ños pero que a medida que UÍano 5e

;;;;;üJ";;;;*" 
" 

su Venus nitalseienria cad'r vez más descon-

i;;i;:;;;i;;;;;;"ras obvias como de oÍras más sutiles s,u com-

"""'iit" 
ü ¡""¿ i""i" i"¿decu¿da al mismo tiemPo que no apo) r0a

Í',.*toi"l". i","*os de crecimiento person¿l de elh se oponia a

:i:::;dt"t;; ;:;;;, 
^octurnas 

de ¿strólosra mediante Ias cuales la

#"i.".'i" iir" 
",p".1u" 

saoer más oe simis"m" sino Lamoién adqLrirú

lil"::;;;;;ñ";;'-ile más adelante pooria usdr en un niveL Pro[e-

iii"¿'."ln.ii*-."""¿ó urano (ransi!ósobre su venus nataly después

;;if; i i;ñ; "; 
;;vimiento rerrdgrrdo eLa manruvo contror¿do

;'.;; ;;; "" fareja 'unque 
aJmit a que se senLia cadd \-e2. r'nds

i",.i.lá .." i" t! á.i¿n Las'Furias estabancreciendo en su nlerror'

ill¿;#;;ü";;"1;;;úiema con él pero despues de &sún pequeñ-o

llri""-" 
""i1..núü. 

¿e acti¡ud st¡ c-ompañe¡o term"'raba porvor\er

:":";;;iü;;;;;;;-.""*"-'-:il:i.,oi"i:il?":lü:J"T;I;
directo, esiaba a punto depasarpotterc
ü--uJ. 

""1" "ü¿" 
*quü tolerándo las Limjtociones Je la relacLón v

i.r*iLi ó.t ti" ¿¿ púo que ambos compartian 
4.T

!io-6-ád6furano, en nombre del prograso, quiere demoie! pa¡a dejar
lugar a algo nuevo.

El dilema Saturno-Urano

Un mito es algo que jamás sucedió, pero que sieúple está suce-

diendo. Psicológi"amente, satumo cast¡a a Urano cada vez que hay
fuerzas de resistencia (a veces efiernas, a veces intemas, a veces de

ambas clases) que nos impiden emprende' u¡a acción nueva o tomar
una nueva di¡ección. Podemos bloquear ¿ Urano por muy diversas
a*on"r,ala"n,ido d"ffi
orambien@
@t"os),n*
quád'áñó3Tmóviles, pero la necesidad uraniana de cambio sigue
estaddo ahí, escondida Y soteüada.

Elmito nos presenta claramente las consecuencias de que Cronos
castrase a lj¡ano. Uoas gotas de la sang¡e del miembro amputado
cayeron al sueio (el ütero oe caia) y dieron nacimiento a las Furias
cuyos nombres (AlecIo, Tisifone y Mégera) se tr:,ducen como envidia.
venganza y odio. Si bloqueamos o reprimimos los camoios que nos
pidé Urano, entonces nacen l¿s Furias dentro de nosotros. Exterior-
mente podemos mantener bien lirme la Iapader¿, pero por dentro
bullimoi de resentimienro hacj¿ aqueüos por qüene" nos:entimos

liEiii$lTJ@oso
no, es posible que estemos t¿mbién enojados con nosot¡os mismos.
Urano'¿riqe qrie emprendamos la acción. pero cuando no permitt-
mos que esro suceda. la energj¿ que se habria dedicado a hacer
cambios en nuestra vida ahor¡ no t;ene aoónde i¡. oe modo que se

rtelve sobre sÍ misma y, en forma de enfermedad, alaca al cuerpo.
O bien se i¡cuba peljgrosamente en la Psique hasta que termina por
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5u reacción inmediata fue de aüvio. Se sentia un ooco triste Dor el
fia dela reiación. perocon todas Ias posibüdades nuevas que se Jbrfan
ante ella. no sen!ía g¡an remordi¡nien¡o. Su vida se habL ruelro in-
teresante, y estaba segu¡a dehaber actuado bierl euien sufría e¡a su
compaiero, que estaba fu¡.ioso con ella. I_as Furias ya no bulfan
dentro de mi cüenta si¡o que. duranre semanas y rnes;s desDués de
haberseido. lapersiguieron por correo y Ia acosaionpor reléiono, en
forma de car¡as y llamadas amenazadoras y coléric¿s del hombre a
quien habÍa dejado. En esra his¡oria resuita obvio que las Furias
siguen gozando de tan buena salud como en la antiguá Crecia, y no
sólo se mantienen increrblemenre activas en los tribunales de olei-
tos marrimoniales del mundo entero, sino también en diversas dfici-
nas glbemamen¡ales, donde se las pone en movimiento contra rodos
los disidenres y rebeldes que amen;zan al Esrado.

También las fami.lias foñflan sis¡emas o es¡ructuras que organizan
y determinan Ia mane¡a de interactua¡ de sus miembrós. Reiglas no
escritas y transacciones que se repiten van creando oautas v e-stable-
ciendo Iímites que regulan la clase de componamienio que sá oerrni.=
en La famüa: quién puede h¿cer o decú qué cosa a'ouiéi. Si un
¡niembro de la famila empieza a actuar de ül manera que cons!itu"
ye una amenaza para el mantenimiento del sis¡ema esiablecido, es
probable que sobre es¿ persona se abaran las Furias. Talfue elc¿so de
un Joven a quren traté en sesiones semanajes de co¿ru¿l¡¡g duranre
varios años. Al princrpio fue la madre quien lo rraio::e obs"¡in"ba en
qu-e su hijo estudiara conrabüoad. que habia sido la profesjdn de su
difunro padre. EI ñuchacno. sin embareo, ¡enía el So] en piscis en la
casa cinco. y la Luna en Leo en la diez. y no mosrraba inte¡és alÉ4Jno
por las ma¡emálicas ni por Ios negocios. Soñaba con ser acroi L¿
madre tenia_la e5peranza de que la rerapia .lo enderezara". de que
por mediación de ella el muchacho recuperase Ia sensalez, deiara de
ser ¡an poco prácrico y accediera a seguir los deseos de su mad¡e_
Mientras rbamos trabajando juntos, úrano r¡ansiraba oor su ¿s-
cendente. Escorpio.yoespuéspasóa Sagirario, formandou'nacuadra-
tura con elSoien lospriñeros g¡ados de piscisy un trígono con Ia Luna
en Leo. En rez de amoldarse á la voLun¡ad dé su ma-dre. estaba cada
vez más decidido a i¡ en pos de su ambicion de acruar.
.. Pocoa poco.lamddrese diocuenta dequelascosas no ibancomo

elJa habÍa planeado. Eüa y er resro de la iamüa laue incluia una rÍa v
una herrnana mayor)se confabularon en un sabiamente coreoefa'-
lraclo u1tento de desarar las Furias sobre éL y de sabo¡earre las seiio_
nes.conmigo. El sistema familiar no tenía previsto un espacio para la
individualidad del muchacho, y todos esüban obrenieido didosos
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beneficios psicológicos del intenlo de mantenerlo en su lugar. Ap.o-
ximadamente t¡es cuartos de hora antesde la hora fijada para nueitra
sesión,la madre,la tia o lahermanale encargaba aiguna ta¡eaurge¡te
que había que hacer de inmediaro. desti¡ada a asegura¡se que él no
pudiera lJegar a riempo a la reunión. si llegaba. "Tienes que ir
enseguida ala farmacia a buscarme este medicañento>, o <Tienes que
i¡ a buscar a tu sobrino a 1a escuelD. U¡alo en t¡ánsito estaba en
cuad¡atu¡a con el Sol natal del muchacho, y una pa¡te de él que¡ía
desesperadamente liberarse de la esclavituh de su famüa. Cüanto
más ate¡to estaba a su urgente necesidad de cambiar y de convertir-
se en pe¡so¡ra por derecho p¡opio, tanto más se emp'eñaba su familia
en urdi¡ maneaas de mantenerlo dentro delas fionteras de su estruc-
tu¡a famüar. Mi cl.iente estabaatrapado en un engt¿naje ent¡e Urano
y las Fu¡ias. Si no atendía a su propia necesidad u¡aniana de übe¡a¡-
sey segui¡ el cami¡o que él ql¡ería,las Fulias hervían dentro de éL y
se iba deprirniendo y encoletizando cada vez más. Pero si intentaba
hacervalersu individualidad, las Furias se lanzaban sobre él por obra
de su familia, que se ap¡esuraba a ¡euni¡ fuer¿as y a cerral filas en
tomo suyo. Finalrnerite ganó Urano, y mi cüente se matliculó en la
escuela de arte dramático.

EI nacir¡iento de Venüs

Afo¡tunadameüte. no son las Furias lo rlnico oue nace del conflicto
entre {Jrano (eI cambio) y Saturno (eI deseb de mantene¡ o de
preservar). De acue¡do con el mito, C¡onos arroja el órgano viril
de Urano al mar, jonde se confunde con 1a espuma y da nacimiento
a Af¡odita (Venus). ¿Qué quiere deci¡ esro?

Esta parte del mito sugiere que Venus -el principio del amor. la
belleza. la armonía. la diplomacia v el eouilibrio- Duede nacer de
la rensión en¡re las fuerz a¡ saturninás oe li homeosrisis v las luerz¡s
uranianas de la ruprura y el cambio. Einacimiento de Venus i¡dica la
posibiüdad de presentar ideas y altemativas nuevas de una manera
deücada y diplomárica, que no parezca tan amenazadora para ei or-
den existente de las cosas. Urano tiende a deshacersepor completo de
Satumo, a hace¡lo pedazos. Larespuesta deSarumo ante esté a!aque
es asentarse fi¡memen¡e en el suelo y h¿cer rodo lo posible por
suprúnú cu¿lquier cambio. Sin embargo. "i L r¿no evolrctona hacia
un estilo más venusi¡o, quizá sea posible engalusar a Satu¡no y
consegut de él una actitud más flexible. Suavizado po¡ Venus, Urano
podría defendersu posición, sugiriendo: "De Io viejo conse¡vemos lo
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meior, pero haciendo lugar para algo nuevo, o bien: "H3ce un
tiempo que ando por aqufsa¡umo, y he estado observando tu manera

de hácerlascosas; g¡an parte de Io que haces es sensato, pero creo que
tal vez tendriamoJ que tratar de alterar ügeramenle a.lgunas cosas

Dara ver si no funciónarian meioÍ de otra ma¡era,. Con ayuda de

Venusyde manera mássuaveyconsiderada Urano podríaPreParar
a Satumo pa¡a a.lgo nuevo.

Disambs. ooréiemplo, que nueslro trabajo no nosgusla Envezde
imos sL m¿s y quidarnos sin nada podríamos conservar el lrabajo
mientras aprovechamos nuestro liempo Ljbre para estudiar o prePa-

.r-os oará alzun^ otra cosa. De ser posible, podrJamos reducit las

horas qle trabájamos en nuestro empléo actr.:al con el fin de tener más

tiempo para nuestros nuevos i¡lereses. Por último Podriamos ade-

l¿nrar bas¡anie en nuestros es¡udios como para enconlrar algÚn
'trabaio 

relacionado con ellos. De esta manera hemos Ido h¿ciendo
lugar'denÍro de lo viejo para lo nuevo. Hemos hecho la t¡ansición de

Sa'tumo a Urano, peio de forma diplomática, venusina
O supongamoj que acabamos de conseguú un lrabajo nuevo El

orime¡ día. 
-va u"mó. una cierla cantidad de cosas que se podrian

meiorar. Lo_más probable, sin embargo es que si corremos a hablar
aon nuar,ro iefe 

_para 
mostrarle una lis¡a de todo lo que eslamos

seguros de qúe se podrÍa cambiar, éi nos múe pensando: "¿Quién es

esie oresunüoso.''iAcaba de Énlrar en l¿ empresa y ya se cree que lo
sabe rodol- Dicno de otra m3nera. si nos apresuramos demasiado a

crlestionar la autoridad existente, no¡malnente nuestlos esiuerzos
tropezarán con su resistencia. Sin embargo, sinos guardamos pruden-
temente nuestra opinión duranre un tiempo y nos concentlamos
Drimero en estable¿ernos en eLlrabajo y en demoslrar que podemos

iezui¡ los antiquos cánones, mas adelante estaremos en mejor posi-

"iñn 
oar¿ exorlsor nue,¡ras i¡novxdoras opi¡iones e ideas De esla

.^nÉr" .r,ubi".".o, cierta credibi .d¿d, i hay malores probabili-
dades de que quienes ocupancargos de autoridad respeten algunos de

Ios camoiós que nos gustarra ver Llevados a la Práctica.
Si la diplomacia y el lacto nos falJan y ei sistema vigente se úega

aceder, puide ser que no nos quede o!¡a altenativa que enfrentamos
dtectamente con eI Jtdlt¿t quo... y coÍt 1as consecuencias. A veces

puede suceder que no !engamos.o(ra opc¡on que oesbararar algln
iroecro o aspecios de nuestra rida para volver ¿ un camino más

.oire.to o -is "ut.ntico 
para nosotro'. Además de su papel de diosa

del a¡'or y de la belleza, venus era lambién la que restabiecía eLdel aÍ'or v de la beLleza, venus erd tamo¡en la que restaotecla el

equül.io'o reparaba la i¡jus¡icia. Si. por ejemp.o. nos lentimos
aprisionados pór una relación que nos impide c¡ecer hasta concre-
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lar nuestras polenc;aldades. quizá tengamos que romPer o abando'
nar esevínculo con mi¡as a organiza¡ nues¡ravida más de acr.¡e¡do con
lo que nuestfo Ser nuclear tiene en vista pata nosotros De esta

manera, entre conllicos y conmociones, apanamos de nuestra exis- ,, 
"t encia los aspectos que no concuerdan con la verdad más profunda de lb t

nuestra naiuraleza. _ lr

Opción o co€rción

Si durante un t¡ánsito de l]rano nosvemos eñ'rieltos en algo que ya

hemos dejado atrás o que es incongtuente con Io que elSí mismo más

Drofundo siente que necesilamos, y no modillcamos es¡a sLtuaclÓn es

i¡robable oue lai contj¡qencias y los acontecimien¡os extemos nos

iuercen a iambiar. En o'iras p¿lábras, Ios efectos de un tránsito de

Urano se harán sentir por o;ción o por coerción. Cuando nues¡ro

trabaio o nueslra relación de_pareja esté bloqr.reando nuestra evoJu-

ción ó alguna otra forma de irecimiento que nos pide nuestro ser
nuclea¡. v-nos obsti¡amos en evita¡ lodo cambio o en no c.lfrenlarnos
alo que És preciso hacer, elsimismoya se las arreglará pata organizar

ias circunsiancias que nos ooliguen a cambiar. Puede ser que nuestra
pareja nosabandone. o que nosdespjdan porexceso depersonaly nos

ieamos obügado" a repiantearno" nuettio rabajo. CLrando algo asi

sucede. es oiobable que nuestra primera reacción sea culpar a oiras
perronas d! lo que noi ha pasado:Quizá sea cierto alfin y al cabo que
'nu.stra par.¡u iue desleai. o que nuestro jefe nos trató- in¡ustamen'
lei v sin embarqo, cuando consideramos las cosas en lunclon de La

inidncirjn de núestro Ser nuclear, de abrrnos los ojos a nuevas

maneras deser, podemos encontrar significado y coherencia en estos

hechos aDaren¡emente i¡for¡unados,
HacJalgunos ai.os intenié señalárselo a una francesa que vin-o a

oedi¡me uni -ec¡ura. Tení¿ una c¿rta en embudo, con el canuto for-

mado por Sat..rrno en Acuario salumo. aisrado en el hemisleno
fo¡maba además cr¡adratuú cón una conjunción Sol-Venus en Tau-
ro.Entotal.laconsuitanteteníaseisplanetasentier¡a Generabnente,
las personas que tienen más ddic!¡ltades con los lránsitos de Urano
son l.s cre riénen acentuada Ia tierr¿ en su carta, o un Satumo pro-
minentel Saturno y los emplazamienros en tierra simbo¡zan Ia nece'
,rdád de orden. consoLidación. segur:dad y eslruclLr¿. y.mueslran Ln

f,rerle deseo de mantener y Presen ar elJ¡dmJ g¿lo Los trpos de tler¡a

'on lcs que nrjs prob3oüdades tienen de negar sus propios rmp!lsos
ur:rnix¡ós \u ne(eo de inrroducif cambios en su vrda, o sI no oe re_

I
I

I
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sisrirseles. Les asusta lo desconocido no les gusta coÍet riesgos, aun

cuando eso les of¡ezca la posibiiidad de enconlrar algo mejor' No

tienen la fe en lavida qr,te caiacteriza a Ia gente de fuego.la convicrión
de que, pase Io que páse. la vida seguüá ocuPándose de ellos. Y es¡a

muii¡ nó era Ia excepción de la regla
'cuando nos encóntramos no necesité mirar la carta para saber

oue es¡aba sufriendo. Llevaba vei¡tici¡co años de casada cuando de

reoenre ei marido la deió por una mujer más joven. Los lránsifos
dJ U¡ano durante ese añó (]978) conraban toda la historia. En su len-

to movimien!o hacia la mi(ád de Escorpio. Urano había pednanecido
esr¿cionario en estrecha oposición con su Sola ¡rece grados de Tauro
r conf¡ecuencia el'solse as-ocia con hombres en la carta de una mujer)'
cuando Urano finabnente relomó elmovimien!o hacia adeLante. in-

mediatamente formó unacuadratura con su Satumo a quince g¡ados

deAcuario vuna oDosición con su Venus a diecisiete grados de Tauro'
Pobre m,-¡iec, pensi, qué conmoción ha provoc¿do Urano en su vida'
Y ese hoiribli maridb, hacerle algo asi después de tan¡os años de

malrirnonio.
Sin embarso. mientra5 analizábamos la siluación se hicieron

visibies otros f¿-ctores. Sí, eüa haoia sido una esposa üelduranle todos

esos años. Dero confesó quehdbídlle adoa aborrecer aquel matrimo-
nio. una unión meramenie nominal, un -emparejamiento sin amor"
nor deci¡lo con sus palabras. TJvo la 5i¡ceridad suficiente Para
id*i,it qu. habia minrenido el m"trLrnonio por sentimien¡o del

deber. v timbién oor niedo de Feroer la sequl idad que le olrecia Le

".u.rrÉa 
lo oesconoc'do v se¡ríá terror de la soleoad. ;Quidn seria si

deiaba de ser la muierde ese homble'iQué olracosa podíaser? Por
esá habia mantenrdo lás coias lal como estaban hasta que. en su

tran5ilo oor Escorpio, Ur"no le descalabró el matrimonio
Eüa no habÍa eitedo dispue:la a rectificar ia men!úa de su matrl'

monio, Dero Urano, cuando Llegó ar punro medio de Escorpio' no

esrabr <iisouesto a deiar que lifarsa conLi¡uar¿. Urano no Puede
roler"r la Áentra. y cuándo IinaL'nenle fo¡ md rna oposición con el SoI

de esta mujery su Venus, y una cuadratula con su Saturno, el marido

fue qu,en dsuáró la necesldad u¡¿n.ana de romper con lo vie1o. falso

v ea;¡aoo. Al no reconocer rus propios iñpulsos uranianos y negarse
'o ibrndonrr un m¡trLmonio insalisfrctorio. ella habla a)'udado a crear

una situación en ia cualfuea¿as externas tuvieron que hacer las cosas

en su nombre. Dicho de otra manera, tuvo que atend;r a las exrgen-

cia' de Urano. y¿ que no por opcion. por coerción.
Siusted tiene un t rabafo queno soporta y delcualquiere i¡se. Pero

le asusra dar un p \o ¿sí, su frustración lrboral Puede rüorar de
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dive¡sas mafle¡as. Quizásieúpaellegata¡deo encuentta¡trzonesPara
sergrosero con sujefe. En esecaso, sólo escuesrión de riempo: undía
su iáfe ya no querrá segui¡ tolerando su mal componamiento y usted

." ánco'n¡rarái. p a tit"i en la calle. Quizás en¡onces piense: -Hay que

ver Io oue me hizo este desqaciado", cuando en reaüdad usted mis-

mo lo h'abía provocado i.nco-nscientemente para que él hiciera Io que

usted no se ánimaba a hacer, es decir, obligarle a cambiar de puesto

de trabaio. Yo no podía dejar de pensar que algo similar le habia
sucedido a aouella muier con su matrimonio. Su infelicidad subyacen-

te. eL disgustt que le"i¡spiraban el marido y la relación. deben de

haberse 
-manifeitado de cjen maneras düerentes a pesar de sus

in¡entos de ser una esposa abnegada y hacer que todo pareciera ü
hien. Finalmente. el marido tomó la decis;ón que eLla había sido

incaoaz de tor¡ar. As¡lológicamente, ¡odo esto sucedí¿ durante una

oooii.ión de Uruno por Lránsito, es decir que aunque Pareciera que

Úrano se encarnizab¿con ella desde afuera. en reaüdad ella sehabia

limitado a satisfacer. por mediación de otra peÍsona. sus Propios
anhelos uranianos negados

Procuré expLicarle, aunque fuere en parte es¡a rn¿nera de Pensár'
oero no fue caóaz de escuchirme. Demasjado a¡rapada aún en la fase

iel enojo, no podia ver que todos aquellos años suprimiendo su pro'
oro deseo de Lerminac la reiacidn !eni"n alqo que \er con la m.lrcna 0e

lu marido. En rez de entender la disolucion de¡ matrimonio como la

¡beraci<jn oe una mala siuación. y como la posibüdad de que su

nrooiavidase abriera a relaciones nuevasy nelores mlcuentfse paso

i asi roda la sesión queiándo:e de su marido ( 'i Cómo pudo hl(erme
also asr: ' rv confiá;dome los más rebuscados planes de veng"nza con
qie oudibra hace¡le la vidr imposible Era obvio que lo que mas

n....itaba 
"n 

ese momenlo er¿;siñplemente. espacio p¿ra ldmen-
t¡rse v oueiarse. Hacia er [i¡¿l de l¡ sesrón in¡enté habl¿. con eUa de

.o qué podira hacer con su vioa de cómo Podfla descuori¡ etsentt-

miento de su orooio vaior y encon(rar sequrldacl rndependlentemen-
te de. matrimbnii. .+ pesa; de algún atisbo que permitia suponer que

emergerra ¡enovada de ra crisis, tod¿via estaoa demasiado carcomida
por la"rabia ilas Frrias producidas por l05 años que se habla p¿sado

cas(rando a Ur¿no I para poder mosrrarse receptlvJ ¿ mls eÍp¡caclo-
nes o sugerencias. Por el momen¡o. no eta capaz de ver oue la.ot-

>olucrcjn?e un m¡. .natrimonio pooi:¡. en Jllima i¡!tanci¿ d''udarle a

hace¡ de su vida algo más armónioso o más aulénlico. Afrodita no

había su¡gido todavía de la espuma.
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Proúeteo y la ¡eacción ürianiana

Si reprimimos los impulsos u¡anianos, en n¡lest¡o interior nacen las
Furias. Pero si actuamos de acue¡do con eilos, es prcbable que sea¡r

aquellos a quienes amenazamos o perturbamos los que desate! las
Furias sobre nosot¡os, De una ñane¡a o de ot¡a, tenemos que paga¡
las consecuencias, Aun si estamos seg!¡os de haber hecho lo que es

correcro v noble. desafiar la auroridad e"istente es una invitación al
cas¡igo y ía cdpa:tal como bien lo ejempJifica la h istoria de Prometeo.

Prometeo era uno de los Titanes, cuyo nombae signfica pre-s-

ciencia, la capacidad de ver un acontecimiento antes de que suceda.
Cuando Zeus estaba trabado en lucha con los Titanes, P¡ometeo
previó que élseríaeL triunfadorydecidió ponerse depanedeZeusen
contra de los de su propia raza. Alcomienzo. ély zeus fue¡on fifmes
aliadosyse hicie(onvarios favores recíprocamente. Prometeo asistió
al nacrJniento de Atenea. que nació deJa cabeza de Zeus. yla diosa le
ofreció a cambio enseñade astronomía, matemáticas, a¡quitectu¡a y
otras ciencias impo.t antes, como resultado delo cualP¡ometeo llegó
a ser muy sabio.

Pero se preparaban tiempos diIíciles. Con el correr de los dias.
Prometeo se fue inquietando cada vez más ante la injusticia que

Dercibia en lorno s¡lyo: ¿por qué los dioses habían de de¡enlar el
monooolio delconocimiento y oe todas ras cosas ouenas oelavida I En
un .riu.oo por mejorar la-condición del comun de los mortales.
Paometeo transmitió sus conocimientos a la ¡aza humana. Zeus.
encolerizado porelintento de establece¡ una mayoa igua.ldad ent¡e los
dioses y los humanos, castigó estas transg¡esiones negando al ser
humano el don del fuego, ante 1o cual Prometeo -un rebeide con
causa- robó el Iuego de los dioses que ardia en el Olin.po ) se Io ofre-

"ici a la hum¿nidad. Zeu5 se vengó haciéndolo encadenar a una roca
en elmonte Cáucaso, donde unbuitrevenía todoslosdías a devora¡le
el hígado.

Pror!eteo rep¡esenta elimpulso uraniano deprogresa!y avanzar
que hay en todos nosolros. La necesidad de cambiar nuestra sjruación
presenre ¡ara mejorarla. Promeleo sünboL:a aquelJa parre de noso-
rros que quiere elevarse por encim¿ de nueslros orÍgenes animales y
de nuestra natu¡aieza puramente i¡stintiva, para convertüse en algo
más de 1o que ya somos. En es¡e mi¡o, Zeus simboliza aquella
prrre de Ia psique que se resiste al cambio y que nos exige pagar
Ln precio por c[ecer y evolucioner. Zeus no quiere que se oiwlguen
süs secretos y privilegios, y castiga a Prometeo por su intento de
hacerlo.

i4

Esta di¡árnica vale tambiénpaaa.los tránsitos deIjrano. Durante
un t¡ánsito de Urano, es probable que se produzca un cambio im-
portánte en nuestra conciencia, una revelación que cambia Ia visión
qr¡e tenemos de nosotros mismos o de la vida. Si¡ eñbargo, los
resultados i¡mediatos de semejante rev€lación no siemp¡e son pla-
centeros: por ejemplo, si el lecto¡ se ha conside¡ado siempre u¡ra
pe¡soda bondadosa y atenta, pod¡ía ser que de p¡onlo c¿ryera en la
cuentade que,pordebajo desu disposiciónpositiv4 siente en¡ealidad
envidia y resentimieoto con ¡especto a amigos íntimos que le dan la
impresión de ser más felices o de haber tenido más éxito que é1. Darse
cuenta de queunono esla bella p€rsona que creía se¡puedeconstituir
url du.o golpe, una especie de castigo por la profundüación de
conciencia lograda.

También puedeser quelepentinamenle uno se dé cuentade cómo
una imagen que tenía de sí misño, hasta entonces i¡consciente, ha
sido un obstáculo que no Ie peanitía dislrutar de la vida. Entonces
comprende que durantemuchos aiosha andado por elmundo con la
creencia inconsciente de ser i¡fedor a ollos, y ahora tiene que en-
frentarse con la inútil negación de sí mismo y con las oportunidades
desperdiciadas, con los aios perd.idos que de ello resultan, o con las
muchasveces quesuescasa autoestima inrerfuió o puso enpeüg¡o su
evciución. Es innegable que tomar conciencia de una imageí negativa
de nosotros misrnos es bueno, ya que es¡a percepcióo es lo que en
última i¡stancia nos permite cambiar las pautas destruclivas. Pero,
¿qué hay delhecho de quesihubiéramos llegado anles a pe¡cibido así,
toda nuest¡a vida podría habe¡ sido mucho más feliz y pod¡íamos
habe¡ alcanzado más éaitos? Incluso e1 más jubiloso ascenso a un
nuevo nivel de conciencia puede ú acompañado de remordimientos,
vergr¡enza, culpa o incomodidad porlaforma en que hemos sido has-
ta enronces. Por el cambio se paga un precio.

E independientemen¡e de quelos demásnos ataquen o no por los
cambios uranianos que i¡t¡oducimos en nues¡ra vida. siempre tene-
mos que af¡ontar nuestra proPia cuipa ¡/¡r¿nb¡;y vé¡noslas con aque-
lla pa e de nosotros que espera que ia castiguen por haber rolo las
pautas estabiecides. Una mujer vino a verm€ cuando tenía a Urano
en rránsiro oor Ia cusorde oe la c¿sa siete. Habia decidido poner
rérmi¡o a sL.irelación de pare a p¿ra Lnicia a u la nueva con alguren d

quien acababa de conocer- Aunque estaba muy se$lra de que ésa

erala actitud que debÍa tomar, seguía sinliéndose culpable porlo que
hacía y creía qüe, como resultado, lendría que sui¡i de alguna
manera. Le preócupaba la p robabilidad de qu: el hombre a quien de-
jaba tuviera una crisis, enfer¡naaa o incluso se suicidara. Tenía miedo

I

t
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de cuedarse totalmenle sola, si la nueva relación no funcionaba bien.
Á veces nuesra culpa y nuesrro miedo al casligo son inconscien-

tes; ni siquiera nos damos cuenla de que esPeramos alguna represa-
üa. Lamentablemente, aquello de lo cual no somos conscientes tiene
supropia manera de adueÁa¡se fu¡¡ivamente de nosotros. Sinperca-
tarnos de Io que hacemos, prog¡amamos o atraemos aquello mismo
que inconscientemente anticipamos. Po¡ ejemplo, si ellector.desha-
ce su relación de pareja para iniciar o!ra, su propia creencia incons-
cien!e en que deb¡ria sufrir por lo que ha hecho puede llevarlo a ac_

tuar de tal maneÍa que ponga en peügro la nueva relación Sin
embargo, si liene conciencia de esa parte de sí mismo que espera un
casrigo-por sus transgtesiones u¡anianas contra el orden establecido
entonces puede no perderse de vis¡a a sí mismo. examinar y explorar
la vergiienza o la culpa que siente, y tener en cuenta Ia Posibüdad
de estár, inconscientemente. preparándose para ser cas!igado por sus

propias acciones uranianas.

La mente divina

Todos tenemos un Sí mismo, un Ser nuclear que guía, regula y vigila
nuestra evolución. EI SÍ mismo dispone el tipo de situaciones y de
cicunstancias que oecesitamos para crece¡ y evolucionar, pe¡o la
mayona de Las veces no tenemos conciencia de esia parte de nosolros.
que hece su trabajo s.rr que necesariamente sepamos qué es lo que se

propone. Sin embargo, duran¡e un tránsito de U¡ano es posible tener
un atisbo deLmecanismo con que funciona. Se levanla unvelo que nos
permrte tener una imagen más ¿mplia de nuestra vida. Con esta
perspectiva. alcanzamos ¡ ver el verdade¡o signüicado de lo que en
iualquier momento dado nos está sucediendo. y de La dirección en que
el Símismo intenta que vayamos. Una visión uraniana nos acla¡a los
pasos que debemos dar. o ia accidn que es necesario que realicemos
para cooperor con lo que el Si mismo nuclear tiene pensado para
nosorros. Incluso en medio de crisis y düicultades, si Urano está en
juego en ellas por tránsito somos, 

"án 
ftecuencia, más capaces de

entenderporqué estamos atrayeodo s,brenosotaos ese tipo de cosas,

y qué es Io que estin destinad¿s a mostrarnos o enseóarnos.
Por ejemplo, un hombrevino a pedirme una lectura cuando €I1 su

carta Urano estaba en conjunción co_ su Júpiter, Por t!ánsito, en ia
casa diez,la de la carrera. La empresa para la cual ttabajaba acababa
de quebrar, y a él lo habían despedido. Sin embargo, tenía la clara
sensación de que el despido servía a un propósito bien definido: no
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habia estado rnuvcon¡ento ni sa!¡fecho con aquel !¡abajo.y ahora se

veía oblisado a a'lrontar la situacióny a buscar un trabajo que respon-

diera me]or a Io que él quería Elhombre sentfa la ruplura qu€ con

frecuencía se asoiia con-Urano pero al misño tiemPo entendia por

oué tenia cue ser asÍ. Un caso similaa es eL de un actor que vino a

Jedirme uria lec¡ura cuando Urano, en ¡ránsito por su casa ocho.

Lstaba en cuadra¡ura con su Sol natal en la qui¡ta HabÍa trabajado

durante muchos aóos con éxiro y regularidad' Pero ahora su süerte

oarecra haber cambiado: simolemen¡e, no podia conseguú nmgun
irahaio en su o¡ofesión. Sin imbargo, en vez de hundirse en una

amarga depresión. me dijo que él sabia por qué Ie estaba sucediendo
aolleLlo. Siemore habia querido probar fbrluna como escrLtor, y el

hÉcho de que áhora la suérte Ie nigara su "poyo le daba la oponuli-
dad de haóerlo. Como el hombre a quien habÍan despedido el actor

estaba oasando por lo que muchos amarÍan una época dilícrJ. y sin

embargo era capaz de percibü que esas diFcultades servian a un

orooóslto más vlsto. Poi contraste, cuando es¡amor sufriendo cl'isis

LnJcor¡esoonden orincipalmente a los ¡ránsilos de Nep¡uno o Plulón
J. nrooabli qu. üneamos más düi'uLtad para percibir cuál es la

imiortancia d et pro-posiro de aquello con que hemos de enüen-

tarnos.
No solamenle tenemos un Sí mismo nuclear o ñás p¡ofundo que

resulanuestra cvolución. sino que ñuchosastrólogos) lilósofoscreen

auÉ Iambién la ¡o¡aLidad de.cosmosse despLiega de acuerdo con cierto

ol¿n o diseño gandioso. Dicho de olra manera .xisle un cen¡ro

breanüador suóerior de inteligencia creadora que gu.a y supera"a la
eváluci¿n de lá vida en su (o(alidad Acorde con estas lineas Dane

Rudhyarequiparaba aUrano con oelpoderdela menle universaL' En

o.ariónes. ior lránsito, Utano conécta nues¡ra conciencja con el

funcronamiinto de esta i¡IeLgencia superior' permltiéndonos.lener
un adsbo de su fi¡ v de sus intenciones y cierra PenelraclÓn en lo que

alsunos llaman la menle de Dios Bajolxi¡ uencia de Urano.cree-

m"ossaberla Verd"d, con may-rscula.y de acuerdocon eJJo es probable

oue emorendamos cierlas a¡ciones ¿n la creenc.a de que co.lrciden

JonlaválunraddeDiosoconlavolun!adcelcosmos Sentmosquelo
oue insiste en que siqamos determinado,endero o pl¿n no es sdlo

n'',o.t.^ unluntaá oerslonal. si¡o t¿mbién lJ (oluntad de Dios O. como

oice Dane Rudhvar: .El Lnd.viduo transli4lrado se na convertido en

"ii.*i"i"ititá* n uberación del pode-r oe h Mente UniversdL"r

Como es oÜvio. en olqunos caso< la conviccidn de oue eslaños

¿cruando en nombre de-¿lguna autorrdad superior y omniscienre

conlribuye a la arrogancia. la soberbia y el enEelmLento. en eL mejor
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de los casos, y en el peor, ¿l comporlamjento psicórico. La hisroria
regErra numerosas a(rocidades e injusricias pemetradas oo¡ indivi_
duos y naciones que, cegadospor la orgullosa ionvicción dÉ su o¡ooiavrtud. pretendíanser los agenles de la volunrad divina. psse á tddo
e[o. no de-Demos descaatar por completo el concepto de uDa mente
universal..Repetidamente.. místicos tmenrorespro'venientes de épq_
casy crvúzac¡ones muy drversas han proclamado la existencia de un
elemento superiorde unificación que trasciende rodavidav _talcomo
lo demuestran i¡vesrigaciones recientes- hay muchos hombres de
crencra que no cuestionarían este punto. FritiolCapra, físico delsiplo
)c< lun Acuario nacido con Urano en T¿uro en la casa doce, "en
conjunción.con 

_el ascendente) dice, respecro ¿e fa ¡rer"onolJn
üllll¡seca de in.ló:

L¿ ftsica modema revela Ia uddad bálicá del u_,iverso. DemuesEa oue
so podemos descompooer et orundo en u¡idacles m.oo", ¿".¿"olii
Independrente. Cua¡do nos ;0 Lroduci¡ros erla nareri¿,Ia Daüraleza¡o
nos muest¡a una se¡ie de elemelros básicos aislados que sinaa comá
I¿drillos para una co¡struccion. sj¡o qu€ más bietr s" oo', 

"o*.." 
.n-i

u0á .oúpticada u.¿ma de relacioqes e¡lre las dilersas pa¡ris de ur ¡odo
u¡xfcado. Tal coo:o to expresa HeLenberg, -el m*d;," ;o;;e";;
corro un co¡rpfcjdo rejido de aconrecjoiéuos, e¡ el cua] se alemn
supeeoDeü o rombi¡a¡ dferentes ripos de conedones. oue de esa
¡rdler a deter mi¡a¡ I¿ renura de la ¡otalidad".z

La forma en que C¿pra presen¡a l¿ cuesrión acepta como válido el
concepto mtsrico de una mente universal que viniula y une to¿o.i
universo en un¿ compleja trama de relacionir. Vaa" ." iu.a-e'en ún_
der de_lorma aislada. sino solament- por su relación co; otras cosas.
En algun nrvel prolundo. ¡odos estdmos interconectados: la menle v el
ser de lodo o que exis¡e forman un enlramado i¡enricaole_

Si cada mente está vi¡culada con todas las demás, no es difÍcil
:lntinder Ia idea que ex?(esó el filósofo y sacerdore jesuita pieae
leühard deChardin:,L¡navezvisla. aunqueno.ea.ásqu"po. una
untca mente. una verddd re¡mina por imponerse a la to¡álidid de la
conc.enc¡a human¿.. Elcientúico br.ránico Rupert Sheldrake propo_
ne algo muy simüar. Cree en ld existencja de .'"rno", ;;;i;;:;.
invrs.bles ra Jos que Lama . campos mo.tog.n¿,icir.,l qi"_con"ci;
enlre j¡ a,los m:embros de una especie, Cada vez que uno de elos
aprende algo. el campo mo¡fogenerrco de esa esDecie cambia. v ello
hace Dosrble qllc otro. mienbros de la especie Io imiten..Una vel mas,
Llegamos ll concepro de una mente de grupo.
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Los tránsitos de U¡ano pueden activar nuestla capacidad deco_

".";;;:;;;1;.;"ásm;s de la mente universalv de entenderlos'

i. one nos oermite vislumbrar su intención y su orjentactÓn uuanoo

,.í'r,¡c"de. pueda pas"r que nos convirtamos en el canal o agente por

.*.-¡1.tli.¿¡ o'""¿a Áanüesrarse alguna idea o tendencia nueva

.,i está en ci¡cuiación en el psiqüsmo colectlvo Ls oovlo que no ¿

l"a"* *.'"f*rÑi""o d" 
".iu 

.unttu. ptto en mis archivos lengo

iadtu"ous " 
u"tias parsonas que. mjentras se encontraban oa1o ¡a

i"'ñ""J*üi. 
"^ 

ii¿""iü impon"ntt de tsr" tipo han servido como

;:áil;;ü;;y;;;;'"'"álo s' ¿is'-¡an 1"3 i¿eas nuevas se me

l.urr.n iri."¿iá¡^rn"nte dos ejemplos Uno de ellos es un di¡ector

á.1¡. n".i¿o"on v"nus en Ljbra en Irigono con Urano en c éminis'

p..iiit.;i" Ütu""," 
"puso 

a su urano-nalal' y el.hombre empezó a

iil.t¡i."ii-l,"il*icis nuevas envideos musicales No sólo obruvo

ün enlusiasla reconoclmlento por su nabilidld técnica sino que abrió

il-'"".i,,i tiJal ü¿" ;na itndtnci' nutua olro ejemplo es el de una

ffi;;;;;d'a ;; M;curio en conjunción con lvlarle en Piscis en

il"';^i;;;; Ür;;; en cemi¡is-cuando Urano en tránsilo por

¡;;i;";l;,;;,- ." *"dra!ura con su conjunción Mercurio-M aÍre la

m Liier i¡trodujo en la organizacióny la i'r:lrouia educaclonarescrcr rus

.o-,j."t* nuéuo, qu" áesde entoncej nan iido adoprados y amplia-

dos a'qran escala.*";e;;;;;i.*;*""re 
de qJe creamos o no en elconcepto de una

-ente unLverral o de grupo no cabe duda de que los tránsitos de

i:rr.l *".ii^í." 
" 

fr.c'u. n" i" .'nu m"yot toncienci¿ politica ciertos

!noividuos. al halarse balo la influencia de tráns¡tos unporlantes oc

i:',"" ¡""." fo vi.ion de sistemas o co¡ceplos nuevos que en su

intli. .alo.uri"n 
"l 

oroen existenre de Ias cosas o bLen encuentrln

ceusas o ióeales que. al ser promovid^s constituLria0 un telo pard Lr:

".r.',",u.". tinidás v anricuad"s de la socied¿d De esta man(ra'

ij:;;;::;;?;;;'";o,ób der cre'imi'n'ov er canibio personares

" -i.i"ót. tL" tí.¡ién oe la evolución social , ,

Tras habea establecido algunas líneas que nos servran u€ e'ur¿

p¿rd la i¡terpre!.ción de los tránsilo' de Urdno ahora pooemos oo-

ie¡varlos más de ce¡ca.
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I-os t¡ánsitos de Urano en relación con
los planetas y por las casas

Urano-Sol

En símismo, e.l trígono o sefil de Urano con el soi no se suele sentit
como un tránsi¡o especialnente poderoso. pese a e1lo. seÁala un mo_
menlo €n que estamos de acuerdo con nuest¡a propia necesidad in_
te¡ior de desarrollarnos y expanoünos de forma birrinra u ." ¡aUituaj.
Havunaparre de nosotros que se siente dispuesta a aor'rse, a expiorar
ta vloa y exDeflmentar con ella. y para responder ¿ este,,noulso
podemos s¡c¿r parrioo de los rrjniiLos armoniosos de U¡:¡io en
relaclón con el Sol. La( ooorrunidaoes de cambiar podridn presentar-
se p0r urterme0ro de person¿s conocidas. de un trabajo nuevo o de una
nue(a orrentxct0n de nuestroi estudios. La casa por donde transita
Ur¡no. ja casa donde esrá etSol. v l¿ casa que Ueni 

" 
feo .n ta i¡.o;-

de o urerceprado son los ámbiros en los cuáles es posjble la expansiSn.
Como sucede con cualquier !ránsjto L I ano-Sol. eirp.obub,e q'* ¡-zu-
n¡ de las esrructuras de nuesrra vida renga que desaparecerpa'r. haier
tu€ar a c0s3s nueva-s Ld perturbactón que esto acarrea oépende en
gran medrdd de la form¿ en que esr¿ba aspecrado nues¡ro sol en eL
morren¡o del nacimienro. Sien pre y cuandó el Sol no tenqa demasra_
do( especros narates provocaoores de tensión con Saturío o con los
pl,netas exrenores. €lproceso de inregrar elcambro en nLestra vida
cuando h-v tránst' )s armoniosos de Urano en relación con el Sol no
debe.Ía ser demasrado düicil.

Sin embargo, cuando Urano está en conjunción, cuadralura u
oposició¡ por tránsilo con el So1, es frecuenre que p¡ovoque más
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conmoción. Si somos el lipo de persona que disfruta con la excia_

ción del cambio. eslos tránsitos se nos harán más iácrles cle manejar'

Pero si tememos a lo desconocido o lo no probado -si .estamos
disDuestos a hacer todo Io posible por mantener una srtuaclon esla-

¡¡.'"ia" irrcluso si no nos ;enrimos feÜces con eLla- entonces los

iránsi¡os difíci.les de Urano en reiacióo con el Solno nos harán senlü

muv cómodos."'-'¡.toi 
¡i¿n"ltos uun genera.l¡nente acomPaÉados de sen¡imientos

de inoüe¡ud. Quizá nás sintamos abunidos o prisione¡os de las

. ci¡cunitancias de nueslra vida Tal vez culpemos a otras Pe¡so^nas oe

nues(ra insa¡isfacción: "Si mi marido (o mi mujer' Iru JeIe- mrs

padres...) fuera diferenle. enlonces yo no me sentlria asl' En alguna
'medidaisoescierto peronoson necesariamentelaspersonasquenos
i"á"un oui."." ti."á" que cambiar' si¡o nosotros Es necesario que

oi".-i"má, ut"n"i¿n u uquella pane de nosotros que eslá i¡quielay se

liente insarislecha, y qire halomos lug¿r en nueslr¿ vida para que

sucedan cosas nue.ias El Si mismo nucear quiere que en e te

momento cambiemos. y si negamos e5las i¡clinacione" es probalrlc

ou" ii."ierrnoa to¡." nosotroiperturbaciones de origen enerno que

rios obliguen al cambio O. por el hecho de est¿r utÚzanoo lanta

enercia 
-Dara 

rei¡en¿r esos áspecto* nueslros que necesitan- ¿lgún

., -fli. ir"á. tat ou. terminemos por senr rnos cars¿dos enlermos

á ¿ip'r¡I¿ót. N" 
"i 

q"e los tránsitos diffciles Urano-Sol nos enjan ia

á.;'"1.ió; ". Ioda5'las estrucluras que hemos ido levanlando cn

la vida. Dero es p(obab' que tengamos que hacer algllnos camb os o

alter¿cjines importanrespara respetlr elcrecimiento de lo nuevo oue

..i^i"".tiót,ti"ti,* Eirsrsto én que Los emplaza mrentos reg{rn las

""ras 
¡o. ¿aren ¡¿i"ios de cuáles son los ámbitos vitales en que es

necesalio que esto suceda''''g*ii"l 
J. ot¡i"" un s"nbolo deL padre y en ocasiones los Iran\i-

tos Urano-Sol indican c¿mbios cn nueslra relacLÓn c0n el ramoren

aqui influve mucho cdmo este dspectado el Sol en Ia c3rla nat¿l: sr

tiÉne asoectos natales que producén Iensión un r¡igono o un 5eKrl con

Urano;or transito puede ser la oportunidad de una modüLc¿clon

-tÑ"'.t f" relacL¿n con ei padri Las Jomunlcac;ones mejoran'

v las oautas de celacidn negaiivas pueden ceder el paso a una apertu-

ia v i rrn entenoimiento nuevos. Sin embaago cuando un translto lo

¡leia a una conrunción, una cud lralura o una opo5icion con un sol
naral oilicilmenie asoe tado, L r.no ttende e poner ce manürerto loq

orobLemas innerent;5 en la .elación padre'nijo Algunos de mls

cientes con t¡-nsitos ¿s: sinlieron l" necesidad de e renlarse con Ju

p^á.", 
"i 

1""i., lon t" uulorided que éste tenía sob¡e €llos o con las
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expecrarivas que les imponia: había lleg¿do el momen¡o de seo¿ra¡se
de el,y de descubrlr quiénes eran ellos por dereaho propio.

L'n rránsi¡o de Urano que lo levé a aspecrar ir.l iol simboiiza
tambren el encuentfo con .elpad¡e interno.,. e decir, con la capac idad
oe hacemos car.go de nuesrra propiaviday de di¡ieirl¿. Es un berjodo
durante el cualnosserá düiciJ adaptarnos alo quJquieren los demás,
espec¡¿lmenre si no coincide con lo que en nuejtro p¡opio senrü
necesrtamos. Es.probable que en vez de adaptamos a ios btros, nos
encontremos exlgendoles que se adapren a nosotros. Los tránsilos
Urano-sol nos abren los ojos a la visión de nuestro Dropio ooder. v
esto podria marulésrarse en peleas con fi¡ras de aúroridaá y en láacl uo de hacer lrente a personaspor quienes antes nos hemos bejado
.uúllur v controiar

. Sino ha establecido todavía con¡acto con su propio poder o no ha
cultivado su capacidad de hacerse va_le¡, para irnjmu]er éste es-ei
mom€nto dehacerlo. Además deusareste trárisito pa.""to.tulec"i 

"upropia identidad y sL capacrdad oe expresidn, runlbl¿n pr"¿. 
"-"1rúnentar sus etectos por mediacion de os hombres que conoce, o a

qutenes vava cono(iendo drrante esle pefiooo. por é1empio. pueoe
conocer ¿ un hombre con un Ur¡no fuer¡e eo su teñi ral;, o que a
s9 vez esté sinu<nd- ,os elecros oe rn tránsiro i-ponrnr. ae'.rte
planeta. Si es audaz ), di¡ámico, ese hombre pu"d" upo.tual" unu
enel J¿ nuevr o unJ nueva r ls ion cel mundo, D" Lsru.,ariara,l" rnuiaa
'Lmporla- a Lrr¿no ¿ su proo.a esfera por tu .' i" Ca t, uanu"naia o'ua
este hombrc ttene sobre ella, En algunos casos. L¡na mujer puede
enconrrarse con que un hombfe con quien es¡á relacionadi oala oor
cambtos o conm-oc:oncs imn¡rl¿ntescuanoo Urano en r, á n.itb estj en
aspecro con el 5ol de ella. (-omo re5Jh.do de lo que le sucede a el,
también ia vida de ella se alte¡a.

Tnciepeadrent.n enre dei ,cr¡. es probrble que duranre los rránsi
tos rnasOtt¡cúesde Urano en ¿specrocon el Solno qcamos lasDersonas
mas pacútcas que se podria pedir prra .a convivencra. E5ramos exci-
tJOLes. -c¿rg¿doc 2 xnpr edectbles e inquielos. euer emos desracemos
o-a áqueUo por lo qJe nos senrrmos ahogados. y Uber¿r nos de las res.
trrcctones de la trid.cion o de -ondjcionamjentos pasados. Estamos
buJentes- de ideas lucvas v de nuev¿s maneras de ver la vid¿. Sipooerr¡os dccpt¿r este "po e de enerqi". y h¡cer los ca-fibios necesa-

::it-Í:l"j:l:1Í -;: d.plomátrce posible. eslos transiros. dLrnque no
sexn ,os mJs tacder. i.gnüjcalan un pJso imporr¿nre n ecia eldespLie.
gue de nuesrrÁs potenciaLidsdes.

Urano-Lr¡na

F¡ ran(o aue el Sol señala la forma en que expresamos nuesüa

lJiuidua[áad v nuestro poder, Ia Lun¿ se refiere a nuestr-as emoclo_

:::';il;;; .enii-iénro,,*T-iá-6ñ"-e-ñ-{i9-s'sffi iiu"'n"qt' -
ffimás. LaLLn¿ también nos

i;i5iffie¡¡¡¡;emaiogareña. de cu quie-r cosa

- *Eerc-eAa con_E-ma"(e o con lá-ctitud ma¡ema y cle. nuestra re'

ir.io" a"n_li. "t"i"", "n 
general cuando Urano en tránsjto forma un

;:;;;i;;;[i;;" tataf, seÁala que en estos ámbitos es necesario

llevar a cabo aleún cambio"":;;;ü;;;; i'-,in'iro fo¡ma u" 
'rignno 

o 'p senir qo! la

I 
'rria- 

seneralrne;te se nos hace más láciltra!a( con elllpo de camolos

;;;; ;;;;;;;n ll; es aecir, nLrestros sentúnienros pueden

].""rii".," .*"¡"¿ot. acenruados J estamos receptivgs DarS-epe-

lffi*gm:1m*[}i "ó3ii:il:;:': :'#:h :il::
n"n,.o de s. uno s.ra" -ás "mplia 

de ¡e)pJeslas emocLonales r¿fa los

i"-¡r". 
".,o,é 

¿, con irecüencio meniante el encuentro con una

;ii:,;';;;1";d";; iu 
"n.i." '"n"¿o 

¡n 'a carta de una mujer' los

i;i'i,;; ";;"iü' Je L'rono en relsción con la Luna indican un

;:';;;;;i;;;:; * ide.trdad en cLranto nLrjer' Por ejempJo en

iu.io. c^to's q,i. h" t isro las mujeres :e nan estrenado como maores

"r,"¿"i,iri" "i,"ui "n 
rrígonó o seniJ con la Lurr¿ natal'

'__ oJr"'*;tÁ" "r""ra, 
s' ios mudamos de cas¿ mien¡¡as IJr¿no en

t.ñi;"i;;;;;;;;"io ui*onio'o 
'on 

nu"st¡a Luna' es P¡obable

;,;;i.;;;; i"" pl,¡ ui'n por mds que al prircrpio la mudanz¿

,jrr"r." unu Dertrrbsc 5n incomoda Además el rrigono y el sexlu
',r-n en oueden nanücslarsc como un Jvrnce de slg¡o Poslu\ o en l3

rel.cion con nr-esrra mrore La capactdao de comp¡enr'Ón reLlprcca

me or¿. v nos enconLrc -l)os con que anor3 podemos estaÍ con ¡Lla sú

sentrrno's rnuadidos ni ¿DrJmaoos somos más caDdces cle. tomar

disl3ncjd! :emanlenernosapartedeeüay porconsjgurenle oe\erla

con más ilar.oad Sin embargo es probable que con los transrtor

d-trclles Urano-Lun¿ se proc!uzcan problemas con nuestra maore )l
;;::;;ñ;;;üJh; ;,,ioo ¿"" u¿o 

'oniundida 
con ra sL)a qui-

,¡, ri ,tr" ,"rrno^oa oue e'rlrenldrnos a ela pora poder establecel Jna

Loentidad aDárIe v mrs cla¡a L" coniLnción ld cuadratura 
',laoposrcitln pór trániito enlre UrJno \ la LLna na(al tamblen pueoen

referirse a un úomen!o en que quren pasa por unapertwbación o un

cambio vital es nuestra madre-'- 
óit"t""i" r".-iia""iós difíciles Urano-Luna' algunas madres jóve-
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nes.pueden sentj¡se frus¡radas por las limjraciones y el encie¡ro oUe
res ¡mpone su condlción de ¡aLes. y quizá se benefi¡ien brrscando ta
l]lfj¿-oe exnresar.ot¡os aspecros oe si mismas. para Ias mujereimayofes, estos trtnstros se corresponden a veces con ios cambiós dera menopausta. y señaj¿n e[ momento de explora¡ lll"naa", nu"u",
de exp¡esar la necesidad lunar de cuidar de oi"".¿" 

".iii.j"" "_"-cionalmente. Los¡ombres que experimenran esros tránsitos Dueden

-"1L"."_.,"_T"l:I,"t 
d? luturaleza uraniana que alreren su experiencia ov¡J¡u! ue la vtoa. o D¡en estar en estrecho coolacto coo unt m uje¡ que

::l-é 
p¡sand,o por un cambio impor¡anre o por una auro-revaluacrón

que a¡ecte cfe lonna direcra l¿ vida de ¿mbos. Los ni¡os con rránsiolu-rd¡u-Luna experrmentarán normal¡nenre su i¡¡uencia en funciónu€-ra retac¡on con su madre. quien puede es¡ar pasando a su vez pormomentos de perrurbJcion o de c¿ñbio.
Si Urano en tránsito fo¡ma aspectos como la conj¡lnción, lacuadra¡ur¿ y la oposición con nuesL'ra L""" 

"u,^1, 
.r-ó;;;;;i; qu;tengamos la vivencL de estados emoclonares eue nos oessarren ñ

f:yr"q:"j si usred es una p".ron" ou. no lJo ;;; i".ü%;j,'":
prooaole que cle pronto se encuentre con que se desmorona v romoecn üalro at mas teve esrímulo. y no sólo somrenderá a los'aemi..
ta¡nbién se sorF,render; L,.ted ,nismo con jo" sÉnil;;;", ñ;;;;?en esos momenros. A aJgunas personas con Lránsiros difícilis Uiino_Luna i¿s ¿ngus¡ran tanro I¿, emociones que alloran o.u,up.rii"Lque temen que !e t¡ate de unr crisis nr
pe ro ie n.lo ei c 

" 
n. t 

" 
l 

- 
¡ 
"' 

ri', i, r"u: "if i:"^,"#,':l;T fr": :",'"1resperaban los diqucs auroimpuestos 
"hora iri;;";; ;;;;;.;:

11: !?.fnoo trr¿s rodo el domi,rio qr:e la persóna renÍa sobre ii
,m¡sm¿.5t 

en su tránsrto, Urano es¡aoleci con¡acto con una Luna natal
¿spec¡ao¿. Dueden ser neces¿rias alglln¿s sesiones de

c-a unse l¡ng- durante esre período. oarl que nos ,y"A.n u .*piórui
::llT'"ll* r¿n lotáriles. por ejemplo, Lrna mujer vi¡o a ;errneLud¡ruu urano en tran:lto es{tba en conjunción con 5u Luna. en

:'ia^d:.al:la-:on 
pturón. R..,"nr"n,'"nt. huo'ii ¿;;; ;i,j;; r";;;;;

urarura con 1,luton es Lrn aspecro que se retiere a sentimientos oscu_r{r5 -- rnrensos poa ndtur¡leza. que e. transtto de urano sobre la Lunahabí¿ rcti\ a do. L¿ mtdre_se :en ria cr,lpa ble por lu" lan,";;;;;;;;:
rN¿s que renla. t¿nto hdci¿ sr misrn, como hacia -l bebé, pe¡o el he_Li'u uc eraoorar verb¿lmente estos sentimientos la ar,Tdd a ver cnnmayor comprensión y oojcriid.,d qre era lo qu.l".;,rb;;r.;n;;'
.,,.,-:1,:^ul1 l*"1. ^rch¿s 

cosal re.¿cionad:ricon nuesrras.prinerasyr!<¡rcr¿s oe ta mJCre y del medio. y cuanoo Urano transira én aspec_

6.1

to con la Luna Daral, alg!na de estaspautaspuedevolver ¿ a-florar en-
mascarada en una sjtua:iOn presente. Un hómbre vino a pedi¡ñeuna
lecturacüando eltránsito de Urano estaba empezando a destacaru¡a
cuad¡atura naial luna-Satu¡oo en su ca¡la. Había sido educado por
una mad¡e convenciona.ly es¡ricta a quien no le era fácil responder a
las necesidades emocionales dei hijo, y cuando el t¡á¡rsito de Urano
ñovilizó este aspecto, mi consultan¡e voivió a encotltra¡se en una
reiación con una mujer a quien sentía que no entendla, y que no se
comportaba de la manera que él oecesitaba. Urano se valla de su
pareja acrual para dejar al descubierro los Drobleñas que se habían
iniciádo ya ei la ni¡ez. ¡ es¡e hombre no'solo le habla llegado el
momentó de explorar sus sentimientos i¡mediatos hacia su pareja,
sino también Los probleñas emocionales no resueltos que seguía
teniendo con su madre-

cuando Urano en ¡rdnsilo forma un asDecto dificü con nuestra
Luna nalal. es probable que nos sintamos iriquieros e -ncómodos en
los áúbitos de la vida que representan las cas-:s que eslán en juego
(ia casa donde está e¡nplazada la Luna natal, la casa Por donde !ra¡1'
sita Uranoylacasa que tiene a Cáncer enla cúsPide o i':1le¡ceptado).
Es probable que desetmos desembarazamos de cuaLquier ciJcunstan-
cia qrje nos dé la impresión de que nos limita o nos conslriie Así como
es apropiado que examinemos nuestros sen¡imientos de frustracióny
de descontento. puede que no siempre sea pruderte acl.L"r dej"ndo-
nos lle\'ar con demasidda repidez por ellos. especl¿L'nenle 'l en el
pasado hemos lendido a desbaratar sin más irámites el sÍaf¿s quo
siempre que nos hemos sentido atrapados o lncómodos. A¡les de
introduci¡ ningin camb.o LrnportanLe. es necesario que nos tomemos
tiempo para examinar nuestro deseo de hr-¡ir de las estructuras
y de ias relaciones que existen en nuestra vida, o de destruirlas Si
nuest¡a evoiución está verdaderamente bloqr:eada por las ckcuns_
ta ncras en que ro\ encontramos. es probable que tengarnos que seguir
1o que noó dictan nuestros impulsos uranianos y überarnos. Sin
embargo, puede ser que descubramos que no es en reaüdad la
situacién externa io qüe nos está frenando, sino que el bloqueo es

inrerno y que hemos proyectado sobre elmedio nuestro p¡opio miedo
o la apreniión que nos provoca el hecho de segut avanzando en la
vida. Ácusamos a los demás de únponernos reslricciones, cu¿ndo erl
realidad vacilamos o nos asustamos al entrenlarnos con manefas
nuevas de seguir evolu-cionando. En es¡e caso, lo que nos J-.]üa y es

necesario alte¡a¡ no son las cifcunstancias exlernas; lo que tenemos
que afronlar es nuestra resistencia i¡ter¡a En momentos así la
premura por alte¡ar el jtaruJ quo también puede p¡ovenir de un
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profundo miedo acomp¡omererse. que en siya es tlgo quevale la pena
exafirnat oe cerc:r.

. _ 
Podemos expe¡imenta¡ url rránsito difícil Urano-luna po¡ media-

ción de aco¡ltecimientos extemos, apa¡entemente fuera de nuest¡o
con¡rol. que conmueven nuestro munilo y ¿menazan nuestra sezu¡i:
dad.?uedeserqueseacabedepronrounarelación,oquenosve;nos
obügados a cambiar de casa. o ambas cosas. I¡sisto en que induso si
lo que nos pasa pa¡ece ser totaLnen¡e obra del destino, debemos
romamos el tiempo necesario para evaluar si los senlimientos que
hemos venido teniendo antes de esta conmoción no se relacionan de
alguÍa mane¡a con lo que hemos at¡aído a nuestra vida. Nuest¡os
propios deseos no reconocidos de cambiar, a.l se¡ proyectados al
eKerior y volver a nosorros por obra de un agenre eitemo, pueden
tener ¿lgo que ver con el terremoto en medio del cual nos hall¿mos.
Si ni siquiera al examinar así la situación conseguimos elcont¡a¡
ninguna ¡elación entre esos acontecimientos y loi sentimientos de
apaemio ocultos en nosotros mismos, es probable que al Sí m.ismo
nuclear le p¿¡ezca necesario todo ese trasto¡no partque cultivemos
cierras cuaLidades que no h¿bnamos lleqado a,les"rrbUar si.la vida
hubiera seguido siendo la misma.

Umno-Mercurio

Si estamo: a la esper" de una tempor¿da de calma y serenidad mcn-
t¡1. un lránsito de Utano que forma algun aspecro;on Mercurro no
nos aludará e¡ absoluto a 1og¡a¡lo; aun si el tránsito lleva a Uaano a
hacer un trígono o un sextil con Mercurio, nuesrro pensamiento
tendrá que cambiar. Tend¡emos la mente más receDtivi a las nuevas
ideas con que tropecemos. Aprendet o estuoia¡ cosa's nuevas es dar un
buen emoleo a esror lráncitos. Las viejas maneras de pensar y los
mocielos de pensamienro nabirua,es cedin er p¿so a ¿crjrúdes nu¿vas,
y adquirim-osia capacidad deverla vida desde un ángu1o düerente. La
i¡¡uición funciona mu) bien duranre uno oe esró< r¡ánsiros y es
probable que encort(mos solLciones inspú¿d¿s a clerros o¡oolemas
o diJjcultaoes que nos est;n acosando desde hace tiempó. Las res-
puestasylas decisiones nos brotan inesperadamente en lo¡ momentos
más insó¡itos.

Cuando Urano está en t¡ígono o sextil con nuestro Mercurio na-
tal, nos hará bien explorar el pueblo.la ciudad o eLpaÍs dondevivimos.
Es probable que en .l proieso de,cLbromos a personas. l gares.
grupos, sociedades y actividades que nos i¡teresen ¡, que nos esiimu-

66

Ien menralmente, Quizás en momenlos asi nos arr3iean los rema\
nuranianos.. que pueden ir desde Ia astrología. b rñetd¡ica v l.
ecología hasra la cienc.ia y la tecDoLogía de ios ordenadores. ños
abfmos a tdeas y tendencias nuevas. que están en el aúe, y hasta
podriamos actuar como pregoneros para promover.las y difundirlas.
EI medio está preparado para oír io {ue tenemos que dácüle. y estos
tránsiros son propicios para lanzar propuestas. cámpañas o planes
nuevos. Si en es¡e momenlo nos oedicamos a escribir. a enseñar o a
hacer conferencias, nuestra mente funcion¿rá sin t¡abas, bulenre de
i¡tuiciones e ideas nuevas.

La conjunción o un aspecro dü ícil de Urano en rránsito con
nL¡estroMercurio natal esment¿lnenteestimulanre oeroDuede¡raer
más problemas que el trigono o el senil. Duranie esie oe¡íodo
podemos estar mentalnen(e hiperactivos o dispersos: nos s¿nrimos
ner!rosos e nquretos, Lit(apaces de asentarnos con facüdad en ningu_
na sltuacidn. Si normalfnenre somos seres plácidosvbien orsaniz¿d'os.
acosrJmbrados a un rirmo cómodo y coni!ante, loi tránsirós dificiles
de U,fano en áspccto con 14 ercurio pueoen causar no: cierta preocu_
pacron. Jrn nuestril acttlud menraL v nuesrra estabilidad h¿bitudes,
nos senrimos como si hubiéramos perdido el control de nosor¡os
mismos:.a algunas peasonas les aparecen tics, conwtsjones o afec4io.
nes nerv os¡s dJrante esros tránsiros, Será ú(il encontrdr una canali-
zacrón cons¡rLcriva para roda esr energia mental exacerb¿da. algo que
nos permira regular el rirmo acelerado oe nuesrrdmenle. T¿mbiéo un
program¿ sensato de eiercicto fis.co. deporre o ) oga puede liber¿rros
del exces r de acrividad nenrrl y nos "rldarl i re-lajarnos.
_ L¿S LOeaS y la5 LntuLclones .e nos paesentan con un poder y una
luerza l¿les que..¡sle ei r:ergo de que nos desequübren. y aunque
¿lj!nas de esas ideas oueden ser bien válioas. también es posible que
nos lleven demasiado .ejos: se neces rJ. pu.s. conrroi y cuut"lr:
podemos. por ejemplo. haolar de lo que pinsamos ¡ ,"nt-o, 

"on¿rg!ren en,quren conJr¿mos. par¿ oue nos a}'llde a diferenciar lo qre
h¿y de útú en nuesrra manera de pensar de lo que es exlremc, o
dese 

'quiLbc.do. 
Aun a sr. plede suceoic que. b"jo la iniluencia de esro:

lcánsltos. ¿lguno_\ nos dlerremos y nos de¡emos oosesionar po¡ ideasy caeencias de fuerza abrr¡madora e i¡conlrolable. Creerros oue
hemo" vislumbrado l" Verd"d. y que debemos acruar de acuerdo con
ella. Más ¿delanre. unavezoueel rransiro haya pasedo. esprobab.e
qJe mlJemos h¿cld atrás v nos preguntemos qué fue exacr¡rnente lo
que ros inr"ciici. por qué esrJv,'l]os ,poseroos,. A veces, srjlo se
¿prende cometiendo errores,

Tal vez se nos ocurran algunas ideas de naturaleza radical o
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anticonvencio¡a.I, que bien pueden set inspiradas y valiosas, pe¡o lo
que es necesario exañinar, y en ocasioles controlar, esla int;nsidad
con que las senrimos y con que nos empujan a la acrión. Siempre y
cuando procedamos con cieÍta cautela y algo de sentido común,
du¡ante este período pod¡emos se¡ buenos luóhadores al servicio de
cuaiquier causa o principio que movüce nuest¡a fe.

Nuestros pensamienros y la forma en que los expresamos no
poOran mantenerse Lnva¡úbles duran¡e estos tránsilos, Cuando Ura-
no está en t¡igono o sextil con nuestro Mercu¡io natal, estamos dis-
puestos a recibirideas nuevas, y elmedio, a suvez, se muestra abierto
a nuest¡as nuevas intuiciones e ideas. Pero quizá no sea éste eI caso
cuando el tránsito de Urano lo lleve a {o¡mar una cuadratuta- una
oposicion o ula conjunción con un Mercuruo naral que presenra
aspectos oifrci.les:en esros ca: os. pareceria que orrdsper;on;s. o bien
fuerzas exremas. esruvieran ¡erermi¡ad¿s á desafiai o a cambiar lo
que nosotros pensamos o creemos, en un momento en que no nos
senrimos dispuesros ni capaces pera hacer tales reajustes. Especial-
mente con la oposrción, nos sent.imos como sL Urano nos atacaia des-
de afuera, empeñado en desbaratarlos ma¡cos de referencia y las es-
tructuras de nuesr-a "id¿. Sin embargo, si duranre esros'rrdnsi-
tos dllaemos situ¿ciones cie esre rioo. es probab,e que el Sí mismo
nuclear esré va.:noose oe otras ;ersonás y de ¿gentes exte¡nos
para perrurbarno" con e. lh de que sieamoi creciádo v evoLucio-
nando. A la inversa. É5re pueoe sér un-perÍodo en el qué rengamos
muchas rruicrones y ari5bos dc originaLdad que los demjs no en_
tiender. o no aceptan. Quüá nuestras ideas leJparezcan demasiado
controvertibles, poco prácticas, taras o en exceao avanzadas para la
época.

Mercurio se asocia con los hermanos y he¡manas y, en general,
conlos parie¡tes. Cuando Urano está en !¡ígono o sexti poriránsito
con nues¡ro Mercur.o natal. pueoe sLrceo<r que un camblo o una rn-
fl ue ncia posiriva nos reeue pór .a via de hermanos u otros f¿müares.
Un nuevo inrerés, un provecto o un estudio en el cuaL ellos se hayan
interesado podria leg¿r ¿ ser alqo que tamoién u nosotaos noa an-
tusiasme o inre¡ese. Sb embargo. cu¿ndo el ¡ránsilo Lleve a Urano a
lo.m¡r un aspecro difíci con nuesrro Mercurio nartl. de ello pueden
resultrr_discusiones, ruprurar y separ3crones. Se requiere e;ronces
aJguna fornra de compromi,o o recjusre. aunque puede ser n<ces"rio
cLerlo lrempo antes de que ambas portes esten dispuest:s a mostr:rse
más llerbles. S, \emos esrado inrim¿men¡e idinr,ficados con un
hermano u otro pariente a expensas deicu.tivo oe nueslrJs proptas
ideas y de nuesrrl vr:.on oe l¿ vida. puede ser necesrr.ia una iupiur:
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o una pelea con esa persona para que podamos diferencia¡ nuest¡a
Propra ldenhclad.

. ..Cualquier contacro que se dé enlre Urano en ránsitoy Mercurio
r¡orca un momenlo en que nuestra actividad menta.lynues!¡o Densa_
mien.o son más poderosos de Io que es nabirualy puéden ejerc'er una
luerte mlluencla tan(o sobre nosotros mismos como sobre Ios der¡ás.
Duranie es¡e período. podemos vaiemos de nues¡rospoderes menra-
les y de nuesrra imaghación de manera consrructjva, formando
imágenes positivas en lugar de negativas. Un a¡tiguo adagio d.ice que
la energía sigue al pensamie¡to, y es verdad.

Uúno-Venus

Cuando Ura¡o en tránsi¡o esrá en aspeclo con el Venus natal. nrovo-
ce cambios o perturb¿ciones en el dominio del c:nor, de las rela¡iones
y de la creatividad. Es pcobaLle que ntrestlosvalores cambien, es decir,
que Io que nos parecíd hermc¡o, a¡ravente o dese¿ble no siga sienoo
lo mismo ¿ ,nuesrros ojos. También ia iorma de nlresrra Jxpresión
creativa puede ¿lterarse o abrirse durante este periodo.

Cuando U¡ano está en trígono o senjl por tiánsito con el Venus
natdl. efos rn:smos c lmoios se producen de m lne¡a mas suave o más
tlurd¿. hs un buen momento para revitalüar rel¿ciones que se h¿van
r'ueko repetirivas o ab¡lrridas. Rompa sus anr.suas ruti¡:s. vaya ¿on
su pare¡a a luqares nLlevos. prueben cosas que lunca h¿yan hecho. Si
hemos estado dependiendo demasiado de alguien, poáríamos usar
este rransito para descubrir quiénes sonos por derécho propio. ro-
m¿n0onos el tternpo nece.at -o para e4)lorar v cuLtivar nuestfos pro_
plos mrereses y nuestra iden¡ldad fLoependientemente oe esa rela_
crón. Esremos va v-ncul"dos con ella o no. podríamos buscar l¿
compafua de or¡a persona que nos parezca eqtimulxnre y nos arrdiga.
drguren que nos pongó en contacto con ide¿s e intereses nuevo) \.con
una nueva mane¡a d¡ contemplar la vida. Es¡a ¡elación ouede sLr de
.noole sexual. pero cuando Liano e,rá en juego rambién es posible
d,slrurar del encLrentro de dos esprirus. que no requiere neiesaria_
men¡e ia exp¡esión sexual;podría ser queit atracciónfísica existie¡a,
pero que enla reiación concu¡¡iesen circunstancias que inhibieran el
crp.or¿rla en ese nivel

Según miexp<nencia. cu3lquier rrdnsir ) Ur¿no-Venur f¿vorece l¿
er?resrón crexr:va, Si no hemos estado en cc, ¿cto con nuesrra
crealividad, eslos tránsitos seialan un momenro propicio para aden,
lrarnos en ese aspecto de nosottos mismos. Sies¡ámósva in¡eresados
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oor a.lnin ripo de activiciad a ística. este es un perlodo favo(ablePara
!xoe¡.útr.nu. con técnicas, vras de expresión o med.ios nuevos. Sin
eábargo, con los tránsilos difíciles es posible que nuest(os emPeÉos

creatÑ;s sean considerados chocantes. eflremos poco convenciona-
les o demasiado a!an2edosp¿ra la epoca

La conjunción, ia cuadraturayla oposic.ión de U¡ano en tránsito
coo ei Veous natal pueden ser lan i¡teresantes como eI rrígono y el
sexiü. Dero también tienoen a ser más per¡ulbadoras, a desgarrarnos
más o á constitui¡se en verdaderos relos. Si hemos estado reprimien-
do sentimientos de inquieddy defrustración en una relación y hemos
hecho poco o nada para mejorarla. los tránsitos diIíciles podrían
srmificár un, separación o una büurcación. A medida que el tránsito
vih¿ciendo efecto. la p:esi<in va llegando a tal punto que ¡inalfiente
elpresamos con palabras y actos nueslra crecien¡e Irustracidn. Si no
hacemos alqo por cambiar la situacron, es probable que ldscircunslan-
cias externas se enca¡guen de hacerlo por nosotros, y qu¡zá sea nuestra
o¿r<ia qLien desbara!e la teldcLon o Ie ponga ¡érmino. Tendemos a

,aoaiua j Urano aon t,.,cesos rne.perados que nos sorprenden como un
relámpago en un cielo azui y, sin embargo, estoy convencido de que

oor rnár-qLre los rrdnsitos de Urano puedan cor-elacionarse con la

irp¡urt "par.nternen,e aepentLna de und teiación. es probable que
duranre v¡¡ro. años havr habido problemas y dificu.t¿des 5i¡ resolvel
q.re buLl,an por deba.o oe la superiicie y que se nanJtestan en

aiciones espectaculares y oecisirrs crando Ur"no lermina por'he-
rj¡o a Venus.

Todo esto parece sucio y desagradabLe, y con l¡ecuencia lo es. Sin
einbareo, tambié¡ esposible entenderestos tránsitos y m anej arse con
elos dé mane¡a r¡ás ctealiva y constructiva. Cuando la frustración
asoma a la superlicie y nos hace cuestiona¡ seriamenle un:r ¡elación,
Urano ofrece la oportunidad de examinar qué es 10 que no tunciona
bien o 1o que no se esta et?resando en ella, y puede actuar como un
ac cate que no5 ¡nLcva a ensayar otr¿s maneras de relacionarse que
ror p.rm,L"n i¡.udar Jnd nLteva vrd¿ J la pareja. Si ambos hemos
esr"óo vjr'.<nd¡ en un conl¿.ro dem¿sr¿do estrecho y conljnuo. IJra-
no no quiere necesariamenle que la relación se acabe, si¡o que
uno de los dos, o ambos, es¡ablezca una distanciay una independen_

Uráno nos pone bruscamente en movimienlo. Si hemos sido
excesivamente dependientes, nos pide mavor autonomía. Sin embar-

.co, si hemos seguido una paula de evi'rción dei corrpromiso, la
proiundidad o l¡ iidelidad en nues¡¡a relación, Lrn contacto ljrano-
Venus puede señitiaa el momento en que descub¡amos nuestra pro-
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pia necesidad de monogamia- Urano nos alienta a probar cosas nue-
vas y a relacionamos con los demás de otra manera.

Incluso con la mayo¡voluntady ias mejores i¡lenciodes, Ios trán'
sitos difíciles de Urano en relación con venus pueden signiñcar el
térmi¡o de una ¡elación. En muchos casos he visto que cuando una
¡eiación te¡mina coincidiendo con uno de estos tránsilos, una de las
parres interesadas, y a veces ambas. se han dado cuenta de que la
ieparación "estaba bien' o era necesaria. Enlo Profundo.la sensación

es de que la relación de pareja debe Ierminar o carnbiar para que
nuestrávida pueda abrise de una manera que sería imposible si todo
continLla defmismo ñodo. Aun así, será necesa¡io qüe hagamos el
duelo porlo que está pasando, pero Urano coiabora en la adaptación,
porqué actiuá la parte de nueslro psiquismo que es capaz de (ver' Ia

necesidad de que una etapa Iermine para que pueda emPezar olra
Una vez hice La corta de una pareja que convivia desde hacia siete

años. Elhombre ienia a U¡ano en iránsito enoposición con su Venus
naral y, al mi:mo tiempo. la mujer tenÍa a Ur¿no en tránsito en

cuadr¡tura con su Venul natal. Lc tensicin se había ido acumulando
desde hacía va¡ios años, y el tránsito de Urano llevó a la super{icie la
inqJierud y la lru.tracidn comparlidas. La pareja habia i¡tentado di-
uei.as ma neros de mejorar la rclación con el Iin de mantener'a. pero
ni¡guno de esos inlentos tuvo éxito. Un día, en mitad de sus resPec-
¡ivoi t¡ánsitos de {lrano. los dos se miraron y diieron: "Bueno, es el
mcmento de sepa¡arnoso. En Las dos cartas, el ¡ránsito de Urano en

aspecto con Venus signilicó el úomenlo en que fue¡on capec€s de

reiooocer lanecesidad de separa¡se. Ninguno deios dossabía a dónde
iría,y ambos se daban cuen!á de que t enían que llo¡ar y hacer eL duelo
9o¡ 10 que dejaban at¡ás, y sin embargo no había la meno¡ duda sobre
lo oue r¿nian oue hacer-

'Cl-ro que no sienp-e \e o¿ elcdso oe que ambos miembros de la

pareja es!én al mismo tiempo bajo la influencia de un tránsito Urano-
Venus. Puede pasar que la persona que tiene el tránsito quiera
termina¡ o cambiarla relación,pero que supaaeja no sienta lo mismo.
Incluso puede sucerier lo contra¡io: es usted ouien tiene el t¡ánsi¡o.
pero quien seva o exige cambios enla relación es su pareja. De ser éste
el caso, si usted se hace un autoexamen sinceto, es probable que
descubra que su pareja ha acluado movida por 1a irustración o la
.equ''ruo que u:réd \a ioo neqanoo o suprlm-enoo oesie h¡ce mucho
''_n¡o. L- perturbacidn que liev¿n consigo eitos tránsilos Irmll¿n
puecie ser só10 temporal. Uno de los miemb¡os de l¿ pareja tiene un
elisodio amoroso. o quizá quiere recuperar su independencia' e

incluso su soledad, duranteuniiempo, pero r.tnavezpasado eltránsito
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lambién pasan estos sentimientos, y la lelación se restablece sobre
una base ¡ueva.

Tampoco ull tránsito que ponga aUrano en un asPecto düícil con
el Venua na(al significa sieñPre el iin de uIIa relacióri Si hace a.l$ln
tiempo que us¡ed está solo. estos tránsitos pueden signficar una
relaciónaue se incorpora a suvida. aunquedado elcarácler imprede-
cible de It iniluencia uraniana no es siempre seguro que seprolong]le
más allá de la duración del trá¡sito.

Urano-Ma¡1e

Urano ercita e inünsifica a cuaLquierPlaneta con el qr:e haga contac'
¡o Dor tránsiIo,ycuando es¡á entrÍgono o en sexri] con Mar!e podemos
esóerar un oeríodo duran¡e elcual nos sentiremoscon másvjda o con

mis energi'¿ de lo habitual. No es el momento de quedarse senlado
mirardo la televisión. Salga a busca¡ orientaciones y proyeclos cons-

truclivos a través de los cuales pueda canaLizar ese excedenle de

energía y de fuerza vital. Empiece a practicar algún ejercicio o de-

po¡!., búsquese una causa para delender, anótese en uncu¡so quele
intereseo éncr¡en¡re una montaña para escalar, porque desafiándose
y planteánoose exigencias es como podrá usar de i¿ forma más ven-

iajosa para usled estos tránsitos armoniosos de IJrdno en aspeclo con

Marte.
Cuando el tránsiao lleva a lJrano a formar una conjunción, una

cuadratu¡a, un quincuncio o una posiciód co¡ Marte, el incremento
de enerqia y de excitación puede que ser más difici.L de manejar.
Quüds estemos mds ¡quietos. ¿nsiosos. enojados e impacientes de lo
que es habi!ual. y las pequeñeces qLle normalrnente pcsamos pot alto
sé convier¡an en morivo de peleas y conlron¡aciones. Es¡amos más

incü¡ados a hacerno. valer y nos hlere especialmente que los de_

más se entremel¿n en lo que hacemos o nos pong tn trabas El enojo
se ¡elaciona con movimientos bloqueados: si queremos segu)¡ avarl_

zando en la vida, pero algo extemo o interno nos detiene, nos
enojamos. Se trata de una dinámica que funciona poderosamente
durante estos rránsitos. Si necesitamos autoaiirmarnos v seguir avan-
zandc, y no re:petamos esla necesiddd. Marte se vuelve sobre sr mis'
mo y aiaca al cuerpo, enJorma de enfermedades o disfuncicnes iísi_

cas. Además, si invertimos la mayor parte de nuestra energía en
frenar los cambios o los progresos que necesitamos hace¡, ños que-
dará disponible menos energía para encauza¡ nuestra vida. Si du_

rante un tránsito Urano-Marte nos senlimos deprimidos, puede ser
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que nos estemos resistiendo a empezar algo qtre necesilamos hacer.
Durante este perÍodo nos es necesa¡io algo que nos obsesione. un

proyec¡o que se adueñe de noso¡ros y nos entusiasñe, y que nos
permjra cana.lüar nuesrro exceso de energía marciana, Mane rePte-
ienra el deseo de afumación delvo. Cuando Urano activa a Marre, se

inc.ementala [e¿esidad de dejai huella enlavida. Siempreyauando
podamos encontrar maneras de canalizar Ia in-fluencia de Marte Por-vias 

consrructivar o c¡eativas. induso los tránsitos más dficiles de

Urano en relación con este planeta sei¿la¡áí momentos en que
nuestlo c¡ecimiento y el despliegue de nuestras potencialidades se

aceleray se concreta en un avance importante.
Los t.ánsitos difíciles U¡ano-Marte han sido asociados cori acci-

dentes y desgacias. y hay diversas razones por l¿s cuales eslo a veces
puede ser verdad. La combinación de Urano y Marle puede ser_bastante 

impulsiva o Iemerarra: nos precjpitamos con demasjado
impulso en ias cosas, y en el proceso ternmamos por t¡opezar con
nuestros propios pies. Y si andamos por ahi cargando con un exceso

de enojo. ansiedao y lrusr¿ción. alr¿eremos sobre nosotros más
accidentes que cuando es¡amos ve¡daderamente calrnadosy taanqui_
los. Quizápodamosevitarciertossucesosdesdichadossinostomamos
el riempo necesario p¿ra confronlar y examinar nuestros seniimien'
tos coléricos antes de que lleguen a alcanza¡ un nivelpeü$oso.

Los irá¡sitos difíciles de Urano en ¡elacióo con el Mafte natalvan
acompañados de sentimien¡osy estados de ánirno muy diversos Edsu
vertiente positiva, nos sen¡iIemos inundados de interésy en¡usiasmo
por la vida. Lo negativo es que podemos senti¡nos duranle buena
parte deltiempo enojados, enfermos, desquiciadosy deprimidos. lo
más p¡obable es que oscilemos enÍe los dos extremos Sin embargo,
de hecho estos lrámiies nos of¡ecen la oporlunidad de establece¡
mejor contacto con nueslra volunlad, nuestra autoridad, nuestro
poder y nueslra vilaüdad. La casa donde está emplazado Urano en
rrán"uo. la que ocLpa eL \4arte nalaLy la casa o ca5¿s que tienen a
A¡ies o a Escorpio en 1a cúspide o bien i¡terceplados, indican Los

ámbi¡os de lavida dondepodemosllegar a vivir de una manera nueva

Urano-Júpite¡

\o es orob¿ole oue n-esrra vision del mundo v nuesLra üosofia de l"
',", ti;;;;;;¿; lot n',i r,, mientras urino en rrans:ro forma
rspec¡o con nuestro Júpiler natal. Sentimos nuevas posibilidades y
una €xxltanle sensación de lo que puede reservarnos el fulu¡o. Es
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posible que algunas de estas visiones se convierta¡ en ¡ealidad, y o t¡as
¡esultarán d€masiado irreales o utópicas. Y sin embargo, cr:ando un
tránsitoUrano-Júpite¡ toca a su fi¡, nuestra manera de enfocarlavida
no puede menos que habe¡ cambiado considerablemente.

Los trígonos o sextiles for¡n ados por Urano en tránsito con nues-
tro Júpiler natal denotan con i¡ecuenciauna fase de creci¡niento y c\-
pansión, en la que se nos aparecen nuevas oportunidades para avan-
zar.I-a buena sue¡te asume la fo¡ma de ganancias monetariasinespe-
radas, excelentes ofe¡tas laborales o de degocios, amistades nuevas
que nos benefician, y el descubrimiento de intereses o de visiones del
mundo que dan más significado a nuestra vida. También los viajes
pueden ser i¡t eresantes y enriquecedores durante este período. Selía
necesario considerar la carta en su tot¿lidad, pero ya sea que nos
quedemos en las i¡mediaciones de nuestra casa o que nos aventure-
mos a ir más lejos, es frecuente que los t¡ánsitos U¡ano-Júpite¡,
cuando son aünoniosos, seóalen elmomento adecuado para intentar
cosas nuel,asj coa¡er algunos riesgos, seguirnuestaas co¡azonadas e i¡
' rás aliá de nuestros límites normales. Podemos usar constructiva-
menle es¡os tráns¡os si buscamos 10 que hay de mejory más elevado
en noso¡ros, y creemos en Io que somos capaces de alcanza¡, Desper-
diciamos las posibilidades de los t¡igonos o seritiles que lJrano en
tránsito fo¡ma con ¡uestro Júpite¡ natal si nos subestimamos, o du-
damos de nuesüa capacidad de log¡arlo que de hecho esrá a nuestro
alcance,

Si en su t¡ánsito. IÍrano forma una conjunción o un aspecto dilí-
cil co¡ eLJúpirer natal, esto también indica la posibüdad de expan-
siónycaorbio, pero puede haber más problemasy düicultades que con
el trígo¡o o el sextil. La i¡quietud inleleclual no es ra¡a en esta épo-
ca, y quizá sintamos la necesidad de desaiiar o de übera¡nos de
cuaiquier tipo de filosofia restrictiva que nos limite y que, en nueslro
sentir, esté l¡enando nuestro avance, Se t¡a¡a de un aspecto suma-
mente iconoclasta, y si nos hallamo! en este estado an;mico puede
suceder que estemosdispuestos aprecipitarnos encualquiercosa que
nos p¡ometa riquezas o ¡eaLizaciones inmedia!as, o a ¡endft home-
naje a quieo nos parece que nos ofrece la clave del significado de la
existencia. Urano activa el impulso jupiteriano de erpandirse y de
empeÁarse eÍr sacar más de la vida, pero 1as oportunidades que
ofrecen los ¡¡ánsitos dificilespueden ser demasiado extremas, poco de
lirr o dudosas..+.lguien nos hace ¡n¿ olen¿ nuevd e i¡rere5dnte. quL
pocas semanar después va al faacaso, pero anles de habe¡ tenido
tiempo de deprimi¡nos por elio ya asoma er¡ el horionte una nue-
va aventura, quizás igualmente dudosa. Si¡ tene¡ en co¡side¡ación
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la tolalidad de la carta, no es fácjl Predecir el resu.ltado de estos

tránsitos.
Sb embareo, deberíamoscujdarnos dePrecipitamos en nada con

demasiada teileridad o de forrna impulsiva. Digamos que hacemos

nlaoes oara i¡iciar un neqocio nuevo, con la convjc(ión de que eso nos

iambiaiá lavidaynos próporcionará lodo aquel.locon lo quesiempre

hemos soñado. És prooabie que en esta visión haya algunos elemen-

tosvaiiosos. Dero sin saber cómo, lallevamos demasiado lejos Apun'
tamos muy de prisa, y más lejos o más al¡o oe lo que deberiamos Sin

sofocar total¡ninte nuestra fe ni nl¡estra imagineción du¡ante este

oe¡iodo. nos hafla bien Lomamos el ¡iempo necesario para escuchar

ios conseios o sueerencias de amigos de confiarü¿. que Pueden
¿ludamo; a ¡ener-una perspectiva más clara o más equiübrada
' Lo mirmo que suc¿oe in el caso de los trigonos o seniles que

Ur¡no en transito lorma con eLJúplter natal tamb:¿n nuestra tiloso-

ri¿ de la vida puede cambiar radicatmente baro la in-fluenci¿ de la con-

iunción. la cuadratur¡ o la oposjción por lránsilo. En general son

tu.nos mo."nto, p"ra emprender algün tipo de esludios que ¿m-

oten v en¡iquezcan ruetlrá visron Sin embargo. ton los Iránsin"
iiii"ilár oodémot uernos ¿traidos ha!id iecias reLiglosas exlremas o

cuitos fu;ra de lo común, que tiendan a adueña¡se de loda nues¡ra

edfencia. Cuando Urano in trán"ito esta en aspeclo con eiJ'rpiter
naL¿I. es diJícü hacer nada d medi"s lo "oandondmos 

todo para Úno\

o.a India. o oerdemos e senti-o deLos Lm:Iesycreemos habe' hallddo

la resouestá oara Iooo v pard lodos. Algunds de nueslr3s ;deas v

creen¡ias nu¿\as puede; 5er \dtldas P<ro l¿s ilevamos demdsiado

eios. li inlensidad con que nos adherÍos a nuestf¿s creenc a5 o con

o.re las oromoveros ouede desanimar ¿ otlas personas. que natul dl-

m.nte se echa¡ án a¡ras, pensando que estamos lo!¿lmente deseouü-

brados. Si es posible, la fuerza de estos lránsitos debería ser atempe'

¡ada oo¡ cieita ¡estricción y un poco de sentido común; si no, es

oroba'ole oue de.cubramos que himos orlenlaoo mal nuesrro enIJ-

sirsmo. y que nuesrra ded.ca¡idn no hd o¿do en tlblanco
cuuádo Uauno an'arn5llo fo-md unl .onjuncion r'rna c'adretlra

o u.1a oDojicion con eLJupilef n"l¿l tamoien puede movelnos a vL"-

rr, ¿un¿ue no debemos e'perar que lo' planes d:sDueslos de ¿nlemd_
'noi'.,n.itnen rol como lo habiamós pi,niado: es posible oue 1os este

re\er'\'ad3 una exper.encla intere$n¡e. Pero en reJlidad puede suce_

¿"r'*"-orr", -'lu Viaiar ourante esre ¡eríooo sera una inspiracion'

r *.nfian,. ¡os verémos auo',:os a L,rgores in:oLios y iuera de os

IcaÁrnos tr-ledos., de curlquier mdner- ¿l volver ya no 'eremo' l3

misma persona... si es que voLvemos
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Urano-Satumo

Cuando sus (ránsitos llevan a Urano a forñar al$1n aspecto con el

saturno natal. se produce el encuen(ro enlre lo viejo y lo nuevo y la

naturaleza del asPeclo sugiere hasta qué punto el contacto Pued€ ser

amistoso r¡ hosril. SiUrano en tránsito forma un lrigono o un sant! con

nuestro Satumo nata.l, esto indic¿ generalme¡te que estamos prepa_

rados para integrar en nuestravida cosas nuevas. Podelnos cglsreryar

Io mejor de lo iiejo. pero poto-a Poco. suavemente. ir también ha_

c=ffiFfái*pará ideas, c¡9!¡q14¡1e1q¡39¡qq19¡'959¡993-41

tuaciones i¡sat¡facto¡ias. Pero si fracasá¡amos en estos intentos de

meio¡ar las cosas. quizá no nos quede otra oPción que deshacer-

noi de lo viejo y solocante, y así hacer lugar Para los cambros que

quiere produci¡ Urano
' Úniránsko de Urano puede Presentarse como aigo especialrnen-

te cruel cu¿ndo está en juego Sarurno. porque amenaza aquellos as-

nectos de nuestra existenc;a que nos dan la mayor sensaclÓn oe segu_

;idad. Lo más frecuenle es que esto suceda cuando IJrano en tránslto

..-o-oon" uiS^turno nutd, piro también puede suceder cuando estos

¿oiLün"iát ".,"n "n "onjrinción 
o cuadiarura como si surriéramos

üi"i".ioa J" un,"t .^oto,las estructuras de nuesrravida se desmo_

.-o-n"n t .i*.to t" not hunde bajo ]os Pies Qui2á seamos reaÍnenre

uiliirnás del d".ri"o. Procedente'del exterior. nos sucede algo que no

oódríamos haber evitado, y que. aparentemenle al menos nada

ii"l-o.-oot itr""t to¡re nu!s¡i"s cabezas si¡ embargo si entende-

;;; ;;;u;;;; * 
"" 

agente de nuestro ser nuclear' por.algo debe

iiat.rs" p.odu..do l".oñmoción lncLuso sino creemosen eiconcepto
j. *ll'.i.n,o *it protundo que guía nuestra evoiución Podemos
enftentarnos ¿ la s it u¿ción de maneaa más cfeativa y conmas eKto sr

ü-".""nii"-o, algún signiJicado. Finalmente, tal vez llegrtemos a

l"*"Uii o"" "" 
,tin..¡o-diJícil Urano-Sa¡urno fue elcatali2aJor que

rot l*é-J.toLu.ionr, de una m¿nera o la cuai. de no haber sido por

su mediación, no hab¡íamos ¡enido acceso'-- _E; 
i" -avo.ia d" los casos, un autoanálisis sincelo ¡evelará qué

"^"J';;.;;;;; 
la provocación der desastre o de ld co mocion

I"! ..ii". .i..ii";id'a si,¿l contac¡¿rcon satumo eL trán"irode

Üi"no uarrt"".f.a¡iu¿mente esie tioo de perturb¿ciones extemas

ouizá nos haqa 5ien deoicar algún tiempo a esludl¿ I que lue real'nen'
r'. 1..,,e nos-nas"ba animicamente durante los años qLe culrn_naron

.n uot"itu.eso. Siestabamosaburrioos inquietosyfruslrados pero

si¡ réconocer e.tos sentim.en(os ni ,ctuar de ning!na manera sot're

ellos. ouede ser que inconscienlemente hayamos interouesto ei 0esca-

labro'.n nue:rrocamino PormasqLrepueda gustamosculDaraotros
re lo oue nos ha sucedido, usdreno5 de manera másconslruclrva estos

rcánsLios si iinalmente üegamos a en!erder qué hemos hecho noso-

t¡os n¿ra oue aleunas fuce-tas de nuestrr /idl se desoreanilaran'--L* 
;J""t";Ú;; 

"o-su,urno 
pon.n 

"n 
p"liqro aqueLos terrirorios

en oJe ¿ctu¿mos dem¡sado : á delensiut de un" lorma rÍgrda y

renr:m-da- H ice la carta de Jn hombre que lenta ¿ S¿turno en la casa

once I' oe los sruoos. v que duranle toda su vid¿ haoLa tenido miedo

Je h:rb rr cranáoior¡iaÉa prne de un gupo Aunque tuviera cosas

.Lr ie- r.5equedaDdalise;tado"inhablar'Cuandoun tránsitoilevó

'lEres-",i;euós, I ai üiántánót mante el cambio. ¡oy si i¡tentamos manjengl l._r.ly.q 91- !3. !la!9-,-!c_lffios del crecimiento Y-dei

-désp-[-eq!iFde 
ddten¡iúdtdéa¡¡ teñ r€*fládos duran te este

ffio vii:io v establecido istá abierto al c¿mbio. y eL momenlo
se presta para imponer lormas de pens¿r nuevas ¿ las Ilguras 0e au-

¡or'idad. Pbd.toi a.tuar a la msnera de un puente enlre las actirudes

convencionales anquilo5adas y las focmas originales nuevas e inédi-
tas de aborda¡ cuaLquier situació¡.

Cuando el tránsiio deUranolo lleva a iorma¡ una conjunción, una
cuadratura o una oposición con eLSatu¡no natal, es¡o apunta lal¡bién
a un momento en que lo nuevo se encuen!!a con io viejo pero de una

manera que por lo común resu¡ta mis problemática y conllicliva e

incluso cuizái explosira iespecialñenle si está en juego Marle) En

muchos ¡asos, nó. sentiremos tan irquieros y tan hartos de lo que

ocur¡e en ciertas esleras de nues¡ravidd que poca opcidn nos quedará

salvo introducic cambios drásticos en ellas Si hemos conse:v¿do una

relación o un trabaio Dor rszones salurninas, es deci¡. en rras de la

segurLdad y la lealtao, por un sentirr'ienlo del deber o por la necesidad

dJmantener el.rraars 4ao,la fuerza de Urano nos ar¡astrará -o nos
emouiará- a modilicaiestascircunstancias Nue5tra lea.lt¿d se despla'
za de fo vleio a lo nuevo. y nos cncon!ramos dispueslos a cotrer riesgos

v a romoei con lo conocido. o"ra e¡llorar pos¡büd¿des düerentes
' Sieir nuesrravrdalasviei-sest¡uirurasnohan sidot¡nmaraviilo-
sas ni tan satisfactorias, aun así a muchos nos costa¡á b¿stante,
estando bajo ia influencia de un tránsito difícilUrano-Satu.no, a!¡ies-
garnos ¿ rénunciar a lo lamü¿r y est¿blecido Aunque olra parte de

iosotros ouiera liberarse. nos Jferr¿mos a lo conocido Fi¡a.lmente

si¡ embarÉo, un transtto que coloque d Urano en un ánguLo düicr.l con

nuesrro S;urno naral no nos permitirá dejarLo tooo ral como e5tab¿.

v solo oodremos evLtar eL colapso !otal si inlenlamos rnanlenet Lo
'mejorde lo vieio al rrempo que nacemos esoacio paralonuevo. o oien

trarando de rescalar lo que \e ha estroPeado y de mejolar Lrs sr-
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a Urano a una conjunción con Salurno en Ia undécima casa ¡nal_

men¡e reunió elvalor necesarlo pars ao¿¡donar La a¡tjguaPauia De

i^'-,oir-"_.-.*, p"¿emos u'"i estos ttántitos de forma conslructr_

. ^ -*t^...¡^ ñ,,evás maneras de ser en diferen(es situaciones Si

;'J:";;;;;;-.;;;.1¡ó .liipo a" p"""nu que siemPre dice que no'

riá'"*". or"U". 
" 

¿*ü que sí -o a la inversa- para ver qué slcede'

É".",i Üiáíó, i¡ ".¡arg'o. 
no siempre podenios predecir Io que

di¡emos.
Amedida que U:ano se aprolrna a una cotrjunción una cuadra-

,".i"'""i 
"o"lti¿" "on 

nueitro s¿tumo natal podernos encontrar-

:1,T#ú;d;i;;;É; iipo d' b^raü' con una-rigura de autoridad

ii"j¿r"'."."i-r", nr"?.,ro'iefe o luncionario del gobierno) Nuestra

ii.jánf," ."." a.t* ter ias cosas di-ferüá de la de esa persona'y nos

.*"iiJ-Ált o,¡",1 de lo habitual guardamos nuestra oprnron o

irl"".-ltt á ," l"¿. v permitú que co;li¡úe algo con Io cual no esta-

li."'lil"iir..li' " o¡; áesuproü"'o. Sin 
"'nb-argo 

es probable qLre

".i..i" -o^"",o 'át.onfrontaciones 
dem'siado dúecla" no sean la

ii'";:,;'" .;;;;;;;; de manejar la si''acion )a.que pued: ::1.1'l:

"i.ii. ¿"¡"i¿" t-, p.sición coñ uno determi¡ación no menor que É

ouesifa,""'i .l"t"U".n,r" u.ano y Cronos I Satumo I condujo al nacimjen¡o

n" Á ti."Jiü ¡'.""., C"ando los tránsitos urano-saiurno son difici-

i;Si;;;':Jt;;;;".."i*'no' "nton""' 
io''n¿s oe comunica¡ nues-

i;;.1;;;; y;;.1;i^' q¡¿ ¡6 3¡¡s¡¿qsn ni desaüenren a aquellos que

intenl¡mos con\encer' Puede ser ulü en este momento introduci

Ii"t. "i"l"t" 
a1 t;nus -un Poco d< Iacro v de diplomaci¿- para

:;i;:"',;i;;;;;;;'g,;is ie ¡uror dacj s'¡acíéndolo asr l¿ situoció'r

-^-Fi^r, .ódemosIecurrlrdun JlLimirtun ya quebajola inlluenc:3

i: ;i¿ i;"';.;;:;;t.'o, "'tamos 
*uv lu"''mente dlerrados a- nues-

;ffü;.|iii,';;;;;niá" á:'pu.'io' o hacer concesiones Y si la

clinlomaci¿ no nos lunclona y e_ u_''ná!um I¿mpoco prodJce el

;¿:i,:;il;";";';;.;'" qu''u'no no' qu"o' o'ro temedio q'e !omar

li ¿..iion'rn¿. ot"t,;ca e'irnos con r¡ música a otra parte

Urano-Urano

Al considerar los casos en que Urano ¿n lránsito fa'ma aigún aspec-

;*;ü Ü;;;;^l' ásiánio' ui'noo lo qu" se conoce como nel ciclo

)""'ij.""".' g". pr."eta tarda protmaoamenle o(henta y clratro

li";'J;'i;*, ,1; p;.'i¡^ ""Ll 
v ourdnre este perrooo fo.n r

;i;;; ";;..,"; 
."; su emplazamiénto original Nfientras avanza

i"i:l,it'l:i{:fi:tl^l"'ffi f:t:;::r*ryifi:x;

[$r+iir;r*lir:l*$¡q*i::'.g;"l¡.;ril

#*tr*g'$un****ffi
intercePtado

(Jrano en trátsío en seatil con el Urana flatal

$$5Éi,,ffig5g5giffi
;".# ¿::iit l*'"'"t iit*.i:,""; J F"r"'o'j'.::fi :

ffifr+f{H''$rii[dfiffiY#]*ffi
'',i' 1ru:i'n::tlii:n :::lli*;;i:l)';::;'::
'onol" puo"""o no'ó19 * 9r'..:1:"1::.llf;J','::i:JIil:l':;I:i
;:'-'.T:':1fi :"''Jl'":g:i"#x;.1""t1llln::::::;:U:

i":ff '"{:::ii**it;i*#r":i}ita:Tr::xl:i:l:"
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probable que pasemos ho¡as mi¡ándonos e¡r el espejo, intentaddo
dascubrir quiénes somosy qué hemos de ser. Quizá tros veamoscoúo
la ola delfuturo, que se enl¡enta con losvalores ycon la moral de una
autoridad que envejece. Y sin embargo, estaúos at¡apados en esa
incómoda brecha entre la madurez fisiológica y la i¡¡nadulez social.
Nuest¡o cuerpoyapuede desempeóarias funciones de unadulto, pero
es muy pocala gente que ¡ealmetle nos consideraría en condiciones
de desempeñar en la sociedad un papel completamente productivo.

Los efectos l.ibe¡adore s y emancip adores del ser"iil por tráns.ito que
forma U¡ano con su p¡opio emplazamiento se reflejan en las posi-
büdades que nos da la adolescedcia de elaborar laspautas negativas
que provienen de la niñez. Durante la adolescencia ll.¡elven a aflorar
antiguos problemas. Por ejemplo, si durante los aÁos formativos que
siguen al nacimiento no nos proporcionaron una sensación desegttri-
dad y confianza en la vida, esas i¡seguridades y miedos profundos
volverán a ocupar elp¡imerplano enla adolescencia, cuando comen-
cemos a aveoturarnos solos en el mundo. Pero ahora que somos
mayo¡es, te¡emos una oportunidad de llegar a un acuerdo con las
pautas negativas que ¡os han quedado de cuando éramos ni]ios.
Fo¡mar un vínculo positivo con un maestro o una maestra qr¡e nos
of¡ece ei tipo de comprensión y de atención que nos faltaron cuando
éramos niÁospuede ser exac!amentelo que necesitamos para ai,'uda¡
a ia cicat¡jzación de aquellas heridas, compensándonos lo que nos
fa.ltó o Io que no nos dejaron lener anres. A medida que nos hacemos
mavores aoquirimos mjs habüJades ! c"p"cid"des nuev¿s que nos
per;iten se;tir .a cl"se de poGr y de i. ei nosorro. mi'n'os que t,l
vez -inadvertidamente o no- nuestros padres ¡ep¡imieron en nues-
i¡0s prll¡eros anos,

Lasegundavezque Urano entránsito forma sexrü con su posición
natal se da hacia los se¡enta años. Es el momento que Gail Sheehy
llama nlos pensativos se¡en!D y, de acuerdo con los es¡udios realiza-
dos por eila,los septuagenarios más felices y más sanos compa¡ten
dos caracte¡ísticas básicas, que reflejan ambas un aprovechamien-
!o posilivo del tránsito de Urano que se produce en este momento:
1) están entregados a actividad es e in!e¡eses que pueden practicar in-
dependientemente y que sin embargo llevan impfcito algúo tipo de
traba.jo o de comp¡omiso con la comunidad; y 2) siguen haciendo
planes para el fult¡ro, con una anticipación de cinco años por lo
menos.z La primera caracteristica es uraniana en cuanto implica
formar parte de ungrupo en el cual cada miembro, en tanlo que sigue
sie¡ldo una persona por derecho propio, liene su propia función que
cumpli¡. La segunda caracrerística concue¡dacon elsentido devisión
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v de DersDecliva q ue acornpaña a la mayorja de los aspectos que lofma
'Uiuio p',r. trán;ilo lncluso ¿ los salenla aóos, todavia podemos

c¿mbiaa.
La veiez es un¿ época par¿ hacer lo que qfi¿¡emos' y no Io que

nosotrosb los demás p ensamos que debe¡lanloJ hacel bs probaote

ou.-no, ¡uuufnoa pas:do buena pane de la vida centrándonos en

ü*.. 
"o.áor. 

o"io 
"hora 

tenemós la ocasión de detenemos a hacet

inien¡ario. Si eualuamos Io que hasla el momen¡o hemos logrado -o
noj.i"¡.¡on"rnoa aobre eúo y lo asimilamos podreños hacer una

Íueva aoreciación de los valores. las me¡as y los obletlvos que son

i-.,ortai¡es oar¿ notolros ahora y, sj es necesario voiver a tormüar'
ütiÑ".i i"t' ourig".ione s y nuesiros comprornisos con el fiundo ya

no es!án en primer pLano, de modo qüe ahora es eL momento aoecua_

;; ;;;;;;;;n¿..á, cLé es perso¡álrnente lo que nos imPorta €¡ la

vid;. ¿Cuáles 90n nueitras necesidades y deseos proplos' lndrvidua-

i"t: ióua 
"i ",propatito 

de nJestra e¡slencia! ¿Q\té qt'ereños hacer

"on 
t, "¡oa 

qú. no. quedanl Cudndo Urano en tránsjto folma un

'exril con su D;opio emplazamienlo. aunque seamos septuagenarlos

renemos la oisi6üdad-de deshacernos de Io viejo Para dejar paso

a lo fluevo, '

(iano en trá¡1sito eñ cuadtatura can el lJtuna natLl

Este t¡ánsito también sucede dos veces en lavida: la primera hacia los

veintiún años. Y luego por seqinda vez haci3 los sesenta y tres'

Y como cor. esóondáa la naturaleza de Ur¿ro v a Jn aspeclo ccño
l¡ cll.dratura. i.,os son rnornen,oa de cambios importanles en la

orientación v los valo¡es."" Eirir-"" ii¿".ii" de Uraoo en sextil con elUrano natal anuncia

"L ".nie¡to 
á" ta adotescencia; Pelo lapnm¿rucuadrutura deuÍ^ o

""" r"'"r""iá 
"tttat.miento 

marca e. fi¡al de la ¿do'escencta y la

."i."J.'oÉnu .n l'. 
",rpa 

de ddJlto joven Alrededor de los catorce )
." ".."1i.^," 

¿"it""il d" t ,ono .ón 
'u 

poticidn nat¿l senr'amos la

necesidad de un¿ mayor JLtonomld pefo no era rnucno lo que

oodiamos hdcer "l respecto Quizd noq enfrcntamos d nuestros pa'

á..' l.i"i:""""1"", téro lo m?s probab e es que naramos seguido

uivrenoo con elos. Ciando UI ano locma l¿ primerd curdratur¡ con et

LJrano nalar. ¿Denai ,l psjamos de los veinte ¿óos ) lamblen senlr-

;;' ,;;;; ;^; o incoisctentemenre.T un impulso h"cia la autono-

mía- oe¡o ahora vd podcmos Jevarlo un paso más leros'

P'robablemente ia m:nüesr¿crón més com¡n de e'tÉ rrá n5llo sea Lo
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que Sheehy Llama "desarraigarse" o abandonar el hog¿r de los

dadres.' ü ¡area de separarnos de Ia famüa y descubrir quiéner
somospor derecho propio (que se inició a comienzosdela adolescen_

cja) se welve más apreñiante. más urgente. Aun si durante este
periodo no nos mos(ramos ferozmen(e rebeldes. sigue siendo una
Lpoca importante de crecimiento y de embios rápidol. Aún más que
antes, se éspera de nosotros que escojamos nuestro grupo de pares.
que esrablezcamos claramen¡e nueslra identidad sexual y que encon-
tremos alguna forrra de trabajou ocupación que sirva para definünos.
En pocas palabras, se espe¡a que seamos más responsables de noso_

tros mismos que antes,
Ura¡o está asociado con ideologias y con "_ismoso 

y cuando for_
ma cuad¡atura con nuestro Urano natal poco después de nuest¡o vi_
gésimo cumpleaños se activa también lanecesidad de hallar algo en.lo
que Dodamós creer. Es la época en que muchos busc¿mo< un gtupo o
úna.auta a La que podamos ¿dherimos. algo que dé signlicado y

odentación a nuestra vida. Urano estimula una neqes.i{ad de mayor
indep."ndencia y autonomia. y elplrticuLar notivo de atracción por
uno u otro grupo puede depender deL hecho de qJe 5us ideales o

valores difieran significalivamente delos de nuest¡os padres. Encon-
t¡ar unavisión del mundo que difiera de la denuest¡a famüa es parte
de la búrqueda de nuestra propi.r identidad.

T¿mbién \ay quien no se rebel¡ ni toma en modo alguno una

resolución definida. Puede suceder que nos adaptemos a los valores
y expectativas de nuest¡os padres, y que encajemos en el estilo de vida
que elJos tenían pensado para nosotros. El aspecro positivo de acep-
tár pasrvamente I¿ rr.ion del mundo de nuestros pddres es que

evr(ámos un,r crjsis: el regat.vo e. qLre dejd'nos pasar una oportuni'
dad de explorar nuestra propia idenlidad y descubri¡ quiénes somos,
i¡oependienremente de ell,'. Pero lo más probab.e es que la ccis is que

hemos consequido eludir en e>L..tapa haga erLrpcrón en un momento
más ¡ardío, probablemente ent¡e los trei¡ta y cinco y los cuarenta y
dos años, momento en que Urano está en oposición ccn su propio
lugar, y está bien, porque ta¡de o temprano tendremos que enfren-
tamos con el hecho de que pasa¡ por una crisis de identidad de este

tipo es un rcquisito previo ¿l descublimiento de no"otros mismos.' 
La segunda cu¿drat¡ra de Ur3no con su posrcidn nat"L ocL-re

al¡ededo¡ de los sesenta y lres años, no mucho después del segundo
retorno de Satu¡no. La pre<.rcupación obvia es el envejecimiento. Hay
pcrsonas q.re hac,: est" época -enuncian a <eguir creciendo. se clavJn
e.las mismes,¿ ta po de. dráudy se conlinan en un estddo ¿nmico que
podriamos definir como de (¿y esto es todo?", obsesionados por el
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oasado, por la pérdida y por las oPortunidades qLre han desaProve-

!tt"¿o. itot,un!¿"rn"níe, sin embárgo, no todo el mundo reacciona

de esra manera. Hav est¡ldios que demuestran que personas a quie'

nes el enveiecimienio preocuPába desde Ia Íritad de la cuarente¡a.y

Ju.un,"lu iln.u"n,"ná dejan de preocuparse por el !ema después de

Ios sesenla.a AceDtan ethecho de queJo¿! más vlelos y s¡guen aoelan-

i"-"on iu iit.u 
"rit." 

*anos, sacanáo el mejor parlido del liempo que

les queda.
i-l comi"nzo d. la u etnteaa,la primera cuadra!u(a Urano-Uraoo

tl*¡ñ* i.p.árt. a" la famüa de'origen y descubri¡ el hecho de ser

ui i"¿lul¿'io por derecho propio Poco después de los sesenta' la

seound¿ cuadiaton Urano-Urano también liene que ver con una

..?r^irlion. o.to dilerente Nues¡r¿ tarea. ahora es separar lo que

i"il,tt"nü .i i^po"^rrle p¿ra nosolros deio que no lo es Esprobable

oue emoecemoia senrirnos mas dislantes de lo no tan mquletos por )

oroblemos o preocupaciones que antes signiJicaron muchisÚnooara

io"otrot, p.- esto no signüica que esremos deslizándonos hacra un

.r"¿" J"'¡¿if"**t" eñ el cuai noda impotte Porel contrarjo las

cosas oue sezui¡nos cons def"ndo hportantes lo son cadr vez mas'

i-rÁlu"JÉc.^i^."o e;rtre lo que Iiene varor para nosotrosylo que

no Io tiene, ahora podemos descubrü que nuestro Lnteres por las co-

'*'o* ao"ti¿ai",itot 
"iqna. 

de "tención 
y qre nos reviLalizan se h¿

rteLio aun mas i¡tenso.--;;;;i;;; 
p¿ra Ia mayo rid de las personds eL d isra nciam ien-

ro de lo cue mas Lnoorlaba en eLpasado asume su Iorma mas oovla en

;; ;iñ';;.- L; ;r"blem"s rela<'onados con la carre!¿ y el éxr-

ro personal y mundrno yd no Lienin,un¿ imporldncla prloritdrla'

,q.muchos de nosotros, Ia i¡terrupcldñ de" trabajo o la dism i¡ució-n de

su rjtmo nos deid Jn \ acÍo inquietanre vnosvemo5to17adosaenlren_

;;;;;;;;;;;¡.i",princip"les mieJ sex stenclales el de Lapérdi-

d" de estr uclur¿. Al virnos con mas Lrempo libre y menos.responsa-

büdades que nunc¿ nos-Jlgi¡a por del3nte la tarea de dar Ln

sisnilicado nuevo a nueüJa vloa' ' i;. ."tion1' ou" .e or -nanejdn el problema de ld jubildción son

lo, 0r.," i.io t rn pl,n,eoio u e hán ousiooo'olucrones con bastanre

,",üio*rd". ór,i^* ,od"!i" nos qued¿n anos de trabajo por delan-

i"--ooá"aot tt", nu""ro tiempo Libre par¿cultirar unaafic ón o una

i;iiü;;;;;" 
"" 

t" morrento pueda a uoarnos a üen¿r el\acio qJe

.";l^-¡",1"*¡" ¡ o¿rtja de Los )e'enla rños nomores y n'r:ere'

""i..iá".".o",*t .i*o q -e lQs o( ¿.pe y,oc d:t¡¡dj8a Silo plane¿mos

;;;;;;";;;l;^. i' i ii p,oo"¡le ''' sepamo5 usdr o" maneró

-".'.,,"ri!:l la sesunda curdra¡ur¿ [ rano_Ur"no No tenemos que
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esperar r que se produzca para empeztr a buscar acrividades y
proyeclos m¡eresantes que no (eng¿n nada que ver con nuestro
lrabajo ni con el ámbiro domésrico. Si renemos previslo el vacío que
dejalajublación o la evolución de un¿ famüa en que los hjios se ha-
cen adui¡os. podemos preparar¡os para af¡onlarlo.

De acuerdo con la naturaleza uraniana de este pe!Íodo. las cana-
lizaciones que pueden resula¡ más grarif.icantes s-on aquéllas hacia
las que podemos orientamos independientemenre de orias personas
y que. sin embargo. sirven de alguná manera ala comunidad. iodemos
encontrar quehacetes que queremos hacer t lo que es más, en
los que no riene necesariamenre que participar nuestro cón),uge. Hay
organÉacLones y agrupaciones de carácter social o coñunitario. y
acrividades que van desde dedicarse a observar las cos¡umbres dé
Ios pájaros hasta interesarse por quehaceres reüsiosos v Doliticos.
y que pueden ofrecernos poiibüdades de cealizlción v de co--
promiso que anles perrenecieron al dorninio de La famiia o de la
caúe¡4,

Uruno en tránsíto en trígono coh el Lhano natal

Este_t¡ánsito.se produce también dos veces en la vida: la primera
akededor de los veinr:ocho años (coi¡cidiendo con el D¡imer rerorno
de Sa¡rrno'. y luego orrr vez c¿rca de los c,ncuenr! y seis. Ln el
momento delpnr?¿¡ lrígono Urano-Urano, tenemos ocasión de re-
e\aluar y reconsiderar las opciones que h¿sra ese momento hemos
hecho Lo qLe hemo. consrrulo y esrablecjdo quizá {ue¡a apropiado
para las etapas an reriores de nuesira evo,ucion. pero iesrá dd "cierdocon nuestro estado anímico ac¡ual? Si nos seniimcs demasiado ¡es-
rringidos por nuesrro esrüo de vida o por las decisiones romadas er, el
pasado. éste es el romenro de hacer los ajustes necesarios. Ceneral-
menre. esra erap¿ se da acompañada poa un senrimienro de querer ser
.lgo-más de Lo que ya somos. por Ia .ens..rcicin de que lo quÉ renemos
ahí, faente.a nosot¡os, ya nos resulta pequeño. Pará mucl.ras personas
es¡o sig¡üica tomar una di.ección totalmenie nueva en la vida; para
otras, Ios cambios no serán tan dráslicos, pe¡o aun así exis¡iá la
necesidad de ¡enovar o profundizar elcompromiso personal cont¡aí-
do con decisiones anrerio¡es-

Los efectos del trígono de Urano en tránsilo con el Urano natal,
unidos al retorno de Saturno aproximadamenre a esla edad, se
muest¡.¡n claramen¡e en los crien(es que vi(nen J oedirme lectt¡ds.
Lo. c¿saoos duo¿n de que el matri'nonlo .e¿ ierlmenre .o que

8J

qüeren. Los solleros deciden que ya no qüe¡en seguir solos. y su

ori¡cipE preocupación es si It carta indica la proximidad de un

mat¡i-rironjo. Las inuieres si¡ hijos empiezan apensar en tenerlos.I-as

madres que ya se han pasado tños cuidando nioos sienten la inquie-
trtd de hicei¡lso aue las lleve Dor otros cami¡os, como retornar los

estudios que aÉanüonaron rL óasarse o iniciar otros. Los hombres

dudan de'lo a¡inado de su eLección profesional y quieren saber qué

ot¡o tipo de trabajo sugiere la carta.
Cuindo Ura¡o en lránsilo formó una cr¡adratura con nuestro

Urano nata.Lailápor nuestros aún flamantesveinte aios, es probable

oue nos havamojrebel 
^do 

rcelmenrc cortÍalos valo res ylas exPecta-

rivas de nuestros padres. Ahora, sin embargo. cuando el tránsi¡o lo
ileva a formar un irigono con nues¡ro Urano natal a.l mismo tiempo
oue se oroduce el reiorno de Salurno, mientras nos acercamos a los

tiein¡a'aoos. es orobable que nuestra visión delmundo esté cambian-

do.Para nuestrá so m resa i n u es¡ro pos ible desaliento podrí¿serque
descubriéramoq qué. en ie¿lidad, ¿lgunas de las cosas que creían

nuesLros padres sobae lo que era mejor para nosolros nos pacecen

uho." u.r oo"o .ás s.nsa!;s. : No podr'a ser que fuera demasiado lo
que hemós desechado en el pro¿eso de separamos del ambiente

fámüar? iQuüá. después de todo. ellos no esÁ6ailotalmene eql.¡i-

voc-rdosi El proceso de seleccionar qué es lo que conseflamos de

nuestra herencia lamüar y qué es lo que descartamos Para feem'
p,azarlo por nuestr¿s proplaaverdades se !!el\e a injciar' y muy en

ierio, en'esra etapa. Emóezamos 1 observar aspeclos de nosotros

mismos que dnteslam", habiamos q.:erido admitú aspectos que se

narecen de formá impresionante ¿ cierlas cualidades oue antes

ieiamos en uno u o¡ro de nuestros padres. ipero jám¿s sin duda e.1

nosotros mismos!
Esle cuestionamienlo, este examen de conciencia' puede dar re-

sultados f¡uc!íferos. Estamos más en contac¡o que nunca con noso-

tros mismos. v es Drobable que las opciones y los ajusles que hagamos

,ho.a en nueitca i ida tean, .omo r¡suLtado dE ello. m¿s perducables'

Pero si por la I ¿zdn que iJere derxmos l¿s co\¿' Iibr¿o¿s a si r¡ism¿s

¿uiani.'.t¡e oe,io¿o, v esquivoÁos eL tipo oe -nd¿gac:on nterior al

oue nos cs(an incilando los rrinsilos oe Saturno \ U13no no conse-

dui¡emos zal¿rno, del dnzLe¡o por mucho iiempo en el m€jor de los

i¡sos. Varros a no, despLret t enorán a gotpearnos con mas lJeQ aaún'

lo, piob..tl qu" tueie movili-trr Urino cuando se opon e a su propio

em;lazamiento en nuestr¡ carta nal¡l
'Fl seounda lrieono de L rdno <x tl;nri(o con <l Ur"no n¿t¿l se

produce hacialosóincLenl¿vseisaños loe3lmente ese'nomentode

I
t
f
1
¡

:

s5



darnos permisopara ser quienes somos: para hace¡loque queremos

hacer. v no sólo lo que creemas que debelamos estar haclendo Y sr

ii.-ái.con..zujdo ó"sar con éxiro por entre algunos de los Pelig¡os
del comienzide la madurez, esle período podría ser uno de los más

t"ii"." ou. Ileguemos a conocer. De acuerdo con Ja promesa de

liberladyde ex!ansiónque srmbolize Urano cuando forma un trígono

Án su íropio' emplazámien¡o este trán'ito puede coi¡cidi¡ con

cierros camüios positiuos en la visión del mundo y en el carácler' Nos

sentimos más übres de decLr Lo que pensamos Los hombres son más

" nuces de exoresar con lacüd¿d sus necesidades y de admirir sus

,.irtimi.nto.. i-tt mr¡eres se sienten más confiadas al reconocer su

ooder v alhacersevaler. Todos, en genera.l tenemos mas tiempo y más

Loaciá par" nosot.os mismos ya que llevamos en el mundo los aáos

su?icienies oara haber aprendioo bastante de quiénes somos en rea-

üdad. qr,re is lo que queiemos y necesitomos y qué hemos de hacer

oafa conseeuülo,' Apegarieaunúnicoiugarytratardeobteneridentldadysatisfac'
ción áe'una so'a senda yJ bastante recorrida no es la manera más

"."liva de saca¡ parLldo de este tránsito: ahora es el momento de tas

d.iuereencias, los LxPerimentos y la expansión. Si usted es una mujer

-"un? o.re aun sie,ie.intenlando hacér de madre de una lamllia de

adJhor,^en e"o no h"y ni¡quna divergencia: lo que está hdciendo es

ouedJrse en elmismoiugar, dedicando sus energías a una actividad en

si úril v necetaria. pero que pertenece dl pasado.

Es oreciso que los hombres y lat rcuteres de carrera lomen con-

ciencia oeJ hecno de que algún d:a Ie1d.án que jubilarse PreParese

nara ese fi¡omen¡o oóroueCnondo esre lránsiro: empiece a culdvar
i..u..o. u tol.ntos soierrrdos o descurd¿dos. mire a su alrededor en

busca de i¡tereses v de acllvid¿des que puedan llenar el vacro creado

oorla ruoilacion. Sácrr el meloa p"rrldo Posrb e de esre pasaje es cosa

i. u.rÉd. Si d..cubte que ,e esta hundiendo en un pozo de resi¡acitin
oasiva. oor lo menos puede iracer el intento de detener el proceso y

i.r"nt.iru,r., porqlé 
"u 

urda no esld acJbada ni mucho menos '
siemo¡e v cuando eit. djspr.sto 1o oisple'ra) d correr uno que otro
.i..p'o v á erroiarse un pai oc veces al abismo oe lo oesconocido No

rená Á,edo y hae: l.stos"s que siempre quiso hacer' sidesde nace

oño"s viere iuiuer-c¡nrlo cor .a idea de poner su propia tienoa. puede

ser oue obó¡isea:u última oporlunid¿d oe hacelro. Si e5tá ¿buft'da

, o aJurrilo r de s.r r¡ ¿bajo pero le interesa ,egui¡ con la misma carre_

ia, puede nen,ar en h pos;büo¿d de cambisa de piso o de enconrr¿r

or:o ó\Dec¡o oe sL (rabaio que le interese mJs L r¿no t¿mb'en nos da

un, 
"oir,.r,u 

rnuyo, o.l¿ L; preo.up¿ciones que !an un poco más allá

E6

,lel avance oersonal, y es probable que encontremos un mayor sentj'

.i*i. ¿" r!i.t."". í ¿e iignificadó s; rrabajamos por la comunidad

;;;;;;r;";* a acrivi¡ades que nos permitan avudar a otras
'..t.nnas. flsesundo triqono Urano-Urano como elPrimero' es mu-

Íúáii"ü""i"i¡¿" iereflexión pasiva: nosseóala eimomen!ode

#á..i-"liu- ,i;í;;;;,.u¡u, ¡¡¡5i¡a vida pero también el de pla-

near con los ojos puestos en eLfuturo'

lIruno en trátüito en aposic¡ón con e! Utuno natal

Urano en trá¡sito forma una oposición con su luga¡ natal en cual-

o-oi.i m"."nto ¿" ta epoca qüe va de Ior lreinta y ocho a los cuaren-

i^ 
" "ir."in"t L¿ eenie nacida durante Ios años treinla' cuarenla.o

:*.;;;;;;;;;; L,in,i¡o .n el extremo más próximo de la

esc¿i¿. enrre los lreinia y ocho y los cuarenta y un ailos Los nacl-

áot 
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tat ¿os prim"t"s á¿cad¿s del sig'o y en loq 'esenra 
selenta y

6¡¡ ¡1¿,6 luvieron o lo Lenorán dlgo nás larde enÍre ]oscuarenta

v uno v los cLarenta y cinco aóo. Tambi¿rr SaLurno lorma una oPosi_

ilá,i.á. "'iJ.-, ""lJt't".i" 
to,.uu,"nto y dos ados Esto signific¿

.rLe ranto Ur¿io como Salurno están ac(i\'ados durante este perLooo

l;".;':"ñ;; ";;;; 
esios transitos coiÍciden l¿mDién con ei de

x"Jtun-o"* au"J.u,u.a con.l NepL'rno natal' y con-el de P,luton en

.río-,rti.on t" otopio emplat¿mientol No es nada exlraño pues'

;;;;;t;-;;,.;; iá lo considere uno de Lo5 puntos cruciales

de la vida."" i iiiu t"." t" lu ha liamado d¿ crisis de la mitad de la vidD'

Además de ser!ü de tema para nume¡osos guiones de televisióny de

fi;]'ff;*';; i; ;itJá" i" ui¿u ha ;ido estudiada de forma

illi.^i. "-i.".*" ^rcuno. 
,.',,o' u'"oltlgi'ot ) 

'?rnbl-él :l !91::,-d:
psrcoLog,¿, tanlo de nlvel acrdemicc como popuLar' 

""'o."s:1:l^,':
i¿be deiir que e¡ un momen¡o en qJ j ¡os desmontamos pd¡a oespues

;i;;; ;o1,;tn*, ."n L¿s mismos piez-" pero oe dife¡ente manera

A;ueild' patles de nueslra ndluraleza que no hemos Lntegraoo too¿-

' 'l ";;"';;; .;;;.i""cra v de Ias que mas bien no hemos hecho caro

;;;. ;t h "";;;;;;¡; "¡ú,",, noi 
"*'g" 

n qu' las reconozcamos v las

.r^.-emo.. El hecho de oirontar los contllctos y Las crls$ oe €rrc

oeriodo dument.. la prob"b-i03d de llendr de lormd s"tlslactorla lir

i"^^¿" 
"t-i"áá= 

iiil¿a E'rr"relripode 'uroeramen 
que.exige esta

i"i" iJ.i!ii"" 
"',Áplcaciones 

parahás adelante Los probLemas no

,""t ^" '. ". "1,"" 
V'i" qued¿n ¿¡per¿noo otro" rránsitos de Urano o

; s;;";;;;;;; "'[",,r de nueub T ra \dperlicie ceneralmente es
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más fácil pasa¡.la clisis de Ia mitad de la vida cuando se tienen cuareo-
tay dos aios que a los cincuenta y seis o a los sesenta.

Du¡ante esta etapa se observa un amplio espect¡o de problemas
psicológicos. AI damos cuenta de la cniel realidad de que no es
precisamente_rejuvenece¡lo que nospasa, nosponemos a pénsar qué
es lo que hemos.log¡ado -o no- hasta el ¡nome¡to. A fines de la
adolescencia y cuando acabamos de pasar eluñbral de losveinte ¿ios
(en elmomento de la p¡iñetacuadratu¡a Urano-U.ano), es probable
que hayamos tenido alguna visión de cómo espetábamós sei cuando
llegaremos a Ia madurez. Ahora lenemos ocasión de co¡npa¡a¡ esta
visiónconlo que realmente hemoslogrado. Si nuestra ¡ealjdad actual
no está a la altula de lo que nos imaginábamos que sería, darnos
cuenra de ello nos puede llevar a Ia depresión. Si hay una discrepan-
cia entre aquellos ideales y nuestra realid¿d presente. eso quierd de-

_ cir que ha Llegado el momento de precisar nuestros objérivos. de- hacerlos másrealistas. Quizá no lleguémos a ser dteclivos d'e una gran
eúpresa, coalo podríamos haber esperado. Tal vez haya que reducir
la ñagnitud de nuestros sueÁos, Aun así, este t¡á¡lsito es una opoatu-
nidad de recuperar el aüen¡o y de segui haciendo todo Io qüe sea
posible con los ¡ecu¡sos de que disponemos-

Incluso si hemos log¡ado alcanza¡ la fo¡ma de vidaylos ideales de
aquella primera visión, puede ser que ahora estemos pregutándo-
nos: <Bueno, iy qué?> Lafelicidady el senrimienro de iealización de
que esperábamos disfru¡a¡ se las han arreglado, de todas mane¡as,
pala eludknos. Ha ilegado el momento de pasar revista a nues¡¡a
situacicin y de inrroducú ¿lg!n05 cambios. Nuestro éxi¡o nos dej¿ en
Iibertad de arender J olros mre¡eses o de emprender orr¿s tarea; que
tuvimos que dejar de iado para llegar ¿.luqa¡ donde ahora estamós.
Podemos. pues. enrreg¿rnos a acri\ idades o proyeclos nuevos que den
satisfacción a -La parte de nosot¡os mismos que nuestros logros pre-
sentes, po¡ más grandes que sean, no alcanz an a satisfacer.

Nuest¡a juventud ha pasado, nuestra destreza física no es lo que
era cuando teníamos velntiún años. Independientemente de que ña-
yamos reaLizado o no nuestros sueños, seeuimos sintiéndonos ir-
completos, y nos damos cuenla de que algo nos falta. Esta situación
puedellevarnoS a una búsq:leda, i¡tensa y desasosegada, de cualquier
cosa que pueda llenar la brecha. ¿Y si sumergúnos en una relaiión
nueva, o en una aventura con alguien másjoven, pudiera sacarnos del
pozol Quizá s.inos m¿nru iérdmos ran ocupaoos como nos sea po-
sible no rendriamos ¡iempo de senrú el doloi ni la sensación de vaiÍo.
O talvezcorriendo cinco kilómetros más por día resolveríamos eipro-
blema. Estos ardidespueden ser de alguna a''uda, pero sóLo temporal-

ñente. Si tratamos de escapar de Io qr¡een esle momento sentil¡os'

ñ;-mi;;;;;tjt-"ntos iegesarán más adelante' enorro momen-

, - o"iu 
"oto"o*ot "on 

más fueea aú¡ Si evitamos los cañbios.ne-

:::5ft1ü5ü,ñ;.uuiqui"t "r"pu 
o pu'u¡e de nuesua evolució¡'

;;;;:;;¡; ";" "ongisdón 
psiquica: terminamos atascaóos en

;;i#;i;A;: il"v -üados p'or lis viejas ftonreras rÍsidañenre

.i";üi;:. i-*; ;;;iuras o üe;ar has¡a ¿l uhimo miÁuro de cosas

ilil"h'^ér rr-rJá" ¿iiraernos temporalmente del desasosiego de la

'-il;id;;';'.ñ;'iol"t'n¡" "in "tt"t 
t¿cd:as no I :o-!i1:1'^o:

"ili. Üii t"r""i¿i".¿s crealiva dela c¡isisconsiste en sumerguseen

lfil".''iitá"ili 
"Iá"r"r 

vla oscüridad É{ay queenlregarser dejar que

Ja ctisis suceda yver a dónde nos conduce'
'- 'iJ"o.o 

páru 
"n.ualquier 

lraniición' Ia p:fr:rl:ji::ffr?::"";
el duelo por el viejo "yo- que se estál¡ur
i,j, ,'"r.t 

tqi" 
ii"" i 

"t¿ 
moiren¡o nos han seryido pero que ahora hay

ol" á"r.11". put" poaer conve irnos en I n3oersonanueva lLpaso

sizuien¡e es múar a¡entamente las parles de nósorros mismos con que

i';;;;;;;;-;;"s eslado en cont¿cto los aspectos de nuesrra

;;;i"";;i;;l;;;i;. hemos negado o mantenido ocultos

"'-É; ;;;;;;i" q,j. ttngun''o' iu" enfrenlamos con,emociones,y

c¿racle;islicas qui no nos guslan mucho: los celos La crrururd 'o
i"iiiii,l, "".*- 

r^¿" cobar¡e, dep€ndienre o cornpet rivo Recono-

;:;':;;;; ;;; 
-d; 

nuestra natur;lez.a.signiJiiX ;Hil:i:: Jj::'j:definición de nosotros mismos, patamou
il;;; ;;;;"i; *t"s. En vez de creer en una edicjon coÍegi¡a-d-e

;.;;;;;;:ñ;, recortada para adecuarla a l1s normes c0nlencio'

;;i;;;'l;;'¡¡;"""' a"'p'ibl's nos mi¡amos en rJcsrr¿ \'ersLon

:#;li; i;;;; ;;i;ve tarito las cosas buenas como ra m¿las Esro no

""iii.-i".¡ i* 
¿"¡".os suelto por el mundo nueslro '¿do 

o'curo-

rino oue nos conectamos y nos re acion¿mos con m¿s cos¿s de

iil;":;'^;; ;;;;;; v "n'"1p'o"'o 
no' in''gramos \ nos hdcemos

más autén!icos.'"'1"?i"áu 
"r 

in,.t;or de nosotros mismos ¡ambien nos pondra en

."";;;; .;;-.;ú;i;; pos,rivos oe nLestra ,ratur¿lez3 que aun espe-

ran oue ios cLl!:vemos y Los rnlegremos en nueslrr personalidad

.:l'¡;;á si;;;;;;iuiáo de mani'" muu unildrerar' elpas¿Je de la

.iii"Já. t, "la" ". 
.L tnomento en qre Ie;emos ocasidn de <r?lorar

#;;;; nu.s,ru, d" las que no hemos hecno caso y que hemos

;:?Ji"d;; ;;;"jar'as Por ejempl" 'i usted ha iivido 'a orrme-

ra mirad de su vida muy con osptessobrela tierrr' oleocuP3nd^ose

;il:;"-ñ;;; ioi f'Jur""t piáctico" tale' como qanarse er sus-

i;;i;É;;;i;;,;. ." el mundo puede s<r que l3 c:Lsis de I mitld



de la vida le abra las pue¡tas hacia va.lores de natura.leza más espiri-
tual o esoté¡ica. A la inveisa, si hasta casi los cuarenta años se ha
pasadola mayo¡pane deltiempo meditando en un esfuerzo porllegar
al ¡¡¡v¿¿¿ o a la ilumi¡ación espÍitual. puede enconüarse con que el
tránsito quepone a Ura¡o efl oposición con su Ulano natal despieña
en usted un interés porganar dinero y hacer algo consigo rnismo en la
esfera material de la vida. En pocas palabras, las partes de nuestra
naturaleza que no hemos cultivado ni estimulado -las que no han sido
una fuenre de motivación imoortante- son orecis¿mentelos ámbitos
que cobran reüeve y se consütuyen en el foio de nueslras nuevas as-

pi¡aciones. Aunque el proceso de expand.i¡ nuest¡a identidad para
indui¡ c¿racterísticas que no fueron antes cultivadaspuede come¡zar
ahora seriamente, no es una tarea que se acabe cuando U¡ano dejede
estar en oposición con s! iugar natal.llega¡ a ser más íntegrosy más
au¡énticos es el tlabajo que tenemos por delante dur¿nte 1a seguda
mitad de la vida.

En los cambios de personalidad que tienen lugar en la mediana
edad están en juego, gene¡almente, los problemas a los que en
psicología se denomina generalmente de <c¡uzamiento de sexo$.
Esto sig¡ifica que los hornbres comienzan a estudiar en sí misños
aquellas cualidades a 1as qr¡e tradicional,:nente se asocia con lo
<femenino", y las mujeres se orientan hacia esfe¡as y actividades
a las que, en una dimensión más convencional, se clasificacomo <mas"
culinas". Vale lape¡a ver un poco más detalladamente qué es 10 que
esto significa.

Los hombres que han dedicado la primera mitad de su vida a
conc¡eta! sus logros en el mundo exterior quiás empiecen a cuestio-
na¡selacantidad de tiempo y de energía que están i¡vi¡tiendo en esa

di¡ección. Centrarse en 1os hechos enernosy en los log¡os mundanos
signfica geneaal¡nente que el mundo interior de los sentimientosyla
necesidad de una inlimioad, unacercaníay una realización auténtica
en la relación. han quedado relegados a un segundo 1ugar. Inte¡esar-
se más en su matrimonio y pasar más !iempo con-sus hijos es una de
las formas en que unhombre puede cultivar más su capacidad para la
relación y para la i¡timidad. Sin emba¡go, esta orientación obvia de
volverse hacia sr.t mujeryhacia su famiüa no essiempre eLcamino que
eliee para despe¡lar su parle senlimental A veces se necesila la
inteíención exlerna de una amante que le llame la atención hacia el
reino de la pasión y del sentimiento. O si no, es su mujer la que se va
o ¡iene üna aventura, y elinpacto que él recibe lo lleva a examina¡y
a cuestionar su propia capacidad para establece¡ ¡elaciones.

Duran!e la crisis de la mirad de lavida también es probable que la
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arención de un hombre se welva hacia a'lerlro hacia los dominios

l.i'"¡*. . *ig"";"os de su propia psique Ouizá se dé cuenta de

;'";;i;;;;j;A;; tanto tiempo io oiupá no satjslace del todo su

necesidad de creativldad y de ex?res¿rse a sí mismo Una solución

liil';;"-;bl"'"" .t bu;car un'(rabajo completamente distirto' o

",.""á, á" "'ü*i-*t 
¡orarros con el fin de qui le queden übres más

iiá#"" *-*'""i,tet" pa¡a dedicar alcLrllivo de intereses nuevos y oe

formas ie expresión mát ttÍ"li]1^t- 
-., ^-lri. ¿e la milad de la üda de

Una muier puede etperlmenla( su. cri

manera djametralnenle opuesla 5r na estado dedic¿ndo atención

'rijrl""io-¿l""ni. 
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tu. ,elaciLnes y a las necesidades de su compaÁero

f i-"'l'" "ll^. I^< ¡nhelos e iñDul5os nuevos que ahora se Je remue-
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p'oiiu realización-de-un-a

;;:;';;"';; ," ,"l".ion" únicamen'e con el eslar PendLenre oer

ilil;#:;.;;t;;.;la rodean 'Qué hav de su necesidad de hacer

valer su oropio poder en el mundo y oe logfar'lormas co ncrelT'9: 
-¡-e;

l.'ii.-i""i"l Ió,¿ nay de su prop a ev"lución v de su crecÚnrenro i

ti'i::""iñ ;;,u- ierrir.iou¿.¡iho!ico :X?.",,::,jfl 
"i:: 

ii:i"::l
haciéndóse mayores v en el lutLro ) a no
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oocidn loparenlemeote almLnos ino se¿ 5uya s-ro que"e vea lorzMa
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meDte,en una di¡ección, a expensas de otras !naneras diferentes de
¿Kpresron y oe sa!¡s¡acclón. ahora es elñomento de introducir algunos
cambios que ¡estabiezcan el equübrio.

Urano en trónsito en canjunctón con e! (hano hatal

Es_posible que poco después del nacimiento Urano formeuna coniun_
cton por tránsLro con el ljrano naral. Si hemos nacido con U¡ino
rerrógado, por ejemplo. pasados algunos me.es .lplan.ta .etoÁaia
su movll¡rento.dtrecto y volverá a pasar por dondele encon¡raba en
el momento clei nacrmienro. Tdmbién puede ser que hayamos nacido
con L.lrano oL¡ecto, que después el planera haya retrocedido hacia
nuestro Urano naral y romado una vez más el novimien¡o di¡ecto
durante nuestro primer ¿ño de vida. En cualquiera de estos casos, esra
ternprana conjunción de Urano con su propio emplazamienro ou.J.
srgrulrcar algún ¡ipo de perrurbacion o ionmocjóique nos havá deia_
do una prolundd imp.esjdn psíqujca. Nos quedamós enronce's con'la
con\rccton subyacenre de que la vida es impredecible. o bien con
la expectaUva, profundamente arrajgada en nosotros. de que cada vez
que nos instaiamos en algo -un rrabrjo, una relación, un hoear olo oue
luere- hay ¿l$lna pe.rurbacrdn a.a \rlelt¿ de Ia esqui¡a. Lis orimeiasvlvencl¿s se g.abdn muy proiundamenre. y por más que coirsciente_
menre no recordemos lo que nos srcedio en lós primerós meses o años
de vrdd. lo que nos ocurrid entonces contribiyo a la lormación de
creencias y de modelos que .eguimos U.*náo ¿"n,ro ¡á"iu Ui.n
en¡raoa ]a edad aduita.

Si¡ embargo.ru¿ndo .os asrrdlogos hablan de que Urano esrá en
conjuncidn con el L r¿no naraise reliercn generalrnente a lo que se
canacecamael rcrcño d¿ [ia¡o. que se proáuce aproximadaninre a
los och€nta y cuairo años. v s(ñr.o Lln ciclo complero dei planeta
¿reoe0orde lacarra. hs de esper¿¡ que nuestra saludynues¡ro estado
me¡¡al nos perniran exp..riment¿r a,gunos de los cambios más posi-
trvos que esre r¡lnsiro,imooLü.r. Ej completarntento del cicl; de
Urano significa que se ha cumplido un cicio importanre de nuel.,
vLda. y que puede comenzar ¿,so nuevo. Hem'os cumplido con la
mavorLa de nues¡ras responsabüdades hacia l¿ socredad. de una
manera u orra hemos (rlbajado para ld colecri\idad y Le hemos
senrooi quE¿s hayamos tundddo una idmü¿ o rransmltido a las
gener¿cic nes que nos siguen p¿rte oe nues(ro conocimien¡o v oe
nues¡ra e\T)eflenct¿. tn todo c¿so. ya no se espera oe nosot¡os que(rgdmos haclendo nngunl Lle est.rs I¿re¡s; ahora es el momento de
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oue nos cuiden. Los ¿mjgos. la iamilia y el gobiemo se ocuparán de

iender nr¡estras necesidades de todos ios días y nueslras preocuPa_

ciones mundanas, deiándonos libres para ot¡as cosas'
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;U¡r., o*"'qué? Este es bu;n momen!o para meditar ta¡to

sobre el signifcado de nuestra e¡stencja como sobre el de la vlcla en
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.lrn.t. DÉsouet de todo, estamos bajo la i¡fluencra de un lransrlo
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loh"nn ton Goeihe, eigenio de la lileralura alema_¿' slguLo

iiiii¡iiiiáii'"*'i¿.t lós 
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mient¡as urano en lránsito se

;;;:iil;;; ;;;Ü;;;i natal en Acu rio en la rercera casar Misuel

i"".*ür,,tü" ,i.u^ü't"" en san Peoro durante su relorno de ur¿no

"i Et"o-io ." fu d."i^a ca5a ) ALice Roosevel! Longrorlh Perso-

illi"i"iiii¿.]j t""1"¡"áde wáshingron seguí"siendo elalttade las

.eínioner en el momenLo en que Ucano en tránslto estJba a punlo oe

i;;;'inu:;;jÑ¿; con sir emplazamiento natal en virgo en la

casa once,

Urano-NePtuno

como Neoluno oermanece unos c3torce aoot en cadl sjgro son

;;;;,".,'"';;;-;.,. oue odsan oor Los lránsiros Urano'Ncpluno

.'"r.--r¿.Á."" "t.itmd 
riempb Por ejemp o NeptLno esluvo en

Il:¡ra desde lo¿2 hasra 1056. y (ooas l¿s person¿s que ¡aclefon

cn¿ouellosañoslienenerreempla¿amLento En 1968 I'r"noentroen
i ;-;;.;;;;;:;;;Á un ieriodo de siere años ourrnte el cu¿l'

;:;;i"'ii;.;;;;;;, toi.á, unu 
'on;un';on 

con el:(<ptuno nalal

he rodas l¿s oersonai nacidas con esle ullimo pl¿neta <n Ll0'3 ¡l
emolazanien'rc de -\eptuno en el rlgno ven-iino de LLbld oesc¡loe

:;I;;.;.;;; 3;rr,ár el amor v aionsiderrr como ¿lgo,nuninoso

o divi¡o ,a p¿2, lajusticia y la "rmonia cuald¿des tlprc¿s oe este r.]g_

no Flefectode desoe.l¿dor"delJranosobre )eptunoen!lor¿ruc
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obvio; u¡a oleada de idealismo se extendió po¡ el mundo, una visió¡lde Ja vida sobre Ia Tierra inspjrada por los p¡incioios ¿e Ir'nrr. "liamor. Lon atlrda de avíos t¿n neprunianoi como las ¿.o "iJ l,
musrca. Urano actrvó aNepluno enLibra en una dimensión co-lecúv¿Ademas, lo poürizó. elevindo una nos¡algi, ..""i;;;i;.';;';;;
amor ¿ l¿ condición de ldeo jogía. En l9z¿. ñepi;n;.;;;k;ffi¿#
sito porlibla y elmovimiento-de oazv a,* i'ir.i"r. rÉ,í,.i""iá. i;i;i;; ;.6f J,i,;i::,'STik i:::tliff:lempezó a ponerse en conjunción con N.prun""; ü;¡jrl;;;;;"d;
losqx€ to rentan en estesignol los idealesylos sueños de la generación
con-Neptu¡o en Libra ibán a verse afecrados ,ún de orrr-m:n"., l"
._,lollransrto5 Urano-Neptuno se relacion"nnluy.l"r"menrecon
renoencras que se dan er escal" colecrívr y que influyen soUre un giánnúmero de person¿s. Sin embargo. estos transltos tambrén nos atec_ran persona¡nen¡e a c¿da uno de n^rotros. en elpecial si somossensibles a Ias modas y los movimien¡os nuevos que periodicamente
se adue.ñdn de l¿ "rmósfe¡a. L¿ posicidn f ,.;".;;; ü;;;;';;rransrlo, la casa donde esra.mplezado el Neprrno n",¡J, y lu 

".,iu 
oultjene ¡,Piscis, en la cLspide o intercepr".l"'"; _j;;;;;;;;:;;,os arrD,tos de i¿ vlda en donde nos reremos nás afec¡¿dos.

. CJal-quier rránsiro Urano-Nepruno acrvara y 
"i"-if"ri^ ioCo uq""-

l::l: T:t:ll: :"lo:tü¿. comó esre prdnera puccje oper¡r e¡.r rantos
nrvetes 0¡tcrentes. l¿ torm¡ exacta en qu< Iesul¡e est_.nulado varra Jeuna pefsona d,o(ra, En algunos c¿sos, los ¡rán.jros urano_Neorunouesencaoe-an tó lnspractón creadora v -l.deso.oar espúirual,y danorigen I sueños \' esp:rdcione, luevos v vlvtiaant"s. Ér otror. 

"s¡o,:r¿nsiro\.si gr if ic" n é1 i icio de .n r... midrces r;r;; .-;.rpi,i;l'"::
Eados d.\erso\ de exDcaiñenracrón con droga,; y un" f"..in".io.,j..:):?. i:j_l".ji",gic"' lo ocutro 

" 
.,,lq"ii;-,id ;; ;;.;;";;

:'^:.]1.-1"-r -.,1r". 
qe,t0 comun.. La onen¡¿cion qu" .rto Lor" náuepenoe sOl¿menle de Cdmo e)té dsn"r'¡r'O \,lep,, nb 

"n ". 
t.rU nUtul,

llo. llroien oel nirel de concienira y de mjdurez psicolosici-!;i
:r_rru]vluuo 

En generat. ei tiigolo o el seniJ rormado por Uiano enrrans¡to con et \eDLuno nal¿l es más su" J- y mi, fá. I d! r,o;;;; q;:la conjuncion. .a cuadr-rJrd o l¿ oDosicton.
.\epruno.tiene l¿ c¿Dacid¿d de alrer ar nJestrd perccpcion orclina_rrd-de_1" r-eaLida d coti+1a y deiejarn05 expues¡os a or¡ os d"nensio_

nes ce a expe¡rencia. C¡"ndo Ur¡no en r¡¡nsl,o fn.n,. rinl,,.p.iL
con Neptuno, es!3 capacidad se acliva. Los rrá"rit". U.;;-;-r...;tun;puede¡,coinLrdir con .eeer iencid5 cunbre-. 

"i1".:.."^ *"jl"rilen que.tds tronrer¿s h¡oruale. deL vo se disu"l""" t,;;;j;;r";;;.:lra unidad con quienes nos rodean o con la totaLlA"¿ áel" 
"i."ci¿"_ 

el
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co¡azón se nos abre como u¡l mananlial de amor' Esta eJ, en si una
experiencja positiva, pero coremos el riesgo de vemos arrebatados
poi Nepruno y de perder el sano sen¡imiento de la propia individua-_lidad 

o de las lron¡eras persooales. En los casos extr€mos, podemos
c¡eernos mensajelos de Dios, aquien€s Elha enviado almundo para

redimillo. En un estado tal de inllación del yo, haremos opciones o
tomamos decisiones cuyo carácte¡ extaemista o equivocado sólo re'
conocemos más adelante.

La conjunción, la cuadratu¡a yla oposición por trá¡sito de Urano
con el Neptuno natal puede activar a este último planeta con una
f,rerza taJ ¿ue nosveamos abrumadosporpoderosos anheLosemocio-
na.les. El ejercicio I ísico nos ayudará a afirmar Ios pies sobre la ¡ierfa
durante este pe¡íodo y alrdará a que elcuerPo seacapaz decontener
v de düieir los brotes de senlimiento de Nepluno pero antes de dar
cabida alcciones o ca moios dráslicos en nuestra'"ida será pruden!e
que hablemos de nuettros plane( con ¿m:gos y comPañeros lprefe-
rentemente de oLra genera¿lon) en cuya orienl¿cidn contiemos

Por su naiuraLez;, Urano nos catapulta hacia una mayol toma de

conciencia. cambiándonos velozmente de un estado mentaly anímico
a ot¡o. Bajo la influencia de.los tránsitos Uaano-Neptuno, algunas per-

sonas pu¿den volverse hacia l¿s d¡ogas como medio de escapa¡ de la
vida oidinaria, o como una vÍa pára tener acceso a estados de

conciencia supe¡iores- CuandoUrano en !rán sito hizo conjunció¡ con

NeDtuno en Lrbra ¿ tines de los "ño, sesenla y comienzos oe 'os

ser;nte, la exper,menL"ción con lds drogas se ¿centuo Bajo.l¿ in-

fluencia de U¡ano, defendemos tenazmente nuest¡as c¡eenctas sx1

¡ene¡ en cuenta costumbres ni convenciones establecidas, y alguos
miembros de aquella gene¡ación se enfienta¡on con 1a ley y procla_

maron el valo; posilivo de las drogas psicodélicasl elios iban a

encontrai el camrno a su ii1anera. En muchos casos, el sistema ner_

\ roso no l!¡e lo baiianle iuerte par¿ reslslir eI lipo de c¿mbios lisio'
'óq-icos v psicológicos producidós por r.res drogás y cono result¿do
aliuna, cirsonai terminaron si,alplemerte .volándose- la mente' 

Hoy. el re"uLtado de aquellx eooc¿ s.gue esl¿noo como record¿lo-
rio paá todo aq[el que ¡ase por un tránsito U¡ano-NePtuno: hay

cie¡ias droeas r lrs prriodeü.3s,_'a herorna. l¿ cocaLna o el vd1¡üm) que

pueden se¡ Jna m,rera ráp:da y aparentemente [ácil de escapar de

donde estamos y de alterai nuestró estado de conciencia, pero a-la

larga esmásseguro enconi rar man e¡as m ás naturales delograrlo La
¡áitacion, l¿Ierrpi¿ L otrds iorrnas de ¿uroerploracion y de desa-

rrorlo del yo son :ecuÍsos oe camo o y creclmienlo rás eficaces

durante los tránsitos L:rano-Nepluno.
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También es probable que duranre estos r¡ánsitos nos enconrre-
mos pr¡srcneros de la necesidad de escapar de lodo lo aue es aburri-
do, ¡osco y ru rin¿rio. Puede suceder que l;spersonas creárivas sient;;
un cambto.que l¿s aparre de su forma habi¡ual de expresión arlfs¡ica.
Urano activa la compulsión neptuni¿na ¿ dejarse ariebarar por algo,
yasea por un amor ll1tenso que nos t¡anspo¡ta a las cumb¡es mjs¡¡as
del éx!¿sis. por un brote súbi¡o de senr;niento reügioso o mlsrico
o porla atracción s¡rb'ugatte de u¡a idea o de una filoioiía nuevaoue
p¡omete abrimos laspuertas del cielo. Algunaspersonas, durante e'ste
período, se sienren fascinadas por Ia ma-gia o él ocultismo. Tambiln
aq,u¡ se oecesrta discrimmación y senlido común p¿ra usa! estos
tránsiros de la manera más construcriva posible. Enámorarse puede
ser maraviiloso. pero rerminaremos poi decepcionamos si eioera-
mos.que elser amado nos oé rodo lo qu; necesitámos para reaLizárnos
¡otalmenre en la \id¿. L¿ ex?loración de las dimenaiones relisiosa.
mÍstica y espiriiual es una par!e natur¿l de La vida. pero es nece'sar.io
que nos asegure¡ros de la co¡du¡a de los grupos t de las filosofías
con que nos relacionamos. IgraimenLe.vale Ia pena recordar que bajo
ta Inlluencra uranian¿ rambjén es posible que esros senrlmién¡os;e
-apa4en, y que. en general. muchas de nues¡ra: reacciones emo,
cronales pueden esumir un c¿rlcrer de urgercia irnpredecible y
agitada.

.. Sin embacgo. dar un paso atr¿s y manrener la objel.vioad en me-
dio de un rninsj¡o oil:c Lrano--\eóruno es ¿lgo mu;ho más fác de
decir que de hacer: nues¡ros sent:mrentos p'ueden ser demasiado
abrumadores para de ¿tnos m¿rgen par¿ mucilo desapego o aurocon_
sefvacton. En casos as.. ec prob"ble oue no nos quede orra opción que
la total,i¡mersion en l¿ experiencra. entregdndonos al nuevo amor que
nos colm3rá la vidd de eterna feücioad. creyendo sn resen ¿s e; la
uosoIld o en la tecntca que nos pron ere la iluminacLon pd13 antes de
un áño o sumergiéndonos en l¿ magta y en to soor.nr,rrul. Fin¿lrn.n_
te. p!ede ser que nos veamos desJusiomdos. rraicionados. desequü_
brados o incluso psicólcos. y srn emc¿reo, sise las ¡sim a adeculda_
mente, exper¡encils de este ripo nos pueden erseñaa a.qo oue no
habríamos apr-.ndido sr duranre (odo ql Liempo hubiéramós aÉtuado
desdela seguridad ysin escaparnos en ningún momento delasensatez.

Urano-Plutón

Plutón se mueve muv lentamente a t¡avés de los cielos; por lo ta¡to,
Ias personas nacidas elmismo año (o dos o tres años anie's o despuésj
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p¿san por los tránsi¡os Urano-Plutó¡ ¿Proximadamente al mismo

ijempo. Cuando esto sucede. Los amigos y las personas que nos ro'
dean se ven enfrenlados con problemas y relos similares a ios que

¡osotros m¡mos estamos experimentando.
.Cuando un planeta tan Dóderoso como Urano movi.Liza a Plu!ón,

es iaevitable quá se prodtuca alguna forma de cambio. Siinsis¡imos en

aferrarnos a io viejó y nos negamos a reconoce¡ Lo que es necesario
alte¡ar en nuestra vida du¡ante este Período, los tránsitos U¡ano_
Plutón lienen su propia manera de obligamos a cambiar. sean cuales

fueren nuestros deséos conscientes. La casa por donde transita Ura'
no, la casa naral de PLu!ón y aquella que liene a Escorpio en la cúspi_

de o inle¡ceotado ñuestran c¡n la máxiña cla¡idad cuáles son las

á¡eas de la iida afectadas. Cuando Urano Por tránsito {orma un
lrigono o un sextilcon elPIu!óo natal el¿spectoesgeneralñenlemás
a;íonioso y más fácil de manejar que La conjunción. la cuadratu-
ra o la opoiición forrnada por ¡ránsito Sin embargo. para evaluar
los t¡ánsitos Urano-Plutón es ne.esarlo considerar cuidadosamen_
re los aspectos natales de Plutón Cua'1do se establecen con¡¿crospor
rránsito en(re estos dos planetas. se activa lalquier configuración
naral en la oue interyenga Piutón.

Los rrán'si¡os I-ranoiPluton significan rambien luefl¿s sociales.

económicas o políticas que afeclan a nuestra vida y de las cuaLes no

Dodemos csca;"r. Podemos tr¿rar de delendemos de los efectos de

esros tráns¡os, pero Io más probJDle es que no lengamos mucho éxilo
Se produce ne¿esariamen!¿ rlgun tioo oe cambio en nuestro r¡atkJ

,ocial y económico o en nueslr;s creenc;a.¡ófri:as. peóÍñflnerai
tiélenqüif?sar varios -ños antes de que admilrmos sinceramenre
qu. en io qu. tuvimos qJe e{perlmentar en aquel momento \aya
habido ajqo valioso o posilivo.

En eliaso de la oposición y la cuadratura por transrlo. podemos

tene¡ la sensación di que las luerzas que Provocan el cambio son

erlemas, oe que son p¿rsonós que conocemos o ideas con las que

tropezamos lo que prór oca la perturbacion 1 modifica .l sra'zs qao

Sin embarqo, los lránsüos l-r¿no'Piu!ón no sóLo se percrben Por
medi¿cuinie i¡lluenci¿< externas Lr¿no es un pi¿neta que ¿porla

';rr¿.l"tiri"r-. l"*in..ion. v.úán¿o-ñreñtiáiónTliioi -

-l5iámos do-mT¿ dos deiideTentro por una súbitr urgencla de avallzar

en la vida: oor Drir¡era ve¿ podémos ver en roda s.r rlalida<J-los
ob\táculos iüé iros -'rp,den'seguú clecrendo y euóiucionando¡r

- 
libérarnos ai e[ós. E3-protiable que desde hace ya a1gún tiempo
háyamos venido sintiJndo 1a necesidad de ation t at ciertos problemas

i.
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oue hav ennuestrr vida v de hacer dlqunoscambios. LIrano actú3 como
c'atalizádor para üeuar á la superiicie estos sen¡imientosy lraducklos
en acción.

Esta cr¡aüdad iluminadora de Urano !r!ve qq!iÉ4 S4!a lacg¡¡
nos toniái coniGñcE-de rflos de person-lidady com¡1ejos $timos
pro{undamen(e arraigados que noi atrapan en pautas negarivas que

!e repi¡en reiterad¿mente. Piuton se alocia con complejos emociona_

lEs-due se hantienen-Íesde l¿ niñer y que siguen afectándonos
proÍundamenle: por ejemplo. si a alguien lo abandonó su madre a

iemprana edad, esa per"óna puede tener la expec¡aliva de que
cualbLriera con ouien llesue a lener una reiacion de i¡limidad o

dependenci¡ tam'bién l" déjard. La vida riene una maner¿ peculiar de
prémiar las creencj¿s prolundamente arraiSad¿s: es muy probable
que mar aCe."nte esa persona se sienta atraida inconscientementePor
qente que satisface sus exPectadv¿s negativaS. Puede ser que escoja

iepetidimente et tipo depersona que en última ins¡a¡cia te¡minapor
irse. O bien puede senLirse lan arerrrda ante Ja probabüdad de que

"lquier La abandon< \como 5u radre) que intcnta controlar o tnanr-

oril"r su relación oe pareia de tal manera que. en ul¡ima i¡stancia.
iermrna por aLe_xr .i Ju corrp¿ñero o comPañerd CLr¿ndo IJrano
rransi:" en r. peito con PIu!or. tenemos una oporLunidad de descubr ü
I de exptoraimas a lordo ¿.sunas de lds imdgenes y peuLas inrernas
que "loerg"mos desde que <rJmos riños. De estd m¿nera. ]os tran'
sltos Uraio-Plutón nos dan una visión nueva de nuestro plopio rn_

conscienle.
T"mbien s. vi¡c¡l r ¿ PIlton con ele.1o,o \ la rabia destrucliva que

cor lrecLencir provienefi"ó! l¿iñilgn ia líf¡-n. ú. lueslra vido

dep."oe de qJe otrr> persona5 nos cuiden y sa¡isfdg"n nuesrta<
neiesrdade,l ir ro lo nacer oc .d lorm3 ¿decuod.,, no solo nos senli-
mos deprimido. y temero>os por nLeslra supervi\ ercid, s.l.o tambien
enojdoós con qLrene5 ¿sl nos 3o¿ndonan. Es probabLe que en ese

rnomanto s.,p,i-uao, trles:enLimienros. pero no por eso der"n de

<xisrú repuli¿dos den(ro de rosoLro). Cu"ndo Urdno forñ¿ ¿lgjn
¿spe.:ro por tr.,15.(o con Piuton 1.. pe.i:Lmente con_ Jncion. cuadratu-
.¿ ¡ opor.cronj. aquell'.t temprana rabia i¡fantL se reac!iv3 y puede
desataise sobre cuálquiera que en nuestlo medio no nos esté dando
exaclamen¡e lo que queremos. Aunque no es muy agradable sentil
emociones así, bájo la influencia de esle lránsito se nos está ofreciefl-
cio una oportunidad de redescubrir pa.tes de nosotros n smos que

hemos estado negando. Cuande coatamos el contacto con nues¡fo
enoio \' nue:tra aoia inidntil<5. nos dJenamos tambLén de impor_
I1n¿es rescñ.. jnlern¡s oe poder v energr" Recorocer el enojo
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inlantil ¡eDrimido es una manera de ¡establecer contacto con Ia

"rái*" 
.oii.tl¿" ." 

"sos 
senliñientos Al hacerlo podemos liberar

ir'"t?*ra"".," ¡" q"edado atrapada en las emociones i¡fan¡iles sr¡-

"tr^;ái-i. 
i"i 

" 
et* t alpsiquismo Asíse la puede orientar de forma

.ás consiructiuihaci" la vida' y como resultado no sólo nos sentI¡e-

-át -ii "","-r, 
.¡" lrmbien-más vitaies y más vivos.Ios tránsitos

Urano-Plu!on pueden llev3rnos ¿srnismo al descubrfireltq qe teso-
-rffididó3Zeñtró dé ñosoiios y a rescatar lasgos y !9c!¡!sos

óóaiüvos ñe&jr¿¡ados' io, r.ánsiios d. Urano en aspecto con Pluton no solo remueven

modelos i¡conscien¡es. herioas precoces y cólera 
-sino 

que,a veces

nueden marlilestarse en el cuerpo en forma de enlermeoaoes una

á.i*¿" 
"".-¡*i".*onces 

se ha mantenido ocolta "bajo 
la suoerri-

"ial' 
ou"de munüaaratse duronle estos tránsitos o tal vez reaoare¿cr

inu íi"in 
"ni.rtn"aua 

qLre no qLedó comple!smente curada- Aunque

en ¡rñera insr¿ncia se (raI¿ de un hecho basr¿n(e desaEao"ble nay

oui pensar que solo se puede hacer algo pot cular una enle-ned¿o

.uando estr 
"e 

manilies¡a D¡ronte esLe IránsiIo lañlrlen oooe-no(

á"..r¡,i*"i"., t"it.iones o remedios 'inspirados" 
para alguna do-

lencia crónica.'-"io. ,iln.lio, ut"no'PLutón pueden influi¡ en nuestra expresión

,.-J-t,_ii Áa.ot '5Lado rÉpr'Lmienoo senlIJ¡ entos o deteos c'
.-..:¡i.'á"" Üi""" *.rre cn n;sotros pasiones cuya eürÉnci3 Jam is

!nro".namo. Quizá nos s nLamos abrumaoo5 por seme1anles eiLp-

ciones. v sin embdl qo Lrano no nace nada més que I e\ el"r dlso que

hen,o. ieur¿o ti.t-p,. 50Ierr¿do en nuestro interiot Por otra partc

.i h.mo, .i¿o .exuui-ente muy activos, eslos l¡dnsilos puede¡ tene¡

"i "i""i" 
á" 

"""i.*rr 
o subñer nuestro impulso sexuai' otiecién-

dole ot¡as canaüzaciones'" ii."i-""i., r'r.*",d' record¿rqueen'a mi(ologia eriegd P'-(or

e¡a e. diol oe la nuerre Caoa vcz qLe esle pl¿nel¿ Ie'ulla acr_\'ó0o

oor un Iránsito, es prooJD e que Ien93mos que enlr<nr"rto" J< ¿lgll-

n, i..-^ 
^ 

,.-, muerre qu¿:l muerd _lquien que conocemos o toL vez

i.n.lfnot,n,.,'o"' .r¡i- ce¡-dna " a'nuerte Ltidentemer': <-La

. 
"r? 

Je o.ont..im .nlos no son ¡dda placenle'o\' pe¡o pueden

movernos ¿ Densar con m¡s seriedao en ei:ignJicado Je Ll exlsl(ncl¿

v en oué es. 
^orecisamenle, lo que estdmos haciendo con nuesrra vld¿ '

1r"i Jlr"" 
" 

i". ' ""10, 
er rr j niito L rano-Pl rton nos oirece ld oporru-

n.á-á J. p,ofu"¿itr' en nosot 05 m 'mo{ Al rcePtJr el reto <'tJ-

,"-* ,..'^i" ¡" l, nan<¡1m;'con trucr'r'o e'tos tr-nsitos
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URANO EN TRANSITO POR LAS CASAS

La pri¡nera casa

El ascendente es el punto de la ca¡ta que se asocia con el nacimien-
to ylos comienzos, y cuando Urano cruza el ascendente y entra en la
primera casa es casi como sivolviéramos a nacer. En esta épocd pue-
de cambiar ¡oda nuestra manera de ver la vrda, e ircluso nuestra apa-
rienciafísica o nuestro estiio deveJti¡. Si no hemos estado e¡ contac-
to con las cualidades de nuestro signo ascendente, ahora Urano hará
aflorar a la superficie estos aspectos de nuestra naturaleza. Si ya
hemosestado exp¡esando nuest¡o ascenden¡e, Urano nospide que ex-
plorernos ot¡asmanilestacionesposibles de este signo; un hombre con
ascendente Sagitario, por ejemplo, que haya viajado mucho y ex-
presddo de estd manera su ascendenle, puede descubaJ otr¿s facetas
ásociadas con este signo. como la actividdo de escr.blJ o eLestuoio de
la filosofía.

En esta época, aquellas partes de nosot¡os ñismos que hemos su-
primido o no hemos cultivado suficientemen¡e insisten en ser i¡clui-
das en la conciencia. Los tímidos descub¡en una conl-ianza en sÍ
mismos quejamás se reconocieron, en tanto que los individuos hasta
enronces mundanosy de mentalidad práctica abre¡ los ojos a valores
y aspiraciones de natu¡aleza muy diferente: se disponen (o se ven
forzados por los acontecimientos externos) a olvidar su necesidad de
seguridad y de estabj.lidad para c¡ecer en di¡ecciones inéditas. Los
que han sido preciominantemente (¡ipos pensantesr descubren de
pronto un vas¡o ámbito nuevo, eldel sentimiento, mient¡as que los que
han vivido dominados por las emociones y el sentimiento seven ahora
máscapaces de tomar disranciay de ser más objetivos. Sea cualfuere
el signo que es!é en elascendente, este tránsito invier¡econ f¡ecuencia
nuestro sentimiento de nosotros mismos y nos daocasión de explorar
maneras nuevas de abri¡nos a la vida.

Cuando aquellos aspectos de nosotros mismos que hemos man-
renioo ¿ raya -y de los que no hemos hecho caso alguno- durante
r,tUcho tiempo irrunpen ii¡almente en la concrencia. es posible que el
principio se de:aten de manera baslante torpe, desequiJibrada o

inconlrolable. Por ejemplo, si en el pasado usted ha tendido siempre
a postergar sus necesidades en a¡as de las de los demás, puede irse
demasiado hacia el otro lado cuando Urano cruce su ascendente- Al
no estarya dispuesto a quedarse en último pla¡o en la vida, lemporai-
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mente se descontrola con su recién descubierta capacidad de hacer_

se valer: aho¡a le toca a usted lleva.la voz cantante y no hay quien
pueda detenerlo. Se desembataza oe lodo aquello que siente como
iesrriccjones o limites y exige que los demas se ad¡pten . usted Sin

embargo. EaduaL'nente. .r medida qr.re Urano se aparts del¿scenden-
re v uaidén¡rándose en Ia c¿sa uno. usted se va calmrndo v empieza
a áprender form"s más prudentes v mds hdbiles de usar su energi¿
¿seitiva. De la misma manera, si ha sido une persona precavtda y

orasmárica, puede ser que ouranle este tránsi¡o eche por la bordr
todi su cautÉla y ,u espriitu practico. aI descubrir que en le uida na;
una dimensión íntima y espi¡itual, y que abandone su trabajo para
pa5arse veinte horas diarias mediiando. Quüá necesiLe aleún tiempo

bara empezar a inregra( las cualidades que Urano desldca en primer
plano con otros aspectos de su ser.' 

Estetransito,seacualfuereeLsiqnoquees!ácnelascendente trae
inquierud e iñp"ciencia.:'fos oe.perlamos cn mir¿o dc l1 noche
builendo de i ,as y revelacione:l inesperadamenre noi dcometen
,taqre: de enerqia: nos renlimos -coneclado,-. ettLi.arm"dos
cambianles y irenéticos. Actuamos oe mdnera que nos 'orDrende r
nosolros mismostan¡o como a los demás.Es eviden¡e que estamlsma
intensidad no se da durante todo el tránsito, sino más bieo .a cho-
rros-, primero cuando Urano cruza el "5cendcrtE 

y lu<i) cad¿ vez

que, e; ru movimienlo por la pr imera ca"a lorm'r rl¡lr,r d'oeclocon
orro nl¡ner- en l¿ carra. T¿mbrén ¡enriremos cr¿ramenr. useieclos
cuanAo otao planeta en t¡ánsito por el cielo (o un planeis o ángulo
proqfes¡dol iorme un ¿gpeclo con L rano en lr¡ns Lo. por ereñ'p o sl

V"ite en tr;rs ro esr, én conjuncion. cu¿dr¿tr- r u oc 'i-lon con

Urano en tránsi¡o. actuari como desencade¡lente de ir influencia
de U¡ano. También obseÍa¡emos un súbi.o resurgimicnlo ce la
energrr uraniana cuanoo eL pllneta e5tÉ .r lunro :c 'bdndor¿r
la pr-nnerr ca"a para enlrar en l" Seguno-. co¡fo ur 'nJ Éltu er¿

oe¿ioioo a ao¡ovechar s¡¡ uLtima opo¡tun.dro :e .-1o -r tJeJt-3
¡<r.onr..dad y luestr¿ mdnerd de ¿iro.I:r l¡ r:-, "rte. .j< ¡rt,r "
eiercer su influencia en otro ámbilo de la carta.

Cuando se i¡te¡preta este tránsito. igual qúe con lodcs ios demás

debemos tener en cuen!a la edad: es más probable, por ejcmpio que
.n ni,io pequeño que Iengd r Lraro en lrrn:lo oor r L-\¿ -1o
.'perimáte sus ertclos como a.qo p-o'en.ente Je -iu.rr' p r 'o
generai a través de 1¡s acc ones de sus padres: se3 que ésios !¿
rnuden de casa, se divorcien o tengan oi¡o hrjo, icdas ¿st¡s son fornlls
de perturbar las rutinasy estructuras exislentes Encu¡nio ir Los niños
rnavo¡es , los adolescentes, es posible que bajo la ;lilLrencia dc cs:e
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rráns;to ex]¡iban un grado meyor que el habirual de r€beldia y de
obsrinación. Con f¡ecuencia, los adultos jóven€s se enfrenran en-es¡a
époc¿ con cambios impo¡tantes: se van de casa, inicia¡ o terminan
estudios unive¡sitarios, se casan, tienen hijos o descubren una filo_
sofía o un sistema político nuevo que causa una revoiución en su vida.
Más adelanre, esle iránsiro puede ir correlacionado con el divorcio,
con cambios de trabajo o con el desperlar de aspecros de la oerso-
¡alidad aún no descubiertos o de rasgos exclusivimenre "nueir¡os,.A las personas mayores. el hecho de que Urano c¡uce el ascendente
y en!¡e en la primeÍa casa les ayld¿rá a liberarse de pautas depensa_
fruento o maneras de comportarse ya antiguas. En algunos casos e5 un
anuncio de muerte -la liberación de una fo¡ma de Vida vieja para
enlrar en una nueva dimensión dei ser-, aunque esta inreoretaiión
tendrÍa qLre esrar reforzada en la carr¿ por otros rránsiros. Aiu¿lqujei
ed¿d esre ¡ránsiro puede indic¿r una iniluencia exrema ocolecrjvi oue
alrere de forma espec¡acular el curso de la vida, como el eslallido'de
una guerra o un cambio de gobiemo. Sea cualfuere el momen¡o o la
fa-;e de ia vida en que experimentamos este tránsito, una cosa es
segura. y es que después de p¿s¿r por él vemos el muodo v no\
¡elacionamos con él de una maner¿ ráoic¿l¡¡ente dilerenre. '

La segunda casa

El efecto más obvio de este tránsito es cambiar nuestra situación fi_
nanciera y la forma en quenos relacionamos con el mundo del dinero
y con lo material en general. Dicho de otra manera, nuest¡os valores
c"mbi¿n. Puede haber un áumenro de -nqfesos, una sanancia reoen_
tina o un di¡ero pro\enienre oe frrenres- inesperadis Ai.;""!,;i;
camb:o de suelre funciona cn elsenrido inverso, y nuest¡os lnsresos
descienden. Varias perlonas que han venido á pedirme leituras
mienlras renian a Ur¿no transirdndo por La seglnda casa nabian de_
Jado rr¿i ¿Jos que no Ies p¿recídn inrereso0res o LInporianres par¿ de_
Orcar5e a algo nuevo que ies prometla mas est j,.nulo ! sdrisl¡ccion_ Dor
mas que el camoio les represenrJra ¡n salario i¡lárLor. I ¡mo-én Ia
lorma en que nos gBnamos la vid¿ puede c¿mbi"r bajo la inrjueocia de
esre rrdnsiro. M cnas personas sé sienlen disconf;rmes de tr¿baiar
para orros e inic..n una acr:vidao independiente. O se h¿nan de l¿ iu_
tina de un rrabajo ¡ horário ¡:jo y empiezan a rrabajar por ribre. o se
buscan un emplco con un hordfto menJs comün. Si esLemos depen_
diendo fi¡ancieramente d€ alguien, es frecuente que este tránsito nos
aclive el deseo de ganar di¡e¡o y de mantenernos por nuest¡a cuenta.

142

Sea cual fuere Ia casa por donde transita, podemos tener la
vivencia de Urano por ele&ión o por coercióÍ. En la segunda c¿sa,
aunque conscientemente podemos desea¡ el mantenimiento del rta-
l¡¿t q¡ro, puede sucede¡ algo efemo que socave nuestra segu dad
financiera o nos obligue a cambiar de trabajo. Claro que esto no es
siemp¡e fácil de aceptar, esp€cialmente si nuestro sentimiento del
propio valor y nuest¡a seguridad se derivan de nueJt¡o trabajo y de
nuestra situación iinanciera; entonces, las perturbaciones en esta
esfera serán fuente de mucho rniedo y a.gusiia. Y sin embargo, de
eslas conmociones puede nacer algo nuevo. Quizá nuest¡o Sé¡ nu-
cleat ¡ros esté ¡eclamando ma¡eras nuevas de c¡e4e¡ v de evolucionar
en es¡e domi¡io oe la vida: puede ser que empecemás a uer que hay
otrasformas desenti¡ autoestima que no se¡elacionancon nuestaa ca-
pacidad de ganar din€ro, o que nos veamos forzados a cultiva¡
habilidades y capacidades nuevas que, de 10 haberse producjdo una
crisis, no nos habrf¿mos molesrado en explorar. Y como ejemplo esrá
ei de una muje¡ que se había criado en una faúfia ricay estaba casa-
da con un próspero hombre de negocios: cua¡do Urano en tránsito
atr¿vesaba su "egunda c¿.a, el negocio deL manoo paso por graves
Cilicult¿de: v ella se vio obLigdd,l. por primera vez en su vida, a busc¿r
taabajo. Fi¡almente, no sólo ¡econside¡ó su actitud inicial hacia el
di¡ero y elr¡¿t¿r, sino qLle también, en elmismo proceso, adquirió un
sentimiento nuevo de su propia identidad y de su valor.

S i nunca nos hemos preocupado mucho por ei dinero, la seg!ridad
o las posesiones, puede ser que ahora nos encontremos deseando
e\ra' cosas, A ld i¡\'ersa, sinos nemos oasado ld vjda corriendo en pos
der bienesrar y de l" seglrrrdad linanciera. es prooabLe que esre tran-
sito coi¡cidaconia eme¡gencia de un sistem a de valores dilerente, en
el cu". e¡ foco oo este poesro prLnctpamente en Ia segr-ridad 1 el
dinero, Basrmos nLresrra vida en aque oque\a,oramos,Slvaloramos
la seguridad, optamos por la seguridad, Sivalo¡amos la übe¡tad, op-
tamos por la libeatad- Como cor¡esponde a sus tretas de siempre,
cuando U¡ano atraviesa la segunda casa nos cambia un sis¡ema de
valores por e.l otro, aiterándonos totalmente la base sobre 1a cual
lundamentamos nues¡ras opcrones,

La segunda casa es lambién la de los recu¡sos y las habilidades
innatas. Cuando Urano se adentra en ella es el momento de hacer
inventa¡io de nuestros talentos y capacidades po¡enciales, de ver si
hay alguno que antes havamos descuidado o dejado aparte y que
quizás ahora vali€se la pena erplorar o cultivar. Puede se¡ que nos
sintamos insatisfechos o abu¡ridos con nuestro trabalo y que bus-
quemos maneras más ilteresantes de hacer di¡e¡o. Si¡ embargo, en
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cualquier casa por donde esté en taánsito Urano, nos itldinamos a

lene¡ gestos especlaculares o eKravaganles y a hacer cambios des-

medidos, y cuando es!á pasando por la segunda es probable que nos

encontremostan lrustrados por nuestro lrabajo o Porlaforma enque
se lleva ia empresa donde est¿mos t¡abajando que sigamos, si¡ riás.
el impulso de anunciar que ¡os vamos. En general, yo tiendo a

aconsejar cautela, al comienzo por lo menos. A¡tes de recoger Los

bá¡tulos Dara i¡se. es meior que busque maneras de hacer más
i¡reresanie A trabajo que ya iiene. Eviden¡emente, si lal cosa es

imposible pr.rede ser necesario corta¡ por 10 sano y buscarse otro
trabajo, ya sea en el mismo carnpo o en ot¡o. Si¡ embargo, lo se¡salo
es man!ener el trabajo que lenemoshasta ericontrar otro, si esposibie,
en vez de ponernos en la siiuación de quedarnos simplemente sin
ninguno.Además, debemos reco¡dar que cada caso de t¡ánsito de
Urano por la seguda casa es diferente, y que antes de aconsejar o
de emitlr un juicio al respecto se ha de estudia. con cuidado la
totaüdad Ce la carta.

La tercera casa

Urano aporta experiencias nuevas en cualquie¡ casa por donde
transi¡e, y en la terce¡a ello sig¡ifica un nuevo aprendüaje y conoci_
mientos nuevos. Lo que aprendamos o estudiemos durante este
período ¡endrá un profundo efecto sobre nosotros. Una conferencia
ála que asistimos, un Libroque leemos, una conversaciónconunamigo
o un conocido, no só1o puede modificar súbita y ¡adicalrnenle nues_

tros puntcs devista sob.e delermiflados problemas, sino terminar, fi_
nal'nente. cambiando nuestra vida.

Estaremos receptivos ante las ideas, tendencias o cor¡ientes
nuevasque cúcula¡ en elambiente. Enmitad dela noche, nos desper-
taremos sintiendo que Ia cabeza nos da vueltas, ebria de visiones y
revelaciones nuevas, o en un momento cualquieta del día nos acome-
terán súbitas in¡uiciones o desteüos de comprensión. De ellos, algu-
nos pueden ser válidos y útjles, en tanto que ot¡os requerirán más
reflexión ) más análisis. Cuando Urano se mueve porlacasa lres, hay
que €staa alerta ¡ cierta:i trampas. Nueslro pensamiento puede ser
demasiado radical. muv avanzado para la época o también Puede
(especialrnente) estar fue¡a de contacto con la realidad práclica.
Urano nos capacita para tener atisbos de cosas que otras Personas
no pueden ver o no es!án prep¿radas pa¡a ver; puede ser que si in-
tentamos e\Diicar nuestras in¡uiciones o ideas nuevas a nuestlos
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amisos. maestfos, padres o conocidos no recibamos ñás respuesta

.iiir"J"" i,á"i" 
"*^"¿" 

de asombro. en tanro que.quizás olros se

Jscandalicen o se sientan amenazados por Io que les nemos 0lcno Es

i.obable or.¡e si nos tomamos eL tiempo de depurar nuestras loeas' o

ie escriui¡'las v cl¿rificarlas, !engamos más éxrto en nueslro Propostlo
i. 

""-uni."tLt. 
po¿tia ser qué la gente másjoven alpasarporeste

iránsito. sufriera algún lraslomo en su educaciónl por elemplo lener

;;:;;;'¡t#*la v adap¡arse a un medio v a compaóeros

,je estudio nr¡evos. O quizá se sientan excepcionalñente nqulelos y

."b"ida, 
"n," 

el sisfema educativo o las formas convenclonales oer

::::^-;"t; F( fré.lreñte oue los ¡iños o adoiescentes que e5!án

líiiiiá'.it. ili" ¿" diJicrlltades se benelicien hablando con una

;:;;;;;;;;r;; q"t;n .onríen v con qui'n pued¿n comp¿rtü lo que
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p'"P^!l: ,q::
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"i"ou.-u?aoi 
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"o.ur.-r 
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"""i. -^ "" """a 
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ffi;Jl;;;. "';;;;;,; 
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;;;;;;;;;"i;;" "'"" 
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;;'P;;;;;;;:r. ", 
que antes de desarraigarnos in!enremos sacrr

.i";". 
""rtiá" ". 

*",¡io entorno actr¡tl inoag¿nJo <n los asPeclos

n,,É r¡n no hemot explorado o que toda\la no hemos rfrovecndoo

nt^"i*á" l" .ii".a"'por conoc¿r gen(e nueva o ensrnc'Jr nue>Iro

:'H;;: il;;t';;ñiró' i¡t.'"i's si'' u"'i'r tle ocmicúo siesto

;'r:;'ñ;;;iüi;; ';ii.ia'to'io 
pu'd" ser que Jn carrio.de-dm-
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:;;;;i';";i;i;"t"casa Én algunosca"os'"1 embar3o uncambro
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.iru%i* .oÁó ¿ti" 
"uJo 
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l
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que esta perturbación es necesaria para nuestra próx.ima etapa de
crecimiento o de evoiución. o que en el nuevo ambiente nos esperan
ciertas experiencias que no pod¡ían tener luga¡ donde actual¡nerite ¡e-
sidirnos. Otraposibüdad es queUrano e-sté pidiéndonos quenospon-
gamos fi¡mes y nos neguemos a que nos impongan una mudanz¿l. El
tipode aspectos que esté formando Urano en tránsito con otros
planetas en la carta natalpuede ayudamos a ver cuál es la mejor for-
ma de maneia¡ la situación.

En variaí cartas quehevisto, eltránsito de Uranoporla c:Isa !¡es
coincide con una iase en que hay parientes, hermanos o vecinos que
experjnentan cambios o t¡astomos impoñantes en su vida, y es pro-
bable que algo de lo que ellos están pasando en este momento llegue
a afectamos de forma di¡ecta.

I¡ cuáfa casa

Puede ser que l¿ vivencia de Urano cuando atravies¿ el lC para
adent¡arse en la cuarta casa nos impresione como una descarga de
energía que emana de las profundidades de nuest¡o ser, o como una
ex-Dlosión de energja interior que Übera aspectos ocuilos o repriñi-
dos de nuestra personalidad. se estdn produciendo cambios muy pro-
fundos. No es éste el momento de inhibü o sacrificar nuestras nece-
sidades y deseos más íntiños en aras del mantenimiento de la paz o
de hacer felices a ot¡aspersonas. Necesitamos escuchar y¡espe¡arlo
que está sucediendo en nuestro interior, hacemos espacio a nosot¡os
mismos y despertar a la reaüdad de 10 que somos.

Esp¡obable que a ot¡aspe¡sonas no les guste nada esto, especial-
mente si se han acostumb¡ado a que nos compo¡temos de maneras
fijas o predecibles, pero el hecho de que durante este iránsito nece-
sitamos luga. para crecer y para cambiar es insoslayable. He tenido
que hacer muchas cartas para pe¡soias que te¡ían a Urano en trár-
sito e¡ esla posición, y que en la mayo¡ía de los casos han expre-
sado una i¡tensa necesidad de actuar de acue¡do cor sus s€ntimien-
tos. Una de ellas llegó a compara. este tránsito con un castillo de
fuegos artiliciales interno. En €ste momento, los anhelos más inti-
mos eje¡cen una presión tan fuerte que probablemen¡e no nos
quede otra opción que responder a ellos. Las perconas que mien!¡as
pasan po¡ este tránsito no perciben su presióÍ inte¡ior o no la respe-
tan no por eso escapa¡ indemnes; son aquellas que se ven forza-
das a cambiar. Aunque ellas no opren por reconocer sus propias
nece-sidades de alterar ciertas facetas de su vida o de su comporta-
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m ienro ni ac!úe n de acuerdo co n ellas las i¡fluencias extemas escogen

é-sre momento pafa provoc¡r c¿lmblos'
-';;;;; á." 

"¿,socia 
con el hogar como base cuando Urano

"^tñ" 
ooi.[u, no q"iere dejar intacó este aspedo de la vida En su

i*""ii¿í.¿i .t-pútta, aqur Urano puede indicar el momento de

ili.i"."i üá*' .á.uiar la'combinación de colores' disponer de otra

-"*iiT* .""¡l.., ¡eempl¿zar los viejos adomos familiares por

;i;;;;';;;, ;i¡¿i;;;. kriluso podemoi üevar esto un paso.más

ia"L^nt" v o.nsar dire"tamente en una mudanza A la mayoria de las

l.rron"a l"t an"rntu audarse de cas¿ cuando Urano está en transrto

$;;1ür;i;;; I;.;'ta. porquese sienten in quietaqJ ab! rridas con

i. conocido. o porque han superado las cúcunslanclas eÚstenles La

:;;;;;;;;;ñJ;.les ¡ihecho demasiado grande o demasiado

.eoueña o ia zona donde es¡á es i¡comoda' y mudarse es la soluclon

l¡.ji^- sinembareo, hay oc¿siones enqueljrano nostrene que ollügar

¿ nacerlo. Sital e-s eLcáso. será necesario hacer el duelo Por la perol'

.la de lo oue hemos conocido. Con el tiempo' Ilegaremos a ve¡ que er

"^.bio 
eia necesariopara sac¿r a la luzcuaÜdades nuestras que enla

*iu^.iln 
"nt"rio. 

no iabrian llegado a desanullarse'
"'"¡:;'Ü;;;;;i; 

"ái" 
i"uti". pueden darse otras formas de

""r,i.ü".ién 
¿ot.,,;"": alguien que nace o que viene a vrvi¡ a c¿sa'

in-triio ou"..".. v abandóna el hogar' aiguien que comparte con

nn.ni o.'"loitov qu" pasa por un cambio o un trastomo Lmporlanle

i; il;,"ü. 1"';.!i"ieio. En comp'ración con los ránsitos

i"" i,'.i**.,lJi. pr"io". eeíeralrnente es'm¡s f¿cil discernir un siglti-

iiii""l" JiJ"ol¡ii 
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Erotun¿o "n 
los aconlecimientos negativos

ilr"*ia ;il;;i;ili;;tiinsirl' :. uüno,."te planera nos ocasiona

.,1chos ¡ras¡omos, pero también eslimuia la i¡tuiclÓn y la zona oel

..."itio ou. 
"..^oát 

¿e percibir el sentido de lo que lenemos que

"i...i^-.á *"Áti"i ¡tÍ cÁmo el ¡ran'ito de Neptuno o de Pluton por

la cu¡na casi coincrde en ocasiones con eYperienclas de\as¡aooras'

normalnente Dodemos adaptarnos con más rap'de7 a los camolos

ur.n,¿nos. Deipues del necesarjo penodo de duelo ld ürturllv3 lerlr-

;:;ü¿;;r;;, q"a' 
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nat",aLint' "o''"da 
con urano nos arrda

' recoser los Iragmentos y a reconstruir con eLlos un¿ vida nuera'- 'i"';;;i" ;; muesúa la in0uencia que rienen sobre noso(ros

nuestra famüa de origen eLcondicionamiento de l¿ tunez temprana

;;;.;;;;.dñr,.¿n innata. A partú de estos foctores nos form¿-

il".'"*ií".-, ii"*t o creenciairelerenles al ripo de-persona que

,nrnn."v a lo ou! esperamos de la vida Por ejemplo satuino en r¿

.u"ar L." en el réma natal puede indicar' durante 10¡ anos oe

",*imii., ;fai"i¿"d, dolor ó dificultad, cuyo resultado se!á una
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herida o cicatri psíquica; debido a estas primeras experiencias, nos
convencemos de que no somos bas¡antebuenos pa¡a que nosamen, o
albergdmoseltemor,consciente o no. deque enlo sucesivo Iavida nos

siea iando los mismos frutos amargos. Cuando Urano transita por
esia casa. los antiguos guiones y modelos se activan: atraemos situa-
cio[es que los hacen allorar a la superficie, y nos descubrimos
reviviendo, e[ nuestra situación hogaaeúa actual, Ios p¡oblemas de

cua¡do é¡amos niños. El tránsito de Ura¡o poala cuarta casa señala,
por lo menos, el momento de empezar a t¡abajar de mane¡a más
construcriva con los p¡oblemas que nos quedan de cuando éramos
niños. La capacidad i¡tuitiva que acompaña a un t¡ánsito de Urano
nos permite ver de manera más objeti'"a nueslras paulas y g!iones. y
entender mejor cómo es que se han formado y de qué ñanera nos han
afectado. Urano puedelibe¡arnos delaservidumbre de la repetición;
Saca¡ estas paulas a la i!2 e indagar en sus orígenes son los primeros
pasos que nos conducirán a disting-¡irlas y, en Liltirna inst¡ncia, a

übe¡a¡nos un poco más de sus ¡amiiicaciones menos ag¡ad'1bles.
T-acuarracasa describe también nuestravivencia dela madre b del

padre, según cuálde ellos "concuerde> mejorcon los emplazamientos
existenles en ella.5 Si consid€ramos que la casa cuatro se refiere al
pad¡e, los t¡ánsitos de Urano por este espacio de la carta pueden
most¡aruncambio ensus ci¡cr¡nstancias o en su situación, o quizá nos
encon¡¡emos con que en este momen¡o somos capaces de percibi¡lo
o de i¡teractuar con él de una manera diferente, rompiendo ias pau-
tas o las limitaciones que has¡a entonces habían definido nuestra
relación.

El tránsito de Urano por esta casa es una opoÍtunidad de encon-
trar dentro de nosolros mismos el poder necesario para dirigir nues-
tra vida. Descubriños una iuetza interior, un ín¡imo sentido dela in-
dependencia que hasta ese momento talvez nos haya faltado, y a par-
Ii¡ del cual log¡amos un senlimiento nuevo de di-rección o ii¡aiidad.
Esre !ránsi!o tiene, más que ningúnotro,la capacidad potencia.L d e sa-
cudirnos hasta los cimientos de nuestro ser.

L¡ quinta casa

Cuando Urano pasa po¡ la casa cuatro. el lugar nde donde venimoso
cambia.Ahora, cuando e1 plan e!a en tra en la quint a y transita por e1la,
nuestro espí¡itu .ecién liberado tiene ocasión de manüestarse con
mayor plenitud. El impulso sibyacenle en la qui¡ta casa liende a
expresar todo aquello único e lndividual que hay en ¡osotros. El
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tránsito deUrano acelera el <ritmo> de esta casa' y Por ello es éste el
ao-anro ¿a exploa"r nuestro nuevo sentirlliento de nosotrosmúmos'

Si durante es¡i periodo somos demasiado cautelosos o estamos

á"."-iiu¿o frenidos, nos perderemos oporunidades de descubri¡

meior quiénes somos y qué podemos hacer.
'A Ürano Ie enferma ilaÉurrimiento. y en su tránsito por nuestra

ouinta casa nos e¡ciende de entusiasmoy noscoñpromete conlavlda
óu¡ante este oeríodo descubrimos aficiones e in¡ereses nuevos y nos

orientamos hácia ellos; en general, yo recomiendo a mis clientes que

iüin 
"uaqu¡.t 

impulio qrie. rnieniras se produce esle tránsilo los

in?Un. uta'ot¿cti.a ¿e aclividades recrealivas o que puedan llenarsu
¡LrnoolU,i,. ¡.t"t 

"oras 
no scilo nos llevan a disfrutar mas de la vida'

sinoiue también nos oirecen Ia manera de expresar nuestra nalura-

leza iir¡erior. Si¡ embargo. si nos obsesjonamos demasiado con una

¿fición o un interés, puede IJegar asernecesario que nos imPongamos

alzuna resrricción: pasutnot ¡u n6s¡g en vela jugando con un ordena-

do-r nuevo o sumergünos ávidamen¡e en la aslroioga pue0e ser Ian

estiñüanle como satisf¿c¡orio. Pero ¿que pasa con eL hecno.oe que

mañana lenemos que ¡rabajar? cEstamos tan inmersos en unlTooÚ) o

an un o"a"ti"rnpo qu" las personas que nos rodedn pueden empezar

¿ senti¡se descuidadasl Y soore todo .elnuevo enlre!enÚnlenio es

r"Á.lVo no t" ,"n,i¡ia demasjado cómodo estimulando (más allá

á"'"i..,o ounto) un flumante interés por los juegos de azar o los co-

ches de ü¡reras. Como pasa siempre con Urano es cuesoÓn de

discreción v caut€la.- "'i-tlo"í.""ut qr" va estén i¡teresadas Por ¿clividades artÍslicas'

.r ¡osible oue hagan importanles progresos en este camPo o qLe

,nrnun .onci.nci"-de oot¿ncialidades creativas aún no culti\adas sl

..rii.r i.n.a¿.. de t^iformas de expresión que nabiturlmente usan'

auizá sea el momento de e{.perimenlar con técnicas v m€dlos nuevos

iJ^^n. ¿. es¡os i¡tenloi ral vez fracasen lamentablemen¡e' en

irl-á ou" ooo. pu.¿"n abrirles nuevas vías de emresión que j¿mls

i." oar'..ieron pb.ibles Si no lo intentan no podran saberlo'

T¿mbién el romance se i¡cluye en ios limites de ]r qumld cas¿ y

,inÑ"nti os in"¡.nodós o j¡sa_risfechos con una relación exislenle'

Uranc hará aflot¿r eslos sentimientos A menos que encon¡remos

¿lzuna manera de i¡sr.rflar nueva vida a nues¡fas reldclones anllguas'

J.i"i"..t 
"" 

L ái.p*iclón justa para abrimos anie la apro¡'im¿ción

áe ateo ¿iferente.'Tal vez ¡ono?¡amos a alguien que si¡va como

."t*iá¿ói p"- reaniñar nuestla vida emocional o sen¡al' o que

nos Donsa en contaclo con cosas que lamás ¿ntes i'llent¿mos e inicie

;;ir'n-;";ü";;."o 
"n 

nuestra uida Sin embargo bajo la hiluencra
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deuntrá¡sitodeUrano, elhechodequeunarelaciónnuevadu¡eo ",',louier actividad Que nos aporte habilidedes nuevas AUi donde

ii.}'" ..tl-.t iránsito corresponde que seamos osados y estemos

.:fü;;";;;;;;ntái. au'nqu' q'iita 
'"a 

prudenle conservar el

irio antizuo hasta que encontaeños con qué reemplazarlo o nas'

ll""]"'". ..i'..iói u i"n"'ienlemente formados para itriciar algo nuevo'

;:'}i;;;;;"" eñprendamos actividades que Para las normas con-

u.ncionaies están iuera de lo común, o que nos ded¡quemos a un

r*haio .uraniano' por naluraleza como una carrera clentulca u

li""'lll;- n en el campo de la informá¡ica Algunas personas se

.-n?igáí u ..pr.tu. aomunitarias o cooperativas Sea cual luere ei

ii"üá'io, .t n""'""^tlo que nos deje en libenad de expresar nuestro

Dropio estilo y nues¡ra orlgnaldad'
"'"i;;;;"'.;;".ot obigados a .ambiar de trabajo cuando urano

'."".;;;i;;"";;ta;pu?de 
ser que nos despidan o que la- empresa

en t" qui ¡r"¡ajamos qui¿bre o Pase por una reeslructuraclon rmoor-

'",.i.]ii ¿"o'".i .ucidi.r", .i Probable que en ello eÑsta algun

náo<;siro o-simificado ocullo. si nuesuo traba;o hace tt:tpo,9!:
'"..'.rrece crii v ooco il'eresante, pero no nos hemos molestaoo E¡r

i];:J.-ñ"";;r'¿;biai eit", ci..un'run'ias Puede ser que (¿ i¡s-

," *;r. det Sir nr¡clear) hayamos a!r¿ído sobre nosotros esta conmo'

:il;4";;;;;;;'i.n"'. qu' uf'ont"' to' cambios necesarios si

i"-"t 
".iuá.'¿".asj"do 

apegados a nuestro rrabajo o identificados

.Jii I 
" 
.J."i"'"li¡o de'ell-o hemos descr¡idado'orro' aspecros de

ia uidal el hecho de perderlo pueoe servúnos para rerdolecer 
-er

eouübrio. Es verdad que un desempleo que se prolong¿ pueoe cu'¡-

;:;,1;: ;;;;ü; a.'not.do,". p.'o un peijodo si¡ rrabaia¡ tal

vez nos dé ocas.dn de evalu¿r nuevamente nuestras prlorr0aoes y uc

;;;;;d; Ñ¿ dase de trabaio se adaptaría mejor a nuest¡a

natu¡aleza."--Éiii¿nsito 
¿. u¡ano pol la sexta casa puede afed¿¡ a nuestra sa-

lt,¿ u u ü rehción que r.nemos ton n'¡estto t'lerpo Estamos motl\ a-

á.rs'oar" cambiar de die(a' empezar a hacer ejercicLo o últentar ¡lgu-

n. fárma de tratamr.ntoo de terapia q're lavorezca nuestro olenesLal

il!;i""'J Ñ"*üü;; H. conocidó " 
iarias personas q*:,il:ll'::

renian a Úrano en transi¡o por l¿ ca53 seis desarroll¿ron -algun¿suc

;,i;T;;;;il.; ';;;;iá uida- un interes por ra salud v la cuIación

i".iti,l^i,'{iilii-^, ¿i¿,1q'.te e"ta casa describe la relacrón entre cuer-

o" u fna",a, ¿u**a a,te'lfán5ito Puede naher oroblemas emoc'ona-

E'" irr.i", "* o.i-logicos que si manifiesren como dolenciasv ma-

i;:i";".,";i.:;;;,il;i. oiJio' 't ""u¿o 
de nuestra s¿rud también

ui""t*,i u nu"it.u -"nle y a nuestlos senti¡nientos Si durante esta

;;"ó;;;;;;;l;rios, pu"de 
"er 

una 
'eial 

de que el cuerpo

i 1:1

Puede ser que iniciemos una relación con alguien dilerente del
tipo depersona por quien nos hemossentido atraidos en elpasado, o
que en la reiación misma haya algo excepcional o a¡lticónvencio-
nal. AIIí por donde transi¡a ljrano nos encontramos actuando de

desaparecer del escenario.

dlaneras que no están de acue¡do con los valo¡es convencionales o.
que no se ajustan a la linea de acción que hemos seguido en el
pasado. No sólo sorprendemos a los demás, sino tambiéri a nosot¡os

nisiquieraviene al caso; puedese¡vi¡pa¡a sacamos deun atasco,
es probable que una vez conseguido eJte paopósito teÍnine

I-a quinta casa -la de la autoe-ypresión creativa- nos habla
también de nuestros hijos y de las relaiiones que renemos con eüos.
Cuando Urano transita por esta cas¿. es posible que elcambio que
introduce en Ia vida sea una primera experiencifde ma¡e¡nidaá o
pater¡tidad. (Como esto sucede a veces inesperadamente, será nece-
saaio tomar p¡ecauciones si no es éste ei momento en que deseamos
se¡ padres.) Las relaciones enrre nosorros y nuestros hijos pueden
alterarse. y es probable que un hijo se vaya dec¿sa o que esré p;sando
por un¿ fase de rebeLdí¿. QuEás Urano nos esté pidjendo que
aflo¡emos el dominio que hemos procurado mantener sobre los hijos,
para que ellos puedan senti¡se fbres de encontrar su propia identi-
dad. El rero con que nos enfrentamos es enconrrar el equiübrio justo
enrre permitirles una mayor aulonoñia y. al mismo tiempo. ségir
estando por ellos y poniéndoies los límites que necesitan. 

'

k sexta c¡sa

Al pasar po¡ esta casa, Urano puede trae¡ cambios o perturbaciones
en los domi¡ios dei t¡abajoy de la salud. Si iuestro em¡leo actual nos
abutre o no nos estim¡Jla lo suficiente, Urano querri alterar estas
ckcunstancias, sin que. eso signifique necesariameÉte cambia¡ de
trabajo. Podemos empezar buscando maneras de da¡ nueva vida a
dueslao t¡abajo actual, introduciendo en él proyectos, ideas o incen-
livos nuevos, o pasando a ot¡o departamento dentro de la mism¿
emp¡esa. Si nada de eso es posible, tal vez haya llegado el momento
de buscar trabajo en otra prrte.

Hay casos en que ei paso de Urano por la casa sexta seña1a la
aparición de una vocacjón totaiinente nueva, que nos inlefesa o nos
fascina, Es un buen momento pa¡a comenzar a entrenamos en
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estái¡telta¡do üamamosla atención sob¡e cieatos a.justes que nece-
sitamos introduci en la forma en que llevaños nuest¡a vida,

I-a séptiDa casa

El t¡ánsito de Urano por Ia casa siete señala cambios en el domilr.io
-de las relaciones, y su forma más obvia es ei deseo de romper la
relación de pareja. Un anhelo de esre tjpo no aparece de un dÍá para
oiro,si¡o queprobablemente havenidocobrando impulso desde hace
tiempo. Cuando U¡ano cruza el descende¡rte y e¡rtra en la séptima
casa, ya no podemos contener fácilmente las quejas y las frustracio-
nes prodr.rcidas por una relacjón i¡satisfactoria, y es más que probable
que tales sentimientos hagan erupción y nos obliguen a actuat. Puede
ser que que¡amos poner fi¡ completamente a la relación, en la es-
pera¡va -o en la seglridad- de que "ahf afuera" hay algo me;or para
nosotros. O quizá sin¡amos que ia soledad sería prelerible a seguir
manteniendolas cosascomo está¡I. De una manera o de ot¡a. c¡eemos
que nuestra relación ha dejado de se¡ lo que necesitamos. Aquella
pa¡te de nosot¡os que está dispuesta a buscar el cambio toma la
iniciativa y adquiere supremacla sobre nuestro deseo cje mantener y
presefvaf lo que ya tenemos y conocemos.

En alguos casos quizá sea posible que la pareja se mantenga
y que ambos colabo¡en paaa mejo¡ar la relación. Esto requerirá cier-
lo coaaje: tendremos que enfrenlaÍnoscon Ia otrapersonay expresa¡
nuestra inquietudy nuestras f¡üst¡aciones. Si hemos sido siemprelos
que los adaptábamos a soluciones de comprorniso, ahora es el
momento de que sea elorro quien se adapte a noso¡ros. para varjar.
Sin embargo. si hemos tenido siempre l¿s riendas er la mano. qui-
zás Urano nos esté pidiendo que concedamos más poder a nuestra
pareja y que ap.endamos a tene¡ uDa actiüd más cooperadora y
flexible.

Con Urano en t¡ánsilo por la casa siete, es probable que necesi-
temos más espacio y más libertad paaa explorar quiénes somos,
independientemente de cualquier relación existente. Este tránsito
puede lraemos una nueva relación que despierte inte¡és y apasio-
namie¡to; ei encuent¡o puede ser especialmente intenso por tene¡ la
impresión de haber nconocido" antes a esa persona. Si nuest¡a
relación de pareja es ¡elativamente feliz, tendremos un dilema.
¿Conservaños lo que tenemos o no! arriesgamos a renunciar a ello
pa¡a consoüdar la ñL¡eva relación? Si nr¡est¡a relación de pa¡eja es
i¡estable e i¡s¡tisfactoria, la persona nueva nos parecerá la respuesta
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a nuestros sueios, y nos servi¡á de c¿talizador para producir los

cambios ¡ecesarios.'-"ó"Á" 
"t "1L." 

aeun ttánsito Utano-venus o de un trá¡sito de

Urano por la quinla casa. es discl¡lible que esta nueva relación

oerdure: quizá si¡ propósito sea únicamente movemos a sal¡l cle una

irii"" " irpitutnót p'ura que enconllemos nuevas maneras de rela_

.¡"^-*-"i" l" i.ti". Ná hay una forma precba de deterñinar el

resuhado. aunque podemos a!.isbar algunos incllclos examlnanoo la

"^i*¡.il 
¿. tó. 

"ip""!os 
que Urano ta a forma¡ por tránsi¡o en los

¿ñosvenideros. Digámos que Urano crtua la cúsPide de la casa srete

v oue ¡omoemos nuestra relación de pareja en aras de algo nuevo Jl
á"nt.o deites o .,ra¡ro ados Urano forma una cuadratüa con nues-

"" 
v""* 

^"iJ 
* U .asa cuatro, es Probable que la nueva relación

no sobreviva a este tránsilo. Sin embargo siUr¿no no lbn¡a nrngün

,""*i"-""" ".*t" 
tensión en su viale a rravé* de la casa seP¡i-

rn!. "i """u"-"ut" 
que cualquier relacjón nueva que se esrablezca

üuruni.'.t¡" p".ioáo renga mayores probabilidades de perdurar' 
.

Entérminos generales lo que hemosdichoh¿sta ahorapueoe dar

la imoresión de que el tránsito de Urano por Ia septrna casa Pueoe

destr'uú cualquiei relación que en ese momento tengamos No es as¡

necesariame;!e, pero Urano nos eKige -eso si- que volvamos-a exa-

mi¡ar nueslras r¿laciones y que trabajemos para meJorarl¿s urano

no cuiere que conseryemos algo por un mero senlldo del oeoer 0 oe

i"-o1ináiia-n. o oo.nliedo a Lo-deiconocido Urano quiere la verdad'

no fiéiones. Si mien¡ras este Planeta transi¡a Por la casa. slete

oueremos conservar una relación insa¡Éfaclori¿ o que se tambalea'

]J.li"i 0"" 
""**remos 

al$¡na manera de i¡fundirle nueva vida

!in .rnÉuteó, si no lenemos páreja. este !ráns:to puede aPort¿mos

una. Es pósible que las personas qL¡e conozcamos nos camblen

la vida d¿ forma éspeclaculor' y éste es buen momenro Para Lr a

lugares donde nunca hemos estado- 
H"u u""", ou" durante es¡e tránsito otra pe$ona nos deja o se

Jeia dá nósotro's; es decir. por mediación de este ámbito de La vrda se

"* i-óo". un."aU¡ Lo prudenle seria examin¿r qué pdpeLnos ha

caoido en Ia oroduc¡ión de'es¡e suceso ;Nos hernos sentido muchas

u..."lnoui"ios v ¿es¿ichados, pero no hemos hecho nada al respec-

to? iHemos provocado inconscien!emen!e a laotraPersonap¿ra que

nos deiev asisanarla libertad o elespacio con que queren'los cont ar 
"si ,rna'o'ane?e noso¡ros se senlla apr¡ionada o alrapada por la

."ri"io"i 
" 

no o."i ¿¡umos alención a estos ten(imientos es posible

oue nuesi¡o Simismo nuclear haya provocado ¿ la otra persona para

que eüa pusiera en prác!ica lo que no nos animábamos ¿ hacer' Qu¿á

*
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sea neaesario que experimentemos un trastomo como éste Para que

se dssarroLlen partes de nosotros que de olra manera habríamos des-

cuidado. Es nicesario que hagamos el duelo por la pérdida de la
relación, y que aceptemoslas reaccionesde enojo y elseñtimie[to de
traición qué nos cáusa el alejamienlo de nuestta Pareja. pero Io más

orobable es que con el tiempo descubramos el significado o la

irnportancia de lo que tuvimos que expecünentar'
' 
Eldescendente se refiere a aspectos de nues(ra naturaleza para ]os

cua.les estamos ciegos. Como resultado, en general nos identliicamos
más fácilmente con el ascendente, y nuestra ¡elaciód con el descen_

dente se da a t¡avés delos demás. Por ejemplo, si teriemos a Aries en

el ascendente y a Libra en la cúsPide de la séptima casa, es probable
oue eslernos más en contacto con nLlestra necesidad de hacemos va'
I!r, de tener poder e independencia (AJjes) \' lue no nos sintamos tan
cómodos con la parte de nosotros mismos que quiere establecer
compromisos, reiiciona¡secon ios demásy mantener el equübrio en
esta; relaciones (Libr¿). Es irecuente que atraigamos. como pareja a

algr-rien que de aJguna manera re0eje nuesrro signo descendenle: en

"aia 
caao, bus""ta^os a alguien con evidentes rasgos Übrianos. en vez

de exoresar nosotros mismos ¡ales rasgos. Si¡ embargo. al ilansitar
.nr.i desc-ndenre. Ur¿no nuede actrvdr en nosotros las.uaÜdades
ielsie¡o en elquese enc.Lentra iacúspide delacasasiete Cultivar.as
caracierísricas lsociadas con este signo nos a)'udará a equiljbrar
cualquier tendencia que l'ayamos ter;do a excedel nos en la expresión
oe núestro ascendente, con lo cLlal Uegdremos a estar más en¡eros y
más comoletos,

La crla séptima describe ¡¿moién la lo¡ma en que nos relacjona-
mos con la soéiedad en general. Cuando Urano está lransi!ando por
esle lugaa de la carta, pódemos actuar como agentes del cambio de

otras oérsonas. ooniéndolas en conlacto con ideas nuevas o con nue'
uas m)neras de 

'enlocar 
la v.a¿. En alguros ca'os puede suceder que

los elemenros más convencionales de la sociedad conside¡en escrn-

dalosas nuestras acrividades o las condenen como demasiado ¡a-
dicales-

La octava casa

La necesidad de cercanía e inlimidad con otras personas es uno de

nueslros irñpulsos primarios. De niños, nuestra vida depende de qu€

nueslra madre nos ame, nos alimentey nos cuide DEspués,ya aduhos'
podemos probablemente sobrevivü solos, pero aún buscamos nuestla
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realización por mediación del amor y de la" relacrones La casa slele

l.ütü."#ü,* ui." Lo que encontramos en nuestras relaciones

:;;;;;r-;;;;"... p"'o i" oct"'^ cas¿ va un Paso más allá i
:"-.;;:. ""-". ;n situaciones de i¡timidad qu¿ es lo que ocu-

:f[:: ;U"":"nuJ".#u"¿o-ü '"'" o'l'o i"¿ica qué tipo de in(er-

l'^"n1i¡..oi"¿"|".".enosotrosyotrapersona quéesloquedamos
l,'ji),i,-"'.'- 

',n, 
*ración. Esto puede significar di¡ero finanzas y

I.::,".':JJ':;;;"";i"";::;.;;;;rd; pueá'e rererise a Ia crase de

:;;.i;;* y á;-t.",-ien!os que van y vienen entre nosotros v

lou.ür."á qri.""t .an¡enemos una rel¡ción de i¡iiflidad Cuan-

il üi"^o iián'"it" pot ra octava casa' experimentamos cambios y per-

rrrrbaciones en esta esfera de la vrcla'
'"':;'ril;";;;fit"t"iera de nuestra pareir nuede alterarse durante

"*.T¿",i'rü """.g".i0 
qut d" p'onto t,np'ieia afuncionar bien o una

;ilJñ;ü;g;;;S;;udi'n"nü' p"'o'ui'bien Puede Ilesar un.revés

i-r""Lt-*i.". 
^i.atada 

como consecuencia de ello nuestra pro_

;i"'::;rid'"¿ 
'c¿.. 

"ayan 
las cosas.dePenderá no solo del tipo de

ll'"i"r?,t a 
" " 

ü^l ut"no con otros plan'""t en nuestra car(a durante

:']t;;"ti¿;; i;;;"c¡ava si¡o rjmbrén de lo que esté sucediendo

en la c¿rla de ¡uestra Pareja"'t; t;á*li; ramb'ién puede indicar nrre qos embarcaremos en

'."T,1..j1't"ir"io"'."meicial 
o frnancieia o bien c¿mbios en las

iii;"i'"*;;; *t" índole que ya lenemos lnsis¡o en que habr' que

;:;;;;;";;;6' ,.pectos pór tránsito que uava formando uI"no'

ii'i;.'$il;;;; io." .in o"ot pla;etas 5on armoniosos es

ii"ü""üt0"" r"r'.t-ujos en nue:ir¿s relaclones comerciales se¿n

ii;;;;ü;.;;; i;; aspecto' que.v¿ haciendo ron durcile" los

cambio> que se prrduzcan en esr¿ ePuca segl'amente seran mds

p?llj.l¿]""ii i,..t"rbadores y mas inciertas 5us consecuencras

Pottiiui.t"rro,.t 
¡inero v los recursos maleriales no son lo unlco

"".1:;";;;;;;;;¿.imos 
Durante e5re (ránsito nuesir¿ vloa

li.¿" .i*rii, i".i"*enre alectada por los ambio' cmocion¿les o

Í;:;i";;;;;;;--p"rimenremos nosotros v -'uestÍa pa'el'.-lll
Í,ullíi^,l*:*i" 

"na 
lectura r¡ientras ten a a urano en transr-

i" "; il';":r';.k; óurinte este periodo eL mdriJo que erd ¿cto''

::,Í:; i;"r;';; ;;.;o,"d",,in *iu"lo u po:":18:i:'.1';"lXT:::
¿n c¿sa mucho más tiempo de lo que er'r

"^ ^-l:i " ^"1", - -¡. inouieto. melancólico y deprimido y era muy

:";:i::.:'i;1;:; :;ii ,l¿"'"á ü" u'"" "'i' 
ta bctar a cas' -e esta

i'",ji.", ,.n.iru" r"t *rnbios en l¿ situacrói d" su m"rido v uuso en

-;'"';i.;,;-á;; q* 
" 

ficultaron ) pusier on a Drueoa l¿ rer¿crón
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De forma semejante a su tránsito por ia cuarta casa, también
cuando lj¡ano tra¡sita por la octava nos pide que e{aminemos as-
pectos ocultos de nosotros mismos, Los pfobiemas que en este mo-
menro se plantean entre nosotros y los demás revelan esqueñas y
complejos_profunddmente arraigados en la niñez {o. para quien crea
en lá teoría del karma y de ia reencamación, en nuestras vidas
pasadas). Si en su niilez su madre lo apartó efl r€Petidas ocasiones
¿uando Ie tendía los brazos, el lector habrá üegado a ciertas conc.lu_

siones sobre la vida y sobre sí mismo. Tal vez c¡ea que es i¡digno y no
merece que lo amen. Puede habelse hecho a la idea de que cada vez
que pide algo que necesita. la respues¡a será un rechazo. Quizá por
enronces haya intentado amorligl¡ar el dolor del rechazo diciéndose
que de todas maneras usted, en realidad, no necesitaba de nadie. Pero
despr.tés, en su lida, se encuentr¿ con que ¡iene una Pataleta. como un
niñó, c¿da uez que alguien no puede satisf¿cer una exigencia suya.

Cuando t¡ansita por la casa ocho, U¡ano va dejando al descubie¡to
esre tipo de cornplejos, guiones o enunciados vitales profundamente
arraigados.

La casa octava es el luga¡ de la carta donde ap¡ende¡nos a

fundirnos más íntimamente con otra persona; donde morimos como
<yo> para ¡enacer como <nosot¡os>, El acto sexual es la expresión
física y la má{ima aproximación a lo que sucede cuando dos perso-
nas se ¡eúnen pa¡a unüse. Cuando Urano transita po¡ ia casa ocho,
tenemos ocasión de abrimos a los otros de mane¡as que antes iamás
hemos udlizado. Si, por ejemplo, hemos tenido dilicultades pa¡a
expresalnos s€xualnente o para "soltarnos> totaL¡en¡e con otra
oeisona. esta éooca puede marcar un cambio decisivo. Es probable
'que los casados'insulien nueva vida a su relación sexual. pero rea cual

fuerÉ nuestra siruación -casad rs o solt€ros- puede suceder que co-
nozcamos a rlguien que ensancne nuestro horüonte se"xual,

I-a octava casa no sólo hace referencia a los vaiores de las ot¡as
personas, sino que también tiene que ver con la muerte, y cuando
Ij¡ano se mueve a tr¿vés de ella es probable que nuest¡a condición
mor¡al se convierta en problema para nosot¡os. En algunos casos,
puede darse la eryeriencia de la muerte (tal vez lepentina o inespe_
rada) de alglien próximo a nosot¡os, y esto suele despe¡tamos a la
conciencia de nuestra propia finitud o de la brevedad de la vida.
Puede se¡ que ernpi€ce a interesarnos el estudio d€ la müerte o

de la filosofía del karma y de la reencamación. o bien, motivado
poreldeseo de entender las leyes y las fuerzas ocultas que ope_

ian en ia vida, nuestro interés quizá se oriente hacia diecciones
ñenos convencionales, hacia el ocultismo o la magia; como sucede
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siemore con Urano, es necesario que nosguardemosde cuaiquier at-

cenr;icidad o extrerTúsmo. También es posible que du¡ante este

tránsito recibamos repentinamente algrin dinero Por herencla'

h novena casa

Es aouí donde br¡scamos las dúectrices y Ios objetivos que nos a)'u'

da¡án a mantener el rumbo en nues¡ra vida. La casa nueve descfllle

"u"tir^ 
U¡iq".¿u ¿.tignilicado y delos ideal es y precep ¡os sobre los

""¿.r 
o"i"i"ot basar-las opciónes que tenemos que hace( en la

existen¡ia cotidiana Cuando Urano lransit¡ Por esta casa 
. 
nuestra

visióndelmundoY nuestta manera deenfocarlavida dejan de ser ms

-1"-r".nu".ta" iitoaofía de la vida y nuestras ac¡itudes y ct€encias

i.Linioi^. ou"¿.n 
"l,.rarse 

r¿dicalmente bajo la i¡fluencra de esle

rrán-sito. É oosible que los cristianos devotos emPiecen a cuesllonar

alzunas de lis doclri¡as básicas de su reügjón. y que expertmenten

oo"r orimera vez una crisis de le, que puede manüestatse como la re-

["]¿iá"-"i"";un", como una incapicidad de seguir aceptando la

i"i..i¿r¿ ¿" Ia lglesia Los ateoi reca,ci¡rantes quizá descubran

a Dios o tenoan la-vjvencia súbita de una revelación mis(ica o de una

inruicr<in que ios ilumi¡a sobre e. 5enlido de l¿ vid¿ De una manera

ó de ot¡a, iruestro sistema de creencias predomi¡anle se verápuesto

a orueb¿ por ideas y concePtos nuevos que no Je adaplan l¿cilnenle

al'anrizud marco. Puede sei que todo suceda repentinamente: a m-e'

dianocihe nos despertamos con una visión o escuchamos una conle'

a"n"iu o t""ao" un tiUao que revoluciona nuestro pensamiento o, para

se. exactos. nuest¡a fe. ult encuentao o contaclo por azar con una

oersona muY especi¿l nos deja mareados. tambaleantes y aunque no

í"r-"iou¿'¿ ui.'t rndo dó la misma m¿nera que antes esprobable

que (co;o de;ia Blake) aveamos el mundo en un grano de arena"'

V ¡o es cuestion de romar a la Ügera estos cambros en Ia propla

flf"r"fá. ó"^^¿" nuest¡o sistema-de c¡eencias se altera, también

au^üi"r n"""iao.*to.es. Y cuando nuestrosvaiores carnbiao' el tipo

ú" oo.ion., qu" I',"guaos en relación con la lorma de maneJar nuest13

"r¿á',".p".,1 
t"g" í¿ ,ie ndo el mrsmo Por esta razon cuando Ur¿no

está tranli¡ando por nueslra novena cas¿. la direccion que nemos ido

sizuiendo en la vida pr¡eoe aiterarse radicaLmen!e'
= L-a J;.ió;;;ó"rior es orra i¡quielud de la novena casa He

t.niáo va¡ios clientei que duran!e esle lransrto alteraron elcurso de

;"; ;t,";i;., algunos ie pasaron oe las ciencias I las lelras o{ros

á"i*i"t,* 
"üi"i*"ias. 

Tras haber empezado como estudiantes de
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lilosofia. podemos !eríiin3r graduándonos en informárica. Baiola in-
fluencia de este tránsito es probable que decidamos proseguü nue¡-
tra eclucactón cle lorma no convencional o matricüamos en un curso
que en algrln sentido se salga de lo cornún. euizá nos convinamos en
el rebelde del campus y emp¡endamos la lucha en pro de cambios
en el sistema educarivo o polirico de nuestra univérsidad. T¿l vez
tengamos.v$rones. tdeas y conceptos nuevos que apoftar a la fama
del co¡ocimiento que hemos escogido o al campo de la educación,
9¡ mas.

. ,También los viajes tienen cabida en la novena casa, y un tránsito
de Urano puede aporta r experienc ias inesperadas o excócionales en
losviajeslargos. Visitamos un paispensan¿o en pasaralli'una semana
y teíninamos quedándonos a vivi¡ en él; o bien. mientras viajamos,
conocemos personas y tropezamos con srtuacjones que introducen
un cambio espectaculaÍ en nuestra vida. Tañbién ios planes pueden
desbaratarse; nos dirigimos a un destino y terminamoi en otro, o los
Iugares quevisitamos pueden resultar inióütos o fuera de lo cómún.
En rodo caso. al volver y¿ no somos ia misma persona que habia

' Dado que Ia influencia de Urano es impredecible y genera com-
poftamientos erraticos, cuando este planeta rransita'p;r esra casa
nuestros planes para eL fururo se disparan en cualquier oi¡ección:
empezamos con cterlos obJeIj\os. pero terminamos con otros !olal-
menre disri¡ros. En cualquier momento puede dárseno\ un reldm_
pago de i¡ruición. una imagen o vision inrárior que nos diga qué es lo
que dtenemos' que hacer con nuesrra vida y cuál es la diiec¡l¿n oue
debemos seguü para llegar a ese objerivo. Águnas de esas \jsione's o
mspúacrones_pueden ser u¡iles y prolundas. pero orras:on obra del
despisteynodan en el branco. Losáspectosqué forme Uranomienrras
transrte por la no\ena casa pueden a,¡.tdarnos a ¿clarar h¿sr¿ ddnde
50n de fiar nuesrra5 revelaciones. Si en su rrans o. Urano form¿ un
aspecto di{ÍcLl con Mercurio. J úoirer o Nepruno en la carra naÍxl, ser;
prudente que reflexionemos muy cuidadosamente sobre l¿s ideas oue
nor ¿comeren como -Llovro¿s del cieio". Sin embago. dJrante eite
tránsito nues¡ras cor'Jicciones v creencjas 5e nos ñtponen con lal
fuerza que nadie serácapaz de cónr encernosde qu"uat! mas ro.arlii
con pinzas. Conviene recordar que hay muchas maneras diJerentes
de encontrar la verdad y de dar significado a la vida. y que cada una de
elids con(ribuye al bien de L¡ colecrir idad. Sise nos bcurre dar ca¡ác-
ler absoluto a nuestra particr¡iar visión de la verdad. estamos .n".-
rr¿jndonos en un dngulo muy reoucido. Aforrunaddmenre. si esrl Ljr¿_
no en danza. <s imorob:ole que nos oé mucho mareen para seguir
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larso (iemoo i¡movilizados en un sislema de creencias sin qu€ suce'

;;?;;;;!;;;;;.*ela dejuicio la rigidez de nuestra Posición No

hay {ue'olvidaique Urano Puede ser obstinado' pero tamDlen es

illconsta¡te.

La décima casa

Mientras Urano se mueve a través de la novena casa, nuest¡a visión

'l'i"i'iá "i""á" 
t u i.rma en que hallamos significado en la vida

iufren imoortante! cambios. Cuando el planeta entra en la casa olez'

i;'.on.s;ñ;"; de ¡¿les cambios se manfiestan exleriormen!e

".r "ao.aiJ." 
f" qu. resPecu a nuestro rol social Como nuestra

ioá; á;'jli.61J¿;do ó'valor a la vida ha cambiado es probable

l,rj"." 
"""-,r.á?i.ót 

haciendo elmismo trabajo sentimos un¿ ^ll¿'
m¿da".'la necesidoá de una 'oocación" y nos sentlrlos motlvaoos

para buscar un rrabajo que esté de ¿:uerdo con nuestros Lnlereses

actuales._-_ 
Huu o"..onr, qJe bajo la in0uencia de este tránsilo montan su

".ooió'n!*o.io, 
. n tanto que quilás o(ras se dediquen a carrerds y

!1""#1,. ii.,. ¿.i,j."Á¡l ,q'iecesllega inesPeradamen¡e la oferra

á"'un ¡r"uoio nuevo y, además. demasiado interesante o atracilvo

"r., á".á"¡i1". p* í" común si los clientes que tjenen a Ur¿no en

iránsiro oor la ca.a o,ez me hablan de su deseo cle cambl¿r oe

,i-iiii"i rr"ii"i" * álicuti¡con ellos Urano es unplane!" quesabe

i. .ue ouiére. v orob¿blemente el momento es el ¿decuaoo para.na-

i"."r. il*irá1i" ""'úigo 
exploro con elcriente ld.posibilidad de

n'"r-_un.""r.n tr,r.oajoll deirro de el ir haciendo lugar para qre
'suceda aleo nuevo ;No podria inlroducir proyectos o rncenllvos

nuauoa cl.,i hue"n tnot gtaias sus obÜgaciones) 'Y sl convenclerd ¿ su

;:,¿';;:;; ü;; i;ü8",raa d. "gi; h¿cjen-o sLr trabajo de un"

';;.;;;;"Ñ;,;¡": Quiz¿ "ipon*oilidades 
nuevas unid"' a

;;;';";;;i;;;i;Ji;o, iu'ono,ni^ {consign3s.i'Picas de L'r¿rol

oara deiempeñarlas, puedan atenuar su utquletLo proles¡onrl . , ,' Si üegadb este momenlo no hemos reconocLdo nuestro necesloau

¿e eiecLu-"ar algún cambio en nueslra tiruacion laboral esprob"bieqJe

elcambio se ños imponga desde aluera Hdy casos en que el Ir¿nslto

comcide .on un despido o con el cierre de un negoclo pero por

;;;;;;;;;;;;,* ¿"!i¡senc rs nos vemos oblrgaoos a buscar otra

nii"nractón o a en(rar en un campo nucv' o l¿l vez aun eslanoo

i;:;ii;?;:;;;;;;;i¡o, d. n' "'tü 
t'ab^¡o uaclemos en hacer ¿rso

concre!o con <s!os.entimientc,: resultado quc c¿dd vez estJmos mJs
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i¡tole¡antes con los que mandan, y€da veznos fasddia más que nos
digah lo que tenemos que hacer. I-a preJión aumenla hasta que u¡a
conf¡ontación se hace inevitable y entonces, o enhegaños Íuest¡a
¡enuncia y nos vamos del despacho echando pestes, o nos echan.

En cualquier casa por donde esté transitando U¡ano, queremos
überamos de aestricciones y de modelosviejosy gastados. En la casa
diez, la delasnormasylas convenciones sociales, esto puede e¡presar-
se en u¡ deseo de actuar demaneras que cuestionen los valo¡es y las
expectativas vigentes en la sociedad. Du¡ante este período no nos
importa esc¿ndalizar a la gente. Podeños terminar luchando cont¡a
todo lo establecido o atacando leyes y costumb¡es iljustas o retrógra-
das, o quizá siendo los agenles o catalizadores que a}l¡den á itcofpo-
rar en el ánimo colectivo ideas o tendencias nuevas.

Cua¡do Urano t¡ansila por la déci¡na casa también se plantean
problemascon Los padres. No inporta que se asocje la décima casa con
Ia madre o con el padrei Urano en tránsilo por ella manifiesla gene-

¡alme¡te Ia urgencia por sacüdftse su dominación o su in-üuencia.
Puede se¡ que les hagamos f¡ente de una mane¡a como jamás nos
atrevimosantes, reb€lándonos contrasus opj¡iones y siguiendo nues-
t¡as i¡cli¡aciones personaies, les guste a ellos o no. Paaa sepa¡ar
nuest¡aidentidad de la suya, esprobable quetengamos quelucha.con
la imagen y las expectativas que ellos tienen respecto de nosot¡os.
También puede haber importaltes cambios en la forma en que nos
¡elacion¿mos con uno de ios padres. Por ejemplo, si nos ha coslado
comunicamos o ¡elacionamos cofl[uestla madfe, du¡ante este l¡án-
sito es posible que Ia veamos bajo r¡na 1úz nueva y nueslra ¡elación
con ella mejore. Finalmente, en alguoscasos el tránsito de Urano pol
la décima casa se da si¡c¡onizado con el hecho de que uno de los
padres, o ambos, pasa por un cambio o perturbació¡l importante -de
signo positivo o negativo- que de alguna ñanera afecla direc¡amen!e
a nuestta propra vroa.

La urdécima casa

Es probable que durante este tránsito, los fi¡es y objetivos que
tenemos en lavida (y especialmente los que se relacionan con rruest¡o
sentimieolo de pertenecer a Ia sociedady a algo mayor que nosotros,
o de aporta¡les a.lgo) sufren cambios significat:ros. Y no nos Parece
que nuestras me¡as anteriores vengan al caso. o quiz¿ las sen¡imos
d_emasiado limitadas y res¡rictivas. y encontramos en nosotros mis_

mos otras ambicioÍes quejamás habíamos considerado importanres.
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La senle queflo ha pensado mucho en eldi¡ero ni en lasegu¡idad va

en tusc¿ d'e manera! de inc¡ementar su bienestar mate ri al y quenes

ii..oi" 2"ión n."¿.^inantemente prácticos y esruviero¡ apeg¿dos

, lo ionc¡eto qúizá descubran de pronto un interés inédjlo en ofas
dimensiones menos tangibles de la vida-__io 

aitrno ou. 
"uun¡o 

Urano transjta por l¿ casa novena' des'cu-

brimos ideolbdas v sútemas de creencids nuevos, que ponen a p'ue-

ba o expandeñ nuisr¡a manera habitual de ver lá vida Esto Pueóe

i"ir"i¿ill" 
"iÁa. 

p"ro estilo de la casa once) con el descubrirnien-

ro de prupos u organizacjones que ant€s no nos $teresaban o oe cuya

exis¡e"ncii nada úbíamos En ¿eneral. es una buena época para co-

necraffe con eru0os.y generalfiente yo estimularía a una persona con

Úrano en ¡rá-nsi¡o oóib casa once a que iltente llevar a c¿Ibo actF

ii¿"á"t ¿" eruoo. Éo¿emos unirnos a igrtrpaciones "u¡anianas' es

deci¡. organ-izaiiones humanitarias o pollticas que promuevan cam-

bios enlá sociedad. En eipasado quüá no nos hayamos preocupaoo

rnucho Doa las cues¡iones aocia.les. pero ahora sentimos una ard¡en-

rl n.."-íiá"¿ a. i"t"r".amos por esüs cosas Sin embargo los grupos

de o¡ientación demasiado radical o ¿{IremÉ¡as en sus puntos oe vls-

ta o en susfines gueden ponemos en dilicukadesbajo la $tluencra oe

este tránsilo, especialménte si al pasar por la undécima casa Urano

forma aspectos bifíciles por tránsito con o(ros Planetas en la carta

Cu¿nbo U¡ano se mueve por la casa o¡ce eI entusrasño y É
exciiación i¡iciales que nos ¿cómeten cuando descubrimos una nue-

rr-li"r"it""i¿" o ina orientación nueva en la vida empiezan a

d uir;. Ouizácreamos haberde5cubieno un gruPo unacausa0una

fórmula que serán la respuesra para todo. pero si nuesrras eKPeclat¡'

vas son démasiado elevadas, "i¡fladas" o fal(as de realsmo termLla-

;;".;;; GiÑ.^".nos. Éor otra parre sicuando esre.tránsito se

iiia" av"rno, v" t"t".ionados con un grupo puede suceder que nos

desencantemoi de la folna en que éste funcion¿ o que estemos caoa

io Áii.n ¿"r".u"t¿ocon los objerivosque preconiz¿ Quizása.otros

miembfos deLqrupo les parezcamos demasiado refraci¡rros o dema-

.;á;:i;".td u',.r.ir,".o, peleándonos con eüos por cierlos

pi..tp¡!. y poiibl.*.nt" sintámos la necesidad de romper Por
comolelo con el gupo.-- 'ii 

'ri. .t"¿"i" rj.,ru rbacion es allí por donde lransit" y en l¿ casa

.""J"ii" ,i" i"".4á ,"lamen¡e en elá;bito de los objerivos y de los

duoos. si¡o !ambién en la esfera de la amislad Duranle es¡e periodo

ieemolazamos alzunos viejos arnigos por otros nuevos cuya manera

i" *i *l á" "i'ii..,¿ mis en.oñtonantia con nuestro modo aclual

á.í.. rr. J"t.t. Ou¿¿tun amLgo seaelvehiculo ocataizador que nos
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¿porte ideas o nuevas forftas de ver las cosas que nos cambien
la vida. Siempre que nuestro compor¡amienro, nuÉstras acrirudes y
nuestra elección de grupos y amigos no sean en este momento desa'_
foradamente poco realistas o e)atremislas en exceso. en genefal oode-
mos confi¿r en los cambios. las visiones y las reveJacion-es que iuedeaportamos Ura¡o.

Iá duodécima casa

T¡adicionalmente, la casa doce describe pau¡as, impuisos, necesida_
des u compulsiones que operan inconscient"rnenr" y,,in ernUáieo.
rntluyen de manera stglúicativa en las opciones, acdtudes y direc¡io-
nes que buscamos en la vida. Aquello con que la mente con'sciente no
está en contac!o.. o que prefiere no reconocer. queda "alnacen¿do-
-e tnctuso -aprñ¡onado"- en la casa doce.Al transitar Dor ella. Ur¿¡o
obtrga a algunos de esros complejos y compulsiones irconscienres a
Lngresar en la conciencia. Por ejemplo. si el lector ¡jene un miedo
rnconscrente a que Lo rechacen. cuando Urano transite por su caso
doce arraerá sobre sÍ. si¡ darse cuenra, sjruaciones que lJ obLque;i
(nJrenr¿¡se con ese miedo. En pocas palabras, dura;te es¡e D;riodo
Ur¿nonosoansform¿dejandoajdescubiertounapartedeloóuees¡á
escondtdo y al acecho en Los rincones mas recóndiros de l" oiioue

Es posible que dercuo¡amos en nosorros mismos. cuando úrrnn
llli:,1: Cgl ta casa doce. algo arerradon d",.on."r,uni". p"ió
este tránsllopuele servir tambiénpara coneclarnoscon oartes nues_
ira5 muy posirivas y benéficas. El i¡consciente, ¡al como ;os lo mues-
r¡a la dJodeciina casa, no es solamenle un almacén de pautas o sen-
tirnientos negativos, remanenles del pasado: es ¡ambién'erreceorácu-
lo de potencialidades posiiivas aún nó explor¿das y que todavíJ esrán
por cuLtrvar. Es¡ee< un buen periodo p¿ra emprenoei rna exploracrón
pstcotogca mlerror. un -buceo en profundidad- en esre domLnio
acuatrco. y¿ sea medlanre una psjcoterapia o valiendose de otra(
técnicas. Asi cooperamos con Urano en su esiuerzo por revelar e iJu_
minar Io que hasta este momento ha sido, en nosoiros, algo indife,
renciado o inaccesible

. Bajo la i¡¡uercia.de este rransiro. y con frecuencia de locma
Uresperaoa y poco ¡abttual. reaparecen personas y circunstancias de
nuesrro Das¿do (y esro puede signüicar de r idds p:sada:). dándonos
Ia oportunidad de resol\er cuesriones que qu;daron oenoien(es.
Puede ser.que aparezcan literalmenre en la fuena A. ' ,.r. o !r.¡etornen de manera más indirecta en nuest¡os sueños o fantasíis.

Sea como fuere. es el pasado que qrelve. para saludamos o para per-

sequirnos. Quizás haya problemas pendien¡es que queramos resolver'

o á vez deseemos sentir €l gozo de redescubrlr a aigulen a qulen una

u.r conocimos v amamos. E-l encuentro con el pasado y elaregio de

antisuas cuentis ouede ser depurador y curativo. algo que prePare el

cam;no oara el rénacimiento que se producká cuando Urano cruce

nuestro;scendente pafa adentrarse en la primera casa

Cuando Urano recoñe la casa doce. las lronteras oromarl¿s

entre nosotros Y los demás se desmoronan Esto puede señalar un

oe odo de intuiciones y reve¡aciones Psíquicas, una época en la cual

istamos excepcionalmente sitltonizados con los seolimienlos de los

¿ern¿t.buit¿l si¡ s"Uer b;en cómo. percibirnos con toda precisión lo

ou"l..r]¡ p"*n¿o a un amigo que vive a dos mil kildmet¡os de

üi,i"n.iu. ó ui"n to¡umos co; alguien. y ¿l dia siguiente esa mrsma

oersonallamaa nues!fapuerta Algunas deeslasvlsloneSyconexlones
iiio ui.ui ou.¿ 

"n 
... ¡quietantes]otras de naturoleza más positiva e

incllso reueladora. tlasia qué punto se ha de coniiar en eilas es dúicÚ

¿" ¿""it, 
"unq"" 

(un^ vei más) se puede tener algún atisbo de su

""fiá"iii *'anaüan los aspéctos que irá formando Urano' en

su rránsilo Dor la casa doce, con los demás planet¿s en nuestra

carla. También estaremo5 rnás sensibles ¿ las !endencia5 o cornertes

colectivas que floten en eL aire Quizá lengamos Precognlclones
súbitas refeientes a los luqares del mundo que pueden ser sl¡ros. de

con[licto, o una anticipación impresionante de los nuevos eslÚo''

modas o movimientos que están a pun¡o de ¿p¿recer en escend

Alcun¿s de las personas que p¿san Por ñte t13n5lto pueden sefvLI

.náo cana,es a iraués oe los cuales lleguen a la coLectivid¿d el camblo

Y las ideas nuevas.
' '--ru 

áuoJe.irltu .".u se relaciona con 1as instituciones: hospitaies'

o.is¡nei, Áus"o., bibÜolec¿s u organi¿ciones cari(¿livas Si dur¿n'

i;;i;;,i;;;; hemos esrado v-incul"dos con und i¡'ritucidn el

iLnr"i.-0" Úr!no po, la casa doce puede irdicar nueslt¿ i¡sati5f"c'

.l8n.on 
"Lpao"l 

qi," ¿esempeñamos en elld o nuestra disconlormi'

oad con la'lormi en que lunciona Quids in¡enlemos promovcr

.uÁ¡ior o '.tora^. "n 
elseno de una i¡stitl¡ción v es posible quecon

esle molrvo nos veamos en condicto con figur¿s de aLrtorldad )l las

instituciones no han desempeúado un paPeI importa¡1te en nuestra

rida. es¡o nuede cambirr mientras tengamos a Urano en e'ta casr' y

qr-;j--.;r ..".ot a dedicar algún tlemPo a ¿lrldrr o ¿tender d

oersonas menos afortunadas que nosotroqt-'!"" *""1^ t". p*sonas q;e hablan del tránsito de Urano por la

au." áo"" 'o.o unu época en que se sienten más inquietas y más
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rensas que habitualrnenle: quieren i¡¡roducü c¿mbios en su vida.
ysm,eñbargo no consiguen llevarlos a la práclica. o no llegan a saber
por oonde empezar. Los camb¡osse esrán preparando. sin duda. nero
es probable que no lleglen a romar verdaáe.i forr¡a h"r¡^ ou"i;rr_
no.cruce el ascendente y entre en la primera casa. Eniretanto,
podemos ir prep¿rando el rrabajo si admos los c¿bos suel¡os de
la iase de nuestra vida que está a punro de te¡minar.

TERCERAPARTE

LOS TRÁNSITOS DE
NEPTL'NO
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I-¿s crisis nePtunianas

Nüestro desliúo, el centro yhogar de nuestro corazón'

está en el inünito, Y sólo aIí
WoRDSWoRTH

EsIas oaláolos, escriras por un gr¿n poera 
'omantico 

inglés, enci-e-

rran ei rí l¿ <sencid de -\epluno: el deseo de trascence¡ e¡ 5(r¡LF

-i""- i..e. un uo ro"rre pa ra fi.rndú"e con aLgo más grande Aunque

.á" it".""*'i-í"ulé.o. ^d" -tntont'utno' a nosolros ri5mos" cs

;"":"; ;.;;; ;^;:;.;i descubra su pecuti '-;dentidao sedeli¡aen
l, '."i'1ñ.lc r rrihutos \ ^ocros 

que elÍi lsmo ha escogido Neptunoeslo

::l'j:;;:::':;,n'r'á;i"'ú,¿"Áo' o. 6¡'61"ei o tr¿siender ras

i'l"l.iir""' altt"llii"il" P"io p"'" q'e pod"o" comp¡'nder p ena-

i]l'iii" 
"""" 

fli",i'";; impüca la idér d; trascenoer el io debemos

recordar qué se entiende por yo o ego'-- n.*"-"n¡. ¿elir'tido, nego' es elsentimiento que cada uno tiene

¿"."i.it"to 
"" 

*un* individ"uo aparte;dicho de otra manera' nuestro

]"**i."ó ¡" t.i"" '¡o- QuÉ sermc' un vo s;gnif,c¿ que-p-o-

,lp-os,tüLodelinirnos;somosesro peronoaqueüo ¡ermtnamotenat-

*n" prr," y los demás emplez¿n e,n ¿louna otr¿ 5rn emDarqo no

n¿cemos con un ego o sentm'enro Jt i" y tn ld vlda ntraulerln¿

ni't"n"rnoa.on"iá"iu de nosotros mismoscomo seres apa¡lel somos

;;;;;; ";;;" 
maore y p¿ra nosolros P'la e5 er munJo enrero Por

'^'.ñ,ñ .rccm¡t\ ouenosolrossomoselmundoeniero:creemos-er_
i;';ü;.; .;;;il.;i"'o' ro qu" Fre rd L¿meb¿ un senti-n enro

.-...i"¡á iÉi".""1'¿"d Sinemóorgo oe'puesde n¿cerempezamos

a dr[erenciarno.y a distingutrnos no sol'rrrenle de nue)t'd mauresrrru
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también del medio. Al crecer nos daños cuenta de que sornos dis'
ti¡tos, de que somos setes apa¡te delas otrasPe¡sonasy cosas que nos

rodean: esto soy yo y esto es eLno-yo
Pero no sóio nos distinguimos de las olras personas, sino que

llesamos ¡ambién a identiJicamos sólo con ciertas partes de nuestra

oeisonal.idad y de nuest¡a na!uraleza. negando otras o escindiéndo-
iros de ellas. Úicho de orro modo, además de la escisión yo/otros. se

da también una divisiól o f¡oltera entre nuestro yo (nuestro seoti"

miento de quiénes somos)y otrasfacetas denuest¡a natu¡aleza que no

QUefemos reconocer como propias o que ni siquiera sabemos que

eitán ahí. Por ejemplo, podémo¡ idenlificarnos con aquell¿parle de

nosotros que ei bondadosa y afect¡iosa y negar o reprimir.la.que
es nega¡iva y destructiva. De tal modo, Ia escisión yo/no-yo signrirca
nosóio trazar una ünea ent¡e nosotros y los demás. si¡o también
dividir nuestra propia totaüdad en dospartes: aquelio delo que somos

conscienres v c;n io que estamos dispues¡os a identificarnos porque
admitimos óue nos pertenece. y aqúeLlo de lo que no 'omoscons'
cientes o qué no estamos dispuestos a admitir como parLe nuesrra.

Neotuno e" un -disoivenre de fronteras' y. en sus tránsitos,

düumi¡a o oisuelve lo frontera entre nosotros y los demá. Nepruno
en tránsi¡o formando aspecto con el Sol natal por ejemplo puede

señalar un momento en que nos <Peldemo$ en otfa Persona, o

en oue tenemosvivelciasdé nuestraunidadcon la¡otaLidad de lavida.
Perá Neotuno demuele también la frontera interna enlre conscien!e

e inconsiiente, sumergiendo o anegando nuestra identioad conscien'
te en contenidos provénientes del incon scien¡e. Si nos hemos identi_

ficado principalmente como seres fuertes. capaces y seguros de

nosotro; mlsmos, es probable que durante un lránsilo de NePtuno en

asriecto con nues¡ro Solnatal déscubramos en nuestra naturaleza una

veitiente de confusión, debilidad o desvalimiento. Neptuno es como

un disolvente que diluye la fuerza de una energía hasta eltonces con-

centúda, ya sea que se tra¡e de una carreaa o de u¡a relación cuida-

dosamenti estruciurada, o bien de una convicción o de una actilud
hacia nosotros o hacia el mundo tenazmente mantenida Neptuno
socava lasfronteras, tantoias que hayentre nosotrosylos demás como

las establecidas en¡re elyo y el inconsciente.

La ünidad y lá separacién

EL efecto disolvente que tiene sobrelas fronleras un tránsito de Nep-

tuno puede intensiiicar nues¡ra conciencia de la unidad de todas las
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formas de vida y aumentar nuestra capacidad de empatía y nueslro
ien¡imiento de estar conectados con todo lo que existe. No es fácil
cap¡ar la jdea de la unidad esencjal de toda vida. y es más dificil aún
paia los que. en la sociedad occiden¡al. hemos sido concienzudamen-
te educados en la creencia de que "yo> termino en un Iuga¡ y (tú'
comienzas en otro... en lo que Alan Watts Ilama la realidad del <yo-
aquÍ-dentro" frente al .tu-ahifuera-.r Si¡ embargo. los místicos.
tanro en Oriente como en Occidente. han hablado siempre de otra
dimensión de ia realidad, en la que nada existe aisladañente. Los
budistas tienen un dicho, <Todo en unoy uno en Todo", una idea de

la que se hace eco ei Maestro Eckiart, un místico cristiano del sigJo

xII que escribió: "Todo lo que elhombre tiene aquí externamente en

la multipücidad es intrínsicamente Uno>. Aunque en ia superficie
.yo" puédaparecer diierent€ de <tú>, yunam€sa no sealo mismo que
una silla, en nuestros niveles más profundos todos compartimos ia
misma cualidad básica: somos Seres o Entidades. Neptuno simboü'
za la necesidad de disolver un sentimiento rígido de individuaüdad
y separación para redescub¡i¡ la unidad subyacente en toda vida y
reconectamos con ella.

A.lgunos físicos del siglo xx han llegado a la conclusión de que
estas ¡evelaciones místicas sobrela unidad esencial dela vida no están
vacías .le ve¡dad cientifica. Los físicos del siglo pasado veían el
universo como una colección de Partes diferentes, cada una de ellas

separada y aislada de las otras en el espacro y el (iempo. A Partir de

esie supuisto midie¡on, definieron y numeraron todos los fragnren-
¡os y pi;zas cuya tot¿lidad formaba e. universo. Pensaban que podian
rotúl;alos y colocarlos en el lugar que les correspondía. Pelo con el

advenimiento de mé¡odos e inst(umentos científicos más avanzados,

sólo fue cuestión de tieñpo que los físicos se toparan con los proble-
mas i¡herentes en el viejo concepto newloniano del mundo como
máquina o mecanismo hecho de partes separadas y desarmable
como un reloj-

El problema empezó cuando los cient¡Jicos se pusieron a i¡vesti_
gar la natr.rraleza dé las partículas subatdmrcas ultramicroscópicas.
óue consti¡uyen el á(omo. Con gan asomoro, descubrieron que no
podÍan l"calizar especüicamen(e el etectrón en el tiempo ni en el

espacio. Si las partíir.¡las que lo constituyen se negaban a dejarse si'
tuár en un único lugar. icómo se podÍa oeci¡ que el atomo fuera
concretc o mensurable? Y si el átomo no se comportaba como una

enlidad aparte, ¿cómo se podía deli¡ir como separados o aisJados

entre si abersonas u obietos que están constituidos por átomos?
AqueLio que an¡es;e coniideraba una única partlcula aislada.
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ahora se veía más bien como una pauta ondulatoria que se difundia
infi¡irame¡te a través del universo, en todas di¡ecciones. fuchard
P¡osser, un físico brilánico, cree que estáso¡das se anuian recíproca-
ñen!e, salvo en una única región, pequeñísima, que es donde sehalla
Ia partícula. "Todo está en cie¡to sentido en todas partes, pero sólo
aparece o se manfiesta en un punto determinado.", Otro científico
británjco, David Bohm, tiene 1a teoría de que el universo debe se¡
enlendido como .un único rodo i¡diviso en elcual las partes seoara-
das e independientes no lienen un J¡a¡¡{r fundamental;.r

El psicólogo transpersonal Ken Wilber resume brevemente los
resultados de los principales adelantos en la física de nuestro siglo.

En pocas palabras. lo. fisicos cuá¡ticos descubriero¡ que ya no se podía
coosiderar l¿ realdad como un comptejo de cosas y oemarcaciones
difere¡tes, si¡omás bien,loque en ocasion€s se pensó que era¡ 

"cosasoliñitadas ¡esullaban ser aspectos recíprocamente e¡rrerejidos. por al-
guna exta,úa razón, parecía coño si cada cosa y cada aconrecimiento
del universo estuvieran i¡te¡conectados con las demás cosas y aconteci-
mientos del u verso. El mu¡do, el ter¡irorio de lo ¡eal, €mp€zó a
pa¡ecerse no ya a una colección -le botas de bilar, sino a un solo y
gjgantesco c¿Írpo unive¡sal, lo que Wljte¡ead amó el "e¡tretejido si;
costu¡as del universo>.4

Incluso 1a física está, por tanto, reafirmando una intuición que has-
ta hace poco sólo se atribuía a los místicos v a los artistas: qüe en ei
nivel más profundo de nuest¡a existencia estamos todos interco-
nectados.

Neptuno representa aquella parte de nosot¡os que, en elcorazón
mismo de nuestro ser. está ávida de disolvealas fronieras v las divisio-
nes que nos impiden rener la v.vencia oe nuesrra unldad á"encialcon
el resto de la vida. Para poder hacerlo tenemos que ¡enunciar hasta
cierto punto a nuestro ego, es decir, a nuestro sentimiento de s€r un
-yo- aparte. En sus tránsiros. Nepruno puede ¿porrarnos er tipo oe
vllencras espúrtuales o experiencias cumbre:¡ediante l¿s cuales
llegamos a trascendermomentáneamente nuestra reaiidad noamal de

"vo-aquí-dentro" opuesta a ( tú-a hifuera), v a iener atisbos deaque-
lla parte de nosotros que es u¡iversal e ilimi¡ada. Cuando Neptüno
está activo en nues¡ra cer¡a. estos súbitos avances en la conciencia
pueden producirse espontáneamente, en cualquier parte y en cual-
quier momento, aunquecon frecuencia van asociadoscon cie¡tos sen-
rimienlos o aclividades: momentos de serena comunión con la na¡u-
raieza, escuchando música, meditando va sea a solas o en grupo, y
otros semeJantes.
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El deieo de expansión y de crecimienro espiritual está siempre
dentro de noso¡ros. pero hay ciertos períodos en la vida en los cua.les
se activa con más fueea. Bajo Ja influencia de los rránsitos de
Neptuno. Ia necetidad re[giosa o míslic¡ puede ser movilizada por
una insatisiacción o una disconformidad áeciente con nuesrra Jida
y nuestroslogros actua.les; quizás hayamos tenido un éxito financiero
o social admirable, y sin embargo nos descubrimospensando: (Bueno,
¿y qué: ¿Esro es rodo?. Vacios pese a haberconseguido cosasylogros
e,\temos. quizá nos encontremos con que la arención se welve hácia
adent¡o y buscamos ahora el signific¿do yla ¡ealización eri el mundo
inte¡io¡ del espíritu. Los gurus o los g¡upos religiosos pueden guiamos
en esle viaje inrerior, pero -como nos lo recuerda el ooera Kabir-
incluso ellos pueden sér una rrampa si no andamos coñ cuidado:

Me rfo cuaado oigo decir que los peces etr el agra tiene¡ s€d.
No entendéis quc lo más vivo de todo está detrtro de westra propia casa;
y por eso vais con aire corJuso de u¡a a otra de las ciudadei sa¡tas.
Kabú os di¡á la verdad: no inporta a dónde vayáis, si a Calcuta o al Tiber.
isi !o podéis encontrar dórde se ocuita weslra alma,
pa¡¡ vosorros el úu¡do Du¡c¡ U€g"rá ¿ ser reattj

La pérdida del yo

La disolución del yo no signüica tener automáticamente una viven-
cia estática de nuestra naturaleza infi¡ita e ilimi¡ada. Perder las
f¡onteras del ego puede dar en ocasiones 1a sensación de que uno se
reventara por las costuras; pe¡demos el control de aquello a lo
que se perr¡ite lo se niegar el acceso a l¿ consciencia. y como
resultado. es probable que nuestra identidad presenre sea invadida
po( partes de nosottos mismos que has¡a ese momento habíamos
conseguido mantener a raya. La confusión respecto de quiénes somos
en realidad nos lleva a no saber ya lo que que¡emos én la vida. La
nos¡algia neptuniana por retorna¡ a un estado de bienaventu¡anza
primaria puede conoucir rambién aJ e'capismo. a lendenctas .uicidas
y a.l¿.tenr¿ción de perder el ro en las drogas. er alcohol o en
cualqu¡er cucunstancta o persona que se nos presente.

La derrora del ego es una experiencia de abatimiento y de humi-
llación. Cu¿ndo Nepruno en rránsito iorm¿ ¿specros con nuesrros
planetas narales. es irecuente que nos encontremos en si!uacione5 en
lJs que no queremos .tt"c. piro q'.,. no pod¿mos hacer nada por
remediarLo. Es posible que nos enojemos con Dios por abrumarno"
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con tantos males. o que recemos itnplorando su ayuda Hay quien

."i'.i^ lulo" al eobii:mo de sus próblemas. Pero no impona que

¡iult.^oth goui..no o que nosreiugiemos en elseÁor: con frecuen-

.iu f." iil""i,3" ¿" N"pruno nos oblilan a reconocer que "ahí.fuera!
hay fuer¿as mayotes y más poderosas que nosotros lJescubrLmos

i"'. 
"ii"J¿"¿ 

í" * 
"it 

modo alguno elyo quien dirige elespectáculo'

siino que a veces también A tiene que i¡clinarse ante una voluntad

tuPilT""urnr" 
ou" los tránsitos de Neptuno nos pidan que sacrifr-

"r"Áo, "i*"i"t á" n"estr¿ vidayde nu;stra identidad que han sido

i-oonanlü o"ta no"otros. Puede haberpersonas o cosas que quere-

mds desesperadamente, o que sentimos que necesitamos pero el

cosmos, eliado o nueslro .ser suPerioD -depende de cómo quera-

mos üamarlo- no es!á dispueslo a concedemos lo que con unta
rrrqencia deseamos. Aprender a renunciar es una lecclÓn neptunLana
gul; l. ¡nr"n.iu dJ ciertos t¡ánsitos de este planela,. Pcdemos

"-náor*u-oa "on 
qu. 

"l 
mundo se nos desmorona El suelo oesapa-

i"". Úuio nu".,tor'pi.s, y las estruc¡uras y los apuntalamienlos que

¿¡b"-ót oo, sezuros se desploman Nos sen¡imos irrrpotentes y a

.-.t*Já"'ü"i¿i. rtri"nrras;sto sucede es oifícilirnagbar que de la

Ji.áiuci¿n qu. .tp".i^entamos Pueda salir nada positivo La sensa-

.iJr-"t.e, ui." i" ¿" una maldición que la de una fueFza superior

oue esté actuando en favornuestroo favoreciendo nuestrocrecrmlen-

i'o. Qu.remos rf...atnos a lo que se va. atrasar ei reloj y ñ¿nlener
las cisastalcomo estaban, pero poa más que nos esforcemos, nuestros

intentos de conseguirlo siemPre fallan Sólo cla ndo frnalñente renu,n-

iio^or, ,o, ¡etápmos, criamos la Posibilidad de que llegue algo

ii" noir"rud" a típerot nuestras dtfrcu ades y a dar el Paso siSuicn¡e
'ooro rnt á, ", 

uno nuna fase de la vida. C)rfeo. el héroe griego tuvo
'que aorender es¡a leccidn y la historia de su amor por Eurídice es un

.1.rnpio de Lo que pu.de suceder cuando Neptuno está ttansfanoo
poa nuestra cafta

La allicción de Orfeo

Orfeo es un héroe neplun;ano. músico y Poeta cuyas hermosas

cancioneshacen que los árboleslloren ylasrocasse derrrtan for oora

áe su m¡sica elevi el animo de los hombres expande su conciencia y

los hace abrifse a sentimientosy emociones de naturaleza uruversal o

"i"-". 
Su *lto not tt"bla deldia de su boda, el día en que se casó con

Eurídice, la mujer de sus sueños Lo lógico sería qu€ estuuese re-

1L

bosante de a.legría, pero se ha producido un accidente: desPués de
hacer los votos nupciales, Euridice sale a pasear con unas amigas.
tropieza con una serpiente. recibe su picadura y muere. Eljúbilo se

convierre de pronto én tragedia. Qúzá la gente que pasa Por Iránsi-
tos de Neptuno reconozca esla clase de experiencia. en que lo
orome¡edor v maravilloso puede convertüse en un desastre, en tan¡o
Lu. lo oue áa¡ecia esoanioso termina oor resultar una bendición
üesperai". Ñ.ptuno dLuelve las f¡onterás, y bajo su inlluencia hasta
la disrinción eotre éx¡asis y doLor puede volverse i¡cier¡a

Incapaz de aceptar su_trágica situación, Orfeo t ega el ca¡ácter
decisivode su amada y busca la forma de negociar su recuperación.
Como la mayoría de las personas a quienes un destino trágrco con-
mueve, quiere arrasar elreloj, hacer que las cosasl'uelvan a se¡ como
antesdeia tragedia. Median¡e elardiddecantarunacanción quehace
dormir a Cerbiro (elperro que guardalas Puertas delhfiemo), con-
sigue ent¡ar en el dominio de Plutó¡ y Perséfone y rogarles que
pérmitan a EurÍdice regresar a nuesiro mundo. Plutdn y Perséfoneson
ádmi¡istradores severós: generalmente. a nadie que muera y descien"
da al submundo se le permite volver a sali¡. Pero orJeo, con sus

oalabrasv su música conmovedora, argumenta de manera tan convin-
i.nre que 

"ontigu. 
que el rey y laJei¡a del mundo subterraceo

llexibilicen su ¡eg.la: un ejemplo ñás de cómo la fuer¿a de Neptuno
ouede disolve¡ la rieidez v la dureza.' Plutón y Perséfóne pármiteo a Orfeo que se lleve ¿ EurÍdice de

luelta a la iier¡a de los vivos, pero con la advertencia de que no debe
güarsepara mirarladurante el cami¡o. Llevándola de la nTano, Orfeo
ionducé a Eurídice fuera del mundo subterráneo, pero cuando es-

rán x punlo de salir a la luz. ya no puede resistir Ia tentación de gil¡r-
se y mi¡arla; tan ptonto como welve a contemplar los ojos de su

amáda, ella se diiuelve en el aire. y con eila ioda esperanza de

leUcidad. La promesa de tedención y renovacidn desaparece ante sus

propios otos, y la esperanza oe felicidad se esfuma trágcamente
' ';Qu"iu"io qu. ittovió a orfeoa mrar hacia atrás.'-Bien ie h"bían
advenido ya que no lo hiciera, y estaba a pun¡o de ¿ lcanza r el.dese o

de su cora"ón. T¿l vez luvo un momento de descontl¿Ma. ^¿ Y sl me

estuvie¡an engañando? ¿Y si quien viene detrás de mí no fuera
Euridice, sino-¿lguien a quien ñan puesto en su lugar)" Orfeo no

confía; empieza icuestion¿r y a anaüzar la situación. y esto es lo que

lo oone en dificultades. Es muv frecuente que, baio la influencia de los

tránsitos de Neptuno. sintam'os una espeóie de ánsiedad. una luerte
incliaación a seguú cierto cámino: empezamos a i¡ en esa diección,
pero después a-igo nos detiene e inle¡rumPimos el proceso. Quizá
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queremos estar absolutamente seguros de hacia dónde nos llevará
finalnente Ia di¡ección que escogimos, pe¡o Neptuno no of¡ece esta
clase de gaaantías; lo que nos pide es que nos entreguemos sin sabe!
qué ¡ecibi¡emos a cambio.

Orfeo welve a estar solo. Su táctic¿ de negociación le ha fallado
y ya no puede següi¡ negaddo la muerte de Eurídice. T¡as haber
agotado lodos los recu¡sos con que contaba para afaontar su mueate.
no le queda ñás que aceptarla inevitabiüdad de lo sucedido_ Ahora
no tiene otra opción que hacer lo que hasta ese momento no se ha
permitido: el duelo por su esposa. Se ha empeñado tanto ert luchar
contaala sitüación quetodavía no sehaent¡egado deltodo a su t¡iste-
za y su dolor.

Para hacerlo se i¡srala en las proxirnidades de una orgia dionisia-
c¿. que precisamenle está Ilegando al momenro cuk¡ñanre. Aqui
volvemos a encont¡amos con los dos extaemos de Neptuno: el arro-
bamiento y el éxtasis de los celeb¡antes comparado cón el profundo
dolor de Orfeo. Los par¡icipantes, al ver a Orfeo allí senlado, tan
deprimido, le imploran que se una a los festejos. Con f¡ecuencia
hacemos lo mismo cuando nuest¡os amigos están deprimidos, i¡stán-
dolos a que salband€l estado en que se encuent¡ao, i¡vitándolos a que
vengan a aal o cual fiesta, a qL¡e conozcan gente nueva y cosas ásí.
-Te hará bien -lesdecimos-. Te ay.rdara a salir de ti mi.mo. " Verlos
¡an desdichados hace que nos sinrámos incómodos. en parre porque
nos recuerda el dolor que senlimos por las cosas que hémos perdido
en ld vida. Pero Orfeo se niega a unirse a la fiesta; él quieré sezui¡
donde está. no sólo física sino también psicológicamenie. Los cére-
branres se encolerizan: eLlos esr¿in trat¿¡ldo de 

-pasarlo 
bien. y segu-

ramenle no quieren escuchar lamentaciones, ni que les recuerdln
todos los suf¡imientos del mundo, de maoera que deciden matarlo.
Uno t¡as otro van ar¡ojándole sus lanzas, pero las canciones y los
lamentos que entona Orleosontan conmov€dores qu e lasj abali¡as se
derienen ¿nres de haber llegaoo a he¡irlo. Fin¿Lmen¡e. los del grLpo
sed¿ncuenta de que st !ociferan ran oLto como le: sea posibie.
las jabalinas no podrán oí la música y no quedarán detenldas en
el camino. Cuando asílo hacen,las arñas aciertan en elblanco yOrfeo

niPob.eOrfeo, qué destino tan trágicol> eslo prime¡o que pensa-
mos. Pero lo que en es¡e caso parece un destino ter¡ible es en
realidad todo lo contrario. Su muerte significa que se ¡eunirá en el
otromundocon superdidaEu¡ídice. Pod¡ánvagabundeartomadosde
la mano por ]as prader¿s del Hades. y mirarse a los ojos Lodo lo que
quier¿n. l¿ mue e sacrüici¡ oe Orfeo. que al pr.ncipio p"rece una
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lragedia más en suvida, termi¡apor seruna bendición enmascarada.
El éxtasis se convierte en dolor, pero el dolor se convierte e¡ éxta-
sis. Bajo la influencia de Neptuno, estos recíprocos ocultamientos con'
funden la seguridad de nuest(os juicios.

La muerte de Orfeo se puede tomar lite¡alrnente, pero también
entenderla como símbolo de un cambio de personalidad importante
Su lucha porrecuperar a Eurídice no lo lleva a ninglna pa¡te, pero en

cambio lá resignación y la acep[ación de la pérdida, aun no siendo lo
que él querla. producen una translormación que le permi(e hallar la
paz y lá reconcÜación. En ei proceso. Orfeo aprendió una de los

iecciones que nos enseñan los tránsi¡os de Neptuno: a veces. la

solución da un problema sólo se puede ha-lla¡ si renunciamos a

encontrarle respues!a. De la misma manera. hay veces en que elyo
agota sus recur;os y nuestra manera habitual de ¿fronra¡ los Proble-
m;s no nos funciona. Pero sólo entonces se crea u¡a situación
tal que nos permite descubrir maneras nuevas de resolver nuestras
düicultadesó de reconciliamos con ellas.., maneras quejamás se nos
habrían ocurrido si no nos hubieran fallado nuesiras tácticas ha-
bituales. He aquí lo que decía Jung de esos mornentos que se nos
dan en la vida:

El inconscient! i¡tenta sienpre producir una situación iEposible para

obügar aJ l.Ddividuo a que saque 10 dejor de sí. D€ otra ma¡era uDo Do

ejer-irasusme;oresposibüdades, bo esu comPleto, Do se reJi¿r' Lo que

se Dece(i(a es una sitrlacróo imporible eE la cual uno Le¡ga que renu¡ci,r
a su volu¡lad y ¿ su propio ingeoio, y ¡o bacer oada ma. que coofia-r er
el poder impersonal delclecimiento y de la evoluoón "

Só1o cuando al ego ya no le queda poder -cuando nos falla nues¡¡a
mane¡¿ normal de meiorar las cosas- puede aparece¡ ¿lgo más que
nos redimd. Bajo la influencia de un lrdnsito de Neptuno. es probabLe
que t€ngamos aue permanecer algún tiemPo atasc¿dos en una situa'
ción desagadahle hasta que aparezca una solución o una lespuesta.
Las antiguas tretas no nos funcionan, y lo único que nos queda es

espe¡aa.

A la espera erán la fe, el úor ) la es!era¡za...
Enroncis. I¿ o.cu¡idad.er; t luz v lá quierud la d¡¡z¿.-
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Un dierte en l,a línea de Orfeo

Hace alsunos años vi¡o a pedirme una lectu(a un nativo de Pisc¡
cuva ele:cción vocacional, cbnvenientemente neptuniana. había sido

la'car¡era de ¿clor. Cuando nos conocimos, Neptuno estaba en

rránsiro oor Saellario v acababa de formar su ullima cuadratura con

su Sol ná¡at. ühistoáa de este hombre es típica de una de las ma-

neras en que el escurlidizo Neptuno actúa Por tránsito.
Debid; al movimien!o lento. tanto direclo como retrógrado. de

los Dianetas exteriores, un tránsito de Neptuno puede durar varios
añoi: eI olanera se mueve hacia ¿delante, retrocede y Iuego i'uelve a

avanzat mient¡as esrá formando un ¿spec!o con un Planeta natal En
el caso de Joe.la primera vez que NeptLrno hizocuadratura con su Sol

en Piscis las cosis Ie fueron bas¡ante bien Poco después de haber
terminado sus esludios en la escuela de arte d¡amático logró el
oa!rocinio de un presrigioso direc¡o(que le ofreció buenospapeles en

l.oducciones oué obtuvieron mucho é-to Elconsiderable t¿lento de

ioe era obuio, y cuando Neptuno en tránsito formó la primer¿ ru¿dra-
!ura con su Sol, su aclu¿cidn le mereció varios premios. Parecíd que

su caraera fuese cosa hecha, Pero -tal como Joe no taldó en d€scu_

brir- baio la influencia de un tránsito de Neptuno no 5e puede estar
securo de nada.'Cuando 

Neptuno retrogradó yvoLvió a lormar una cuadr¿tura con

su Sol, sin razón aparente la carrera de Joe quedó paralizada Los
meses pasaban sin que nadie le olreciera un buen papel lncluso
cuando aparecia un papel que le interesaba rePfesentar' era como sl

si¡uaciones v sucesos fuera de su control se conlabularan para Irr¡s-
trar sus ambiciones yprivarlo de oportunidades que Parecian seguras

(Es fÍecuenle que Neptuno socave nuestros objetivos y propuestas
conscientes mediante'la acción de ci¡cunstancias ¿nemas mis¡e-
riosas.) L¿ primera cuadralura de Neptuno en rránsito con su sol
na¡a.l te dio; saborear el éxito y el reconocimiento oel Púbüco; Ia

segunda, que se produjo durante el movimiento retrógrado, se los
ariebató. óuando Neptuno está en danza, es düícil asegurarse bien de

nada.
Cuando el planeta voivió a i.¡rverti¡ su movimiento y emPezó a

avanzar hacia la leacera cuadra¡ura con su Sol naral, consiguió un

oaDelimporlanie en televisión; su nombrevolvió a escucharse. y su fo-
ioqrafía volvió a las porladas de diversas revistas. Más adelan¡e, sin

eribargo, cuando Neptuno invi¡tió una vez más su movimiento hasta
volveróasi al mismo gado que elSol, nuest¡o hombrese encontró de

nuevo con las ma¡os vacías.
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como ocurrecon Elcolgado en elTaro!.Neptuno manluvo aJoe
sin nermitirle ásentarse ni en el éxito ni en el iracaso

si en áouel mominto él esperaba derivar su idenlidad, su valor o su

apreciaiión (el sol) del irundo enerior. no andaba con sueíe.
Ñeptuno estaba enseóándole que no podía confiar en nada ex¡erior
paia que lé diera su sen¡imieñto de identidad: si er que había de

Lnconirarlo, rendn'a que ser a Par!ft de una btlsqueda interior.
A dedr verdad, lá experiencia como tal tuvo el efecto de hacer

oue en su intento de realizacse Joe voiviera la atención hacia aden¡¡o

Jno hacja afuera. Al mismo tiempo, encontró un gtlru que le ayxdó a

irabaiar esta modalidad de la conciencia mediante la meditación y

otras'orác¡icas espi¡ituajes. Durante los perÍodos en que estuvo sin

trabaib, Joe hacía de chóler del guru y. en general. Ie prestaba todos

losseliciosque podía. La meditáción. los gu¡us. eiservicio. elabri¡se
hacia el munio interio¡... son los seüos distintivos de Neptuno Por

más caos que eL tránsito de este planeta le estuvier¿ provocando
en €l ámbii de su ca(rera. en otra,esferas de Ia vida Joe es¡aba des'

cubriendo dimensiones de su ser decuya existencia no teníalamenol
idea. Después, ya próximo el térmito de es¡e tránsito, Joe se ente¡ó

de qr¡e su zuru, el hombre que lo había gliado para alcanzar esas

nuevascum-bres delaconcienciay delcrecimiento esPirituaL'tenia un

oroblema erave con la bebida!' Como ie sucedió a Orfeo, la suerte de Joe estuvo llena de altroajos:

desoués de la oromesa venía la desilusión, y la paut¿ se repe!ia. No
podia confiar'en su públicc ni siqurera en su guru y si¡ embargo

a lo iarso de ¡odo elDroceso fr.¡e foii¿ndose un inlimo senlimien to de

su D¡oo"io ualor v de'su identidad Suhistorlahacepensarenlosrilos
deLiciaciondecierrasrribusprimitivas: aliaiciadosele obligaapasar
una noche a solas en una caverna o en un bosque en rideblas, sin

ni¡nln aDovo enemo. Tiene que enfrentarse a la ten'ible soledad del

desámoaio. pero sisobrevive á la experjencia, descubre qué es lo que

losostüne cüando ¡odo aquello en lo quecreia encontrar ¿Poyo ya no

exisre. Las cosas externas nos laspuedin quitar' Pero Lo que hallamos

en nuest¡opropio interior es nuestro: tal fue el don con queNeptuno

en¡iqueció a Joe.

I¡s ritos d€ Dionisos

A Neotuno en !ránsito se le puede sentir como 'dionisiaco" Dioni-
.n. 

"'l 
dio. sieeo del vi¡o i de la poesia- sofa reunir a sus lieles

para embria!arlós. Los e fect ós pertu ibadores y re lajantes del vino ha-
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cían que les fuera fácl abandonarse. dejarse llevar por sentimientos
de rapto, de éxtasis, que les permitían libeaarse de las Limiraciones
y de las reglas que se les iÍnpooían coño pa¡ámetros cuando estaban
sobrios. No se detenían a pensa¡ si tenían el coche mal aparcado o si
debianvofuer a casa a tiempo para preparar la cena. Neptuno, el que
disuelve los límires. aloja por lanro las resiricciones que nos irpo-
n€mos ypermite que lleguen a la consciencia panes o aspectos dé la
psique que hasta ese momento hemos mantenido sepultados. En este
sentido, Neptuno es la antítesis de Saturno, porque desintega las
fronteras que este úhimo estabiece. Las personas que trenen en su
ca¡ta una fuerte influencia de Satumo o de Capricomio suelen serlas
que más temen a Neptuno: no lesgusta renunciar a loconocido, sequ-
ro o establecido. y tienen miedo de que. si se relajan. ya no seián
capaces de voNer a organEarse como antes.

Penieo, racional y conservador rey de Tebas que por encima de
todas las cosas que¡ía mantene( la ley y el orden en su domiaio, no
podia creer que Dionisos fuera un dios. Lo veía como un salvaie
vestido con pieles de animales y perseguido por un grupo de mujer¿s
deli¡antes queno tenía mucho queverconla imagen de una divinidad.
Bajo la influencia de los ¡ránsitos dfíciles de Neptuno podemos
encontramos con que el mundose nos viene abajo: ias estructuras de
sostén y los apoyos e¡ que confiábamos como base de nuestro
sentimiento de ¡osot¡os mismos se nos escapan- Y, como a Penteo,
puede ser que nos resulte düícil.econocer que es¡a fo¡ma de disoiu-
ción esté al se¡vicio de los obje¡ivos de nuest¡o Ser nuclear y más
profundo, o que, en última instancia, actúe favo¡eciendo nuestra
evolución. Se lapercibe másbie¡ como una maldiciónque como algo
positil,o.

El p¡opio Dionisos fue dexuartizado por los Titanes, ia raza a la
que per¡enecía Satumo. En una versión de la his¡oria. su he¡ñana
A¡enea rescata el corazón de Dionisos y se 1o entrega a Zeus. Éste se
traga elcoaazón, se une a la mortai Séme1ev Dionisos \,!elve a nacer.
(Es i¡leresante que en es¡a versión del mito la diosa de la sabiduría
racional, Atenea -por contraposición con la sabiduría dionisíaca,
irrebatada yjubilo5d-. se¡ hermana de Dionrsos.lo cual s,rgiere que
.nrre ellos hay un vinculo proluodo. que se complemenr"ñ.; Como
Dionisos. el dos veces nacido. ¡ambien noso!ros morrmos y renace-
mos muchas veces en la vida. Bdjo la influencia oe los ¡¡ ánsiios dLJíci.
les de Nep¡uno también nosotros podemos hacernos pedazos y per-
derlas cos¿s que nos dan un sentimiento de identioad, y sin embárgo
nueStro cordzón -nuestra esenci¿- Dcrdur¿. Y en ranto cue nuesr¡a
e\encir perdure. podemos renacer. Óesmembrarnos. hacdrnos ped:-
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zos. quiere deaif mofi¡ talcomo nos conocemos. Pero también nos

ofreci laposibüdad devolver. nosotros mismos. a recomPonemosde
una manera ¡rueva.

Pros y contÉs de la diñ¡min¡ción de los límites

Los tránsitos de Neptuno aflojan nuestro conlrol sobre lo que ¡iene

acceso ala conciencia ylo que permanece fuera de ella. En un senti_

Jo negativo, esto signiiica qiue É imaginacion puede desatárselossi¡
frenot emoezamos a ver cosas que en realidad no existen y cfeemos
n,r e esrtn ieniendo lu ear suceso; que de h echo son ilusorios Podemos

Jerdemos en ensoñaZiones y laniasías. quedando fuera de contacto

ion la realidad concre¡a. Ñuestra capacjdad de concentración se

i".i.nte. es d..ü qu. tomos menos elicientes en actividades que has¡a

ese momento eie¡utabamos con facüdad. También puede ser que

nerdamos¡odo ientido de l¿ proporciónen relacjón con elPlanetacon
!u. Ne¡tuno esté contaclando por tránsi!o. Por ejemplo cuando

Ñ.oani rota" un aspecto poi tránsito con nuestra Lun¿ natal'

nu¿st¡os sentimien¡os pueden desata¡se hasta el pun¡o de creamos
problemas; cuando Nepruno moviliza a Marle es posible que aclue-

-os con temeridad v a!u(dimiento
El ensaño v la 

_deshonestidad 
también son problemas que se

relacionañ con'Neptuno, merced a Ia tendencia de esle planeta a

totrri 1". ai.t¡.ion"t y restar definición. Bajo la inluencia cie u
rránsito de Neotuno podemos ser nosotros qulenes enganemos a los

demás. Una muier que tenía a NeP¡uno en lránsilo en aspecto con

v"nui 
"."pta 

ui tri.imonio de conveniencia Para pooer errigrar¿l
oais dei oue ib¿ a ser su marido Para las aulofrd¿des de LnmleracLon

liÁu"i-onio parecía reaL. aunque en realid¿d luese una ["chada

Un hombfe aue pasaba por un lráns¡o de NePtuno en aspecto

con su Me¡curio njtal se p.;sentó como siestuviera trabaj¿ndo en una

;;;;;;;* düisía un amigo suyo para conseglir que el b¿nco le

con'cedierá un prettamo. Pero un !ránsito de NePtuno (especraltnen-

re l¿ ooo"rcióá) también puede significar que somos victlmas oel

fraude o de la deshonestidad de otra persona ljna mujer que renr¿ d

Ñ.oiuno.n opo.i.ion.ofl 5u Solnatai descuorió que su novio le habra

¿nda¡rado en relación con su situación l¿boral Un hombre con

Ñ.ii,no .n opo"icion a su Luna n¿Ial no lenía la menor idea de que

iu muier manienia una rel¿ción ocuita con un !ecino
- E; ;".;;i¡; más positivo l¿ tendencta neP(unians a difumi-

nlr las iron(e13s del vb riene adem¿s:l electo de estimular La

;{i':l
il
.i¡:l.l

I
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imaginación c¡eadora. Nos volvemos más ¡eceptivos a Io que se
conoce como el <ámb.ito de lo imaginario> o <ámbito mítico', eJ deci¡,
el plano de la exist€ncia donde circulan imágenes, ideasy sentimiel-
tos de dimensión universal y arquetípic¿. En caso de darse alguna
forma de c¿nalizació¡ creativa, podemos conveñimos en el me¡io a
través del cual estas imágenes puedan ser transmitidas a ot¡os.
También los místicosy los proferas de hoy tienen acceso a este ámbito
y reciben "mensajes' o visiones que luego comunican al mundo. pero
bajo la iafiuencia de un tránsito de Neptuno, la ce¡teza de estos
mensajes depe¡de, de hecho, de la <<pureZa" del médium en cuanto
canal de fansmisión. Los prejuicios personales y los complejos
emociona.les no resueltos lcomo. por eiemplo. r¡n deseo inJantil'deemociona.les no resuellos {como, por ejemplo. un Los tránsitos de Neptuno en relación

con los planetas Y Por las casas

Neptuno-Sol

EL SoL representa el senti¡niento que tenemos de nosotros mismos

como itráiuiduos apat¡e. Cuando transita en aspecto con eL Sol'

Neptuno disuelve lás fronteras de nuest¡a identidad y nos pide que

iariun"iarno, a la forma e¡ que nos senlimos a nosotros misrnos

{o que no5liberemos de ell¿). par. dsí hacer Iugar a algo nuevo Cc_

n"rul-.n,", el trrqono y el senil por lransito actúan con suavidad'

oit""i¿n¿ono" uni visién nueva áe nosotros mismos' más amable,

.Áon.iru o.t."riua qreantes. Bajo la influencia de es¡os ¡ransiros srn

.-b¿rso. hemos de iuidamos oel falso oplimismo: sr creemos que

hemoidescubieno ei sentido de una paz y una feücidad que nadie ni

nada Dodrá conmover iamás nos estaremos prepatando para ulr

despeitar muy desagradaole cuanoo, ra¡de o ¡emPrano esa burbuJa

termine Dor estallar.
Un tiánsito que ponga a NePtuno en conjunción,.cuadralu¡a u

ooosición con eiSol nataipuede riaer consigo delirios sirniiares pero

-d más I¡ecuente es que denote un periodo de contÚsión y de nsegu-

ii¿u¿. óulz¿t hasta ise momenlo nos hemos enfrentado con tot¿l

.n-ntiarJaila ur¿a v la acclón, pero ahora no eslaños tan seguros de

nu..i.o ood"r. n,r"it.o valor o nueslra identidad Pueoe haber suce'

.* .o.l,ot ou" to"lticen estos sen(imientos: que le den a alg!ien

.f-"i|.^r" q,i" esperábamos. o que hayamos perdido un.rrabajo

o una relación que signüjcaban mucho para nosolros bs poslble que

".r-..f".."¿"á u oúas cücunstancias;os fuercel a deja¡ de traba'

complejos

omnipotencia) pueden oscurecer o defoamar la verdad delo que está
transmlttendo.

Neptuno ablanda el ego y disuelve la separación, lo que significa
que somos más sensibles alo que otras pe¡so¡ras sienten. Elaumento
de nuestra capacidad de empatíapuede orientamos hacia t¡abajos o
actividades rendentes a cuidar de otros merios afortunados quá no-
sotros. Este puedeserun usoconsrructivo de un rránsirode Néptuno,
pero también debemos darnos cuenra de los logros personalés que
lal vez estemos alcan2ando al prestar un secvició de ;aturaleza apa-
rentemente <desintetesada,. De modo similar, bajo la influencifde
un tránsito de Neptuno esprobable quese nos pida que dejemos a un
lado nuesüas necesidades en interés de lo que quiéren o necesitan
ot¡os. Aunque esta posibilidad de dar y de comprometerse puede ser
elsigno distinrivo de la madurez. en ocasiones indica una debüdad de
ca¡ácter que puede ser usada para manipula¡ encubiertamente a los
demás. Muchos supuestos <má¡tires> andan por el mundo cargando
con gran cantidad de reseritimiento oculto. En el capítuio siguiente,
donde exami¡amos los trdnsiros específicos de Nepiuno en ieiacidn
con los planetas y por l¿s casas, analizaremos tañto los beneficios
como los peiig os psicológicos de un comporramienro desi¡¡eresado
y, en general, de los tránsiros de Nep!uno.
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embargo los médicos no encuenrran *d" q". :nd";;i;.;í":";
semejanre estado. Nos puede venú bien o.riun.",, ,"Áir'"ii"'r"il""i
o hacer ejercicio, pero por más que nos esforcemos p;r,;;',rrn;:
mejor, aun as¡ es postble que no podamos evirar algrin desmorona-
m¡enro durante este periodo. Los rránsitos dihci.les Nepruno_solnos
van mr'¡rando la co n fia nz,a. .ia .claridad y ra iuerz".1 puJa.n p".-"iü,
nuesrta_ant¡gua persona¡dad y nuest(a manera normal deiomDor_
tarnos. Y srn embargo, por algo lo eslá haciendo Nepruno: oara'oue
lúalrnente podahos reconstruLnos de una form, núeua. ¡leo tiÉn.q!e mori¡ para que pueda nacer algo nuevo. Eo¡.n¿e.to iiiq'uizj-#
suaa para alvtamos el do¡or, Ia frustración y la desi.lusión oue
sentrmos en épocas así pero puede ayrld¿rnos a enconrrar di&n
senlroo en to que nos es:á pasando. Si podemos hallar ajnln sio.n-ifi_
cado en nuesrro sufriñiento. es más probable qr. en-.onr.Jrnos
maneras para convertülo en algo mds consrructivo.

lodo esro es más fácil de decú que de hacer, esoecialmenre
porque una de las manife!raciones d¿ Los rránsiros Neprüno_Sol oue-
de ser ia pérdida de la esperanza: no nos ,enrlnos cáóafes-¿-e i¡l¡
¿delantÉ 5olos. y hemos perdido la fe en la vid¿ Enténder inteiec-
tualmente que a veces, bajo la in0uencia de eslos rránsitos.la fe v la
esperanza,se nos evaporan puede ¿Frdamos a ¿Icanzar cjeno grádo
oe,objetrvtdad en relación con Io que nos esrá pasando. En orras
patdbras,-aceprar 

_que 
exisre la posibilidad de que nos desmoronemos

cu¿noo Neptuno lorme un aspecto por tránsiro con nuestro Sol narai

jar, o nos despojen de nues¡ro habitual nivel de ene¡gía. En muchos
casos. sü emoargo. no hay nada obvto ni ene-o qui purar"" 

".iü:i:s.19:li"].-"li._!:1"91ósico. pero por den¡ro 
"o, 

;",il;+",;j;;
e ncapaces oe segurr adelante como siemD¡e.Mr¿pdLcs uc setsuu d(l€ianre como srempte,

. .Los problemas de salud pueden ser dificiles de diagnostic.ar baio ila inlluencia de los tránsi¡ós dificiles Nepruno_Sol: -no, 
,.n,üllX

T!9-T,l^jl" l9r,i'..os, sin fuerz as, distraido. y d""";irn;;;;':;

"^ir.\ sentimientos de "noslalgla de lo orvlno' es oecÚ' e' ucs<u u(

::[:il';i::;iüJa,;.o "n''t 
qu',*' encontrábamos antes de

l"-"". -'rr¿. no había sentimjenio alguno de aislamien¡o sep¿r¿-

ll-':: t;il;i;"tó;¿ru-nJoÑ.ptunoi'un'i¡a en ¿specto con el sol
'-',', i i ..ii""itrr nia ouede ser muy fuerte son momentos en que es

;::irjr; il; ;;J;j";"1',.*11 i:l "1,"rff l::,1 ¿T::,11:ff 'd,::,1:
'medio de trascender el aislamlento y oe e:

lii."r]i"ir"i* reaLidades y ümitáciones de la vida en el cuerPo

;;:::,i ü;; i"- ;fl;;;;i¿ de iós rránsitos de Neptuno siempre enste

iip"¡gr,l ¿. 
"¡"rrt 

de estas sustancias de modo que es necesarto

tener cuidado.'''i'^.""i".i¡". la i¡certidL-rmbre y los impüsos autodes(ruclivos

"" i^i i; ;;i;;;¿üi.uando Neptuno 'n 
tránsito forma aspec¡o

::"':i'i;i;;;i c;;; no .'i",no' rln .iea"men(e enceFados en la

:;';;"-;;;;á;t,"pio vo este lransito intensrfica nuestra empa'

i;;;";;;;;;t;";". j hace que nos sea más [áci] abrirnos al medio

:::;;;.;:;.... ñesativ¡;enre, esto sign ifica que podemossen-

i^'1,*üi"'ii"¿"i 
" " 

¡¡,;f 'i.:l 1"".::",1:fi :l::'#Ji,¡i:f ;i::L:
"^. .errenecen, lEsto tambren es vauoo I
:::"'l;:* N;;,i;;-¡,,1 to.ot mas sutc.ptibles a conlagios que es-

:j'"':,1 i;';,.r1;:;; t';;' ;;;'iür"' aL ariohor v ras dÍosasi incruso

las medicinas oor pre5cripctdn médica Pueden tener un €rectu !r4)

i"';,;l;il;:j;;;;d;iJ El'aumen¡o de nuestra capicidad de empdtra

^:::;; :;. "-;;;;; ;;;iicarnos a un trabaio, una c¿usa o una aclrvrdad

1". t. ü*á'ii ;'*¿"'. a personas que esián pasando^por mom-entos

,iifi"il.. o ou. son m.nos afortunadas que nosotros >ervr a o(rui u

;.',1;";""d:;;t ;;;e ser una manera positiva de usar este !ránsrro'

;::5;";;;;;"i;c;nciencia ¿e cuálei ei tipo de losros Personares

;;;":.;;;;.;;;;do medianre un comPorlámien¡o supuesra-

menre -altruista- "Que nos neces len no será ura m¿nera o( corrrc-

;;';";-;;; "mena Al rrarar de ¿tldar a'otras personas vno

llárJ'not uut"rn¿o inconscientemenle el poderl
'"';;;;;;¡;;.t,,os motivos no sean deltooo puros con LtecJen-

.,. :i;';;:;;;;';imite, de hecho de¡ar de l'roo las neces¡dades

;;;;;;; ;i""¡",; 
"daptarnos 

a lo que necesrlan orras personar-

i'.ii-i."i. 
"i "iót"ule 

que s'rtamos que no nos qued¿ otra oocron

;;.';;;;;;;,'"l;; ;;".i*l::: 9"-':::Í".:";'.'S1:,[:1'"",:::'ji
simdica hacer o aceptar cosas que no s

-".r. orrisier¿mos que lue\en f¿ra no caer en la lrampa delm"rri'

,iJ. i"d*ot r..onot"r qué parle -o pa'es- de nosolros mrsmos re

i."ri"';;" ;;;"¡;;". "en.io' 
iorz¿dos a renLrncLar ¿ nuestros de'eo'

;";;;;;H;;*rio reconocer nuestr! resenrüniento y nuestr¡
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-dceptar que en esra época podemos perder ja fe en ja vida v en
nosotros mismos- es una manera de traba¡ar con este rrá¡sito. Lovemos como Io que es. puede ser que dure ürrio, á¡ó., oiio io"r"i]
etemo. La cooperación con el eiecro disolvenre oe Neptuno sigtifica
txmbién dejarnos morú ra. como nos hemos conoc¡dó oara disouésvolver a emerger con un sentiñienr,, nu."o ¡. nr..,iu ¡"nii¿r¿
Evidenremente que esto no,es .facil ni agradaole. S"ru 

"t,f 
q"; ;

conce{larnos Itempo para el duelo del yo anüglo. que se está murien-
do. l-L,1al.nenre e¡ rránsiro pdsará. y saloremos de él convenldos enpersonas düefentes.

Cr.ralquier tránsito importante de Nep¡uno puede susci¡a¡ eD no_
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frustración. Sino somos sinceros con la pane de nosotros mismos que
no quiere adaplarse o hacer sacrificios, sentüemos rabia v resenri_
mientocontrala siluación ocontra otraspersonas, yconlosáoos esto
puede llegar a convenise en amargrra i dar origén a problemas de
Lnoole lsrca o emocronal

. Dos ejemplos ayudarán a aclarar lo que quiero decir. Cuando, en
la cana de Clara. Neptuno en rránsito p-or.lj duodécima casa formó
una cuadraruaa con ei Sol natal en la casa nueve, a su marido le
ofrecieron un rrabajo en el extr¿njero. Acep¡arlo sigrificaba que
tendrÍan que irse de Londres. donde'Clara había hecho-car¡era como
diseñadora üdependiente. Como es usual con Neptuno, algo había
que sacrficarrPara irse con su marido al eKrr aniero. Clara ten?ria oue
renunciar a su caÍera en Londres. pero rambién tenía la opción de no
irse con su marido y quedarse en Inglaterra para seguir dn su lraba_ .

jo. La orra ahernariva era que su irarioo no a..pi"ra la ofena de
trabajo. es decir que el sacrificio Io niciera é1. Clará pasó semanas de
an$rstia sopes¿ndo las diferentes posibilidades. SLr matrimonio er¿
bueno. y am"bos querían segu ü iunro5. pero . por qué lenjd que ser eL¿
quren sac.úc¿ra sL¡ carrera por éll Finalmenre, decidió renunciar
a su tlaba1o en Inglalerra para no ¡rustrar el ascenso de su mar¡do.
Reconoció abierramenre que hdbia en ella una pafte que se senria
resentida con él por aqueLlo a lo cual reftia que renr,rciar, pero
aun así optó por tomar esa decisió¡. El suyo e¡á un sac¡ilicio c;ns-
ciente. tendenre a salvaguardar su m"rrimónio.

A la pregunta de si estaba actuando como una mártir hay que
responder que hasra cierro punro 5i. pero su opción e¡a .onr.i"n,e.
pocque ella se daba plena cuénta de su e¡ej6 y di su resenrimiento. Si
se hubie¡a Limitado srmplemente a irse con su marido si¡ exami¡ar d
lbndo su renuencia. los senrir.ruenros de cdlera si¡ resolver se hab¡ran
ido acumulando hasta encontrar, tarde o temprano, alguna forma de
expresión desrauctiva. Comparemos ahora sú c¿so coñ el de Emma.
Fn trinsito por la cuarta casa de su carta na¡al. NeD¡uno estaba en
cuadralura con su Sol en la primera. A eIIa le enó¿n¡aba vivi en
Londres. pero su marido queria volver a su Lugar de o(igen, en Esco_
cid. para esrar ñás cerca de su famili¿. EIla dacidió inmidiaramente
que-su lugar estabajunto a su marido, y aunque la mudaDza ¡o la ha_
cia feiiz, se apresuró a restar imporrancia a ius senrimientos negal!
vos. sin haberlos analizado del todo. No se senria bien con la id¿ de
causar algun p¡obl€ma a su marido o de opone¡se a sus deseos. Seis
meses después C.: la mudanza. su cólera y iu resentimjento se expre-
saron.en lorma de agotamiento físico. acompañado por una deprelrón
ernocional g¡ave. Cuando Neptuno en tránsito estien aspec!; con el
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Solnatal esprobable que se nos Pida quesacrifiquemos nr'restras ne-

cesidadesynirestros dóeos en bi¿n de otras personas o de la siluación
en oueno; encontramos. Hav momentos en iavida en que puede estar

"biÉn" que lo hagamos, peio también debemos reconocer-aqueüa
parte d; nosot¡oa ¡[ismós que se ¡esiente cuando renuíciamos a

nuestros deseos oersona.les.
Los I ránsitos' Nep¡uno-S o I afecran a la expresión de lo (masculi'

no' o el lado del ¿rjrn¡¡J (nuestra volun¡ad y nueslra caPacidad de
hacemosvaler). Es probabie que nossintanos inertes. desorientados
v aoáticos. Uná razón oara ellb es que nuestra übido o fuerza vita.lse
'ha'vuelto hacia adentio, y el i¡conscienle se está valiendo de ella

Dara oromoverlos cambios osicológicos necesa¡jos Por Io tanlo. ¿un

cuanáo dispongamos de poca eneigía para funcionar en el mundo
exiemo oe-maner¿ tan oroducliva como es habrtu¿i en nosotros. es

probable que nuestra viáa onÍrica y nuestra fantasla 5ean muy ac vas

!n ..tos momen¡os. Paaa l¿cülarlos cambios inleriores necesarios.

oeberiamos concedernos liempo pará la meditacjón u olras ac!ivi-

dades de índoie conlemplativa.'Ésie también es un buenperiodo p¿ra

una psicole¡apia o pará cualquier forma de auloexpio¡ación psico-

lógica.- 
PuesLo que el Sol es trn .prúcrpio mas{üLi¡o- la vivencia de este

lránsiro se da a veces por mediacton de loi hombres que hay en nues-

tra vida. Quizd se nos pida qJe hagamos sacrúicios o que nos

odaotemos en¡teres deun marido, nouio o hiio o de unjefe delsexo

mds:uLino. Puede ser que algunos de los hombres de nues¡ro aLede-

dor es¡én pasanoo por alEin ripo de iase neptuniana: problemas con

el alcohol'o con otrls oro'qas, una enfermedid o el 5<nlimienlo de es-

tar perdidos en la vida. Sin-que tengamos que conve¡tirnos en máft ues

-nien feloudos- es orobable qJe necesi(emos ser excepcronalmente
sensibles'¿ las viveniias de esi¿s personas. En algunos casos. estos

tránsitos pueden coi¡cidi con la-péro;oa de \la renuncja a) ¿lgun

hombre inrponante en nuestra vida. ya sea Jn marido o uo hijo que:e
va de casa,b un padre que se rlos mu€re. O bien podemos conocer en

esle momento a algun hombre con Nepluno o Piscis fue¡temen¡e
ace¡tuados en su carta,

Los tránsilos de Neptuno en aspecto con el Sol natal coinciden

también con periodor én que se eiacerba la inspiracion de indole

crea!iva, emo¡ional o espiritual. ¿unque estas vivencjas puden est¿r

teüidas de un cierto matiz maníaco. Óomo este tránsito opera en el
sentido de la disoiución de los LíÍrites delyo, es probable que se nos

hasa muy fácil -desprendernost de nosotros ¡¡ismos y servú como

."ña.les pt, cuy"nlediación puede fluir i¿ expresrón crea¡iva Enestos

t
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momentcs puede suceder que 1os músicos, bailarines, actores, escri,tores y otros arrtstas se sie;tan más irhJbrtua,mente rspir¡dos o más cre¿tivos que

En los tránsjros Neptuno_solhay un elemenro paradójico. Comoya dijimos. hay personas que duraíre esros tranJito, piéia.n óilesperanza y Ia [e en ]a vid¿. y se sienten vacía. d. "r"lqti;;;;;:do o propósiro leste caso iele darse cu¿ndo N"pruno en ri¿i.ii.Iorma.ángutos dificites con el Sotr. v,i" ..u".g"'"iiir. ü"jiil'ültluenc¡a tanto delos mejores como del
-\eptuno en tránsiro c;;;iil. ;;;;:t ltores aspectos que forma

, 
"ürq,;", ripo áili;;";;; ;;"iü;:";?""ifl il*T:::i,*f:

menre -superior-. También esró tiene que ver..;1" ilj;;;i;;::la"sfronrerasdel yo. Los t¡ansi[os de Neptuno en ¿specrocon el Solnosaügan.Jpo¡ lo tdnlo h".en qu. no, sintaro, 
"na.r."dor.on m"vJilaclxoao por emocrones y senrirnientos pode.oso, y 

"sp."jaln.íiepor ros que nos dan la sensación de responder 
" ún" L;5p¡¿.iJi

divjna,.ta i¡spir¿cidn religiosa no esexcepcio""t U"l"i^ ¡ji"!"O^.i!esros transttos, durante los cu¿les _a veces po, pila"a" uar_ ,n"persona descubre un¿ coneión con Dios o un sen¡imiento de unidalco¡ el resto de la ¡reación. Es¡as exper.encia5 .r.li.pü¿.i'#
a rgo.muy posirivo i que nos transformi de 

'n"n".^ *¿l.",ili.-i"n¿á iproductr¿lreraciones esp€ctácul¿res en nues¡r¿ manera oe vivi¡.
. E.x]sre. sLn embargo. eiperie¡o de que 5e¿mos demasiado ciédulosv estemos abLertos en exceso ¿ la irfl.iFncra 

de or.", p.;;;;;;;;;oosible deberia¡nos prec¿verno( de lo( cont¿cLos con cu.¡os, 5ec¡¿s or¡divrduos de orienraciones extrem¿s. que ¿ cuaU,o ¡. ,.-gr¡ü; noipromeran lás llaves delcrelo. He corocid'o a mu"h", p.;;;;;;;;.1;;
t¿ u'rlluencra d.. estos lrdnsi!os se han de,ado arrajtrar por ias ens,e-ñanzas de una figura carjsmá¡ica.,dlo p.rr.¡ encon:r"rse dispr.Les aban_donadas o desdusionad"s.

", ^C-1"-199¡1..rnot oor_uno de Ésros rrinsiros (v esro es \ álioo nos9to para .os aspecros difícdes. sno rambi¿n prru .l tr,.g;;o ñj ,.;:
!,1^d¡'!e1os Su-a.ar-_os de creer que nos hah en.rrgr-do qu" ¡runs_,rdrros ar munoo atgun mensale dir ino. Cuando Nepruno iormo r.¡ndrp-(ro ( on nuesrro 5ol .t"r¿1. rendemos d -a exager¿¿idn espiritual opr¡LU,u9(J. v e\ prec¡so oue tEnsdmns.r idddo de no derer !ue nues_t¡ a idenridad pe¡sonal{ el-Sol r re"sulre anegaoa o nasr" rotal¡nenre do_mrnada por cualidades que corre.oonden a ,o" n¡ al"s t.anao...nrr_
Les o \uperconsclentes de Ja exisrenci3. Es probable que durairre estosrrdn-siloi ,inr¿mos que hay más Jmor o co;paric;n. o un nt.n¿j_i.n.to - superror, que,duve a rravés oe nosotro,. pa, o a, pr,. o,og,a"In"n-Ie Del]qroso, e lJ]cluso inm.duro. creer que nosorror. perronilmenre,
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somos la encarnación viviente del Amor o de la Verdad. Es D¡obable
que. en cuanto canales de cualidades superconscientes, tengamos en
estos ñomen¡os mucho pa¡a aponar a los demás, pero no-debemos
olvrdar que seguimos siendo seres humanos. No haynada de ma,o en
dist¡utarde Iainspiraciónexcepcionalque recibimoi.yorraspersonas
pueden beneltct¿rse cier¡amente de lo que podemos dar o enseñJr,
pero si no manteneños firmemente los pies én el sueio, nos arriespa_
mos a estreLlamos en forma despiadadá. Esperemos que. si Jgoisi
nos sucede, podamos volver a reconsrru¡¡noi y que adémás hay'amos
áprendido un par de cosas en elproceso.

Neptuno-Luna

Tanto la Luna como Nepruno simtolizan la necesidad de mezclamos,
unimos y fundtnos con quienes nos rodean. Cuando Nepruno en
tránsito lorma ¿lgún aspecto con la Luna naral. estos pLáneras se
comDman para ncrementar nuestra receptividad nacia elambien¡e v
hacra las personas que nos rodean. perciblmos qué les pase a loi
demás y esto inrensifica nuestr¿ capac¡dad de cuidar oe ellos o de
conso¡arlcs. Los que sufren o se encuenrran en un coniicLo percroen
nuestra capacidad de compasión y de comprensión y vienen a llamar
a nues¡ra puerla. Como iesultado de elio, estamos en peügro de
vernos agorados por la( ergencia5 de la gen te. por mjs qui Nápruno
Én transito en aspecro con nuesrra Luna naldl nos esté oidiendb oue

"prendamos á del"r de lado nuesrras necesidade; para'arender a ios
de otras personas, también es necesario que pc'ngamos límites y
aprendamos a Cecir "no" de cuando en cuanáo. én u.i de forz".no" á
¿tender tod¿s las d€mandas. Si persj5timos en el papel del márri¡.
col remos el rresgo de dcumula! i¡conscientcmen¡e una enorme dosis
Le ¡esentimiento. y saber establecer nues¡ras fronreras cu¿ndo l¿s
c rc rns13nclas to requler¿n nos o!,üda¡á ¿ e,/itarlo_

Es aconsejable que examinerros por qué dr.rr¿nre estos tráns osloj sentúnos ¿rraidos por el rol de manir o de s¿lvaoor. euizis el
motlvo sea Lna ¿uren ca compación por nuesrro prójimo, pero t.rm_
brén es posrble que en el proceso esremos acum-rlando lb que los
Dsicdlogos llaman -oenelicios secundarios" Si ,omos sincerbs con
nosotros rnismos. es probable oue Ileglemcs ¿-\er que seryif a los
demás es. en la e. una manera de obrener amor y de compensrr
nuestras proDias he¡rdas narcisistas, o que tengamos que admiiir que
orsiruramos con el .enrimrenro de pocir que ób,.n.Áos ¿l o*o.', .
otrds personrs, Reconocer de q.:é manerJ ros e5t¿mos oenetjciondo
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pe¡sonalmente de nuestro comportamie¡to supuestamente <desinte-
resado' no equivale necesariamente a negar el va.lor de Io que
hacemos. En riürima instancia, reconocer qué es lo que obtenemojde
estas formas de aelación nos pemiti¡á cuidar de nuestro prójimo de
un modo más sincero.

El rol de salvador o el de máatir no son los únicos que podemos
adopta¡ durante estos tránsiros. También podemos escogeril de víc-
tima. Afianzamos en los problernas y dramatüar nriest¡a dilícil
situación es una manera de hacemos notar, o un intento de manipu-
lación disimulado. La since¡idad emocio¡al no es probablementé io
prime(o que uno asocia con un tránsito Neptuno-auna, y sin embar-
go, ser tan veraces como sea posible con nosotros mismos v con los
demás es. duranre eslos periodos. elmejor an!Ídoto conrra is mani-
festaciones nesat;vaq

A NeptunJsiempre Ie hace bien un poco de Saturno. Como en
estos momentos estamos más abiertos a influencias de fuera. es fácil
que los demds se aprovechen de nosorros. a menos que tengamos
más c-aurela y discrimilemos mejor. Sir embargo. durante un t¡ánsiro
de Nepruno el ejercicio de la discriminacicin es-más facil en reoria que
en la prácrica. Tal vez los amigos sensalos en cuyas oprniones confa-
mos habrtualrnente intenten adver¡irnos que hay algrrien qure se está
¿provechando de nosotios, pero estamos tan airebatados por nues-
lros sentLrntentos que no escuchamos Io que nos dicen, Sólo después
de háber sido engañados o traicionados nos damos cuen(a de que;[o5
tenian razón. Duranre los rránsiros de Neoluno. es orobaile cue
tengamos que pasar por la experiencia o. ád-i,ir qu! .a ler¡a Jon
sang¡e ent¡a.

Cuando Neptuno transita en aspecto con nuest¡a Luna natal,
est_amos p¡eparados para aceptar jubilosamente cualquiera de las
cualidades con el asociadas. y especialrnen!e la ide¿ del ámo¡ ro¡ndn-
tico. Es probable que en es¡os asuntos nos vaya mejor cuando el
tránsito lleva a Neptuno a formar un trÍgono o ún sextí con nuest¡a
Luna; hay más problemas con ta conjunción. la cuaoratura y la
oposición formadas por tránsiro. Nepruno intensüica la necesi'dad
lunar de unirse y fundirse con otros, al mismo tiempo que nos deja
i¡defe¡sos_ante el engaño...la receta ideal para relacionés compiejás
y dificiles. Cuando N€ptuno influye en nuearras emociones, vemojlo
que quereños ver, no lo que realrnente hay ahí. Así es cómo nos
enamoramos de ¿lguien que más adeiante ¡esuita no te¡e¡ nada qu€
ver con lo que ¿l comienzo nos imaginamos. Con el riempo, tendie-
mos que enlrentarnos al hecho dé que luimos nosot¿s mismos
qurenes nos engañamos. o quüá iue la otra persona qujen nos enga-
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ió, mi¡tiéndoDos sobre su h¡toria personal, su estado civil o sus au-
ténticas i¡tenciones. Cuando ¡os damos cuenta de que ese sea huma-
no tan <divinor no estan perfecto como creíamos, emPezaños a sen_

tir el ret¡oceso, es decir' el dolor, la desilusión y la ofensa. Y sin
embargo, sólo cuando la otra persona se ha caído del pedestal
podem-os iniciar la labotiosa tarea de leconstrut l¿ relación con ese

ser "realr, 
dejando de lado nuestra fantasí¿, nuestra imagen proyec_

Éda de quién €s esa persona.
Baio ia influencia delos tránsi!os Neptuno-Luna Podemos Provo'

caa inconscienlemente situaciones en las que se nos Pidan renuncias
o sac¡ificios impoñantes en beneficio de los demás Qu¿á nos ena_

moremos de alguien que ya está casado (o casada) o que, por
la razon que fueie, no pueqe a su vEz am¿rnos talcomo quJiéramos.
La nota dóminante de ios ¡ránsitos lieptuno-Luna es la del sacrificio
yia aceptación; probablementeno sirva de nada insistir en que la otra
pe¡soni se divo¡cie o cambie ¡asgos que son natu¡ales en ella. Si
quaraaos m"nranea la relación. ¡endremos que adaPlarnos a sus

diversas Limitaciones y condiciones, y acÉptarlas Se lrata de sacrifi-
clos oue cabria i¡teroretar como una noble muerlra de amor desin-
reresádo, Deco tambi¡nse los podrÍ¿ describir como un¿ negación ma'
soquis(a ¿e nueslras propias necesidades. y con los Iránsitos de

Ne'oruno es diJicil djscelntr qué es qué ¿No nosconsideramos dignos
de ier satisfechas nuestras necesidad es? ¿Estamos tan apegad os al su_

friñiento que pe¡sistimos en una relación aunque sea i¡satisfactoria
o jncompléta: ;Qué es lo que ganamos al eslar tan enamorados de

¿lguien ¡ue no es übre para responder a nuestro amor: i V¿le l¿ pena

el-dolor po¡que ¿sí los demás se compaoece¡ de nosotros: JQueíra_
mos ra"imen," tenerla rodas las mañanas desal'unando.on noso'
tros... o ser nosotras quienes le laváramos los calceti¡es? Si bajo la
influencia de un tránsiio Neptuno-Luna nos fo¡mulamos este tipo de

Drezun¡as, eso nos a!'udará a ¿clarar nuesrra P¿rle de respons¿bü-
bad-enel hecho de que tengamos un¿ relacidncompücadao df ícil con

¿lzuien.' 
La Lun¿ no solo se relaciona con nuestra propia anma o naLur¿'

lezi sen¡imenta.l, si¡o también con las muieres que hay en nues¡ra
vida: esposas. amigas, novtas. rnadres, hijas o lo que fuere Es prob¿-

ble que ias mujeres que conozcamos duranle este Perlodo eslén
pasa;oo por uná lase neplLnlana o que en su carla natal tengan una

iuerte acéntuacion de Piscis, Nepruno o la casa doce. Puede ser que

es!én Dasando gor düicultades emocion¿les o lisicas o que Iengan

Droblemas con ¿l aicohol u o(ras orogas O bien que esrén ¿travesan'

bo una época de gan inspiracion creaoor¿ religiosa o espúilual T¿l
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vez ese sea.el rnomento de hacer sacrificios por Ias muieres, o de adao-rarnos a eüas: cuidar de una rnadre enfer;a o ;;;;:-;;;;;Í5;
esposa sumida en la depresión. Un hombre qu.;";; ií;;""""::
cuadrarura por rránsito con su Luna n¿ral es¡"b, a.r"rp"áJ[ p*qu.nopodía irnpedirque su hüase embarcara en una ave n I u¡a románticaque el veia como predesrinada a terminar en un ¡es".ri. i,,r"* 

",i._resignarse a ve¡la pasar Dof una ey¡criencia doloto.r, qr. .; 
"t 

i
b¿rgo contribuyó finalminte ¿l .r""ifni.nro p.icofOgicJ a. ñ mu-chacha.

.^_-L¿_L_una,se 
asoci¿ rambién con el ambienre del hogar y con loss_acr[tcros y las concesiones que tenemos que hacer en-es¡é ¿mbitncu¿ndo pasamos por esros rránsitos es proba¡r" q"" l"i p...ir^lili",

-quienes 
convivimos estén experimenra;do p.oUf .irn", 

"ir""i..¡i;"..de-Nepluno. También puede ser que no, ue"mo, obüguao. ,1^m-Dlar oe c¿sa o a .renunciar a un hogar que amamos. y en esoscasos será necesario que hagamos debidaminre -.1 du;l; po;io;;oe¡amos atrás, Si intentamos comprar una casa duranre ún transirodifÍcil de Neptuno en relación 
"ón 

nr"srru f""" 
"^,r1,-ooj."rn"ienconrramos con mil ,Jesiiusiones v probl".rr. E;,¿;;;;"íi-ü;i;:

den r"mbién al tipo 1e confusión qJe'se pro¿u"".uun¿o ..iu.o. rJ_decorando o resra ur¿ndo la cas" pira qu! se apro*irn. rnu. u nu..i-ide¡l

-,. Tarnbién problemás relacionadoscon lamaternidadpueoen mo.vJ¿arle con cua,qujer rránsiro de jos que estdmos esrudi¡ndo. E.posible que rengamos que deiar i¡ a nuesrros hij.. ;;;ü';i;;hecho mayores y se marchan o se c¿san. ) oue por eso necesttemosencontrar otras úaneras de expresar nuestü nécesl¡a¿ ¿e cuiaáilproleger a alguien. En ál$tnas ;ujeres el tran.;,o ,"_i.luü""'""r'li
menopausra. et momenro de despedüse oe ,u r".,iti¿uJ i.l*l É!rconsejarrle que las muieres que s! apro m.n u 

",g,1n,r;nr:i;_),r";_tuno-Luna se sometan a cheoLeos me¿;"
5e de.que no h"; ;;;;" ;;lil;;:r:;l?lii,il'í,i;?Xii,l"fÍ1"i.;
anda Neptuno por los al¡ededores jas cosas se nos ace¡can furliva-mente. sin que nos demos cuenta. v es se
o.ui i.u,. p'.,iü1'"* 

"n 
;;l;;;';;i",:; ;::'::,T,T_pJ::i:;;,::: imedid¿s mds drásricas. T¡nro en los hor

¿,,un," .,,or,,,..rn,i,o' ;i ;;,;;i;.I]lli:il"fli1Xii',r[":Ti:
habrrual cu¿ndo se rrala de meoicamerros. p.rc rrrnbien o.. ilühoLv de orras drogas -sociales-. euiz: nos ain,umor rta",dos poa 

"st"s:u,rj"1"]l:-". T9: d" ,ecurso pdra cscJp¿r oi tas düicutr¿de!c;;;;;
nOS enlrentámOS, y SOn momenIlrs enadicción que aumen¡a el riesgo de
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Los tránsitos dilíciles Neptuno-Luna pueden desorganizar total-
mente nuestras emociones: un día volamos hasta el cielo, y al día
siguiente do logramos salir del pozo. Il meditación, la música y
cualquie( posibilidad de comuniófl con ia naturaleza tienen efectos
restauradóres sobre el ¿lrna acosada por los altibajos de la vida
Incluso bajo la i¡fluencia delos tránsitos más difíciles muchas perso-
nas descubren en sí mismas una profundidad de sentimientos y una
capacidad de compasión, de comprensión y de pe¡dón de las que

nunca se habían sabido poseedoras.

Neptuno-Mercurio

cuaüdo Neptuno en tránsito forma algrln aspecto con Mercurio,
nuestra man¿ra de pensar, úzonar, comunicamosy recoger infoÍna_
ción del medio se verá afectad¡ por las características de Neptuno
Neptuno sien¡e, Mercurio piensa: si Neptuno en ¡ránsito forma un
trígono o un sextil con la Luna, nos a)'udará a integrar o uni¡ los
procesos racionales del hemisferio izquierdo del cerebro con la
capacidad sensoriaL e intuitiva del hemisferio derecho. Aunque está
aciivada, la imaginación no i¡te¡fiere con la caPacidad de Pensa¡
lógicamente y con claridad. Lo que @aptarnos> en muchas de las
idéas y de los sentimientos resultara. con frecuencia. de una prect-

srón dquierante. Puede ser que haya algo de .inspúaoo" en muchas
de las ideas y de los sentimientos que tenemos durante este t¡ánsilo,
y que seamos capaces de comunicar nueslras intuiciones a otras
peisonas oe una manera ¿ccesible. CJalquier tránsito Neptuno-
Mercurio puede reqrerir que ^usemos. nueslro Mercurio ponlén-
ioLo ¿l servicro de otr¿s personas. quiza con\ irriéndonos en portdvo_

ces de los que, porlas raz ones que fuere, no son capaces de comunicar
por si mismoi sus necesidades. Los tránsitos NeDtuno- V cr'r I rin

ianto los armonrosos como los dificile.. aumentan nues¡ra czoacidad

drarura o la oposicrón por tr;nsito.5in embargo. es proo"ble que sea

T¿]or el peliqro de que nuestra receplivid¿d psiqrica sc vea conta_

minada o delórmaoa por nuestras propias proyecciones y fantaslas
Como estamos ¡eceptivos a los pensamientos y senlimientos que

citculan en la atmósf¿ra, no son raros en estos momenlos los (deste_

llos psíquicos'. Pensamos en alguien a quien no vemos desde bace

.rños. y "l oía siguienre no\ enconlr¿mos con es¿ persona Los sueñot
que tengamos durante este periodo serán para nuestra menie cons-
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ciente una fuente de información que nos a)rudará en el cu¡so de la
vida coridiana-

. - Los.¡¡ánsitos a¡moniosos de Nepruno en relación con nuesro
lvl:rcurro natal nos perrniten un acceso más fácil y cons¡aDte de lohab[ual a la sabiduria de nuesrro inconscienre, a] "sabio, 

que todos
llevamos dentro. podemos hacer buen L .o de esros tr¿nsi¡oi sl ioJJs
los días nos dejamos riempo para la quietud y la ieflexié;.-il;;;
estos perf odos de inrrospecaión podemos pedi¡ a nuestro inconscien¡e
(o,a nuestro "sabioo inrerior) que nos dé Ias respuestas o la orienra_
c¡on,que necesrtamos para entender o resolver mejor cualquier
problema. que lengamos. Es probable que enseguid" ie nos oiurra
alguna urtormación úril o que rengamos áüsbos di ella. pero aun si al
com¡enzo no rectbtéfamos nada, si seguimos comunicandonos de esta
mat¡era con nües¡¡o rjlconsciente empezarán a Ilega¡nos ias respues_
tas, a.veces de Jorma sumamente indüecta, a lr-¿ves de algo'Leido
casualmente o que acertemos a ver por relevisidn.

Bajo la iafluencia de los rránsiios armoniosos de Neo¡uno en
relación con nuesr¡o Mercurio ndlal. l¿ c¡eadvidá¡l u.i *.,;¡.
p ráclico va n oe;a m d no:riE.-sñ¡¿r-ónddñéF no pu.?" c'Añfrñ
p o r vias.arrist icas: escribir. piarar. hacer música o dirua, elrearro o la
Iolograt¡a no son más.que algunos de los caminos que se n:elven más
transrtables gracias al trrgono o aJ sexlLi por rrán;iro. pero ramoién
empresds que no son artisUcas pueden vefse Iavorecidas. Tanto los
crenturcos compromettdos con el av¿nce de la ciencia en sus res_
pectrvos campos como los agente! de bolsa conrardn tdmbién con la
a)4rc¿ oe esas rn(ulcrones y - relámpagos^ ¡gpgntinos que acomoañ¿n
¿j trdnsrto de Nepluno en rr-gono o en serlJ con el lviercu o na¡al.

LOS rransrtosddic Jes. aunque ocasional o esporadicamente ofrez-
cdo algunas d^e esras.mismas ventajas. :on por io común mucho más
moleslos y diticües de.manej¿r con pruoencra. Cuando Nepruno en
lransrto lo¡ma una conjunción. una cuadrarura o una ooosicibn con el
Mercu o natal, la mente consciente y ja .nconsci;nre meiven a
reunüse, pero de una manera que puede ser ñuy.nquie¡ante. El
mredo. l¿ duda y la contusjón pueden adueñarsé de ia mente v
obstaculrar gravemenre nues¡ra capacidac de funcionar bien en Él

1i,1.19. -]:: qti..,r, .rs organüarnos y organizar n uesrra vida diaria;
LncLuso ¿cuvrd¿des que hastd ese momento hemos desemoeñado
lacü¡ente pueden resulrarnos más diljciles euiza deseemos hallar_
nos en cualquier otra parre. salvo donde reaimente eslamos en un
momento determmado, Puede ser que nos encontremos en un¿ ües_

:1:^.1-e-l,tTbajo. l tln embargo nuesrra .presencia, no llega a serdel
IOOO real o compte¡a: estamos tisicamente presentes, p;ro con la
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cabe?a en otra pane. Si normalrnente somos baslante despistados'

i*il"nl!"ál*'v "" 
,enemos una di¡ección definida' tal vez ni Dos

ffiil;;;é'l". efectos desorientadores de este tránsito' sin

""iü"i"t 
!i'it*"i" t emos sido disciplinados y orde¡ados es Proba-

úi.-üE-ioi ,¿niito. dilicile¡ de Neptuno en relación con nuestro

MerÉurio naral nos desquicien bastante'"'"i;i;;;i;;;ilMirk. un escriror que hasta el momenlo de esle

,.á'.i;;; ;;;;p-blemas para discipünarse orgarüzar su jom¿-

á"-""ii¿m. ít-"¿¡'"i uien su tiabajo se despenaba ¿ ias siele' hacía

sus eiercicioi mañaneros. se duchaba se dfeitaba' se sewla un salu-

:;t¿;;'r;;; d";"mo de naranjas. muesli v fruta v a las-nueve

.n.endía oinrualmente su ordenadory comenzaba a trabaJar' NePtu-

;:;;;;ii; 
"* 

¿"pricomio. formó una cuadraturaconsu MeÍcu-

'1..jJi" nii.t' v i¡ark empezo a senrir una especie de lelargo

v una fal¡a de i¡Ierés por su trabajo y por la vida que no habia senu-

áo iamás. Le costab¿ levaotarse por la mañana; no se sentia mouvaoo

iii^ rt"""itu" .:. * i.ios; emp.ió o it 
^ 

det'yunar a un bdr cercano:
'huevos. iomón y p"ta¡as f¡itos y con suerte ¿ medlooia lograoa

."n,urse'a trabaiar' HabÍa perdido su resolución y su orrenlacron en la

vida. Elcon0ictó entre Io que se proponía hacer y lo que rearmen¡e se

senría con animo de hacei le creo una lensión lerrlble Al prmclplo

i';i:;;ñ;;;; l;;;,igt," ruti"a, pe'o 
'u "nsación 

de inqr.rietudy

;ii;;-;; .;;;i;1"; d". fi¡almenie rermi¡aba por ceder'.Por mas

ole rodo-aouello Ie Lnóuietaba. y aunque estaba Preocupado por su

"-r"*iááo 
¿" r"2it.".i,püendo óon suirabajo y pagando sus cuenras'

se'oermitj<j queáarse en la cama y se dio el Ju.o de no.t¡abaJ¿r duran-

te i¡da la mahana si no tenla ganas de hacerlo lJecLdro que en vez o€

fo¡zarse a escribú, lo haría cuanoo si¡tier¿ la necesldad oe n¿cerlo

;';;ái.-,;;á;, h;;;' despues del momentu en que normalmente

hab¡ia emoezado a trabalar. linalmente se sentabd con ánlmo úcler'
,. r.t. áiár¿-""¡"r' fra'baiaba mientras le apetecíd hacetlo' y cuan'

.lo le aoe¡ecía tefmi¡ar, dejaba el traba¡o En otras palabras o'"ro oe

i^oonirsehacet cososy se acoslurnoró a acep(¿r sus eslados oe anrmo

v ius incli¡aciones y ¿ regirse por ellos Final'riente descuorlo que

' 
"[áii"¿" 

¿. 
"." "G"a 

rñ¿neri hacÍa ranro como habÍa hecho anles
"'""'t.""" 

""J" 
0"" 

"o 
len"a un trabaio i¡dependiente puede pet-

miti¡se cider a sui sentimientos y estados de ánuno de la rorma

"^"ü. fu" v"rL, *dospodemoisacar una enseá¿nza de la manera

)lil"ti iiilt" it."i" 
" 

esr'e t-ansrto solo después de h¿ber cedido a

.ii l'.tarso consizuió enconlrar l¿ energia necesarta p¿ra cllmpttr

.nn ,u ti^baio y iu. raaeas cotidlanas Durante los ¡ránsltos oülcues

it:;;;:ü¿;.'r;i" ", 
prob¿ole que tengamos que renunoar a nues-
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tra mrnera habirual de organüarnol
permi,irnos andar per¿r¿l!-á,ll.,ii!'"v^ llJlllliXlij,lii ff T:l;;letaoore una solución, A muchas oers
porque les da la sensa.i¿; d;';; i;'."1"¡ '"n 

provecto asi las ásusta

{'#iil:"r"':..':¿:5"T"fl #"*"iiix,,r.,'.:fl;[:i]:"".,.,"*#
Los tránsiros diitiles de Neotu¡

naral nubran er pensamr:;;;;;r:;:;: '" relación con et Mercu¡io

ff t:l:":r:t*-:T::'_i:ni:iy*i:riT::x:;'nn,t::;T;
inconscienre o de I; pi"t'"'¿á"iilT'"nales que afloran desdé eL

.1g","n q9. 
"n 

q," pu..a. ;;;"""".,.;,,:,..rll"T*iT jliiJ"llj);i:l
;i:il:::fj¿ :f::[1:::: ;:".!i:l.J-ó c" ¿-,.",, .ii,íi.Jg:,tl

$ii",":,:?i!!l*T*:1,,:,".""ü+'.?':fi#fi*,,"Í#ifu 
",,;,:

oütcultad para recordar o re¡ener i¡fo¡amente l¿s di¡eccioner v l,j" "-"i"i,üitI-"ilon 
A¡olamos inconec'

ras cosas cuando no es ;,i-. ó"i,,Jl?ji",ii.,,?[?;ilTlñliijili.,i
.elaclon con el MercLrrio natal. tambi.

;"n:"*.1 j:*:{:lj=^Ji:ü:,,?""l::?i".."".::"JH:"f ,:"fi 
",;

-i.i,"n,"^o, 
á..i,"r": iu';ji.i::."'"; ;i",:"J i;":tj;,i.jff i :"";:#::pár¿ expresar con clarid¡d lo oue nás ¡

naunenre procuremo( o.rir., ó d:,i. ,r,ttl Pasando o que rntencio.
cribro dos Lbros con se'¿J"-" i"iL",.'i I 'erd'd { un eicritor es-
obr a que en reaüdad huuü 

"r.i,io 
il)' "ttt 

periodo: o¡ro li..mó u 'i¡ rerdcciones y e r rra ro .";;;;i;;:",1:""na ) Quizd t¿mpoco ras
dutanre esre p!riodo; t, ";r;;;;;;;;;;;l;;;:::il.j: #],Í:j,;jargrren, aunque rambien otros o-ueden r.,
mente en el iaso ¿" q"" ñ*,i^.1"'ir¿t3r 

de engañarnos resDecral-

¡g * ¡¡!* * *::1:;*::::l;.nr rH ; * d*'ros hóros de its¡rologja nos advrerten ou¿mo. 
."rg,in "oni;ü 

"n;Gil:'J::t"*,::i":'.,:.T;T;:,:"tTI;

, . Con Neptuno en conjuncron, cua,lral

JJrxu"l'.llÍtx¡i,"s:i*.**:"'"",;';::?:#::::
nes mconsc.enres. 

^",,;;;;í;;;",;;"',t'."::ll:l::::l 
tffi:":"j

rmarinemos )rn tundarn.n ro 
" 

leu no qr. or,", p*r""i. 
"i,ai 

pii,,"," i
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do o hablando mal de nosotros. Así como cuando forma un trígono o

un iex¡il con el Mercurio natal NePtuno genera visiones intuitivas y

sueios insoirados. los aspectos difíciles entre eslos dos planelrs

.r"Ln coiri.¡¿i¡ con i¡esübüdad mental tendencia a los olvidos'

d"Lirios v pes"dillas. Las personas que no estén famüarizad¿s en

.-t*¡a ni.ti¿a.on el tuncünamiento del inconsciente pueden sulrir
J n j.requüb,io gr"ve Como duranle este periodo elinconsciente

esiá ¿c¡ivamente déterminado a dejarse captar Por nuestra.parte

consciente. estos tránsitos señalan u¡ buen momento para ürlclar

alsuna focma de psico¡erapia o ¿uloexploración. Pero debemos estar

se"zu¡os de que ló hacemoi con un profesional capaz y experimenta'

doiAhora, piecisamente. es¡amos dem¿siado susceptibles a 1as ideas

y la i¡0ueniia de otr¿s personas para coÍer el riesgo de caer en ma-

nos de un charlatán o un irresponsabie.
Baiola infl uencia decuaJqúiera de esros tránsilos podemos pasar

oo. .Lrn.n,o, de g¡an nrtidiz de percepción v \ isión durante los

iLlales ¡engamos atiibos de dimenslones i¡tangibles delser: es poslble
que Jegue"mo, a uer el ¿ura de las personas o a percrbir entidade"

desencárnadas o lormas coloreadas que 0otan en la ¿tmÓ"tera Lon

los asDectos düiciles. sin embargo estas exPeriencias puec¡<n ser

desagaoabtes, y nuestros visitanres quüj sean demonios en vez de

ánseies, Si oimbs voces que nos i¡stan ¿ hacer cosas exlrañas es

;;;ibü q". se"n 
"rpectoi 

negados y escindioos de nuestro propio

osiouismb oue senii¡nos como provenientes de iuentes ex¡ernas

\ul""."r,É. el apovo de un proiesior¿l b¡er capacil¡do PLede

ay,udarnos a ruperir las manifeitaciones mas dif:ciles de estos Iran-

sitos.
A veces los tránsitos Neptuno-Mercurio (especiallnenle los as_

oectos difÍc es) indican complicaciones con hermanos v herm¿na'

ion oi.o. l^rnilirr.s o 
"on 

veci¡os. TaL vez oebamo" hacer concesro-

nes o sac¡üicios en favor de alguien, y quizá necesilemos ser más com'

orensivos de lo habitualcon lo que Ies suced¿ d o(ras Pelsonds oue

n',eden esrar oasando oor momentos de confusion menlal o em0cto-

iul. ,"n., o,otl"t". tÉlacionados con el.lcoholu otras drogas o Ln'

.1".o 
"tiuior""n¿o 

por un perlodo de inspiración espirilJaLo cre¿ti_

ua. Como iucede siimpre con,os l13nsilos de )JePtuno lo cueslio'

nablee"hasta qLré punio deoemos sacrjlicarno' Dor los demis Pue'

de estar oien que no. adaptemos a sus recesidodes o que asLm¡mo'
'ru,,, a'ar,o pun,o aut nrob,emas. pero rambien debemos 5¿ber dó1_

de marcar el lími¡e.
En su libro P¡an¿ff ¡¡ l¡a¿Ji¡, Robert Hand señala que 1os trán_

,ito. difí"iies de Neptuno en relación con el trle¡curio natal pue-
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den coincidi¡ con perÍodos de gran ansiedad y con enraoas dolen-cÉs nerviosas.r Es probable qie estos problÉmas .;;; d" ;;;;:;ernocion¿ Sin emba¡go, estos'tránsitos pued.n 
"oir"il-n;; ;?.".:¡omos del sislema nereioso que 

"on 
a,! u"."-oiia-,rr-ü, ¿?.,"ili..,que si no podemos ha.ll", una árr.^ ",1.;;;;;i";;'ü j;t":"'¿'r?"1,'3#Tfl ':fi lil."1.f"Ti:T.?

Neptuno-Ve¡us

Bajo.la idluencia de estos tránsiros er
dominio delamoryde l;r-.j;;i;;;:;tt"'"aremos a Neptuno en el
c_o n. ra. expresión.cieai;; i:;ilill,Lj: !i1$ pq.::d::ff il :.,"j:r¡osrstema devalores. Es muy diücrl abarcar ád*"á¿"rn""r" ü""iñlmaneras dúerentes en que los rrá0siros Nep¡u""_v."";.;f;;;;j;estera de las relaciones. pero un resumen. general d" .ó;;;ó;;L
::"iI1T:^1.J:.j:l.dos arg!nos de mLs cuenres pueoe dar Lrna ,deauc r(, que caDe esDerar_

, -. _N.ep 
runo disuéjve los [íml.tes. y cuando iorma cualquier ángllo porr¡ans¡to con nues¡ro venus naial, el deseo d. p.ril"rno, ?n-o.tápe¡sona se welve muy fuerte. Aunque rengar".i" u;;;;i";i;n";;

11f,"J?: 
.n .rl. momenro podemos en"mora.no..p..cid"m.oi.. ÉiposrDte que el nltevo ser amado se nos

rodos nues¡ros sueños ;;il;;J #:r;,:il1"":"#: 1"":fX;T:.":p¡omete ias Uaves del cieio. pero Neptüno en,,.;":i;" ;.;"tij#:consrgo una rendencia a idealizar v'¡
tene.ños derante. En ei;,;;;í; ¿. i.1,";"";:3|,:*.rñ:",r"",qo:
que no tengamos una visión reaüsra delá
rascinados-por ro q* ii";.; d""b,!"""|;T:i3';i.Til..l'álffjil
lllll .cue,p¡sa1n9s por at¡o orras caraórérís,i.", ,ri;;;;;";;;;
i;.1*T,pj:?,:T1li:i: para n osotros. o les res!amos rmporrancra. Baio

::ii{ih!;ii:ilffi :,ff ;x?"T":%,,",11:lü:"1:'":,, j:l j:
que nos dará la feücidad eterna. pe¡o que no rardemos en descu-Dru que no lodo es ran bonjro coLo n,

l:3T :.^ :fl "gbl : q ue nos ha ga n o.!g;:5, "j.o:l:'o;:;l#: i;menos ahoca podemos percibi¡.on nl¿r.l",iJr¿ to".
iel!9.d!!os¡robiemas que necesiramo's alron,* p"i" L"r.*i'""1ra reracron,luncione Inctuso si el no es el prrn"id arul á.rillrl JrilmuyreJosdeser la diosa que nos parecio at pruiciplo-,-qu";l-"d;;;;ve¿mos a ra olra persona como alguien iJ-b;il;1,;i;J;;;:
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que hagaúos el esfuer¿o de establecer la rdación sob¡e bases más

sólidas.-'-iir, 
"rnbureo, " 

*"dida que ei tránsito pasa es probable que-nos

"n.ontr.rnot 
.-on qu" la situición es imposible: todo era un sueóo' y

"",J" 
¿".i¡"¿. 

"'¿itiparse 
Hasta puede ser que aprendamos algo

de la exoeriencia (además de lener presente que hemos de ser mas

cuidado'sos la próxima vez). La lección potencial es Prolunoa' y.se

refiere a que aliandonemos la idea de que en aiguna parte hay arguren

que llegaia a nosotros para conver¡úse en la maclre (o el PaoreJ

.i".f..tá ol.re tuvimos -o que no tuvimos- de niños [-os tránsitos

K¡'.;;;;"-V;^;;;;;;rJui- j but"ut nu..,ra totalidad perdida (l¿

;á;;';.";;;; ;t"bJrii" q,'e 
'enrÍ^'o*n 

el úrero v durante los

;;;.;;;;;; ¿. vida) por'mediación del amor romántico' Pero

á.--""."un-ü.Ui¿n que en Último té¡mi¡o no es posible recupe'

iii nu"t"o ptitniriuo paraiso perdido merced a lds acciones extemas

;";l;;;;;.:;;. P"; Áá.."r*i.uo,o qu.."u elser amado' no siem'

;;;;.'"á;";" anlllo al dedo. e i¡évitablemente habrá cosas en

:;;";;;;;;;; d"cepcionaáos Las c'mbres a donde ascende-

;''; ;;r";;il;;;" tuJ nos precipitamos durante eslos tránsitos

.." é"..¡"^.-." 'it,-l in.raniiu. rina verdad muy prolund¿: esa

,.*liá"" o". todos anhelamos sólo podemos hallarla Én núestro

;;;p;;¿; ;; Y- ;" ; 1" :r: n"- :::: :1,fr:i :TH:,i:'j:,','j:1esto no sólo es válido para los anguLos

iü;;"" "; á"Jii; 
"án 

v"n,', 
"'i"o 

también para el trísono v el

sextil.-- ó. ,¡na man.ra o de otra estos lránsitos nos piJen que en nues-

t,"t-.tuoón uÁototunos s¿crüiquemo'y nos adaptemos de maneras

oue. con frecuencia, siqnifican dejar de lado nueslras prop¡¿s necesl'

d¿des en benelicio de órras personas AJgunas breves hrstorlas servl--

rán o¿ra eiemplificar las diferentes maneras en que esro pu€uc

.,rceier. Lar¡ra. r¡na ioven soltera devein¡ici¡co años se enamor0 oe

irlit"."."¿" ¡,"pti"o en transito lormó una conjuncion con Venus

.n'su carta natal La atracción era muy podero5a yell¿sentra.queel

la comorendia meior de Lo que nadie antes i¿ habia comDrenoroo Er

.".¡-i""i. .ii ,áoo.oco, porque al parecer el recibia de Laura una

i;;;;;';;;; ;;! .o.i,.n',ion que su mu'er no era capaz de

ofrecer-e. Si¡ emb¿rgo, !enia hijos pequeños y no estaba preparaoo

n^ra tres¡ornar toda 
-tu vica hogareóa ni para correr el rlesgo oe

ierse :eoarado de sus hijos con el lin de enttegarse Io(almen!e a su

relacion con Laura. A ella. de este modo Nepluno Le exrg a que

.".ilii"".a aleo, podi" rent.¡nciar a sus deseos de lener un matr¡'monro

;;'';;i;J; á";tl. f ".a 
s'gui' adelante con 'rna 

relacjón clan'
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desti¡a y de a ratos perdidos. o podía pone( punro final a Ia relacjón.
rre cua4u¡e13 oe las dos maneras. tenÍ¿ que renunciar a alqo, y Laura
rermIno por romper con su Jefe y dejar eL r¡3bajo.

I om se vro anre un problema similar cuandó Nep!¡lno fo.mó unacu¿oratura con su Venus natal. Ilevaba diez años casado v ¡enfa cloi
hUos a qutenes adoraba. Durante este tránsito, se enamóró de unamujer a quien conoció por mediación de un amie;. ¿;;;;;"i;;:
se vro ante tres opcrones, ca racterísticas .¿ s tres del efecto de Neptu-
no sobre Venus. Podía mantenersu aventufa en sec¡eto yDroLonparla
a espa.ldas de su-.mujer ta veces los rránsitos d. N.;.;;o';;';.;?;;
con venus stgnr¡can que uno engaña a su pa¡eja, o viceversa ). Éodíaponer termrno al matrimonjo para llevar adelanre su nueva felación
o9 rornll mas ptena y abjerra. o podía romper esa relación ex¡rama-trrmonrat. lbm opró por la primera de estás soluciones. Tan oroni.
como su tránnto Nep¡u_no-Venlrs Llegó a su fr¡. su amlga conocida otrohoñbre y term¡¡ó casándose con é1.

En el campo del amor,Venus espera recibir algo: "Te amaré si tüme amas' o ^ I e amaré si haces lo que yo qulero,i El de Nepruno ei
un amor más desr¡Ieresado: "Te amafé aunque ¡u no siempri ouedas¿ma(me como yo necesiro-. cu¿ndo N.pruno en rránsrtó ioirna un¿specto con nuesrrñ Venus naLal, es prooable que nos haiiemos ensr¡uactones en ias qLre se nos pide que amemos j alguien aunoue es¡
Pe¡sona no s¡ernpre pueda damos jusramenre lo óue no. Á.r^.ii
recjbú..La hisroria de Diane es un ejemplo d" ..," i,^ ¡; ,i;;;;
nepruntana. farecia que elJa y su marido, Eric. ruvierán un marrimo-nto toeat: oos herrnosos n¡ños. un hogar id co en el cdmDo \ ¡i laflenor preocupaclón financiera. y sin emb¿rgo, cuando el tiániiro oeNeptuno por Capricornio io llevó a forma¡ un-a óposl.iOn.on i" iun"en Cáncer cie. Diane. Eric empezó a expresar.u insatisfacción. Sesenua atr¿pddo: en su vida iooo err sabidoy previsible, ! elnecesira_
b¿ ñavor Iioerrad. La primera reacción de óia"" i". J" láfñi";¿",,q¡re¡ren estaba,que él habta13 oL su deseo de i¡se a ulali por etm!noo. cuando^ella rendr ia que ser quien sc quedara en caía cúidan-
oo oe los n¡os: 5e quejo de la injusricia de su mar ido, Oero cuan¡o más
rntenldba eija sulerarlo. más ávido eslaba éL de so¡aise. Fi¡almenre
aunque. admiria su cdlera v su Íesentimienro, Di""; .;"";;i;';
:.^r:.llrlil l. ,9U:,!"e si re¿tmenre necesiraba ese riempo para ei.poota romarseto. tlla lo amaba lo suficiente para deiar qui hiciera lo
que éi s¿nl¡a que necesiraba. L¿ rearción de b.;;ú;;;¿;;;;;;,;;
Dronto como ruvo eL permiso de su mujer par¿ nacer lo que auen;.
sus senrrmtcntos cambitron y su inqui.tud disminuyo. Nio¡uio es-IaDa ensen¿ndo a Diane a ser mas opsi¡reresaoá. a ornu, , ",
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marido incluso sj lo que él senila que lenia que hacer n-o er¿ Lo

ou..Uu. o"i.onultn.nü, habrra querido Cuando Nepluno forma un

;;;; ¡"; venus en nuestra carta somos generalmente noso'

rrás ouienes tenemos que ¿daplarnos a Ias necesidacles oe nueslra

PuttJXio 
u innr"n.iu ae cualquier tránsito NePtuno'venus !erdemos

a deiaroos fascinar por personaüdades neptunian¿s lcualqurera que

rená a Piscis. frepLuno o Ia duodécima casJ muy marcaoos en Ia car-

ta n"atal. o que esié pdsanoo por tránsitos Lmportantesde Neptuno)

Puede ser que nos atraigan los "perdedores- o las victrmas la gente

"r.á"i" 
itio*i¡¿^ ¿" q"ue no puededarpie conbola en suvidayque

ü"."u l" to!"i-. un aioyo emocionat o financiero o podemos ser

norái,oi tltrnot qui.nL iagamos eljuego del débil y necesitado,-el

héroe sufrien¡e o ia donceJa en oifcullades- y busquemos un salva'

Jói ou. not t".."," Y entonces somos especj¿lmente susceptlDles a

i*,iii""", t*"¿"*s y de sensibüdad poélica o orlistLca que nos

¡rtiir"n .on tut '¡ionei 
y su imaginación pero qu€ quüá no tengan

mucho oue ofrecernos encuanto ¿ segurid¿d materldl tncaqauna oe

;;;;;i;;.i;.., hay algo de desiiual o de decequiribrado,en la

relacrón. Nosotros somos fuertes. la ort ' persona,es oeoLt o,a

la inver.a, Es necesario que nos pregunleI-ros por qué.hemos.atrardo

€sre tioo de relacidn en esle mornen¡o ) cuál es la leccron que

nodembs sacarde laexperiencia .De que puede seÚLmosrescalar a

in otra oer"on¿l ,iPor¡ué tenemos tan pobre op$Lon de nosotros

mismos oue soportamos esto'camente que Ia gente nos trate mal >l

u".o, "i bu.ia de Jn salv¿doc iqué nostalgja no satrslecn¿ oe

nueslros Drimeros años e5tamos aclivandol CeneraLmente la genle

ii""i'l ",ii"ii "i¿" ^r 
alquna .azon: si nos senrimos "tfaidos 

por

""iron"t 
*¡"¿o*t i poéticas. e,(o n-s dice ¿lgo sobre las caracle-

iisticas que ne.esitamós i¡tegrar <n nueslra consclencla para üegar a

esrar más complelos.
Tambien, iomo en el caso de Laura qJe vL menclonamos es

nnsibre oue sint¿mos una atraccldn Lr¡esislible por personas que ron

inrl."nt"¡t.s o incap"ces de o¡recernos la clase de amor que necest-

ir."t. *"i o"¿ sicede estol No hay respue'tas fijas pero vo

estudiarra sin ¿uda l¿ posibüd"d de un dilema ed:plco no resuello'

¿no estaremos rodavLi intentando aPart¿r a p3p; de.Los,braz0s oe

mama o riceversa.' ¿O hay en nosolros ¡lguna <specre oe Lmpulso

ielisioso que equipara la olrenda de ;acriltcro' perlonaLes con eL

'enáero dé 1a reáenciOn espirilua- o de l¿ srlvlc 'n "Que n¿v en to

;;;;';;"*-,r"t" nos ^trliqal 
;No habrd un¡ parte de nosotros

.,,.- 
".tá 

verdaderrmente ¿terrotüad¿ ante la ided de una rela-
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ción que significa un compÍomiso. y por eso insistimos en buscá¡
pe¡sonas con qure¡es no podemos es¡ablecer una unión asi? Amar a
alguen que es inalcánzable signfica quepodemos fanlasear sobre lo
maravüoso que J¿,'f¿ sí pudiétumos est{ siempre con esa Dersona
aigo que es muy diferen(e de la realid¿d de lá vid¿ doméiric¿. En
atgunos casos, el aspecto formado por Nep¡uno en rránsiro con elvenus_natal (tanro el lrÍgono y el sextil como los ángulos diffciles)
corncrde dehecho con la pérdida o con la separación de-un ser amado,
ya sea por drvorcro, muef¡e o de alguna otra manera. Si esto sucede.
es precrso que nos tomemos el riempo necesario para hac€r el duelo
por lo que hemos perdido.

, En términos más generales. eslos tránsitos (especialmenre elrr€o¡o y el senil. y también las conjunciones curnio'"t v*u, nárJ
está bten ¿specrado) indican una época en que nuesrra capacid¿d deapreqar ei mundo que nos rodea se incremenla. El iorazón se
expanoe y rebosa de amof. no por una persona, si¡o Dor tooa la
human¡dad y el resto de la cre¿ción. ños conmueve fácilmenre
ta beleza.y nos sen¡imos más afectuosos con los demás. La exDresión
creadora puede alcanzar una culminación. . igrulrn"r,t. ;I.;ni;
nuesfta apreciación de toda expresión arrístici Cuando ¡¡eoruno
tra¡srta en aspectocon nL¡estfo venus natal, nos Sentimos a¡raid;sDof
todo Io que nos lleve mas allá de las fconreras ¿. nu".,ro i., ¡¿lui_
dual, y esto explica el inc.eúento d" tas uiu"n"iu" ."figió*; J.i;i-
tu¿les o mistic¿s que experimentan algünas person¿( en esos momen-
tos. 5ln embargo, la cuadrarura y l¿ oDosición por rrjnsiro, así como
la conjuncrón cuando el Venus nat¿l tiene aspéc¡os düiciles. oueden
^hacernos^ ,ras sensibieros o senrimentales i. to h^birr;; ":;;;;tan ávidos de amor y de ¿fecto que los buscamos ¡on¿eo,_ri..".r"
podamos hallados. y.es¡a siruación puede dar origen a la promisüi_
d¿d o a una faita de discriminacion en nuesrra eleición de'oareia. La
urgencia por rrascender l¿s reaiidades ñundanas ¿e la ul¿" á,.^¡^
también puede manifesrarse en una desmesura en ia Uri.o*á, J.
placeres. y con fr ecuencia en una complacenci^ 

"r..aiu" "n 
iirtaolrol

y otfas drogas.
Lo mismo que sucede con cualquier rránsilo de un olaneta eJare_

oor en relación con Venus, podemos exp5¡g3qa¡3lgfuga¡qbio ova_

raoo nuestra ¡e€n et dnero o_en eléxiro_marenal co¡no méiá fi¡¿.1dJla exrstencla-.es probabie que descuo¡¿mos que hay otr4s qosas
ñenos tangibles ciué necésiraños para reaLizahos e'fec!ivamenle.
Hay algo p¿radójico en la ionna en que funcionln los rránsiros
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Neptuno-ve-nus. A veces no nos dan lo que quere¡noq así que ¡os
vemos for¿ados a busc& nuestra felicidad de otras mane¡as. Err
ocasiones, estos tránsitos nos dan precisahelte lo que nuestro cora_

zón desea, pe¡o entonces nos enconlraúos con que ¡ro es lo que
esperábamos que fuese. El caso de Ned es un buen ejemplo. Cuando
Néotuno en ránsito formó una coniunción con su Venus en la octava
cas;, recibió un¿ gIan cantidad de ¡inero por herencia Hacía a.lgrln

tieñpo que Ned espe¡aba aquellegado, convericido de que resolvería
todoi sui problemás, pe¡o no fue así: seguía si¡tiendo un vacío inte-
rio¡ y una tristeza que todo el o¡o del mundo no podrla comPensa¡.
cuando nos sucedé algo así tenemos que reconsideaar nuestro sis-

tema de valores y buscar en otaa parte la foima de ¡ealización que

necesitamos.

Neptuno-Mafe y'

Marte reoresenta la necesidad de afirmar nues¡ra individuaLidad ha_

ciéndonos valer ta¡como somosi su iñpJlso vira.l nos permi[e i¡ en pos

de Io que queremos en Ia vida. ¡ dejar nuestra huella en el mundo Si

no estÁmo¡ en contacto con nuestra enerSía marciana, somos débiles
e ineijcaces, pero si l¿ dis¡orsionamos y ld indiscipli¡amos. podemos
volvemos ¿vásaüadores, violenIos y ag.estvos. y obsti¡amos en segulr
nuest¡o camiro sin que nos i.rnporte cómo se sienten los demás,

cualquier tránsito de Neptuno en aspecto con nuestro Mar!e n¿tal

altera la lorma en que nos hacemos v¿ler.
Cuando el asDec¡o oue forma Nepruno en !tánsito con el Máfre

naral es un rríso;o o un senil. es genera-Lnenle mucho más fácil de

manejar y da'iugar a una experi;ncia evid€nlemente mucho más
positiva que la conjunción. la cuadralura y la oposicicin por Iránsito
Marte esie por si baslante lrnpulsivo y está muy centrado en sí mis-

mo; acula poique quiere. y no siempre se deriene a tener en cuenta los

sentimienios de los demás. Con los tránsitos aÍnoniosos, Nepluno
nLrede tener sobre él un eleclo suaviTante, Enlonce\ ¿cIuaños con

menos egoismo, no sólo para atinnar nuestro propjo yo individual.
sino también en lo aue concierne a los demás En ocasio¡es, nuestra
acción puedeparecér inspüada, como si supié¡arnos insti¡tivame¡te
qué camino debemos tomar. Bajo la inouencra de estos tránsitos
podemos usar la enef gia de nueslf o impuiso para promover una.causa
que beneficie a otr¿s personas. y no solamen¡e a nosotros m¡smos.

Seremos más consideiados en nuestra forma de autoafi¡mamos e

i¡tentaremos hacerlo de una manera que respete las necesidades
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y los deseos de los demas. Seguiemos afirmando nuesrra voluntad-
pero tenoremos más en cuenta los efectos de nuestras acciones. y esirnprobable que al hacerlo.hagamos dano a orras personas o lasavas¡llemos

Los ¡ránsi¡os difciles de Nep!uno en relación con ej Marre naral(enrre_eüos Ia conjunción de Neptuno por rransito con un Marre n;

r'1dúele+F+949grg$. 9!¿i'.9;ón ro;;i.;;; ;;á:,;;;":
rmos.crerta 

roea de fo que queremos hacei podémos encontrar g"an

dtto nesqo, y ekogsiojuede_¡¡¡1!¡¡<loJiñ aoirnás d-. "r;;";;;a rener mas cutd3do con ejmomen¡o oe iniCiar p, ouaa,or. -oa tiánrnosdifíciles Nepruno-Nlarre nos of¡ecen orras maneras de crecer. Sihernos es¡ado demasiado identificados .on ,_rn, i."gen Oe nosor.os
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dificulrad para motivaino. y pon.-o. .".1Á;;,; ;;;;;.h^. ó fft;;
emprenoemos proyectos que por razones que aparentemente esca-pan de nuestro controLvan a termin¿r en el-fracaso. por eiemolo. unhombre que renia¿ Nepruno en rránsiro por s;ñ; ;;" il;;i;r;;
con su Marte natal en piscis i¡tentó abrt un resi¿uranLe en Londres.
en. la zona de Brinon. La fecha de t" in"ugurr"i* 

_..rrlü 
.J. üprimera noche de todo un verano ¿" t"-"tñ, 

"n 
."" ú"ri¡.'ótá

ejem-plo es elde u¡a rnujer con )üeptuno en rránslro en coniunción cln
su M¿rte en la casa dos. que compro dcciones oe una emoresu o,,o
acaoaDa de prsar al sector priv¿do. y tres dí¿s despues la bdka suliic;
una caro¿ especlacuJ¿r. Nepruno exige sacrificlos en relacidn con el
prmcrp¡o represent¿do por el planeta con cl que contacta mrentras
rranslra. tn et cdso de Marre. N-épruro disminuye nuestra capacidad
para logra-( lo que queremos sóJo pdr¿ no.orros. Cuando un iránsito
to lleva a lofin¿r un an$rlo dificil con nLesrro Marte natal. Neoruno
opera nsrorosamenÍe para reducir a la impotencia nuesrra vol.untad
v nue5tr¿ ¡uer7a rmpulsiva. y cualquier empresa nueva que .rrcremos
oajo l¿ InUuencta de estos tr¿nsiros corre el peliqro de irooezar conproblemas y diliculrades que no haoiamos pl."iio. - -''--- '""
_ rara qu.enes.estamos acostumb.ddos ¿ ser dindmicos V a tener
eXlIo. eStos Iran\ttos cOn muy :nCómOOos. ScntimoS que hemO, oer_
oroo nueslrd Iuerz a. nuestro poder v n uesrra¡apa-iliiiiElEiElÉEn -

;i
:::Tll.,l: *iá .orn". pero aun Jsi durará de rres a crnco o iosi Hey

mlsmos como personas poderosas y fuenes, estos tránsitos nos ense.óan que afuera hay fuerzas mayor<¡ que nosorros y que pueden másquela.volunrad delyo individuai. Si hemos sido deria.L¿1,-""" 
" 
i..

y nos ¡ernos idenrificádo con ta irnagen dei!a;"¿;;:i;;;;:;ff;'"'.:
modificar nues¡ra v$ión ¿. no.o,ro. í¡.Áo..'ñá-.i".;;ilr::, ;:;::seres humanos. Aj¡ora nos damos cuenta, quiza po. p.;;;;;.r.;;;
que es ir a la deriva y no po¿.r eoue-ál nueii;.,i¿i -"t 

láü"i]liobjeuvos dese¿dos. Ápr"n'd.-os"lo que se sienie ,a;;;;;;";:J:
pueoe hacernos más sensiblesv m;s comprensiuo, 

"on 
ór.urp"r,ro*ique rambien hayan conocrdo ál fracaso.

5temp¡e y cuando nos tomemos el tiempo necesario para enten_der por qué no hemos tenjdo é"r", .l h'.;h;;;-i;r#; ;;'";:rermL¡ar sienoo Lna bendición dhimüa;;. Á-",.t""¿ü".'"í¡.'L'
nosorros m.smos es prob"b.e que descubr¿mo, pL;"i.i", *"ri"l qr.tenemos sohre ld \ida o sobre nosotros mismós y que nos impraensaclr ¡odo elparrroo posible de nuest.o porenci¡. O,i;;, ir.""j"*"'lremente nos creemos débiles e lnsd¿cu¿oos, v lo.oao.n.u.l,
intenra ndo empresas excesivas. rrat,náo Je- ; Jn.;r,;;;'5i';;;;:
nueslra etrc"ci¿. aNu€5tro \eñtiñienro de i¡aoecu¿ción proviene ral\,ez de h aber sido humillados o recndzados de nl¡os: ¡ tenlrrno, mi.¿oue¡ enro porque podria provoc¿r i¿ üa y la ervldia de o¡ras oerson¡s
espec¡almente de un padre o de una madre que quizd conre;ol¡ .i;
¿mbiv-alencia la posibilidao d" q"" ";";i;o';;;; ;;;;;;;t;::isuyo,, LU hay en no(orros una parre que quiere seeuú siendo oeor"-
na y oebtL para asi manipular ¿ los demás y conr.gui, qu. ." ó.up.nde noso(o5? Dicno de otra manera. "qué es,ó qué gunamoi artracasdr: Puede ser d-frcil alronrar este rrpo de probl¿ma; i¡r.r;.;
sL1 e,noa¡go. los tránsiros dif ícJes N"epruno_Vaire srrven eficazmeniep¿ra traerlos a la suoerficie

_flpggjrypoi" u l" individuaüd¿d. Cuando esre ojanera rr,n-
;:@ñüñ,;(j¡e.ffi#

:f1liggS-l !i f,n u:sllg-vg --9s p¡9!gu.tg_n9 rragarehos. Sin embar-go. sr esram0s us¿ndo nuesrra energiJpiilpióñoiFrileo que no iolnnos oenetlcie ¿ nosotros, (ino que ,irva de alqun. mine'ra a otr:spersonas. esros tránsjto5 no rtenen por qué terir consecuenc.:s trnoerastrosas. Neptuno ouiere que renuncjemos o ¡sar nues¡¡o -vrrre. scj¡o p¿ra nuesrriiiióüói-niiE" "ffio=,¿l'iique renunclemos d Js¿r nue\tro poder en oenei;cio nue:¡io v lo
+úS+os p"ra "4q, ,! tcmás. As¡ hrbremos Jeu¿oo " Vair. ¡!¡r J¡lvct .supefror,. porque.5taiém=os ejerciendo nuestra !o,unf3o c¡
bten de otro5 Pero aLn.udnoo estemós n.,crenco -,go desrinrdo,r
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arudar al mundo, heños de cuidarnos de identific¿mos deñasiado
con el resultado de nuest¡as acciones. Si nuest¡o yo se ha implicsdo de-
masiado eri el éxito de la empresa (por más que ot¡os se beneficien
de nuestras acciones), es más probable que tengamos problemas
cuando Neptr¡no transite en aspecto con riuestro Marte nata.l. Estos
t¡ánsitos, re.¡rdándonos los prec€ptos de la filosofía védica, intentan
enseñamos a actua. sin un excesivo apego por los frutos de la acción,
una idea tan cont¡aria a la forma en que se nos educa en nuestra
sociedad oc¡ide¡tal, orientada hacia los objetivos, que e5 difícil de
entend€r, y más aún de aprender.

Incluso con las mejores intenciones, bajo la influencia de estos
t¡ánsilos debemos tener cuidado de no ent¡egamos a causas extre-

- máióñáIoiientadasl esltr slinañente atentoi-a no deja*mos LIe-vai
por)ivisióh de nosóiros mismós coño uña especie détanaliliüñoipor
mediación del cual servimos aun propósito superior. Uncoúplejo de
m$ías o de sa.lvador es siempre un riesgo cuando Neptuno en tránsi-
to forma al$1n aspecto importanle en nuestra ca¡ta. Es cierto que
podemos seragentes mediante los cuales se reaücen algunoscambios
positivos, pero si ruestro propio ego se apunta demasiados mérilos,
ya se encargará Neptuno de esca¡mentamos tafde o temprano.

Cualquier combinación de Ma¡te y Neptuno significa que somos
capaces de acttrar (Marte) sigilosamente (Neptuno). Enciertos casos,
un compo¡tamiento asÍ puede ser necesario para ejecuta¡ una tarea o
ura transacción, pero la tentación de 1a deshonestidad o el engaio
puede provocar problemas durante los t¡ánsitos difíciles Neptuno-
Mar.te. Creemos haber disimulado las huellas con toda la astucia
posible, pero después una ci¡cunstancia i¡esperada o una casualidad
nos deja al descubierto. Si es posible,la honestidad es la ¡nejo¡ politica
cuando Neptuno en tránsito for¡na un aspecto con el Ma¡te natai.

Cuando estos t¡ánsitos son difíciles, nuestras acciones pueden
queda. periódicamente bajo el influjo de impulsos i¡controiables
provenientes del i¡consciente. Neptuno afloja el dominio que tene-
ños sobre nosot¡os mismos, dejando ai descubierto aspectos de
nuestra naturaleza que hasta ese momento habíamos conseguido
corltrolar. Como reslrltado, es probable que actuemos de maneras
muy "locas" o compuLsivas, para termilar preguntá:donos qué fue lo
que nos pasó. Bett-v es un ejemplo casi clásico. Cuando Neptuno, en
tránsito por la casa doce, formó una cuadratu¡a con su Mar¡e en la
casa segunda, no pudo conlrola¡ sus iñpulsos de ccrnprar cosas. Sa-
bía que estaba gastando más de lo que tenía, y que tarde o temprano
no podria pagar las facturas, pe(o no podía contenerse. Necesitó la
a1'u-da de un terapeuta para descubriry elaborar las razones psicoló-
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gicas más profundas que condicionaban su necesidad de gastar,
que se relacionaba di¡ectame¡te con una decepción amorosa que
había tenido el año anterior, y con ia pérdida de supadrecua¡do e¡a
pequeña. En general, bajo la idluencia de estos tránsi¡os exhibimos
con suma claridad un comportamiento incont¡olable en el área vital
asociada conla casa donde tenemos a Ma¡!e, o con aquellas que tie-
nen a AJies y a Escorpio en la cl¡spide. Aunque nuestao comporta-
miento puede sorprende¡nos, estas expe¡iencias sirven al propósito
de revelar complejos inconscientes que, en bien de nuestra salud y
nuestra madurez psicológicas, es necesario explorar y confrontar. Lo
único que ha hecho Neptuno es llevar ala superficie algo que siempre
existió.

La sexual.idad es otro dominio que puede verse afectado po¡ los
t!ánsitos Neptuno-Marte. Cuando son armoniosos, tendemos a sua-
vizarnos o relinarnos en nuestra e"'.paesión sexual; la relación amoro-
sa se hace más sutil o más tierna. Los tránsitos difíciles suelen traer-
nos problemas. Como Neptuno afloja el control que tenemos sobre
impulsos y complejos hconscientes, es posible que durante este
período se in tensifiquen las necesidades y fantasías sexuales. Los que
como norma hemos intentado mantener cie¡ta restricción y coÍec-
ción en este ámbito de la vida seremoslos más perturbadospor estos
tránsitos. Quúá ni¡estro primerimpulso sea resta¡impo¡tancia ai tipo
de deseos y fantasías que nos acometen, considerándolos sinrples
abe¡raciones si¡ nin$rna conexión real con nada que suceda en
nuestro inte¡ior, pero no es así, y sin que sea necesario llevar a la
práctica tales f adtasías, ig!aL'¡ente de eilas podemos aprender mucho
sob¡e qué es lo que nos hace vibra¡, si nos tomamos el tiempo
necesario para analizar y erplorar su signüicación psicológica subya-

Habrá quien en este momento no pueda contene¡ su sexualidad
y se sienta arrastrado por un deseo insaciable. que ninguna cantidad
de contaclo sexnal alcanza a satisfacer. Insistamos e¡ la necesidad
de examinaf Ia naturaleza de tales impulsos: puede ser que nos es-

¡emos valjendo del sexo para compensar irsegu¡idades internas que
en última i¡stancia no se pueden resolver así. Un caso que lo llustra
es el deHenry. Tenía sesenta aÁos cuando Neptuno en tránsito ibrmó
una conjunción con su Marte en la primera casa, y se valió de sus
conquistas ser-uales para demostrar que seguia siendojoven ypoten-
te. Al hacerlo estaba eludiendo el verdadero p¡oblema: el hecho de
que aún no había aceptado que envejecía. También Barbara oasó por
un pe¡íodo de compulsividad sexual cuando Neptuno en t¡ánsito
formó una cuadralura con su Marte. P¡ofundamen¡e convencida de
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:l:,"1" j:" y nada a¡racriva. br.¡scri en la se}-ualioad l¿ manerd de

;:fr ;:fl ;::ii,'"Jj::T:"::.:::""frl:?"":H:.T':::it":*
senrr¡nren¡o de inadecuacjdn. Como Uen.y, ..taU, 

""Lien!6i. üiJsexo.en el intenro de ¡esolver problemaj más profr¡ndos. oue elip¡ectso examrnar y rratar de forma más dlrec¡a.
Los tr¿ns¡los de Nepruno nos remueven la ansledad de volver aconeclarnos con nueslra totaüdad perdida. parre oa tu 

"n.n,,i.,"._sellral ¿socrada con Jos trá¡siros Neptuno_Ma¡r.."g.n.r" 
"n 

á A;i.;oerecuperar¿queija perdida unidao por medio ¿"i".ro ,"xLri. ¡un-
:::^:-y:i:^ j-:"'ó"1 .exual es posibre perde_o, t"nlporotn,.ni.',
nosoLros mrsmos v tundtrnos con orrj persona. la expiriencia de laroral unidad con el resto de la r ida solo pueo" ü.gu.; ,;;;;;;;;;.cia esrable:ila hallamos denrro de nosorros mrsmos.

Cualquier rránsito de Neptuno puede expresarse de maner¡( ¡nr-ren¡emenre opues¡¿s. En ranto oLle an 
"lgun"s p"aaona, un trirüroN<pruno-Marre increñenta el apiriro.ex.:al, o,.ur,,enent".-ir,.,l

ct¿ nvers¿ ) pas¿n.por un periodo de inpulso sexlal balo o mrcruo.rueoe 5et 0Le la irbtdO -l¿ fuefta vit"l- e.re buscendO reOrien¡o-"epor,olros canales además del se¡:ral: una empresa creati;t ¿ u;;misión o rarea de¡e.min¡da que nos abso¡ba. f ri"uil 
""!i.".1i"".1se en este momenlo el deseo de rrascende¡ eli_put.o J"*uifoiri"

senda de crecimtenro esDi0tual_
M¿ e e5 ,rr principjó dela¡rhk . lo qLe signilicr que duranre rostr;nsrtos ),lep¡Lrno-Vaite es posible que nos encon¡remos con -\ epruno.en las llguras mascuLnas que nav en,¡!¡.,5¡,a,,ao. trdr;r, hi;r.

Jetes. amlgos. mJridos o cualquier lomore que conozc¿mos oJeoEesrar pas¿ndo por una fa:e neprun:ana. *t..li, iñ.,r_."ir"iil
uorcncras rrsrca\ o,rnqureLucies psrcologicrs q.Le Io peirur_an, o oo_

:11":,p:l 1" periodo de inrensa inspr-r"cidi 
"rp;,'i,,-,;;;;;;,::.I JmO(en oeoemos es(ar dtenlor á la r<ndencl¡ 

" ati"", h" a," noaoLro,
a homb¡es deshonestos o mentirosos.

Los trans.to5 NeoLUno_Var te pre.len 
"fectar nuest¡ a ,-lLlo fir.c.

!:r_:-l_d:l:s 9e,meulso 
u oe enérsra. p""d. ,"'. q,-; ;;;.;;;;r;:oorrnrr todo el dí¿..) quizr 5e¿ conven,"n," ._,,u, lu ,",".,Joá n,,_pdirr m¿s rrempo descdnsando y redextonanoo. Sln embarqo ba.o l,xrruenctr oe estos t.anstros el Iel"rgo fÍsrco pueoe debersi al hJcnooe,que estamos evir¿ndo elenfrent¡miento ion ¡leúr oroblem" c reueDerarnos encarar. .vo paesldr atencidn J o qu" naaei.ran o, nr..ipuede ser c¿u5a de oepre,.on. e.rr¡rmeddd o i",,g" S, .*i.;"";".Jquello Je lo que necisi¡rmo, ocun¿rnor ) h.ll:-;; .j';o;;; ;.hacerlo, liber¿remos nu"r,a, an",n,"_
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NePtuno-Júpiter ¿/¿

Júpiter se asocia con la necesidad de da¡ signi_ficado a la existenciamediantela filosofía o si"t"n'" d"".""n"iu, [í" h;;;;;;ü;:'j:
vincula también con ias experiencias qu" énrrnót 

"n 
l" 

"onü.n"i"lcorno viaj¿r. la búsqueda dil conocimiénro o la educa.,¿n.,,...;i'
.\eptun0 rnspra. pero también puede conJundü. Cuan¿o rran.sira .naspecto c0n nuesrro Júpiter natai expelimenramos cualor.riera de e"_
Ios e¡ec(os. o ambos..En algunos casos. esrimula l¿ expailsividJv etrueaxsmo narurales de Júpiter: en otfos. nubla o defo-rma su iuicio v
su vrsron. Luando Nepruno en rránsito lorma un senil o L¡n r¡ísóno coí
er JLptter naLal.la experiencia es generalmenre posiriua. Eiresulü_oo oel transtt0 de.\eptuno cJ"ndo éste forma una coniunción conJ!prler oepende cfe la forrna en que este Ulriño plane¡a esté asnecr¡_
oo,en, t¿ carta n¿ral. Si el Júpirer na¡el es¡á ¿rmoniosamente jsoec_

:1'ro, la.conJunoon 
por rránsilo-rendra rodos los beneficios del riigo_ro o oet sextd por rránsilo. Si Júoiter forma aspectos dificiles en-e,tema.la conjunción por tránsi¡o eiacerbará lo. pLUf 

"r", irn"i*i"_
en et maoa natat

. Los ¡iánsitos armoniosos esr,rnuidn aqueira parte de nosot¡os ouequrere creer en aleo vemos la [e como ]a >en¿j ¡¿cia l¿ re¿enciJn-u
ra reeltza. ron. y oor lo tanlo estanros abiertos a deiarnos ursoirar Á
erevar por a tgun lpo de rcLlgidn. fuosot ro. reori.r poúr.ca o ,istám" decreenctrs. Lds Itlosolias mer¿lísicas o esp.ritu¿les -todo ¿queüo cueen que2ca nJestro sentfiiento de faalel nio¿d con el res¡o oe la utba.
o^q^ue-nos dé la sensación de es¡arpa¡licipana" 

", 
,n pfrn gr^nái"_

s0 o en un esquema rnds ampljo de Ias co<as_ pu"oan ,tio.an-o, 
"an.-craLmente en esre momenro. Nuesrra perspeitiva qener.l será ooLr-

mr.sr¿. e lnctuso st er?erimenramos oificukades no p;roerenros la f¿ en
e¡ Iuturo. ¡t eL sent.rnienro de que el destino está ¡i¡alfiente de nL<s.
lr¿ p¿rle. Se presenran oportunidades que n )sproporclonan entusias-
mo y ene19a. y sentunos rumenlor nuestro déseo de partrcjpar en larid¿. conocer genre v lener experiencros nuevas.

. .1,0s 
lr¿nctt0s Jrn:ontosos de :\-epluno en relacidn con e¡ J¡piter

T¿(at m0rc¿n t¿mbrén que es buen momen¡o p¿ra enrior.recernos
vla ando. Mierrrd( Io !¿e¿no:. erraeremo5 hicia nosoLlo, .-._
¡lenc ts que nos muevón d compdsrdn por a humanidad y 

"umen_Ien nues¡ra comp(eni.dn de h vrd". E: buena epoc. p"i ,n.,n\rta J ro'ong)da ¿.otro pars. do'loe tengfmos probab rodd(s de
0erm rnecer v ¿e absorber en prenirLd oti" cu,trr¡. prro, rr.nri¡o,
I:lvorecen rdmbién cualqricr e:rudio que prolundice o insanrne ..rnenrs. y nos ennquecen con h¡büio:Je. que poderos Ls¿r nJr.,
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aFdar a otras personas y mejorar la calidad de la vida sobre la
Tierra.

En general,la conjunción,la cuadratura yla oposición de Neptu-
rro erl tránsito con Júpiter estimulan cueitiones simlares a las que
provocan eltrígonoy el sextil, pero demaneramás inquietante o más
p¡oblernálica, especialrnente si en el tema natal Júpite¡ no está bien
aspectado. Po¡ eje¡nplo, du¡ante este t¡ánsito podemos sentimos
atraídos hacia uña religión o una fiiosofía; pe¡o, sin saber cómo, nos
dejamos llevar por nuestro propio entusiasmo hasta el punto de
volvemos fanáticos o extremistas. Convencidos de quelo que hemos
hallado es ia ¡eJpuesta a todo y para todos, es posible qu€ tratemos
de imponer con demasiada fuer¿a nuest¡asc¡eencias a otras personas.
Es éste el tipo de tránsitos durante los cuales la gente desapaaece
porque se va a Dt aJhruñ o a una comunidad en la India. Aunque
gracias a tales ¿sociaciones se pueden dar muchas expe¡iencias
buenas, si ponemos demasiada esperanza en que una religión o una
fiiosofía nos ¡esuelva iodos los problemas, es fácil que ¡tos decepcio-
nemos o desilusionemos. Neptuno puede nublar o deformar la visión
deJúpiter, y es necesario queveamos con cuidado a quiénconfiamos
nuestra fe du¡ante es¡e pe¡íodo, porquepodríamos serpresa fácf de
cu.ltos exóticos o gurus equivocados.

Neptuno nos pide también que hagamos sacrüicios relacionados
con el principio regido por elplaneta encontacto con ei cual transita.
Por lo ¡anto, cuando se vi¡cula con Jripiter, los sacrificios pueden
darse en el ámbito dela reJigión o de la filosofía. Esto puede sigrilica¡
que nos encont¡emos comp¡ometidos con un culto o un guru que
insiste en q ue renunciemos a nuest¡o ego, a nuest¡o nomb¡e o a todas
nuestras posesiones mundanas para ir en pos de Dios. O quüá
debamos abandona¡ nuestro sisteña dec¡eencias, Jeaemv es un buen
ejemplo de esto.Durante años había sido miembro activoie ungrupo
de meditación, y seguía ávidamentela filosofíaylas enseñanzas de su
mentor. Si¡ embargo, cuando Neptuno en tránsito fo¡mó unaconjun-
ción con su Júpiter natal en Sagitario, se desilusionó de la organi-
zación. Se le esfumó la fe, y perdió la sensacióo de tene¡ una
orientación clara en la vida. Como sucede con los t¡ánsitos de todos
losplanetas e¡leriores, aigo había muerto para que pudiera nacer algo
nuevo. Su antigua filosofía se le vi¡o abajo, dejándolo temporal¡ten-
re desamparado, pero sólo entonces pudo d escub¡i¡ y formu-tar cr"een-
cias nl¡evas que le si.vieran paaa reorienlar su vida.

Otro dominio que se ve afectado por los tránsitos dilíciles Nep-
(uno-Jüplrer es el de los vrajes. El deseo de viajar en esros momenros
puede es¡ar asociado con fan¡asÍas escapis¡as; soáamos con lugares
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lejanos que nos arranc:IláD de nüestros problemas, o de una üda
demasiado restringida, gfis o mundana. Estamos segu¡os de que ert
algún prado vecino la hie¡ba es más verde, pero bajo la influencia de
un tránsito de Neptuno es probable que espeaanzas así resulten
ilusorias. Durante este período debemos es¡ar atentos a no dejamos
engalar por persooas que co¡ozcamos en nuestros viajes. Sería
sensato ve¡ificar cuidádosamerite todas las condiciones y resewas
del viaje, porque éste es el tipo de tránsiro bajo la i¡lluencia del cual
uno se encuentra con que Ie han rese¡vado habitacioneJ en u¡ hotel
que todavía no está construido.

Dado que tanto Nep!uno como Júpite¡son energías expansivas, en
la cuad¡atura y la oposición entae ambos planet¿s por tránsito de
Neptuno hay algo bastante maníaco. cüando los dos se combi¡an
adve$amente, generan una tendencia a exagerarlas cosas. Neptuno
también puede confundir a ¡lpiter y hacer que nuestra visión de la
vida y delo que es posible se ruelva nebulosa opoco reaüsta. Con to-
dos estos ingredientes, ya tenemos lna ¡eceta de compücaciones-
A¡tes quenada, esprobable que tengamos un sentimiento exagerado
de nuestro propio pode¡ o de nuestras capacidades. Convencidos de
que podemos hacer cualquie¡ cosa, volamos demasiado aho, abarca-
mos demasiadoy excedemos nuestroslímites. En seg!ndol!¡gar, es!os
t¡ánsitos nos dan también una fe ingenua en lavida: estamos conven-
cidos de que cualquier cosa que hagamos terminará p or salirnos bien.
Por eso corremos riesgos innecesa¡ios, nos excedemos en elconsumo
de alcohol y otras drogas, y gastamos más dinero del que lenemos,
como si iuéramos inmunes a los pelig¡os que todo ello iñplica.
Cuando Neptuno en t¡ánsito es¡á en tr€ono o sext con nuestro
Júpite¡ natal, ve¡daderamente podemos tener suerte. Pero con los
aspeclos di.fíciles es máspaobable que estemossiempre ala horajusta
y en ellugar preciso para que nos suceda 1o que no queremos.

La mayo¡ía delos textos de astrologia nos advierten Cei riesgo de
faLta de sent ido práctico, exceso deidealismo ovisióni¡cierta cuando
Neptuno en tránsito está aspectando de forma adversa al Júpiter
natal. En general, yo coincidiría con esle consejo: este periodo no es
el mejorpara empaende¡ av€nturas financieras de alto riesgo.Incluso
i¡ve¡siones aparentemente sóüdas pueden verse descalabrades poa
cücunstancias que no hemos p¡evisto.
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Neptuno-Satufno

Enlacarra natal, Satumo indica (entreot¡as cosas) lospunlos dondenos sen¡im os débiles. incomple¡os o inseguros. C.ne."tL.n,. n-""Iramos esconder -y escondemos_ esros senrimientos incómodis. Si¡embargo. cuando Nepruno en transiro fo.ma ;;p;.;;-.;;;;;.;r";
:::I1" l"ff ryfsro,es.vil.ido ranto pa,u los aspectos ;;;il;;como para Los 0 jcdes). las defensas en ese ámblto nos fallar. v noivE¡nor oougaoos a alfonta¡ nuestras dudas y debilioades más Íntimas.Consioérese. por ejemplo. eicaso de un hombr.."n S",;;;;; l;;;;;tercera. que tiene mieilo de no :er lo bast¿nr. ,'',"ij;;;r; y;; ;;;i:i¡c¿pa¿ en la comunicácjdn. Como Di€nsa qu. .s n"l¿..uuio en "li"::i:.-!:Iá rodo lo posibre por d!fenderle 

" 
p..,";;;;;',.*;

que alronrar esossenrimienros. jnrentará el irarrá. situi.ion.. 
"n 

ou-.pueda parecer esrúpidol qu izás acuse de intel;il;i;;;;;;;;;:;;:
oicen !onrert¿s. o tai vet compense su i¡seguÍdad en isre dominioestbpándose.mücho por cu,rivar la mente )1, ."p".id"d d; ;;;u_;;carse. y¿ rea leyendo. haciendo cursittor r'"_"ri¡""¿o ,"** ¡,"i"_mas-como pued¿. Tanlo el resrar Lrnponancia , 1", urr;i:.;-: i"
::::l:^.i: -._".-" "1*1oou-. 

mverso. <l empeñarse en Uegar a se. un¡r¡¿r!(ro en er¿ eslera. son intentos de Drotegerse con¡rá rus senrr.mienro5 básicos de debúidad. Nepruno'. al ,;,r;r- 
".;."r;;;;' ,;s¿rrrno cn lJ rercera cara. enconirard i¿ manera de disorver o de-moler 

-es¿s 
Jefrn5as r de deiar a. oercLb;erto I", in."qr.idoá", r' io.mleo05 sLDyaccntes deJ hombre

- Además de Lnciicar en que rerrenos nos senrimos débiles e inep(o(,
::j:::.'_1^.lillT!l.n oónoe nos d".... E, ":;;;;aé;;"q;,1;;;:::l:^:-i:t !"] dolor o^eviralto. por eso enconrramos-siempre
Jtrancrds oe protegernos.5:n embargo. cuando _vepruno en rránJrtoIorm¿,¡ .pecto con el Sdtuano nar3:, roca\ d esfu" Uulr"ro, pror.iioi".
lr.<vcid r¿ nen0a 5ubvacente. Un buen elempto es p¿ul,.1"c.do conrd(u¡ ¡ro cn L¿pflcornlo cn ta undéci,r.\¡ .¿sa. hijo de un dipiomirrcobn{áotco casado con una indid. A los sei5 Joos (us pddt es .o envtcron
1]: ]1"*q9o en lngirer¡¿. En parre debido ; ,,L ;";dl;,;; ;:
I rrr:tLZo. cl n¡no \e sen tta dJerenfe le lo< oemas, v nLncr iue..mñjé-tdñÉ¡re dceptddo por el1os. Su monera d. 

"lr";,^'.lr.,,i;;;;;l;"decrdú aue lleg¿r; ¿ 5er ran poderoso y a atcan'";i.i;;;;;; i" 1.,;.quc r€nqfi¿n que resperJrlo y dsi,o nizo. A.os treinlo v ctnco rño,
se naDta rorJJ0o Ln pro.pcro negocio v era un honb.e r.cb e in¡ir,, on_

l:..]l:Tb:lq9 j l9: c ncLelra y cL¿ rro. cuJnoo:.prr.o.n ,., i.,,ioi! fo !r I conJunilon .on ,u sarLlrno <r L r.¡ndi:im" -,is¿. part ren-uro ,iu netocro \' .e Jn,ó .,1 mcvtmi<nro Je pot. ncio. humano 1 , otr.,,
1'74

formas de autoexploración pslcoJógica. Mediante el c¿raliador de ungrupo rerapeutlco. se reconectó con la wlnerabilidad y la inseEuridad
que s-enría al estar con orras personas: llegó a u", quá I^ a".Éién J"
trruniar lomada a los seis años no habia sid¡ otra co;a que una defen-
sa contra sus sentimientos de dolor y de inadaptació;. paui había
estructurado roda su vida de ral modo que pu¿ierá ."ira. rq;.iáJor.
v scjLo se dio cuenr¿ de elJo cuando Náptrino en ¡r¿nsi¡o il¡Á¿ una
conjunción con susalumo. Enloncesse ¿ncont¡ó desnudo, solo con ei
enojo y.eJ dolor de sus seis años. que duranre roda la vida h¿úla
conseg!rd.o esconderycompensar. El rránsiro lepennirióver más aUá
oe sus cletensás y cont¡ctar con sus sentimientos ocultos. Al recono_
cer y arender al nirlo herido que seg!í¿ llevando dentro, pudo poi iio
Uberarse del pri¡cjpio sobre el cual habia esr¡ucturado su vida: ya no
neceslt¿ba ser un triunlador para demostra¡ que e¡a un ser huáano

batumo, el co¡structor de fronteras, sirve para excluir de la
conciencia aqueLlas p¿rtes nuesrras que no n05 gusran y que nos hacen
senrr¡ rnJómodos. -vepru.no.. el que l¿s disuilve, vi ñirando las
oer€rsas oe )¿tumo y deja,al descubierto lo que hemos mantentdo
o(ullu, L uanoo el transtto üeva a ¡eDtuno ¿ formar un triqono o un
Sl:rjl¡.con el )aturno naral, puede hacerlo de manera más suave o más

-_*lEI:q"".ualdo @
o una opostcion: pero aun asi no es uno exT,eriencia fácii de sopor¡ar

_qgj{g!:gg:l nciuso podemos rener l¿ sensación de estar e¡rloqulcien-
Oo.-Y sP .r&urgo."] d"spr..de-. d.

_losorfos mLsJ¡oly vglver 
3 conectarnos con lo que habiamos exclLido

oe nuestra rdenud¿d. podemos cambrar v iriiéi lIñbiZi?EEEñZi
recotoar que io que negamos o reprirrnos no son sóio oáles
-negarLVds" de no5oüos mismos. S¿lurno intenra o¡otesembs del
doLor. l¿ inseguridad ocu¿.qurer orrosenrlrrento .de'sagaEa¡ie- que
nO deseamos feconOCer. perO aOer¡ás FOOemOS estaireprrfiierdO
tamb¡én parre de nuesrras potenciaLid¿des posirivas: recurios rodavia
no explo(ddos o capacidades de ¿reacidn qu; se han visro sofocadas en
el curso de nuestra evolución. Los lransiros Nepruno_sarumo levan.
rd'r lds barrer¿s que nos obstacuj.zan el cu,tño de esros done, y
lalentos ocultos.

Satu¡no alude también a las rest¡icaiones imDuestas desde el
exleflor en forma de reglas qLe nos hrn sido dictadas oor las tizur¿s
de rulorid¿d y l¿sconvencione. socldles. NeDruno en r¡ánsiro cleirrri.
rd ramb.én esrd( lronteras. Bajo la .n0J;ncia de esros lránsiror
podemos !e¡nos fo¡zaoos a ¿ctuar de mdneras que se controdicen
di¡ectamenteconla lorma en que nues¡rospadres bla sociedad creen
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que debemos conducimos. Por ejemplo, una inglesa blanca "bieneducado, cuando Neptuno, en t¡ánsito po¡ su casa siete, formó una
cuadratura con su Sarumo nalal enla décifla, se enamoró de un neso
y se casó con é1, con la desaprobación de su famüa y de buena pa-rte
de sus relaciones. Por mediación de es¡a er,Derienc.ia tuvo ou; con-
frontar y trascender las normas que le habíán sido impuestás desde
fuera. y.que hasra ese momento jamás habia cuestio;ado. Bajo la
influencia de los tránsilos Nep¡uno-Saturno es probable que ioda
nues¡ra visión del mundo cambie: aparecen ideas y creenciai nuevas
quevrenen a sustttud nuestra antigua manera de encararla vida, Con
el trígono o el sextil. el cambio puede da¡se con más suavidad: tene,
mos revelaciones o intuiciones nuevas que alteran nuestra percepción
de Ia realidad. y sin embargo no eKper'imentamos gran dificultid en
integrarlas en las estrucluras t irales ya exjsrenres. aon la cuadrarura
o la oposicicin por ¡ransito nos encon¡ramos generalnente con más
resistencia, sea ésta extema o interna, en elproceso de asimilación de
nues¡ras ideas o visiones nuevas. La lacüd¿d coo que se consisan
estos cambios bajo la i,riluencia de la conjuncirin por rránsito 

-de-

p.nde en gran parte de los aspecros que ale¿lan a Saiurno en la carra
nalal.

Neptuno propende a lo mí'lico y a Io esoi¡irual. v se dei¿ llevar
fácilmente por el !'uelo de Ia imaginacion; Sarurno'tiene "los pies
fümemente planrados en lá !ierra. en eldominio del espiitu práirico
y el sentido común. \epruno disuelve nues¡ra seniación' de ser
md¡vrduos dpdrre v nos hace lomar conciencia de lo que hay en
nosotros de universal e ilimitado; Saturno deline nuest¡a individuali-
dad, nos dice dónde ¡erminamosy dónde comienzanlos olros. Como
es obvio. entre estas oos ene¡síis no se da una buena amisr¿d. No
obsranre. el lráns;ro de Neprrno en rrigono o senil (y r¿mbién en
algunos casos en conjunción) con el Sdturno n¿tal aounta ¿ un nerio-
do de la vrd¿ en eL que podemos lograr un leliz mairimonio enrre la
visicin espiriru¿l o inruiriva y elsen¡ido prácrico de la realidad coridia.
na. Senrimos compasicin por quienes nos rodean! nos identilicamos
con ellos. pero aun ¿s. sdbemo. dónde rraz¿r el limite si alguien nos
pide demasiado o de a gún orro modo invade nueqrras fronields. Sin
embargo, en el caso de la cuadratura y la oposición -o de una
conjunción difícil- poa ¡ránsilo, sentiremos máyor tensión cuando
i¡tentamoq in¡e rar o mezclar.as energas contristanres de Neptuno
y Saturno. Las reveldciones nepLunianas sobre l.r reciproca conexión
de lod¿ vidd pueden co.rs¡ituü uná amen¿za para la pjrre de nosorros
que tanto se h¡ esforz¿do por construir y manlen¡r una idenrid¿d
i¡dividual (Saturno) Tememos qJe e¡ r;conocimienro de nuestra
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unive¡salidad sigrifique perder el dere€ho a ¡uestra i¡dividualidad.
Hasta cierto punto es así; para tene¡ la vivencia de nuestaa unidad
esencial con el r€sto de la vid4 de hecho tenemos que renuncia¡ a.l
sentimiento de nosotros nismos como se¡es totalñente sepa¡ados y
distintos. Y sin emba¡go, la unive¡salidad (que significa por definición
la inclusión de todo) no excluye la individualidad: no perdemos
totaLnente nuest¡a individualidad, pero reconocemos y tenemos la
experiencia de aquella parte de nosotros que es r.¡niversal e iLimitada.

Los tránsitos aÍnoniosos de Neptuno en relación con Satumo
i¡dican también momentos en que, con paciencia y disciplina, pode-
mosdaralguna formade ex?resión co ncreta ala inspiración creadora.
ta cuadr¿¡ura y la oposicion por tránsi!o rraerán más problemas en
este sentido. Quizá tengaños la visión (Neptuno) de algo que nos
gustaría log¡ar o e"\presa., pero t¡opecemos con nume¡osos bloqueos
y resistencias, i¡temos o extemos (Saturno) en el proceso de da¡
forma a lo que está en nuestr¿ imagi¡ación. La paciencia y la
persistencia pueden ser útiles, pe¡o también necesitamos detene¡nos
a examinarcon máscuidadopor quétropezamos con dificultades, qué
significan los bloqueos y qué es!án irarando de (decimos>. Por
ejemplo, puede se¡ que nos falte aiguna habiLidad o conocimiento
(Saturno) que tendrernos que adqui¡i¡ antes depoder llevar felizmen-
te nuestravisión ala práctica- ¿O no será qLle aquello que nos gusta¡ía
alconzar es demasiado grandioso o ext(erro y. por eso mismo. poco
p¡áctico y falto de ¡ealismo? En esie caso es probable que tengamos
que reducÍ la escala de nuestra empresa para que coincida con lo
humanamente posible o para haceda más aceptable para los demás.
(Nos guste o no, cuando Neptunochoca con Saturno es probabie que
tengamos que trabajar ateniéndonos a los Límites de lo que es¡án
dispuestos a aceptarlos elementos más convencionales de la sociedad
establecida.) Y en algunos casos, no poder realizar nuestros sueños y
visiones no tiene nada quever co¡ fuerz as e{e¡nas que nos bloqueen,
sino con algo interior que i¡siste en sabotea¡ nuestros esfuerzos.
Si tal es el caso, es necesario que nos paeguntemos por qué tememos
al éxito. ¿Hay alguna parte de nosotros que se pueda sentir culpable
sr logr¿mos nuestras ambiciones. o que -nconscientemenre tema que
los demás nos envidien y nos rechacen si ¡riunfamos?

Saturno va asociado con los Límites, y esto incluye al cuerpo que
nos contiene. Los tránsitos más difíciles de Neptuno en relación con
Satumo coinciden a veces con enfermedades o dolencias que nos
¡estan vitaüdad. Es probable que en ocasiones así el cansancio y ia
confusión sean de origen psicológico, pero siempre es prudente
consultar a un médico si los síntomas físicos persist€n o si sospecha-
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mos de cualquier cosa que pudiera estar subreptjci¿menre mjnando
nuest¡a salud

,^ _ 
Los tránsitos de Nepruno en aspe(to con Sarurno pueden damos

ta sensaclon Oe que esramos perdiendo nuesr¡o aurodóminio. euizás
:l-:t_!1:i:9 l"y".o. sido prácricos y disciptinados. pero ahora nos
enconrramos. Inseguros. perdjdos, soñadores o Lsa y ilanamente hr_
rag¿nes. Ureiamos que nos conociamos y que érambs los dueños denuestra vtoa. pero ya no estarnos segrros dequé es re¿l y qué nolo es_esros, transrtos nos prjvan ¿ veces de elernentos de-nüestra vida
r pÍop¡eoaoes. personas. posesiones o sisrenas de creencias) con loscuates nos ilemos senrido intiftamenre idenrilicados. por más que

::9:_::ggr_"-dl i!:"ramos. esprobabte que rensamos que deJamos
oesrnteg ar para poder reorganuarnos de otra manera, ún ¡eráoeuta
o analsr¿ experúlentado ycomprensivo puede ayld¿rnos dura;re elproceso.

N"ptuno-Uono rr/

-a_oT-1Y_:i":-* 
q,ur". tiere 2ños en un sjgro. los rransios de Neprunoe¡: aspecto con éL aléctarán simutrán.¿menre a grandes grupos depersonas, indicando ideas ) rendencjas nuevas qul se difu-ndin me_dian¡e Io-colecrivo. La forma en-que los rran.;ros N"pruno_üranü s.manülesran en nuestra vidx individuzlse ve en las c¿sas que están

en juego: la cas¿ por donde rransúa Nepruno. ,qu.lt" .n Í" qr._if
encuentra emplazado el Urano naralv la c¿sa que riene a Acua;io enIa cúspide o interceotado_

, C¿davezqueNéprunoconracraportráosirocon unDlanera Due-oe volvernos más recept:vos a la i¡lluencia de esre'olanetal F,
eLcasode Urano puede abrirnos a l¿ ide¿ de c¿mbio o de'übertaJ. Entyóó la conjunctón por taánsito de Neptuno ) Urano ¡a cst¿banp¿sanoo las persona5 que se enconrraban en l" octara década de
sus vtoas A medtda que al¿nce ei stglo, este tfánsifo se otoducjri
caoa,vez más.rarde en la vida de ld gente. Es¡e rardio ¡rjnsiio Neoru_no-urano rnorca que mienlras qurás a una parte de nosotros,e as;stela muerte y la perspectiv¿ -el no ser. hay otr¿ que percibe oue ha
uegaoo el momento de desprenderse de l¿ vida or<ji¡aria y dei¿i at¡¡slo ya conoctoo. hn algunos c¡sos. Ia muer¡e duranre Ésre iránsiropuede-significar la rjberación dei yo de las ces¡ricciones del cuemo
l:1c-ol lT emoargo la conruncictn Nepruno_Urano por.rdnsito quLá
nos rmpo¡ga cambros en co.trra de nuestra voluntád. Djcno oe,otrimane¡a, Neptuno puede pedirnos que u"ept"mo, algunu fo,m" áJ
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I perturbación u13niana y pasemos por ella, aunque no sea eso lo oue
queramos. Esto podria relacionarse con una hoipitaüzación o con el
hecho de que nos saquen de nuestro hogar pára üevarnos a una
resrdencta de ancianos, Estasconjunciones entreNeptu0o en tránsito
y el Urano naral que se producen al finai de l¿ vida'también oueden
estar relacionadas con l¿ confusión mentál que experimentan a veces
las personas mayores, Ni Neptuno ni Urano son planetas de Eun
sentido práctico, ysu encuenrao por tránsilo puede sáñalar un morien_
to en que no vemos con mucha claridad la reaüdad concrera. Es
probable que menralmenre eslemos muylejos,y qr. nu.stro.ornpo._
lamrento puedaparecerbasrante extraño. De forma másoositiva. hav
algunás personas de edad a quienes esre trinsi¡o orienta natur¿lmen'_
te a reflexionar sobre conceptos abstractos o metafisicos referentes a
la exisrencia y a su 5ignüicado Tras h¿ber vrvido ranlo. tenemos una
mejor panorámica de la vida.

Cuando en su tránsito Neptuno forn¿ un lrjgono o un senrl con
nuestro Llr¿.to. somos más receptivo¡ a l¿r ideas. tendenciaso corr'en_
les nuevas que 0otán en el are. S; nos lemo\ sentido ¿tasc¿oos o
detenidos en un cadejón sin salida, estos Lránsiros pueden aporrarnos
!nrurctones y reveLactones protund¿s. que nos permi¡en segtü ade,a n_
te. Más,bien que aoaprarnos para complacer á otros. ahorá queremos
tener Lber¡ad pa¡¿ expresar qurénes somos y qué es lo que ireemos.
Nuestro i¡¡eres en ]a vroa se énsancha y. como lorma oe proiundizar
nueslro enlendimienlo sobre el nodo oe funcion¿mienró del unive¡_
so. qJizá nos iinr¿mos ¿rraidos por temas filosolicos o me¡a¡lsicos.
Descubrimoi ideales y princlpioi nue\os que queremos defender. y
buscamos maneras d, mejoraryenriquecerl¿ rida, no:olarnente para
nosotros sino r"mbién p¿ra los dem.rs. L¿s ¡eor¡as ooljtic¿s v Ls
movimienros 5ociales nos Jnan la ¿rención y es orobable ouÉ nos
comprorneremos con movúnientos oe relormá rocial. especia',rnenLe
con las c¿usás que se esluerz an por a},]ldlr a JosIneno. ofoatunaoos o
¿ las personas que. en nLestro rentif. est3n sometidas d un trato injus-
to por el sistema existente.

Bajo ia influencia de los tránsitos armoniosos de Neotuno e¡
lel¿cidn con Urano nos senrimos ta n inspirddos por una nuÉva vi.lón
de la vida oLe generalmenre no tenemos demairada dificultad para
"dapt.rrnos.a las nuevas persDec¡ivas, porque nos sentrmos prepara-
dos para eilas. Sin emb"rgo. cuando ér rspecro por rránsitb ei una
oposición o una cuadratura, el cembio está üñido he tensión vconflic-
ro. En el ca.o Je los rránsi¡os düicJe.. NeplJno rcrua prLlt<ro
-ocar ando nuestaas creeriias: pore en tel" deju,cro .os principros por
los que nos l.ern05 regico paro orglnz.r nues¡r¿ tda. Lo que h3srJ
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ese momento considerábamos verdad ya no nos conveoce tanto.
Podemos pasar por.un período de confusión que se alarga- por una
fase en la cuallo viejo ya no funciona, pero n^da nueuo aj"rie o".^
reemplazarlo. O, atrapados en una tiéna de nadie. vacümos eintre
nuestras anliguas ¡eorías de la vida y las ideas e idea.les nuevos oue
ahora nos atraen. Nos sentimos culpables o asustados a.l renunciar
a nuesr¡a _antigua visión del mundo. pero algo interior nos insta a
hacerlo. Y sin eftbargo. no podemos entregarnos por entero a los
nuevos valores v creenc,a.

No_ hay forina de escapar de esra tensión, a no se¡ evitar Ia
conJusión y damos el tiempo necesario para integrar en nuestra vida
las.nuevas maneras de acluar. como io demue-stra el ejemplo de
william. Nacido con Uranoen laprime¡a casa, en lo, pri-.'ros fraaó.
de Cáncer y en oposición con Venus en C¿prjcomió en la séórima-
¡enía ideas muy claras sobre Lo que queria y lo que no deseabá en la
vrda. t ruro de un marrimonio desdichado y de un ambienre hogare-
ño des¡rucrivo,'habfa.decidido que no querii c"*.... ni,i¿"i;,;;";
en pafeja; p(eteria vrvr solo y mantener relaciones abier¡as en oue
pudiera conservar Ia disrancia. Sin embarqo, a los rreinra v siete años
cuando Nepruno pasó por su descendentei formó una conjunción con
su.Venus y terminó por oponerse a su Urano en la primera casa,Wüam se enamoró prolundamenre de una mujer de qrlien sabia con
total certeza que. queríd casarse y tener hijos. Atrapado entre sus
se¡rrmienros hacia ell-d y su oeseo de erpacio y de i.ndependencio.
¿iternaba enrre poner iin a la relacidn y. seman¿s de,pues. iambiar de
tdea y rogarle que volvieran a re¿nudarla. En su vida se habra sen¡ido
tan desgarrado v confundido: Nepruno en ¡ránsiro Dor su séDrima casa
¿nhelaba esrar con eLla. pero eso se oponja ¿ la paite de él que quería
manlener la disrancia. su Urano natil en la casa uno. Tras Ln oho de
doLorosa indecisión. Urano cedió anle Nepruno y W ilLiam emDezó ¿
vivir,con la.muchacha. El tiempo y la inrrospec'ción t. per-fti".on
resolver el dlema-

Los ¡ránsiros Neptuno-Urano son más imporlantes cuando acri-
van los aspeclos de Urano con otros planelas;n la carra natá1. esoe.
cialmenreconcualquieradelospraneras personales. Esloque\emos
observado en el caso de Wiüam, en que Neptuno en trániilo form.j
una conjuncidn con su Venus y acrivó su bposicrón naral Venus-
Urano. J¿mbien Phoebe ruvo que modificai sLl vrsidn del mundo
cuando Nepruno en rránsiro formó una oposicjóncon su Urano naral.
Nacida con el Sol en los primeros qradoi de Libra. casi en cuaora¡u_
ra con Ur¿no en los primeros grados de Cáncer, cuanoo NeDluno
entróen C¿pricornioformóno sólo una oposicióncon su Urano naral.
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sino también una cuadratura con su Sol; entonces su madre le confe-
só que elhombre a quien hastaentoncesPhoebe había considerado su
padre, en realidad no lo era. El Sol es un indicado¡ del pad¡e, y su
cuadratuaa natal con Uaano hace pe¡sar en algo e*cepcio¡al o no
convencional e¡ la relación dePhoebecon él.Neptuno en t¡ánsito, al
oponerse a Urano y formar una cuad¡atura co¡ el Sol al mismo
tiempo, activó la cuadratu¡a natal Sol-Urano, y produjo asíuna reve-
lación (Urano) que disolvió (Neptuno) elsentimiento deidentidad (e.l
Sol) de Phoebe.

Cuando Neptuno en t¡ánsito foÍna una cuadratura o una oposi-
cióo con nuestro Urano natal, puede se¡ que nos sintarnos atraídos
por cultos, grupos o movimientos encabezados por "figuras carismá-
tic¿s" que nos inspi¡an unavisión nueva. Como sucede coD cualquie¡
tránsito diflcii de Neptuno, debemos tener cuidado, sies posible, con
las personaspor quienes nos dejamos influir en estos momentol Sin
eñba¡go, aun si nos dejamos engatusar y después nos desilusiona-
mos, la experiencia puede ¿portamos algrln beneiicio, y quizá la
próxima vez que alguien se nos acerquJ p¡ometiéndonos la salvación
hayamos aprendido a ser más cautelosos.

Todos los t¡ánsitos Neptuno'Ijrano nos predisponen a vivencias
de ¡a$raleza mística opsíquica. Conlacuadra¡u¡a ola oposiciónpo¡
t¡ánsito, algunas de estas experiencias pueden ser inquietantes o
pertu¡badoras, especial'nente si nos enorglllecemos de nlres¡ra ¡a-
cionalidad y de no ser fácilmente engañables en cosas de este ¡ipo. si
ésle es nuestro caso, debemos recurri ala a)'uda de personas lamilia-
rizadas conlas dimensiones metafísicas o espi¡ituales deise¡. Durante
este período, la exploración de lo ocr to o de lo sobrenatura L sólo se
ha de emprender bajo la supervisión de una persona madura, de
ampjja experiencia y en quien se pueda confiar.

Neptuno-Neptuno

Cuando un planela exterior Iransira en asoecto con su propia posi-
ción natal, la naturaleza de este planeta cobra especial ni¡idez en
nuestra vida. Los diversos trá¡rsitos Neptuno-Neptuno coinciden con
problemas especificos delas düerentes edades o etapas de la vida, de
manera que considerareúos cada uno de estos tránsitos individual-

1'7',1



Neptuno en tránsíto en conjuhción con el Neptuno natal

Elciclo ae Neptuno dura ¿proximadamente cjen¡o sesenta años: nn¡
lo ta¡ro, elplaneta no completa su órbira niwelve a su luear natai;;
el térm¡no de una vida humana. Sin emoargo, la cooj-unción oor
tránsito puede producirse si Nepruno cruza siu posición natal p6co
después del nacimienlo. Por ejemplo. si rna persóna nace con Néptu_
no retrógrado. el pldnera rerminará po, i.romar ej mouimiénro
dfecro v.por tránsio volverá ¿ pa5ar por su emplazamienlo natal.(J sr aig]lien nace con Nepruno en movifiiento diecto, puede oasar
que durante su primer año de vida el pl¿ne¡a tr"nsire dos veces iobre
su propra poslclón n¿tal. la primera al ¡iciar el movimiento retró"
gracfo y la segunda ¿l re¡oma( el directo. Estas conjunciones por
tránsiro despu.Ás del n3cimienro coi¡ciden (jon una vlvencla lemDrana
de sacrú¡c¡o o de pérdida. En ¿lguna medida eslo esvalido para iodos.
en cuanto venir al mundo sigrilica Ia pérdida de la unidad urooórica
con la vrda que senríamos en el útero. Or¡a perdid¿ o sacriljcio orecoz
de carr neptuniano_puede d¿rse si, por la razón qu. tu"r.. nt..iru
rnaore no puede cutd¿r ¿decuadamente de nosotros. Si ¿si sucede
nos vemos obLigados - muy temprana edad a sacrilicar algo quc nos
corresoonCe: elderecho a la nu(ricidn y "l amor. Como re;uh;ao, en
la vrd¡ nos encontr¿remos siempre con que una pa¡re de nosotros
srg!e buscando en los demás eicujdado r lá atencion que no Ueqamos
a recibi¡ de nuestra mad¡e.

Neptuna en tránsito en sertíl con el Neptuno hatal

Neptuno lorm.r un5e\ri.lpor rránsiro con su posicion n¿¡al en.r e Ios
ve¡nt.cLnco y .os tretnr¿ años. "proxtmaoómente al mismó Lre;nno oue
Saturno se aproxima a su pr.Tler rerorno, y Urrno rcrma rrn ¡¡isonopor tr¿nslto con ,u emplazdmjento ndt¿., I d union de esro,'tres
r¡dnsttoc descflbe una eta pa en ia evclrcrdn de la personaLid¿d que se
pro luce prectsamente anres de pdslr la b¿rrer¿ de los Ireinra ¿ños,
cuanoo c¿st iodos queremos in¡roducú aJgunos cambio5 en nuesLravjda. Neptuno nos da .a capacidad de vls-u¿li¿r e imaginaj lo que
rdealrnente podríamos ser. Cusndo Nepluno en rr¿nsiio lorma'¡n
sexrd con su propio empl¿zamienro. . crjva aquelJa parte de nosorros
que qu.ere que lleguemos a ser mds 1e lo queya somos. Aun cuando
nuestros.logros sean muchos. Neptuno sigue isranoo jt ido Je mas.A meotda quc se aDroxrma este transifo nor vamo5 sinflendo cadd
vez mds inquietos. La mujeres que hrsta ese momen!o se h¿n dedica_
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do a tene¡y cria¡ hüos sentirán probablemen!e la necesidad de buscar
olras formas de expl€sarce. Los hombres que se han consagrado ex-
ciusivamente a su ¡rabajo y a adquiri un cierlo J¡at¡¿r socialeñpiezan
a paegr¡ntaNe qué ot¡os aspectos dela vida se estarán pe¡diendo.I-as
ñujeres solteras dedicadas a su profesión se eocont¡aaán conside-
rando seriamente laposibilidad decasarsey tener h¡os. Los hombres
que jarnás se han quedado en el mismo lugar durante el ¡iempo
suficiente para llegar a nada empiezan a sentir la necesidad de
compromete¡se y de echar raíces. Neptuno nos azuza para que
ahondemos en nosotros mismos en busca de las potencialidades que
hasta ese momento hemos ig¡orado o dejado de lado.

El retorno d€ Satumo puede aliarse con Neptuno. En prime¡ lu-
gat, Satu¡no nos ayldará en este momento a mantener dent¡o de
cie¡¡a proporción reaLis¡a nuest¡a visión neptuniana de lo que es po-
sible: en caso de que nos pasemos del iímile y apuntemos a algo que
excede nuest¡a verdade¡a capacidad, Satuano no esta¡á demasiado
Iejos para recorda¡nos cuáles son nuestros límites y para manle-
nemos en la perspectiva adecuada. Además, Satumo -el conc¡eta-
dor- nos apoyará en el proceso de -Lleva¡ a la p¡áctica e1 sueño de
Neptuno. Imaginarse lo que uno podría ser es una cosa, pe¡o dar -en
la práctica- lospasos necesarios para hacerreeLidad esavisión es otra,
y pa¡a ese trabajo ningln planela viene tan bien como Satumo.

Neptuno en tróns¡to en cuadrufum coh el Neptuno nafal

Este tránsito, que se produce alrededor de los cuarenta y dos añosi
coincide aproximadamente con la oposición de Urano por t¡ánsilo
con nuestro Urano natalycon la oposiciónpor ¡ránsito deSa!umo con
su eñplazamiento natal. En su conjunto, es¡os tres tránsitos desc¡i-
ben los cambios que se asocian con la crisis de la mit¿d de ia vida.

Cuando Neptuno en ¡ránsito foama una cuadratura con su lugar
naral, tendremos que volver a confrontar la disc¡epancia en¡.e lo que
nos hab¡ía gustado logar hasta ese momenro en la vida y lo que de

hecho hemos alcanzado. El tiempo nos va ganando la carrera, y este

tránsito nos hace percibir dolorosamente nuest¡os deseos insatisfe-
chos. n uestro s sueños y nues!ros ideales jam ás alcanzad os. No es ra ro
que hacia esta época se expe¡imente una urgencia desesperada: el

liempo nos va dejando at¡ás y si querer¡os conseguir una parte dei
pastel, más vale que nos demos p¡isa. Hasta cieno punto, la insatis'
facción y el desaliento que nos invaden nos hacen bienr son el acica-
te que nos fnueve a hacer algo más con nues¡ra vida. Eslamos
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mo¡.ivados para introduci¡ cambios con el fin de alcanzar una mayor
felicidad y una realizacióo más completa.

Esto es bastaÍte sensato. Si tenemos un trabajo que no nos sa-
tisface, no está mal pensa¡ en ot¡as posibüdades laborales que puedan
ser más satisfacto¡ias, Si una ¡elación no nos da lo que necesitámos o
queremos,la respuesta puede estar en otra disti¡t4 que quizá funcio-
naría mejor. Sin emba¡go, como estamos hablando de u;a cuadratu-
ra de Nepluno, es necesario que nos aseguremos de que novamos en
pos de a.lgo irreal o ilusorio. Corremos élpeligro de ilemoler todo lo
que hemos construido en Iavida para rerminar descubriendo que ese

"trabajo perfecro' o esa <pareja maravillosa. que creÍamoihaber
descubie¡to no e¡a lo que parecla.

Como siempre con Neptuno,las cosas no van sob¡e ¡ieles. Puede
ser que mediante algunos cambios externosileguemos a encontra¡ esa
felicidad mayo¡ que anhelábamos,y quizá sea absolutamente correc-
to hace os, pero también es posible que se t¡ate de uoa crisis interior
que no se puede resolver simplemente haciendo algunos ajusres
extemos en la vida. Por ejemplo. el envejecimienro es algo que rodos
¡enemos que afrontar en esta época, y no hay jbog?¿& ejercicios
agotadores. conquisras sexuales. dieras ni validacionés erternas que
desmien¡an esa verdad i¡evirable. La cuadratura de Neo¡r¡no ion
nuestro Neptuno naral nos pide. en úJrima irstanci¿. que no: despio¿.
mos de lajuventud. En vez de t¡atar de aferrarnos a ella, ha llegado el
momento de IIorar su pérdida.

Neptuno es el planeta de lossueÁos. pero también se lo asocia con
la celebración de sacrificios. Cuando forma una cuadrarur¿ consigo
mismo, esprobable quetengamos que sac¡ificar (Neptuno) una parie
de nuestros sueños (Neptuno). Dicho de ot¡a manera, tal vez ténga-
mos que r€nunciar a fantasías que se remon¡an a mucho tiempo atrás,
porque ahora nos damos cuenra de que son inalcanz¿bles. A los
cu¿renra y dos años uno ya tiene una idea basranre clar¿ de si algua
vez llegará a ser un a¡¡ista mundialmente conocido, o presidenté del
gobierno, olapersona más ricadeimundo. Hallegado élmomento de
renunciar a Ios sueños utópicos y de concen¡rar¡e en objetivos más
realizábles.

Aunque hayamos Iogrado el éxiro que esperábamos cuando éra-
mos másjóvenes, eltransito de Nepruno en cuadraturaconsigo mismo
nos hará tomar conciencia de Io que renemos de incompieto o de
irreaüzado. La integriJad y elsenrimiento de logro que hemos alcen-
zado mediante el traba.jo,las relaciones o elbienestaimaterial noson
suficientes. Ya podemos ser ricos, estar felizmente casados, tener
unos hermosos hijos, vivir en una casa estupenda... aun así sentimos
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que alqo nos la.l!a. Estamos pasando por una crisis "esPirituab, una
Asis d; sigrficado. sólo podremos hallar el camino que nossaque de
ella si aho;damos en nuestro inlerior en busc¿ de objetivos e idea-
les nuevos que den un propósiio y u¡a signifrc¿cióri mayores a nues-
:¡a vida.

Nepfilro en ñflsito en gono con el Neptuno natal

Esle ¡ránsito se produce hacia los cincuenta y cinco a-óos, y puede

coincidir con bastante e\actitud con el tránsi!o de Urano en trígono
con su propia posición natal. Es fácil quejarse de la pé¡dida de la

iuventui e insisiir enlosefeclos negativos del envejecimiento' pero la
hovilización armoniosa de ambos planetas junlos en es(e ñomenlo
nos es¡á señalando que hay todavia abundánles oporlunidades d€

c¡ecimiento v de exp;nsión. Quizá nos sintamos tentados a seguir

n"u.gando p'o. aguri tranquilas, Pero si estamos dispuesros a hacer
el esfuerzo_ descubriremos que la vida está lejos de habé¡senos
acabado.

Aunque ¡anto la vi¡alidad física como la cap¿cidad de la men¡e
oara absórbe¡ j¡lormación con la que no está familiariada disminu'
iren electivamente con la edad, el efec¡o combi¡ado de eslos tránsilos
iucie¡e oue e"tamos en cond;ciones de alcanzár nuevos logros y de

r.ñ., in¡ii.iones nu.uas. Es probable que hacia esta époc¿ de la vidd

nos conozczrmos mucho mej¡r que antes, y que tengamos una idea
realisra de lo que somos capaceide hacer' y de lo qLle está decidjda'
menre fuera d; nues¡ro alcance, EI tránsi!o de Urano en trtgono con

su Dos,cióo natal indic¿ que en La últifia mitad oe Ia cincuen¡end ya es

hora de que nos oemos permiso para ser quienes somos. y de hacet-lo
que nos gustar,a hacer y no lo que creem05 o pensamos que de'eña-
mos h¿cer. Podemos tener ei cofaje neces¿rlo para hacer ¿lgunas

cosas oue hasta es¡e momento nonos hemos animado a intentaapara
aDrovechar lo que Gail Sheehy, en su bbro Pathfnders'z llama 'la
o'oorrunidad dei úttimo saLto". Y cuando forma un trrSono con su

o'rooio emplazamiento natal, Neptuno en tránsilo áóade un¿ dimen-

iió¡i mds ¿l crecimiento, una dimension interior y espiritual
Cuaiouier tránsito impo. tan!e de Nepluno sig¡ üica.a posibüdad

de un aumento en a empatía y en el inlerés por los demas Y esre

ttígono, en par¡icular, apunia a un momento en el que somos capaces

rle"acentar v de obtener más rlacer de nuestrdr reldciones y contactos

socia,Js. l\íadurados por la vioa, nos enlenoemos mejor a nosotlos

mismos, con nues¡ros^puntos débilesy con !radiccio nes, lo que viene a
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reforzar nuest¡o potencial de tolerancia con los demás. Los roles seflexibilizan: Ios hombres son más libres de e\?l";";;l l"d";";*:;;
:-"-l:,llil-, y a ias mujeres les resutta más fá.il h"c.;;;;i;.";consegutr lo que qujeren. A med;da oue l¿s eKigencias ¿.f trJ"iáy d." la familia pierden fuerza. habrá má's opo.,rniá"¿ p".i.i"orn#
ne¡rsmo con la pareja, y rendremos ocasión d" U;;i.;;";::::nuesrros htjos adulros como individuos oor derecho"n...;^ 

---- _

__-,Li: f,.ont..". de Nepruno r. 
"oiá;.;-;;;""i;Íi nu..,,,.propras preocupaciones personales. el ,ricono ¿" ñó;o -.á;'.,

propro emplazamienro puede coincidir con ún i"fl";" 
";,í;;;;;;";;transpersonal o superconsciente sobre ia vida 

""¡iJi;";. Liü;;'á;'j;
!^::i'lÍl I:l esfue.¿o de los años anrerrores. rene.nos más tiemoopara 0etenemos a reflexionar sobre el sentido ¿e fa ,;¿, ".-, i",Il
belleza de cosas que h".," 

".t".o.n"n,o h";;;;-r:; j"r#j;,;:'j:
nuesrra prisa. Incluso si no r.n"ro, ln.iinr"iáí "i-;;.i;;#;: :,1
li:-b",11: !r,. "" 

esra época si¡ramos un úcremento dei idealismoy.un deseo de enrregamos a activid¿des que promueven nueslra vi_

:iui1"_li.Tyd:rn..jo:. La in¡ensilicaciói d.' nu."rorr"niiJrr;"-n,o.
?l ."¡p"ttu puede hallar erpresión en lrUor", 

"onluniiuiri 
-o 

¿""

",.',1i:,1"--_"^T:l"iTiran servir y ayrdar a orr¿s personds.
. Lualquter tfánstro unoortanre de Nepruno sig¡ifica hacer alrLinrrpo de sacrjficio. En elcaso de i, .rrd.","ra 

"on 
.i p;;;;; ;;i;iltendremos que.renunciara sLeños u ooier ivos q". "h;,á;;;;;.;;;;como Lrnprobables o poco re¿Jisr¿s. Sin emb¿rso .i ,,t.".; :;;l:."que hdcerlo nos resuitara f.no. tr.rnlr,,.o"o d"l";i,r".;;?;.;estamos más dispuestos a aceptarnos corno somos. aun cuando nonay¿mos lo9ado ldnro como esperáb¿mos. y r ocept¿r tueslr¿ Jjd¿

Neptuno en túr,síto ek oposición coh el lJeDnuo hatal

Este rr¡nslto \e prodrce ¿lrededor de los ochent. v cinco:nos vcorncrde ¿prorimioamenle con ei ¡ etorno oe Uron" O;,1,^" 
:""_r'

empia?amrento n¡tal.

¡ -_L.s 
rnanr¡estaciones neg¿rivas de la opo:rcion de Nepruro .ondemdstddo ob!ias. ) muv cornunes dur¿nte arta p"rlooo. D" ,aueráocon et elecro disolvente v debiljrante de Neplrn :. to, pro"..or.ál-o_

:i,::]"_ j-":".^ más ¡enros y. nos volvemós ..nor :.r¡i.ni., ,'LenlermedaJ..La energta dismlnuve en ia rnedi¿a en ou" .. ¡..,"^'...oesg¿st tn tts¡c¡menre. restandonos r¡Didez ¡ n*iA'i,A"a. e,i"Oi _.l.que en es¡os mo.nentos nos enf¡ent"rn* _" li.ii*¡*, 
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ciones financieras. Es posible que tenga¡¡os una cierta confusión
mental y quizá padezcamos aluci¡aciones y deLirios que no nos
perñitan ma¡tener el contacto con la realidad ci¡cunáante. Este
paoceso pu€de llevarnos a teÍninar en una residencia para ancianos,
o a que,post¡ados en cama, nos encont¡emos en una situación de total
dependencia.

Si bien es verdad que aigunos efectos del envejecimiento son
i¡dudablemente deprimentes, muchas personas aún oueden usar v
entender de manerácons¡ructiva esre tráns;ro. De hecÉo.la senilidaá
no es la regla en lavejezr a la g¡a¡r mayoría de las personas de más de
ochenta años no -Les afecta. Mucha gente de este grupo de edad
coment¿ que aunque su cuerpo parezca viejo. interiormente ellos no
se sienten así. La i¡fluencia nepruniana en esra época indica que no
nos queda ora opcion que desentendernos de muchas de nuestras
¿ctividades pas¿dast es improbable que en e5la etapa de Ia vid¿
es¡emos siguiendo una carrera o haciándonos cargo de una famü¿.
Sia embargo. sustraer nuesrra energra de estas aciivtdades sig-rúica
también que ahora ¡enemos la oportúnidad de en.ont."rorru, Ji-"n-
siones de la experiencia ¿ ,as cuales enrregamos. L. vejez no es
unicamente un periodo de declinaci<jn: olreci -izual que cáda et"p¿
de la vida- s¡r5 p¡qp¡¿5 y pecuüares oportunidadés ce ivolucionar.

Aunque la mcmoria a corto plazo pueda resenti¡se, el recuetdo
delpasado resulta favorecido. Liberadóq de nuesrras responsaoiüc¿-
des sociales. no sólo tenemos más tierlpo para -eflexionar sobre
nuestr¿ vida en cuanro rotalidad. sino qLe ¿demás esrarnos mejor
equrpados para hacerlo. Con esto no me -efiero sulamente,r jna
nostálgica evocación deipasado, sino a la tarea, mucho úás fructífera,
de reevaluar Lot ¿ccoteci,.nienros posado\ en el marco del contexto
global de toda la vida. En el momento de sope.ar ld\ cosds y de ech¿r
una mi¡ada re¡rospectiva sob¡e nueslra vida con la peneiración
adicional que permite la edad. Al hacerlo. nos damos la oportunidad
de reconcüarnos con las experiencias pasadas, y la ocasión de descu-
bri¡ hasta qué punto incluso los aconlecimientos más perturbadores
sirvieron también a algún propósito o nos enseñaron áiguna lección
necesaria. Podemos incluso tener un atisbo de una di¡nensión de in-
evitabüdad en todo lo qL¡e ha sucedido, a ia que Erikson se ¡eiería
comola inI?q4dad del )ro. -ra aceprdcron del propio y unico c¡cLo
vir¿l como algo oue luvo que ser y que. necesariamenté. no per miria
5u\tilución ¿ lguna -.r Al oponerse a iu pr opro emplazanienro. Nepru-
no no tiene por qué dejarnos conflrndidos, amargados ni apesadum-
b.ados. Mediante elgénero de introspeccióny de prolundización psi,
col<!gica que suscita en cstos momenlor el tr.ns:ro de Seprunc
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podemos alc¿riza¡ no solamente un nivel más saludable de autoesti_
m4 sino también un mayorrespeto por ese principio superior de o¡-
oenamrenro, ¿la vez mlstenoso y sab¡o, que nos gu.la y nos supew¡a
durante toda la vida.

Si bien la contemplación y la espe.ulación filosófica son las
empresas íeprunianas ideales. en esta época debemos cuidamos de
desaparece¡ en la absorción en noso¡¡oi mismos. Los ancianos son
más capaces que cualqüer ot¡o g¡upo de edad de disfruta¡ de
prolongados períodos de soledad. y sin embargo rodavla pueden
obtener satisfacción de la interacción con orras personas. pársonas
ñás débiles. y más incapaciladas que nosotroi pueden necesilar
nuestra aFda. y nossenrüemos mejorsipodemos e¿h¿rles una mano
cuando sea posible. Tanto los más jóvenes como los más ancianos
pueden beneficiarse de la visión a distancia que les ha conJerido su
experiencia de la vida. E incluso si nos hallamoi g¡avemente disminui-
dos o incapacitados, estaremosrealizando un acio deservicio talcomo
lo entiende Neptuno cuando demos a los demás la oDortu¡idad de
aludarnos. Perñitirnos dejar a otras personas que nojcuiden es una
manera más de desp(endernos del ágo y de li condición de seres
aparte, queeslo que todos tenemos que hacercuandoia muerte llega.
_ Este tráns¡to es un momento para reflexion¿r, no solamente so-
bre la vida sino rambién sobre la ;uerte. ¿eué hay más aüá? ;Segui-
rá viviendo nues¡ro esprri¡u de algüna otra formal i, ral como diij¡ios
en_la sección que trata del retorno de Urano. la muerre requierÉ aigo
más que pensamien¡o y especulacion: rambién requiere priparació-n.
Sipodemos ordenarlos asuntosinconclusosyatar ioscabos juel¡os en
nuestra vida, es más probable que podamoj irnos de ella en paz.

Neptuno-Plutón

Como Plutón se mueve con tanta lentitud, gran cantidad de
personas te¡drán aproximadamente al mismo tieitpo las vivencias
correspondienres a los rránsi¡os Nep{uno-pluton. Esros üánsilos
se corresponden con conmocionqs colectivas que infllryen en nuestra
carta i¡dividudl de acueroo con los emplazamientos oor casas oue
¿parecen en eU¿ (la casr pordonde transiia Neotuno. aouéüa en l¿ oue
está ernplazado nuestro Plulón naraL. y la cas¿ que ttenj a Escorpio'en
la cüspide o inrerceprado r. La forma en que nos afecran persona'lmen-
te ios rránsjros Nepruno-PIuton rambién depende de los asoectos oue
forme Piutón en nuesrro lema naral. Cuilquier- aspectá nataj ^de

Plutón resultará activado cuando Nep¡uno cóntacte ion plutón por
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rránsito. Tomemos Dor eiemplo el caso de una persona nacida con

Venus a 25 grados diAriés en oposición con PIutón en elgado 23 de

I ibra- cua;do NeDtuno, en trinsito por Capricomio, forme una

cuad¡atura con Plütón en Libra. hacia el mismo pe¡Íodo foma¡á
también una cuadratura con Venus en A-ries Por lo tanto, el lrán_

sito áe Neptuno resalta¡á, en ese momento, Ia oPosición venüs_

Plutóri.
Es sumamente improbable que ninguna Persona nacida en. esle

sislo o en la orimera mitad del siglo xXI llegue a vlvrr lo sulrclenle

cúno oara qüe un tránsito de Nepluno lleve a este Planeta a tonnar
una c;iunción con su Plutón nalal. Sin embargo son Poslblestanto
el seKil como la cuadratura. el lrigono o la oposición por ránsllo de

Neotr¡no con Plutón. CJalquier contaclo entre Nepluno en tránsÍo y

nuást¡o Plutón natal remo;erá cierlos confLictos básicos Pormás que

generalñente nos encontraremos con que ei !¡igono y el sexlil son un

ioco más fáciles de maneiar que la cuadra¡ura y la oPos¡clon
' Cu¿ndo un tránsilo üeva ¿ Neptuno a formar un aspecto con

nr¡estio iluton natat, nos abrimos i nos volvemos más lecePtivos a

inJo to oue reDresenta esle ultimo planeta Pri¡cipalrnente' esto

;i;jJi¿ ¿;;, "; e""e o no. en este momento hay alglna Parte de

nósotros óue va en busca de cambio y renovación ],or la vta de las

art*ia t:üL"t que i¡dican las casas que estan en juego Neptuno

"-r*""ii"*ü""plutdn 
Por ejempio. romemos el caso de C avin

"r"!Ji, 
Án pru,¡n 

"n 
reo en l¿ iasa siete Gavi¡ tenía vei¡tiocho

.¡ói.u*áó r.r"ptuno. en Irinsito por sagit¿rio en la casa once for'
mó su primer trigono con su PILIón nalal En ese mom<nto se unlo a

un eau';o ¿. forñtacicin de psrcorerapeutas I casa once) que lwo un

oro-funbo electo sobre su conciencia Además inicrÓ una ¡elaclon con

Lna muier que conoció en el grupo y' para poder estdr con esla nueva

oareia. desóués de mucho ahondar en s- mismo puso térmúo a otr¿

iehéi¿n q,.ie hacía mucho tiempo que duraba AsÍ podemos \er et

víncuLo entre eltránsi¡o de Neptuno por la undécima casa llac¿s¿ de

L* *""ori 
" 

la ruptrjra de li relacibn exis¡ente fPlutón en la casa

.pni-ir. eúnoue iiospecio lormado por transilo luera un lrigono'

..["".3'r"l 
",ju"r¡"ción 

su PIutón n"(al era el regenle del medio

Ii"j.-;; E;.J;i". v él v su nueva pareja oecidieron tr¿bajar juntos

";;;;""4"t;;ri"t 
d'e ot.us p"tei"t D'" ttta maner¿ e¡ trdnsiro de

Ñ"","i..^ iilÉ""o 
""n 

su P.¡ün nit¡l no 'ólo 
dlteró la siluación en

i^ .ipii¡r..ur"i.Lno qre afecto t"mbrén a l" décimr' regidd por Plutón

en l¿ seDtima.- ' i"iio.. *..¿".on cualquier tránsito que afecle a PIutón st no

romamos conciencia de cuál es l" parle de nosotros que neceslta
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cdmbiar. es mayor Ia probabilidad de oue provoquemos una siruacion
de ruptura en nuestra vida. lnconscientemente, nos monl¿remos las
cosas de ral modo que algún aspecto de la vida se nos desmorone.
También puede suceder que un aconrecimienro colectivo, como una
guerra o una recesión económica, intedie¡a en nuest¡a vida c¡eando
en ella uha conmoción durante este pe¡íodo.

Cu¿ndo Neptuno lransita en aspecto con noestro plurón natal, nos
sen¡imos i,lclinados a mirar más en profundidad dentro de rosotios o
en la vida en generai. Eslo puede esrimuiar un i¡te¡és en la psicología
profunda. en la merafi:ica o en el dominio de Lo oculto, y jevamoi a
tomar conlacto con g¡upos que se ocupan de estos temas, En el caso
de_Cavin. su.deseo de esrudiar para llegar a ser psicorerapeuta
reüeJaba un rnleres colectlvo cada \ez mavor por la psicolOgia.
simboüzado en parre por el tráns:_o de NeprLrno por SaeiLa¡io-en
trígono con un Plurón en Leo caracrerisUco de rodiuna ge-neración.
Una manilestación de la düusión del efecto de esle r.íeo;o formado
por tránsito fue que much¿s personas se si¡rieron fascñadas { Neptu-
no) por l¿ idea de ex?lorar las dimensiones ocultas de la psique y de
sí mismas (Plutón en Leo), movidas probablemente por h;reéncj; de
que penetróndo en el domi¡io de Plurón podrian énconrr¿r alzun¿
iorma de salvacion personal o social. I ¿ parricipación üdividui oe
Gavi¡ en esta tendencia creó las ci¡cunstáncias que le cambiaron la
vida. parricularmente en l¿ esfera oe la casa donúe e<raba su plu¡ón
natal y de la casa donde estaba conlenido Esco¡pio.

. Como regla general,los contactos Neptuno-Plutón nos ar¡ast¡an
aLimbiro pluroni.rno. con lrecuencia porque sentÚnos que en éL resi-
de aleun¿ clase de salvación. Algunos na tiros de la genei.ciun nacida
con Plutón en!irgoyaesrán exierrmenrando loseiec¡osdertránsuo
de Neptuno por Capricornio, en trígona con su pju!ón natal. El mo_
viÍ\ienta yuppíe refleja la naturaieza de tierra de este particular con_
tactó Neptuno"Plutón, durante el cual se busca elni¡vána en trabaios
¡Virgoj que promeren ixito y bieneslar en el plano maLeri"l tCaJ¡ i-
cornio). De acuerdo con el respero por la rrad¡cicln demosrradopoi los
signos de rierra. el convencionaüsmo se esrá poniendo de nooa.
y son muchos los que lo ven como el único camino hacia la felicidad.
Este.t¡ígono de tierra formado por tránsito también simbolia La
concrencra c¡ecrente que ¡enemos dei cuerpo y dela importancia de lo
que podeños aportar para su buen funcionamiento (llu¡ón en Vi¡-
go). El ejercicio adecuado y.a diere equiJiorada :on los nuevos diose.,
que exlgen 0bedtencra en nombre de un¡ vida satis¡ócroria.

Nepruno Iambién qenera decepciones y desilusrones oor medi¿-
cidn oe cualqLier pla ne ro con eloui esre en conr¡cto por t;ánslro por
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lotanto,cuando ed su t¡ánsito lorma algún aspecto con nuestro Plulón
natal. pueoe ser que nos veamos ab¿ndonados o que experimenlemos
pérdidas en rela¿ión con los signos y las casas que eslán en juego

Álgun"r person"t q,re tienen a Neptuno en Iránsito Por C¿Pricornio
en trigon¡ con su Plutón nat¿len Virgo pueden enconlrarse con que

su obletivo de exito material las elude ionti¡uamentel o i¡cluso si

alca¡;an el rlatur financie¡o que desean, puede suceder que descu-

bran queno les ha aportadola biena\enturanza quede ello esperaban

Lós transitos Neptuno-Plutón ,acan luera t Ñeptuno ¡ lo que e'tá
,eDuitado dentro de nosotros. DJrante estos periodos es más Po5lbie
oue nosveamos dominados por comple,osycompulsiones i¡consclen'
t¡s. Esro Duede sucedemor durante cualqLrier tránsito NePtuno-Plu-
tón, Dero es probable que los eleclos más espectaculares sean los

oroducioos pór la cu"drátur¿ y la oposicion Los complejos emocio-

nales no re"rlel¡os oe la niñez. sácados, la luz por ellransito oe l'Ieptu-
no. se elevan al nivel 5uperficr¿l de l¿ conclencia y desde a Lli coloreen

nuestra lormá de ver la vida e influyen en lo que ¿lraemos heclo

nosouos, Esto se Done p¿rticularnenle de manüiesto cuzndo el

rránsito de NeptJno activá a,pectos narales de ,os planetds pecsonale5

conPlutón. D; ello, Christintesunclaro ejempio. Nació conMercurio
en Acuario en oDosición con Plu¡ón en Leo. Cuando tenía catorce

años, Nepluno e; (ránsito por Escorpio formo un¿ cu¿drarura con

ambos exlremos de .u oposlc on Mercurio-PLutdn yen esemomento'
a su hermano menor ( Mer cLrlo riqe a ios pórlentesJ ,e di¿gnoslic¿ron
una leucemio, t5to Irastorno la vida fam-Jar y los Padtes cenlraron 'J
arención ori¡cioa-men(e en el cuid¿oo del nLio enfermo Christi¡a
enlendía ia nec¿sidad oe que Iuer¿ ¿si. pero lambien senti¿ queco¡ o
resdlrado de eilo se estaban descuidando sus propias nece"idade'
'ncaD¿l de e¡Tresarselo dsia sus paores. soL¿ crearse dilicultades er

.. escuelo, como mdnela oe a(raer hacia ell¿. i¡di¡ec¡amente s'l

arencicin. E comportamienro de Cl'rist.na empeoro y la eqcuelJ

rrroirió oue se recirriera - .:n terapeuta de tom.ria Fn elcur'o d< l"
reáo-La ie ¿cl¿raron l¿s necc 'rdadé) oe Chl 'tina pero rambren saLLi

¡ la'lur oue du¡¿nre toda .r.t vida l: nLla nao;a ienl oo und inl(n'a
envidir de su herm"no Anles oe. n¿crmiento oe el cra h¿D d sido a

unica nlj¿, y muy mim"d¡ por los PJdres Su padre oueria desesperr'

damente Ln vardn. !.lespucs deLnacimientñ 'ie 
crl herr¡ 'no l rrlstLnJ

sesinriodeiada deirdovrecna¿¿d¿ Eltrinsirooe Nep:uno ¿l ponel_

,o en cuadátur¿ con su oposición n¿t"l \4e¡curio-Plutón ¿ctrvJ -rr
bomba emocionai de tiempo que la nina Ilevaba dentro d€sde úuy
pequeña.' 'sibien cu"lqujer lráns lo Nepluno-Piutcjn , ueo< remover probl _
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mas aelacionados con la sexualidad. es probable Aue los más dificiles
en este aspecto sean la cuadra¡ura y la óposición. El despert¿r sexual
que acompaña a Ia ado¡escencia nunca es fácil. pero'es¡a fase de
la vida puede complicarse aún más si durante esle_período Neotuno
torma algún aspecto adverso con plurón. Fue lo que sucedib con
Roberr. que ¡enía dieciséis años cuando Nepruno, en tránsiro Dor
Esc.or¡rio en la ocrava casa, foÍhó una cuadrat;." ;"; iü;¿;;;ü
en L€o en la qurnta. Aunque le i¡teresaban las niñas de su ciase, se
sentia araÍdo con más fuerza hacia otros muchachos, y Darlicular_
m€nte hacia un,amigo algo mayor. Conlundido y uu.rg*;u'do ;ó..;.¡¡ripr¡lsos sexuales, no sabia cómo hacer frente jsus sótimienüsv no
conocía a nadie a quien pudiera volverse en bur"a ¿. o.i.nraciOnl iu
s¡tuac¡On-de Robert ejemplifica una de las ñanifesraciones de los
lransltos Neptuno-Plutón: la movilización de impulsos que nos pare,
cen avasa.lladores e incómodos. En su caso si t¡atabá de anhelos
sexuales, pero en esta época pueden aflorar ra*bié" 

"i;u.;;[;;;;;oe natura.leza deslructiva o agesiva. A los_uvenes que oasat. oor este
transtto.se.les puede a1r'rdar si se les permite habiai abie¡ramenre de
sus sentL'n¡en¡os más r¡rimos -y especialJnen!e de ¿quellos que mas

::^":::q:y:l:--^ rna persona mayor que se muestrecomprensiua
o con un terapeuta.

La mayoría de las person¿s que viven en la ¿crualidad han
erpeflme_nrado o experimen!arán ellránsiro de Nepruno en oposicion
con. tluton entre los ctncuenta y tantos y los sesen¡a y ¡anlbs años.
.t ooas t¿s manúestaciones de ios rránsiros Nepruno-plu¡ón a oue nos
hemos referido son váüdas también para este'r¿rii- g" J".'li*i'".
puede ser que cor¡pleios osjcológicos sin resolver y diversós tipos de
obses¡ones y compulstones ]legr:en a aflorarpor mediacjón de'perso_
nas o oe sttuaclones. Qujzá teng¿mos que enfren¡a¡nos con álzuna
Iaceta Oe nuesrra pslque que hasta ese momen¡o nayamos seouliado
o manrenrdo en secrero. y los problemas que no lJegamos a iesolver
cuanCo Nepruno lormó su cuadratura por rránsito coi nuesrro plurón
nata¡ pueden reaparecer par¿ que los examinemos más de cerca.
Neptuno saca a la luz Io que ?turón ha mantenido ocul¡o. de manera
que durante esre tránsiro pueden quedar al descubier¡o deb.ilidades v
dolenc tas I ís icas. Más espectficámente. con Ia oposición por rrjn:itá
se nos podna,requertr que acepremos I Nep!Lno) algo qu¿ se nos esrá
munendo (Pturón) en la vida. para argrnas perso;ai esre iránsito
puede coLncidrr con l¿ pérdioa de uno de loi padres, oe un amieo
mrtmo o oe la pareja. o con orros cambios virales imporranres, corio
pueden.ser un divorcio. la jubil¿ción o la menoprurir. equ, uolu"_o,
a ver La rnuuencta de Neptunot hay que desprenderse de úna etaor oe
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la vida Dara deiar lusar a algo nuevo. Una actitud de buena disposi-
cicn- adeotació'n v fá arr¡daiá a hacer la transición. Pero aun asf er¡

necesa-ri'o dejar margen para el enojo. el resentimienlo. la culpa y el

dolor que se generanladávez que mue¡e alguien cercano a nosot¡os

o se ci¿rra una fase de Ia vida.



NEPTUNO EN TR|NSITO POR LAS CASAS

La primem casa

_C_uando 
cualquier planeta eñerio¡ transita po¡ ei ascenden¡e y laprun€ra casa. nu-esrra próxima eraDa impo;tanre d"-.;;ü:¿i;rmplrca una conf¡onlacion con las,

transi¡o. I a ¿¡"lr.ii"-¿"' l"tr""'n,t"-Iu¡ttr"rit"t del planeta en
sen¡imienrodenosorr".;r;"1;:" sroo has¡a.en¡onces nuestro
efecto pri-ncipal del pa; ¿;ñ;;i,j;'"1"""t'o camtno en Ia vid¿ es el
nuestró antiguo seis";;; ;í;;;"u:"t-ttla 

p¿rte dei¿car¡a como
y contundidois: ¡""" *ü.á.áiii".] p-ooemos.sentirnos perdidos
que¡iamos en r" 

"id". ;;.;';;;;':rijllT3s Qu'énes éramos l que
pianeta de tos márg€n;.;;í.;;;.;j;."t"t t¿n seguros Neotuno el
nuei¡ro sentúniento de roendo¿á v 

t lron¡eras borro'as, difum;a
probabre que 

""":,;. ;;;i;;';;¿in:s oscurece /a visi¡i¡. y s5

mieoo: elsuero se ha nr^;i¿; ü;i;';;:::'^ 
t.á de preocLpáción i de

si nos estuviera nos pr..¡pi,l^¿".,i1'r',jllil'::J",".,ü.tt;T:
punto de rns¡¿lsrnos sobre alqo mds fi
mienros se pusieran de 

";,;*;"p.ii".,iíJ,";¡Ll",T&]; ii jf ?ill!1,oe que veamos Jnd.direccr^n que nos qusraria segu n;;";:;e:j;;;;:nos btoque¿ elcamino o frus¡ri nues¡á"
en ¡rániiro po. 

"r 
r...no.ni", ?-, iiiifl"nttcu'nao¡ep'unoeslá

opción que á".ptu, nu..iü.onirí¿;:::': qyi no nos quede otra
rnenre, esro .;$iri"" 0",^"r'iii"ii.." í":: ;,"-,::::lii :j:j:l:manrenernos a flote hasta qui 11e2e É
J-'sar de nue!o ,",,";;'ñ;;. i 

"t;; 
llt:T:i.'" en qse pod"nos

n-ucna conrdozd en r" 
";oa 

p.,",;;j".'9 "t 
t"crj: se necesi¡,i reler

::;'.U.:,; jiÍü'ü'i:;:;1- b::?';';.'"'""ii11ii,lifi'"";:i :

"-..-D_.-u.u:rdg.9n 
elps.cologo Erik Erikson. es m;s probab.e ouenayamos ¿dquüido una.onfit 7. hi.,.,,;,'"' ,¿.i,,á"'."; ;:;;;".i;:"i': e.n.ra'/io" 'i ce peoLeños

d"de' basicas.. pero ii;:;; ;;JX'j 
sdtrjrech¿s nuesrr¡s neceri.

c:rgo dejroa con*ani;;.;;" j. ;;ñ,j"iT:i::j:::::l:::"";:
oem¿nd¿s de aquel nlño que furmos. hab
,.¡e fe no sdro en r , vi<Ja. .,;;-,;;;;d;';;:tttos crecico con ur¡ ¡a tL¿

(o'r,1" oprnidn oe que s"r"r.li., i,")ili-tros mrsmos cre.e¡¡o'
no haofl¿ oe,j.,io. ,n.,;; r; ;."¡-snqsLleamo¡:cporqJe.sino.confiJnr" biric" ." -,i;: ;-i-;",'jrcsrl 

lbarnosl srn r:neI esm
\ <p¡ !r no por ;i -;;";;i;p j";: l:"J:;?: :l;:;.: ;1, :;"j¿: j;
1r0

podemos relajarnos y confiar en que en últiña i¡s¡ancia todo termi-
nará por ocupar el lugar que le corresponde, cuando en lo más
profundo de nuest¡o interior creemos que almundo noleirnportamos
nada?

Con fe o sin ella, el tránsito de Neptuno por el ascendente puede
ser uno de los pe¡iodos más sobrecogedo¡es y soütarios de la vida.
Es un tránsito que hace aflorartodos los sentimientos de abandono y
de desatención decuando éramos niños. Puede alrdarnos acompren-
der que lo que ahora experimentamo: son emociones.viejas" q.re
vuelven a la superficie. Tomamos el tiempo necesario para hacer el
dueio porla madre o elpadre ideal que no tuvimos es unamanera de
empezar a usa¡ de forma cons¡ructiva este t¡ánsito, y explorar estos
sentimienlos con un terapeuta ¡epresentará una valiosa awda. Son
momentos en que nos sentimos wlne¡abies y desvalidos, y el tera-
peuta puede ofrecemos el apoyo que nos laltó cuando éramos niños.
También puede ser que t¡ansfiramos al terapeuta o a ia situació¡
terapéuticala rabia con quecergamos por no habersentido entonces
satisfechas nuest¡as necesidades básicas, y de ese modo la elaborare-
mos. Lievar a la conciencia estos sentimientos es elprimerpaso para
reconciliarnos con eUos.

Cuando Neptuno en tránsito atraviesa el ascendente yla primera
casa, es f¡ecuente que nos veamos a¡rastrados a relaciones de tipo
víctima/salvador. Es bastante fácilver cómo podemos identiJica¡nos
con una víclima en estos momentos: con frecuencia este t¡ánsito no
sóLo produce confusióny el sentimiento de haberpe(dido la di¡ección.
sino que además puede reactivar las sensaciones de desvaLimiento
que experimentamos al comieDzo de la vida, cuando para sobrevivir
necesi!ábamos de alguien mayor y más poderoso que nosotros. Si
durante este tránsi!o nossentimos débiles, npequeÁos" o perdidos, es
naturalque andemos enbuscade alguien que nos rescate, Inten !aa que
ot¡a persona nos salvepuedeser beneficioso enlo¡mai¡media!a, pero
es un plan devida que a la larga está condenado alf¡acaso. EL o¡ro no
podrá mantenerse ete¡namen¡e en el rol de salvador, y tarde o
temprano nos fa11ará. Ademds. encon!rar a alguien que se haga cargo
de nuest¡a vida nos refuerza el senlimiento de pequeÁez y debili-
dad, y perpetúa cualquie. tendencia que podamos tener a manipular
a los demás explotando su compasión. Sin embargo, para quien sea
una de esas personas que han parecido siempre grandes, fuertes y
capaces, éste puede ser el momenlo de dejar asomar -como vía hacia
un crecimiento psicológico más global y comple¡o- la par¡e de su na-
turaleza débil y vuLner!oLe, y permitir que los demás puedan verla.

Pero lambién es tentador aho¡a, y en ocasiones apropiado, el
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papel del salvador. Neptuno disuelve la separación y puede conferi¡
un grado mayor de empatía y de compasión por orras personas.
Nuestras propias f¡onteras son incienas, y sofnos más sensibles a Io
que les pase a los demás. Hasta cie¡to punto, dejar de lado nuestras
propias necesidades para atender a ia dilícil situación de los que son
menos afortunados es una fo¡ma positiva y natu¡al de usar este
trá[sito. Sin embargo, en nomb.e de ia sinceridad psicológica, debe-
mospreguntamos québeneficiospersonales estareños obteniendo a.l
asumir el rol de máÍi¡ o de ñesías. Alrda¡ a otaos es tahbién una
manera de consolidar nuestra autoestima, y nos coniere además
poder sobre o¡raspersonas. Cuando Nep!uno anda por el ascendente
y la cása uno. ¿lgunos de nuestros molivos para seryfu a la gen¡e son
sin duda puros. pero también es posible que se i¡ñltren otros faclores.
Este tránsito nos ofrece una buena opor¡unidad para q\aminar más a
fondo nuest¡as razones para querer ay.rdar a otras personas.

Neptuno es¡imuia el deseo de a¡ascender nuest¡a condición de
se¡es aparte y de fundirnos con algo mayor que nosotros, de ¡al
maneaa que cuando el planeta está pasando por la primera casa
pueden darse anhelos y vivencias de naturaleza mística o religiosa.
Los sentirnientos piadosos cobran altura,y en momentos asl debemos
ejercer cieata discrirninación e¡ cuanto a aquello que decidamos
adorar o a 1o que eüjamos ent¡ega¡nos. La c¡eduJidad legendaria de
Neptuno da rnargen pa¡a algin que otro chis¡e, pero po¡ el mundo
andan charlatanes quepueden hace¡nos algo mucho peor que simple-
mente llevamos al huerto.

Dado que Neptuno nos capacita para abarcar te¡ritorios que
t¡ascienden las f¡onreaas ordinarias del yo, este tránsito ampfa
nuestra capacidad para servi¡ de canal a ¡¡avés del cuaL pueden fluir
imágenes y senrimienros ¿rqueripicos. Es frecuenre que las personas
creatrvas se sienlan más inspúadas en estos momenros. y que puedan
p¡oduci¡ a.lg\¡nas de sus mejores obras. I¡dependientemente d¿ nues-
tras capacidades a lsricas, dar alguna focma de expresión creariva a
lo que experimentamos puede seruna m¿nera de sacar panido de es!e
rránsito.

Lo sepamos o no, cuando Neptuno transita po¡ eiascendenteyia
casa uno, queremos (perdemos> a nosot¡os mismos, Si¡ damos
cuenla, generamos ci¡cunstancias merced a las cuales las estructu¡as
que has¡a ese momento hemosconslruido vacilan y se desploman, de
manera que tengamos necesidad de ¡econslrui¡nos ,re una fo¡ma
nueva. Fascinados por planes utópicos o por propuest¿s descabella-
dasy condenadas al frac¿so, rerminamos en la bancarrota emocional
o financieraycon pocas perspectivas, ano ser la de¡ecoge¡ los peda-
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zos y volver a const¡uimos de ot¡a mane¡a Para comenzar de nüevo.
si (como les sucedeamuchos) nos ellamoaarnos duranteeste t¡ánsito,
no es simpleherte de cua.lquie¡a, si¡ro del hombre o de la mujer de
nuestros sueños. Elproblema es que larde o teñprano nos desperta-
mos y descubrimos que el ser amado no es Io que nos imaginábamos
que era. Qrjizás hayamos estado esperando que ot¡a pe6ona fuese el
padre o la ñad¡e ideal que pe¡dimos o que nunca tuvimos. Bajo la
influencia de este tránsito, sin embargo, tendremos que enfrentamos
al hecho de que necesitaúos encont¡a¡ a ouestro padÍe o nu€stra
madreideal dentro denosotros mismoq en vez debuscar a aiguien que
asuma ese rol con nosotros. Los iománticos estarán ahora en su
eleñento: se sentirán t¡anspo¡tados un día alas curnbres del éxtasis,
pa¡a precipitarse al siguienle en abismos de desilusióny desesperan-
za. Si hemos llevado siempre una vida rígida y cautelosa, pe¡o
aburrida. puedesuceder que el efecto de disolucrón y aflojamien!o de
Neptuno iea precisamente 1o que necesi¡amos Para nueslra próxima
etapa de crecimiento.

Alo¡a, cualquier cosa qüe nos prometa liberarnos de nues¡ras
cadenas será muy tentadora. Con Neptuno en tránsito por el asce¡_
dentey la primera casa, quizá nos sintamos atraídos hacia el alcohoi
y otras drogas como manela de expandi¡ nues¡ros lími¡es, o como
forma de escapar de ias diiicultades que no que¡emos af¡ontar'
Dur¿nre esle périodo. las personas propens¿s a Ias adicciones ten'
drán que ejercirar su capacio¿d de restrjccrón ¡ de discriminación. y
enconirar maneras más sanas de afronta. los problemas y el dolor.
También es probable que nos si¡lamos más cansados y aletargados
que de ordinario, espe¡ial'¡ente cuando Neptuno esté c¡uzando el
ascenden¡e. Durante el día tenemos sueio y después nos Pasamos
desoier¡os toda la noche, cuando deberÍdmos estar durmiendo Pue'
oe ;er que sintamos - nostalgia de Lo d¡ ino. -es decir. l¿ ansiedad por
rerorntr al eslado de unidad con la toraLidad de la vida que conoci'
mos antes de nacer- y que experimentemos la fuerte tentación de

dparlarnos oetmundo de Io coirdiano para uivú en el de los f¿¡tasÍas
y los sueños. Hasta cieflo punto. es probab.e que necesitemos ceder
a estosimpulsos antes devolve¡ a emerge¡, disPuestos a enf¡enlamos
otra vez a la reaiidad mundana.

La segunda casa

Si bien este t¡áns¡o aporta cambios en la esfera del dinelo, de las

posesiones materialest de nuestro sistema de valores en general, la
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i¡rmr exacta en que esto suceda puede variar signilica¡ivamente de

-n.l person¿:l olrr. En Jlgunos caso". el tr;nsrto de Neptuno por lJ
,eqund¿ cJs¿ puede ¿umenlar.:r "rid<z de dincro v de poseslones
materiales. Talvez nos encont¡emos fanlaseando ñás quenunca con
todaslascosasquepod¡íamoshacersituviéramossuficientesrecursos
linancieros. La casa por ln que transiteNeptuno en nuestra carla es el
ámbilo en el que buscamos 1a experiencia de algo numinoso y divino.
CLrando se trata de la casa dos, quizá veamos el éxilo mate¡iai como
!a esencia y la findidad de toda existencia. como sila riqueza fuera el
mismo cieio. El dios Neptuno tenía erandes riquezas bajo elmar, y sin
embargo seguía estando ávido de las posesiones lerrenas de su
hermano Júpiter. Al transitar por la segunda casa, Neptuno puede
nrovocar insatisfacción con nuestto actuali¡d¡i¿J material. o aumen-
iarla: si somos pobres, queremos 10 que tienen 1os ricos; si somos ri-
cos, seglimos que¡iendo más. El hecho de que hagamcs o no algo
conc¡eto pa¡a ¡ealizaa estos sueños va es ot¡a historia, Neptuno no es

el más práclico de los planetas.
Sin embargo, inciuso si de resultas de este tránsito alcanzamos

¡odo el éxito material que esperábamos, nos encontraremos con que
aún nos falta algo. En última instancia.lo único que puede sa¡isfacer
l \ep(Jno e9 el intinilo, Con burc¡¡ riqueTa \'-osesrorer n¿terrdles
.on o r¡¿¡..¡¿ js rentirse comp.ero sirnplemerre no se conrbrn_d. fl
tipo de ¡otalidad y de reaLización que busca ){eptuno no se puede
h r llar en nada ex¡erno: s(to se encuentra en un ¡lano inlerior. dentro
ie. prop:o ser. Cu¿nJo el t:"r.rto l. \coLun. por.a \<sLnor.d!.
hava f;naLizado, algunos ya conoce¡emos la ve.dad.

Neptr:no confunde Las disti¡ciones v cuando transita oor esta
casa Duede provocar el caos, la confusión v el eneaño en asuntos de
iinero. Cegados por nuesl¡a bauma. hecemos inve¡siones lmp¡uden-
!es v cometemcs e¡roÍes de juicio que nos saLen muv ceaos. Hasta lo
que nos pa¡ecíil un neqocio seguro puede saLi. mal debido a lallos
inesperados y ciicunstancias imprevistas. Nepluno vive en el mundo
de ios cuenros de had¿s, y a alguien que esté pas¡ndo por este t¡ánsito
puede resuLtarie difícrl resistirse a la influencia Je cualquier plan que
le oliezce un ej1¡iquecimien!o rápido. También o¡ras personas.ue-
d.n ensaóa;nosr nos olrecen dine¡o o mane¡as pare obtenerlo y
Cespués no cumolen Lo promeiicio. Por la noche, nos visilair Los

la¡jrones. o quizá somos nosotros quienes nos senlimos tenlados de

i.obar ¡lguna lorma ilegal o deshonest¿ de hacer cinero. Unas
illahr¡s de ac!'ertenci¡r ge¡eralmente. los iirtos deshonest¡s no
iienen éxi!o cuanrlo Ne¡tuno está pasando fioa as¡a c¡sir.

Duriinte esie trinsico irodenros iener muchas dülcuhades ¡ira
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con.er!3r el dinero. y es orobab.e que nues(ros esluerzos prcl .,cL-
-nulor tique¿a se qLeoen en n¡d¡, El dinero t. nos escurrc entre los
dedos como si fuera agua, y un dÍa podemos iescubri¡. al desperlar-
nos, quenos hemosconver!ido en adictos alas tarjetas de crédito], que
eslamos gastando compt sivamente más de lo que realmente tene-
mos o de 10 que nos podemos permirir. O recibimos un sustancioso
chequeen elcorreo dehoy, pero en elde mañananosllega une lacrura
por ese mismo importe. Neptuno disuelve la separación e intensiiica
nueslro sentimien¡o de unidad conlos demás. Cuando eslo sucede en
la segunda casa, puede dar origen alsendmiento de <lo que es mio es
tuyoo. Como resultado, es posible que nos resulte difícil resisti¡nos a
1as historias de mala suerte y que no podamos dejar de darle algo al
vagabundo dela esquina o de contribui¡ en una obra de caridad. (Los
laorones también tienen 5us dtisbos de la rision neorun an¿ d( l.
unidad de la vida, pero la ven desde un ángulo dife¡eite:nlo que es
tuyo es mío>... o por lo menos, debería serlo.)

Detrás de todos los efectos de Neptuno en la seg.rnda casa hav
impücaciones más prolund¿s. Neptuno disuelve las fronte¡as ciema-
siado rígidas o muy estrechamente deli¡idas. Nuestro Se¡ más p.o-
fundo esiLimitado ernfi¡ito,v a Neptr.rno no Ie gusta quelo olvidemcrs.
Sillegamosa apegarnos demasiado a algo, pLledeser oue nos lo qujre
para recordarnos que nues!ra ve¡daderaidentidad no depencie de que
ese algo especifico sea pa¡¡e de nuestra vida. Si nuesr¡o sen¡imiento
de identidad está ligado con nuestra cuen¡a bancaria o con nuestiis
posesiones, el tránsilo de Neptuno por la casa dos hará iodo 1o q';¿
pueda para alterar elJ¡dl¿lj q¿ro, Nuest¡o verdadeto valoa no se pue¡e
medi en términos materiaics, y en última insrancia esto es lo qiie
quiere demoslra¡nos Nepluno aL lransilar por la segunda casa.

A pesa¡ de ¡oCo.la mar'oría de laspersonas adoian las cornodiia-
des l están ávidas de 1a sesuridad ! ei poder que Irae consiso el dine'
ro. La pro:_iecjad nos hace senlif seguros, ! nos delinimos Dor nu.s-
tros gustos, es decrr, porlas aosas que elegimos poseer. L¿r rlrayorprrie
de nosotaos no nos decidiriamos a renunci¿r a nues¡ro dinero n1 :I
n ues¡ras posesio nes pe ra cjelnosiiar que nu es!ra verd ade ra id e n t idr d
no liene Limites, Por consiquienle, a Nep¡uno. en su ¡¡ánsi!o. rc l¿
quiJd olrr aherndLi\ d qLL op<rcr subrept:c.lmenrc pr-3 :r. ci.,r. .
sus lecciones y cambiar nueslras acliludes y nues¡ros valo¡es en csic
dominio, Duran¡e este Irrnrllo, mot¡\aJo\ ;nconicrenl(m(Jir' : .J

Neptuno. organürremos ..n Jarnos JUcn(r Licun.t,nri.,- 1.1
llevarán a perder algo a 1o que estamos apegados .. en especial din.ff
o propiedades. Nos oh idailros d: cerrar bien Ia \ ent:¡na del .urr:o i:r
baño o de cerfar con Llave iir puerta de ir¡rás, \, nos deialmL.s,:.n\:r!!l



de la conveniencia de pa¡ticipa¡ en inversiones y proyectos imp¡uden-
tes. En nosotros hay algo que busc¿ redimi¡se renunciando a nues-
tros apegosy descubriendo el Sl mismo quepermanece cuando todo
lo demás nos ha sido arrebatado.

A medida que Neptuno transita por la segunda casa, lo que
valo¡amos va cambia¡do. Y cuando ¡uest¡os valo¡es cambia¡, cam-
bian también las opciones que hacemos enlavida. Carole es un buen
ejemplo. Du¡ante este tránsito decidió dejar su t¡abajo d€ seqetaria
en una emp¡esa, i¡uybienpagado, y aceptar una apreciable disminu-
ción de su salarioparairse a t¡abajar a otra fi¡ma encuyos productos
confiaba más. Eldinero siempre habla sido importante pa¡a ella, pero
enesta épocasusvalorescambiaron: prefirió trabajarporalgo queella
consideraba vaüoso. Cuando Neptuno entró en la segunda casa de
Michael, éste renunció a la seguridad de su trabajo como prog¡ama-
dorpara hacer algo que siempre había soñado: un curso de formación
de actores. De acuerdo con la naturaleza de Neptuno, tanto Michael
como Caroie hicieron sacrificios financieros oara toma¡ una senda
que les permitía senti¡se más ¡eali2ados.

En ciertos casos, este tránsito se manifiesta de mane¡a muv
concreta, es decü que nos ganamos la vida medianre un ripo de rrabajá
de índo1e nneptuniana): como ac¡ores, modelos, pintores o poetas, o
dedicándonos a la danza,la moda,la fotog¡afía,1as artes curativas,la
ven!a de alcoholo de otras dlogas, etcétera. También profesiones tan
variadas como la de sacerdo¡e,la de químico yla de mari¡o me¡cante
pueden estarrelacionadas con un tránsito de Neptuno porla casa dos.

La tercera casa

El tránsito de Nep!uno por esta casa altera la forma en que funciona
la mente. En parlicular,la receprividad natu¡al de Nepruno sig¡ifica
que nos volvemos más sensibles a las coa¡ieotes ocultasy alos ma¡ices
afectivos del úedio. La intuieión y la percepción se inc.ementan, y
adve¡timos que a nuestro akededor suceden cosas que antes jamás
notábamos- Sin embargo, el efecto disolvente de Neptuno sobre la
mente indica también que habrá momen¡os en los que e4terimente-
mos confusión mental y dispeasión en el pensamiento. Las pe¡sonas
que se enorgullezcan de tene¡ un enioque claro y ¡acional de la vida
tendrán gran dificultad para enf¡entarse con este tránsito. Enla
casa por donde transita Neptuno nunca hay nada que sea simplemen-
!e blanco o negro. Cuando Nepruno t¡ansiia por la terce¡a, podemos
contemplar cualquier situación desde ¡antos ángulos o niveles dife-
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rentes que puede ¡esu.hamos mucho más dificil toma¡ una oosici6n
definida sobre puntos respecto de los cuales antes esr¿bamoj absolu-
tamente seguaos.

Neptuno tiene muy diversos efectos sobre esla casa, a.lzunos oo-
sitivos y ¿gs¡65 porencialmente ñuy negarivos. Una mintaüáad
abierta es una bendición... has¡a cierto punro. Somos lan receDtivos a
los demás que fácilnenre podemos dejarnos üevar porlo qu; denen
quedecimos. Más crédulos que de ordi¡ario. coÍemos mayorriesgo
de dejarnos engañar por cualquier personalidad poderosá o cari-s-
máticá con la que tropecemos. Por esta razón muchos asrrólogos nos
¿dverti¡án que tengamos cuidado con las personas por quieñ€s nos
dejamos inllu ir mientras estamos pasando por este tránsió. Neptuno
también puede crear confusión en nuesrro traro con Los démás.
Creemos que esrán diciendo una cosa, y luego descubrimos que no
habíamos entendido bien Io que nos decían. También los üemás
pueden in!erpre¡amos mal. Muchos de estos problem¿s se pueden
evitar sinos ¡omamos el ¡iempo necesario par¿iclarar los derilles de
cualquier transaccidn o ilteriambio en que debaños partjcipar du-
ran¡e este período. S¡ no, es probable que tengamos qui apreider de
nuest¡os eEorespara andarcon máscuidado en elfuturo. A veces es
poco.úenos que iftposible ¡esisti¡se a cae¡ en el tipo de tfampas que
nos tjende cualqujer tránsi¡o de Nepluno y. como resuirado, rinemos
que ¿prender la lección de la manera más dit;cil.

En esta casa, Neptuno es paradójico. Por un lado, tenemos pro-
pension a malentender y r¡alinterprerar a otros. v s¡n embargo, por
otro Iado. nuesrra cdpacidad de sinron¿ar con los procesos méntiles
de la gente llega a se¡ poco menos que lecrura del pen5amtenio.
Sabemos lo que orros van a decü anres de que lo digan. ó quüá se nos
ocurran ideas que consid€ramos propias, cuando é¡ reaüdad hemos
dbsorbido los pensamienros de quienes nos.odean. Hasta puede
SUCeoer qu,e expresemos cosas que otfas personas plensan. pero que
no drcen. Nepruno ¿crúa como un ram¿, sea cu¿l fuere el domi¡io vi-
tal por donde transite. Cuando está en tránsito por ia te¡cera casa,
nueslra afirmación por el plano mental de la existencia es tan iuerte
que, literal'ylent e, caplamos los pensamientos ylas ideas que circrjlan
en la atmósfera. Esto puedeser positivo para 1os escritorel o para los
or¿dores púbLicos, que rienen la capacidad de actu¿r como cánales o
-nédiums a través de loscualespueden fluü las ioeasyta información.
Como estamos más sinronrzadbs con lo que erperi¡renra y sienre la
gente que nos rodea. es más probable que .o que podamos decü o
escalbLr conmueva o inspie a orras personas. Sin embargo, si en su
transrto por l¿ iercera casa Nep¡uno forma ¿spec¡os oúíciles. existe
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también la posibiüdad de que nuestra pe¡cepción resulte deformada
(generalrnente por nuestros propios complejos inconscientes) y de
que estemos dando expresión a opiniones y puntos devista erróneos
o concebidos hcoarectamente. Más adelante es probable que tenga-
mos que admiti¡ ¡uestros eÍores de apreciación... y tambiéd esta
experiencia humillante es una lección típicamente neptuniana.

Aun cuando no estemos procurando conscientemente engañar a
nadie, este t¡ánsito puede dilicultarnos Ia expresióri si¡ce¡a o clara de
lo que sentimos. Tenernos sentimientos que son imposibles de expre-
sar con palabras, o intenlamos deci¡lo que creemos, pero tan pronto
como hemos pronunciado ias palabras caemos en la cuenta de que
hay otros iactores que contradicen 10 que acabamos de expresar.

En contraposición con ia intensilicada c¡edulidad ycon los malen-
tendidos que conf¡ecuencia acompaian a este tránsito, Neptuno hace
también que ¡engamos más conciencia de los significados y mensa-
jes ocultos quevan incluidos enlo quelagente dice o hace. Un hombre
le asegura a su mujer cuánto la ama, y si¡ embargo, ella percibe en él
o¡¡as emociones. Un pad¡e dice a su hija que todo va bien entre ély
lamadre, pero.la hija "siente" la hostiiidad en la atmósfer?. delhoga¡.
En otras palabras, nos damos cuenta de lo que no se d;ce o no se
expresa. rncluso cuando ld Sent< i¡siste er que noq est; oLcjendo la
ve¡dad. Este tránsilo nos provoca muchísima co¡Jusión mental. ¿He-
mos de da. crédito a lo que nos está diciendo o a lo que sentimos?
Nueslras convicciones más profundas, ¿son correc¡as, o nos es¡amos
imagi¡ando algo que no existe? Tal como se podría espe¡ar con
Neptuno, en esto no hay respuestascla¡as y definidas. Esprobable que
Io que estamos percibiendo sea correcto, pero también es verdad que
nuestaas propias dudas e inseguridades pueden estat oscu¡ecien-
do nuestra interpretación del mensaje. Lo mejor que podemos hacer
esmirarnos po¡ dent¡oy t¡atar de disti¡guir hasta qué punto nuestras
ansiedades se basan en la realidad de la situación, o si se generan
principalmen¡e en los miedos y complejos proiundos con qJe toclos
cargamos. Al hacerlo, pod¡íamosllegar a reconocer que, efectivamen-
te, nueslros complejos íntimos influyen en el tipo de e¡.¡leriencias que
atr¿emos sobre nosolros y a nues¡ra vi<ia. Por ejemplo, si creemos
que somos indig¡os de amor, puede ser que ac¡uemos de Ial mane-
ra que consigarnos que a los demás se les haga diiícil amarnos; o bien
podemos escoqea inconscienlemente como pareja a una per sona que
tiene paobiemas para senli¡ amor, o para expresarlo, Explorar la
conexión entre lo que sucede en el medio y lo que sucede en nues¡ro
interiot es una manera fructifera de usar el tránsito dc Neptuno por
la !ercera casa.

r9s

La educación puede verse afect¿da por este tránsito. Con él hay
r eces:n que la gentejoven tiene problemas de aprendizaje o le cuestá
adapta¡se socialment€ a sus pares y compañeros de clase. Por lo
comúD, estas dificultadespueden resolverse con la intervención aten-
ta de una persona mayor que sea comprensiva. Es posible que los
teinas que nos interesan o nos llaman la atención en este momento
reflejen alguno de los niveles o significados de Nepruno. Por ejemplo,
podemos sentimos a lr.rídos po. elesrudio de la merafisica. la religión.
los fenómeno< psiquicos o_el ocultismo. También es posible-que
si¡tamos el deseo de enriquecer nuestros conocimientos sobre aite,
música, danza, poesÍa, cine, tea!¡o o fotografía. Este tránsito estimu-
la nuestra sensibilidad para con lagente que nos rodea, y es probable
que nos sintamos molivados para participar en trabajos o p¡oyectos
de aylda a quienes son menos afortunados que nosotros. Por es¡a
razón,las profesiones altruist¿s, 1as artes curativas y las mane¡as de
¡efo¡mar o mejo¡ar el sistema educativo co¡no tal son ot¡os domi-
nios que pueden at¡aernos cuando Neptuno está pasando por la
tercefa casa.

Estacasaseasociatambiénconlosfamiliaresr'hermanos, tíos, tías,
primos) yvecinos. Duran!e este período puede suceder que alguna de
estas personas ¡os engañe, o que alguien nos pida que hagamos
concesiones o que aceptemos compromisos en interés de algún
familiar o vecino. Quúás alguno de ellos esré pasando por una etapa
dificrl. r e. probable que eslemos -nuy qensibles a ,ur nece..d"de" y
diJicuhades. Lo ¡r.mo que con cualquier transiro de Nepluno. es
necesario que tengamos el cuidado de establecer cla¡amente los
linites: ¡articipar sin restcicclon a.g!na en loc gobl(mas de un
her:nano o de un vecino podria dejarnos sln recurso:, .e¿n ésto.
fisicos, psicológicos o materiales. En vez de <hacernos cargo) noso-
tros de todas sus difjcuLtades, con frecuencla es másprLrdente sugerir
aquien riene elpaoblema quebusque ayuda p rofesional o ponerlo en
(onl¿cLo con persono¡ r,r organr,cione. qre teng,ln erpci,enc.d con
ese tipo de situaciones.

Cuando en su tránsi¡o por la terce¡a casa Nep¡uno moviliza
aspeclos djfíciles en el tema naral. pueden atlorar a l¡ superficie
Droblernas mentales, conllictos emocion¿les o t¡astornos neurológi-
cos hasla entonces lalentes, En los casos extremosj esto puede se¡
motivo de crisis ne¡viosas o de enfermedades físicas relacionad¿s
con el ma1 funcionamiento del cerebro y dei sistema nervioso. En
algunos casos puede resentirse 1a motricjdad. la visión o el oíd^. Los
et¿c¡os pueden set graves, pe¡o sólo cuando estas afeccjones se
maniiiestan es posible buscarles el lratamiento adecuado.
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La cuaía a¡s¡

EI tránsito de Neptuno por la c¿sa cuarta nos toca en un nivel perso"
nal y profundo, y sus efectos se manfiestan en nuestra vida tan-to
inieriorcomo exteriomente. Es obvio que ambas dimensiories están
conectadas: las contingencias extemas estimulan cambios intemos, y
cualquiera de éstos puede encontra¡ alguna forma de expresión
¿xtema. Ve¡emos primero las consecuencias psicológicas, i¡teriores,
para ocupamos después de las ¡amificaciones más mundanas de este
t¡ánsito.

En cualquier momento del perlodo en que Neptuno c¡uza ellcy
se mueve por la cuarta q¡sa podemos pasar por fases de confusión
inte¡ior. No estamos del todo seguros de quiénes somos, ni de para
qué estaños aquí. La cuarta casa se asocia con nuest¡a base de
operaciones: en u¡t nivel externo es ouestro hogar, pero psicológica-
mente ¡epresenta "el lugar de donde venimoo. La presencia de
Neptuno e¡r esta casa puede reflejá¡ una sensación de andar a
tienias: no sabemos dónde estarnos y no tenernos un seÍtimiento de
nosotros ñismos lo bastante sóüdo para que nos si¡va de base pa¡a
duestravisión de iavida. Especialnelte cuando Neptuno en tránsito
se demo¡a en las i¡mediaciones del IC, o crlspide de la casa cuatro,
quizá necesitemos tomarnos tieñpo pa¡a estar siriplemente con
nosotros, para dirigir la mirada hacia dentro y hace¡ contacto con lo
que sentirdos en lo más p¡ofundo de nosot¡os mismos. Al enfoc¿r la
atenció¡ hacia denlro y ¡ekaernos en nuestro propio interior sere-
mos más capaces de sintonizar con nuestras necesidades y anhelos
más intimos. Cuando Neptuno atraviesa elIC,lo adecuado es detene¡-
nos a hacerinventario denuestravida, yhayalgunaspreguntas que nos
a)'udarán en elproceso. iQué nos ha motivado hasta ahora? ¿Aún son
importantes para nosotros esas motivacio¡es, o ya es hora de dejar
que metas e i¡tereses nuevos vayan reemplazando a los viejos?
Nuest¡as motivaciones, ¿eran realJnen!e nuestraso estaban demasia-
do influidas por nuestros pad¡es o por la sociedad? Independie¡te-
mente de lo que otrospuedan querer para nosotros, ¿qué es Io que ¿,''¡

rcalidad quercmos? ¿Qué es lo que nuesrra propia psique quiere que
nos slceda?

Cuando Neptuno transik por elIC, no esprobable que encontre-
mos ¡espuestas rápidas o sensacionales a estas preguntas. Si el trán-
sito es de Urano, es probable que un día nos desperlemos de pronto,
con una !otal seguridad de quiénes somos y sabiendo con certeza qué
queremos de lavida..- pero Nep!uno no funciona de esta mane¡a. Con
Nepluno sólo necesiamos es¡ar con nosot¡os mismos, y esperar has-
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ta que sintamos o intuyamos más clarafiente cuáles son las verdade-
ras necesidades de¡uestroSe¡nudear.Neptuno no nos empuja ninos
acosa; ape¡as si nos da al$in disc¡eto codazo. Y cuando transita po¡
la cuarta casa, nos pide que hallemos el significado y la fuerza en
nuestro propio interior -que seamos fieles a nuestra propia psique-
en vez de andar buscando "ahliue¡a> algo que nos diga qué hemos de
ser o qué debeños hacer.

En estos momenros. el sentimiento de que nuestra vida está
incompleta puede llevamos a una (eevaluación de nuest¡as ¡ecesida-
des y motivaciones úás profundas. Neptuno en tránsito por el Ic
puede remove¡nos un malesta¡ profundo: no esiamos satisfechoscon
las ci¡cunstancias que nos ¡odean y tampoco nos sentir¡os confoÍnes
con el tipo de estructu¡as que nos hemos ido c¡eando en la vida. En
otra palabras, estamos frustrados conla forma en que está orga¡üa-
da nuest¡a vida. La cua¡ta casa tiene un efecto de rebote sob¡e la
décima, y parre de esta frustración puede ¡elacionarse de forma di-
recta con sentirnientos de i¡satisfacciód con nuestro irabajo. De he-
cho esprobabie que necesitemos reservamos algún tiempo, aparte del
trabajo o de otros compro¡nisos extealros, para obtener más espacio
oara nosotros mismos. Al reducir nuestra actividad efema somos
;ás capaces de ¡espetar el proceso de despliegue inte¡no que requiere
nuestro psiquismo. Si nos silenciamos un Poco somos más caPaces

de <oi, nuestras necesidades y demandas ñás profundas. En este
senddo, el tránsito de Neptuno por el IC o por la cuarta casa nos i¡s-
taa que sacrifiquemos parcialmente nuestro compromiso con el
mundo exterior, o que renunciemos a é1, en aras de una coounión
más ÍntiJna con nueslro ser inlerior.

En estos momenlos pueden moviLjzarse ¡ambién recuerdos del
pasado. Complejos y pautas i¡conscienles aelacionados con las expe_

iiencias y los condicionamientos de la niñez se desprenden de las
profundidades dela psique para emerger a la superficie dela concien-
cia. Puede ser que nos encontfemos en situaciones que muestran r.¡n

estrecho paralelo con sucesos ¿nteriores de 1a vida y que desencade-
nansentimientos que estaban adormecidos en nosotros desde alguna
etapa anterior de nuestra evolución. Por ejemplo, cuando A¡ne tenía
a Neptuno en conjunción por tránsilo con su Sol en la casa cuatro, a

su marido le diagnosticaron un cáncer. Esta situación reactivó una
experiencia durante mucho tiempo olvidada: cuando e11a leníacuatro
años, a su padre tuvieron que hospitatizarlo para que se someliera a
u na in tervención cardíaca im po ftan te. La nolicia dela enfermedad de
su marido hizo aflo¡ar el miedo,la culpa y la inseguridad que se ha-
bían adueñado de ella en la época dela hospiialiación de su padre. éJ

.la
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enfrentalsea sus circL¡nstancias presentes, tuvo que atrontar también
las emocio[es no resueltas que se reúontaban a su niñez. En el

otoceso, Anne pudo examinar y entender con más claridad una p¿rle
be sí mjsma que, no t. sabía por qué se senlía responsable si

algún serqueriüo enfermaba o era desdichado El tránsito de Neptu-

no'en coniunción con su Sol en la cuarta casa fue un período diJicil y
sin embaáo le dio l, oportunidad de descubri¡ y comenzar a elabo¡ ir
un comoláo con eL qui venra carqando desde hacía muchos años.

Hac'erños múar h¿cia oden¡ro de nosotros misños es elelecto más

sutil de este tránsilo, que también puede manüestarse de forma muy

concrera en problemas que tienen que ver con el hoga( y con la vida

oersonal. Ei muy lrecuente que ei tránsito de Neptuno por Ia casa

iuatro coincida con una fase en l¿ que hacemos reajustes importantes
o hasta sacrificios den!¡o del ámbilo doúéstico. Qujzás estén vivien-
do con nosotros personas que necesitan un cuidado o un apoyo

esoecial: un famÚar enfecmo. o bien un cónJ¡uge amante hijo o
compañero de piso que pasa por una época dihcil. Puede ser que Io
que iucede en él hogar nos agote tanto o nos exija tanta atención que

orro" arpec¡os oe la uida tengan que p¿sar a see.rndo prano Cu"lquie-
ra oe e.ias contingencias re0ejd ld rendenci¿ d. )Jeptuno ¿ disoN er la

sep"r¿cicjn pidiénoonos que oejemoc de l¿do nuestlas propia. nece-

,jdades en bien de los oemds. Hacer.o osl puedc ser lo correclo y

doroDiado durante esle tránsrto. pero rambién es necesdrlo reconocer
v llegdr ¿ un dcuerdo con las par(es de nosotros mismos que pueoen

iese-ntirse por los sacrific;os que tenernos qLe hacer' En c¿"o contra'
r.o. l¿s aqu¿s pr ofund¿s de. ambiente hogareño qued¿r¿n corl"m'na'
,las con i¿ n¡n:oÁa de un reseolrmiento no teconocido como l.1l

En algunos casos (generalnente cllando el tránsito por 1a cuarta
casa .J,levi a Neptuno a formar oposición con planetas nalales o en

tránsito en la décima), nos encontramos at¡apados en un conflicto
entre nuestta vida personal (la cuarta) y nuestra vida prolesional (la
dÉcimal. En esL" siluación. ia mayor'a de la. person"¡ pueden senlú
,¿ nccesrd¡d de s¿crúicar parte der tiempo que ciedican ".¿s activr_

dade> prolesionale. pald dlender a problem.r: perton"lcs o do_

mest.cós urgentes. Srn cmoJ go. lo qJe )ucedÉ d veces es lo invelJo:
renunci¿mor " parre del trcmpo que resenrmos p.rr nue\lrJ vidJ

oerson"l .i lin Je pooer atenoer lds dctivrdodes de l" cesa decim" En
.l o¡imer.".o, se rcluncra a la prole.ion cn ar.l5 del hogar: en el

reeunoo. 1..:lera nogareña queda s¡borornad¿ - a proresional.
En: cualquiera de los dos casos, nos encon¡ramos con Neptuno, el
planc(d qJc nos ens(ña o "a..if.carnos 

y a renunciat' \eptunoentr¡nritooorlacuatracosopuedei¡diraI en!Jñoen(l
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...ñ del hosar: alguien con quien convivimos nos eslá engañando

ij ¡it. 
"r "tícto 

¿;íotu"nte deÑeptuno quizá se ñanfieste concrela'

Xái" .'n.iÁ i.n,o. qu. se resienün o en-una hr¡medad creciente Por

"l;:";J; ;;; ;J, estas situaciones simboLizan con lrecuencia

ll,"""rrr"-^ 
"i¿. 

p,"i""dos que es preciso exami¡ar' Por ejemplo si Ia

:j:; tti;,,ñ;i; 't;os 
eltá deimoronando ¿qué dice esto sobre

iir.rt.o in,i^o ..raao psicológjco: Es Probable que las personas de

-.nralidad racional se fían del intento de establecer tales conexlo'

"".. 
o.1ó.it irut"t"on la profundidad sufic¡ente descubriremos con

i'?í,""¡iun" t".iptocidad sorprendente enlre las dos difiensione5

;"'i;;l;,: ü;;;tj¿;v la eneriór' En unos potos casos este t¡ánsrto

coincide con la necesidad de lener que abdndonar por compLelo.un

hosar, Ouüá nos \eamos forz ados a dejar una casa que amamos un

.il"n..io. t" -u.rr" ¡. ta pdrei¿ el linal de una relación o una ruptura

.r i" it.'li, or"¿." ,igniJica'r la disolución de la estructura de nJes-

irr'"lil" i"L""¡r. i".?so< como éstos oueden ser la manüestacrdn

.;.;; ¿"1;;;"¡*o nep(uni¿no: l¿ necesidad de renunciar a

;;ii;;;";^;;ri' ¿" 
'er 

¿ fin de reconstruú la vida sobre cimientos

nue;os, Quizá no estemos actuando conscientemenlepara que asrsea'

t ,in 
"túurno, 

Neplu' l no no) deia otra ¿ lernallva: nueslro crecl-

;i;;;;;;;, ";:;tige 
en e5le momenro este tipo oe cambio' 

,

El área de la carla por donde transjta Nepluno es el a.YrDl(o en el

n,," huscamos L-rna totalldad y una real2acion m¿yores He conocloo

,l r u, ia, oersoras que, mientras \eptuno 5e mo\ ia por'u c¿rd cuarta

.rob¿iaban con e¡an empeño par¿ mejorar su hogar' Algunas.reduz¿-

h"n áformas oár¿ hacer de sL, vir ienda un lugdr más acogedor' rn¿s

i¿modo o más nerroso. lo cual puede \er un uso.posltr\o muy

concrelo ce e.te rránsiro T¿mbién r¡e he enconlfdoo con mucna

"i.," "-"1-e 
.".0,¿ un¿ casd mLentras !eptuno aItóvesab¿ su TC y

i..o,.-" t" cu"ni caqa. Como Neptuno er el planer" del erg"no

nrr"l:ot i"*,oa astrológicos nos aávierten que no hagamos eslas

,lonr'*,oaa, 
"n 

att" tómenro Ls prooable que no not demos c-e n l'r

Je oue ¿lqo.lnda mal con la cas" que comp'amos de moÚo,que

'e hrn Je óm"r preca'-rc:ones para inve'ligd r a 'ondo t¿' les po( bulo3'

oes, O bien le.1emos puesl¿'l mira er und prop'edad que nos gJ\ta

nero debido a circun5r.ncids imprevii¿r lln"lmente no pooe'n(]5

5"*-o" ,L. ó"..,.rqri"ra de 
""ras 

maner as puede ialiar.ros \eptLlo_

n.,o daa'r. qra nrnaa oeDemo' comprdl Lna ca)¿ o ll¡ plso our:rnrc

e:te Lr-,rsi ó es exaqerar dem¿si"d' Néfluno no mdlca solo oesuu-

-¡."io¿..en.ion.. PT rd¿lgr''rasDerson rs lacompr¿deunacrs en

esre moment; püede (er '¿ con' recidn de un sueño de tod¿ la vlor v

::i;;:;;i :;;:;;..1nirerrac,on ie N.p,.,no. Y en l¿ m¿vor'¿ oi lo'
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casos, adquirir una propiedad es una ¿clividad nepruniana: nos
hacemos ia ilusiónde ser los dueios, cuando en reaüd;d penenece a
quien sea que nos haya prestado el dinero para la hipoteca.

I-¿ cuarta casaestá asociada con uno de lospadres, con frecuencia
con elpadre launque en algunos casos quien mejor encaja en eLla es
la madre). El r¡ánsiro de Neptuno por ésta esfeia puedé referüse a
algo que le esré pasandoi quüás esté enfermo, se sibnta deprimido o
se enlien¡e con un cambio vita.l importan¡e. como la iubilición o la
pérdida de alguien muy querido. Ei posibLe que descubra la reügión
o que se dedique a escrjbi¡ poesía. EI hecho de que nu"sr.o oíd..
experimente cambioscomo ésros cuando Neprunoiransita por;L¡es_
tra casa cuarro significa que de alguna manéra lo que esrá pasando
nos afeclará. T¿lvez necesile quelocuidemos. o quÉá debamos mos-
t(arnos espectalrnente sensibles y comprensivos con su siruación. En
algrnos casos. este rránsiro puede coincidt con la muerte del p¿dre;
LteralÍrenre tenemos que renunciar a é¡. Sin embargo, lo que lé suce_
da en este mornentopuede tener ¡ambién elefecro d-e aceriamosmás
a é1. Las barreras que hayan exis(ido enrre el y nosorros se disuelven,
y podemos celacionamos de una forma que an¡es no era oosible. De
esta manera, Nepruno nos a).uda a sanartiejas heridas que tjenen que
ver con nuestro padre, especial¡nente si nunca nos hemos sen¡ido
comprendidos. queridos o apreciados por é1. En orro nivel. es¡e
tránsi!o apunta también a nuestra capacidad de encontrar -el oadre
rnterior". al descubrimiento de que h¿y algo, denrro de nojorros
mrsmos. que pu€de proporcionarnos la fuefla y el apoyo afecruoso
que anles buscábamos en un¿ figura paterna eneriorl Á padre ram_
brén se lo puede vercomo un simbolo oelespr¡iru o deDios. v Neoruno
en la casa cuarro insr¿ a una búsqueda inteiror renden¡e a dáscui¡i¡la
luen¡e espúitual de Ia vida y a reconecrarnos con ell¡. Esro nos
O_evuelve a la LClea de que. en su expresión mas profunda, ei raansiro de
Neptuno por esla casa nos pidá que voivamos la atención haci¿
adentro, hacia donde vive el ,lmá

Lá quinta casa

La necesidad subyacente en esta casa es ia de disti¡gui¡nos como se_
res especiales y únrcos. el deseo de expresar y de i¡ñdiar nuestra i¡_
dividuaüdad. poniendo nueslro sello ;obre cuarquier cosa que naga_
mos. Cuando Nepruno -e[ planeta que no sabé de fronreias ni"de
limrres- r(ansita por ella. podemos sucumbú a una iuerre tendencia ¡l
autoeng¡andecimiento o hace¡vale¡ de forma i¡apropiada las exjgen-
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cias de nuest¡o ego. Es ley de vida que t¡as la inflación viene la
depresión, y si bajo la influencia de es¡e tránsito nos dejamos llevar
dehasiado por nosolros ñismos. inevitablemente terminaremos Por
tropezar. Cuando Neptuno t¡ansitaporla quintacasano es excepcio-
nal que dramaticemos en exceso yexageremos !odo lo que nos sucede.

Nadi es de tamaño na¡ural: Io nuestro no es feücidad, sino énasis. y

lo que normalmente nos entrislecería. nos arroja a los abismos de Ia
traeedia y de la desesperación. Y en algún momento. entre estos

deJafo¡ados cambios anímicos, somos capaces de descubri un senti_

do más auténtico de nuestra identidad, de nuestro valo¡ y de nuest¡as
capacidades.- 

Neptuno vivilica la imagi¡ación, y para las Personas con i¡clina-
ciones-artísticas es¡e rránsiio puede ser un Periodo férlil que les

apor(e ideas nuevas. En cuanio a los que nunca hemos recurrido
réal¡nente a nuestro potencialcreativo. qu¿á podamos hacerlo ell este

momenro. Sin embirgo. si no estamos dispuestos a dedicarle el

esluerzo y la discipln; (saturnol necesarios para darle maniJesta-
ción conciera, nueitra inspirada vrsidn a isticd no saldrá detnivel de

la fantasía. como siempre, Neptuno Puede pedi¡nos que hagamos
algún sac¡ificio en es!é dominio. Quüá debamos renunciar a un
rtábrio s.g,.¡ro o a un ingreso fijo para poder ir en oos de nuestras
ambiiionei artÍs¡icas. o bien puede ser lo contrario: quüá nos veamos
oblip¿dos ¿ abandon¿r v reducir nueslras ¿spiraciones creativas para
dedicarnos a un traoajo que nos ofrezca maa estaoüodd y seguridao

La brlsqueda del plactr puede ser a la vez glatficante y esquiva
cuando Neóruno se mueve po.la qui¡ta casa Como habiru¿Lrenle se

da una lasiinación por lo¿o lo relacionado con.a casa pot donde
lr¿ns.(a Neptuno, en qener¿. yo recomendarla a l"s person¡s que
pas¿n por e;re transrto que dediquen su tiempo Ubre .las al:cio¡es o

áctividides que les interesen, que pueden i¡ desde acudi¡ a una clase

nocturna deialigrafía o de piniura hasta frecuentar espectáculos de
teatro o deba[et] Podemos ¿mpezar a praclicar un deporte, coleccio-
nar piedras o estudiar sánscrito. La verdad es que, leniendo en cuen-
Ia lá Droverb.al i¡decisión de Neptuno la oJicultad aquí puede
esrnbár en decidir a cu¿l de nues!(os múiliples ljllereses dedicarno<
L na vez qLre linarmente opt(mos por uno. Dreoe absoroernos toral-
mente y hacer que nos sintrmos mejor v más comoletos. Por otf¿
parte, t;mbién córremos ei riesgo de que una actividad pensada Para
las horas libres llegle a obsesionarnos, lo que en prl¡cipio no tlene Poa
oue ser nroblemáiico. a no 5er oue Jsemos esl: torm¡ de dislrdcciór
como eJasion de otros aspecto;de nuestra 'ioa que debernos atron'
!ar. Y si nuestro ¡obó) tiene algo que ver con eljuego, es probabie que
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nos encontfemosentre los perdedores. (Cuando el nebuloso NeDtuno
transtra poÍ la quLn¡¡ casa, es probable que l¿s especul¿ciones ;o den
el resultado esperado.) Pero. seamos ganadoresb De¡dedores. nece-
srtaremos i¡vesligar los morivos psicológicos prófundos que dan
orrgen a esla necesidád compulsiva de jugar.

L¿ c¡sa quú¡a seasoci¿ tambiéncon elamoryelfomance. v aoui
Nepruno plantea diversos probiemas. el más común ¿..Uo.'.Lie
loealz3f un¿ relactón o a una persona amada. pueoe suceder oue
atrrbuyamos cuaüdades .d¡vjnas" a nuesrra pareja. sin Jlegar a ver lus
fallos, y que después nos desencantemos al'v". qu" no 

";tá 
, lu uiiu_

¡a de. lestras €xpecta¡ivas. Cuando está en daiua Neptuno, no es
probable que el romance sea fácii ni di¡ecro. adoramo! a alguien a
disrancia. o nos enamoramos de una person^ qu.. po. t^ r-Zn qr"
sea. no puede cor¡espondemos como necesrtamos,

-- L¿s rel¿ciones vicrima/salvador son comunes con e>¡e lransiro de
Nep(uno: nos senrimos atraídos por personas que evidenremen¡e
sUlien o esLán en dilicul¡ades. Una vez más, es neces¿rio oue ex"mi-
nemos nuestros moltvos pa¡a embarcarnos en es¡a cl¿se óe relacio.
nes ;Rep.esentar el papel de ,"1\ddor nos permi¡e aii¿nz"¡ un sei_
¡Im_ ento ce ser r aLosos v lJertesl .:Creemos que reñ ir d lo) oem"s e\
ra untc¿ mrner¿ oe consegJtr que nos dmen. pero ramb_¿n oooe-
mos h"cer noso¡ros elp:oer oevictima y and"r en oujca oe dlguie; oue
t.ls 5alve. Aunque es posrbl. que e. ¿mor cornp¿ruoo:e"'oeneijco
parJ. JmbJs ocícs. en rejoc:ones t¿n des,eu¿.es pueoen ocu,rór.e
muchas t¡ampas.

_ ._ Podemosencontrarnos¡ambiénconNepiuno alravésdenuestros
hi,.... orro ".unro de Ia quinra c"s-. Un i,ño 

"""id" 
¿;;;,;-;,i;

trd r5, to DUede teiter como eiemenro desracJdo en su c,rrta o \eDtuloc ' Prsci". o ser 
"lslrcn oe ripo son¡dor o alr"r..o, o t.n.iá fi'.r-r"i

o<( Dtrr rel.c on.irse con ct mLndo fs prob"ble que en erLl eDoco
t. r¿amos cJe h¿cer 5¿crii.j:os por nuesrro. hi oi. puede ,er'orre
. jLno de <ilo" ,Lir.r rn¿ cnlerr(u..0 o incap"cicarJ qJe recesric
.,r.nci ,n esocJi"l ) ,nu.ho . ompren..on. Lo, prool.rr,,. .". ,;iJ;;
J -'lJi.or rdo., on e5tc lrrn )tro pJeden ser nu<5trl r<noencr¿ - tdcJlt-r-, rn c\Je)o , un hio. o el inrenro d( con\qrrir.o en 

"lguicn.!o 
'z d( reJ n,rno.. , Poa qJe.e: L rn impurrunr< orrj no.6,roi qu.'r-e.tro ht,o .c" excei ciandl.' ;OLe e.. lo que qreremo. que ei _o eLa_:.vü rn nues o nomr-fe I E'.\ prob¿b,e que renrdmor qu; queodrnos .r

ln laco. \ tcT0o r ¿ no un ht. o rn3vor p¿ )a por un¿ cfl\i. emóctOn¿t oL.nop'demo. r.to<d . L" r. nunci-.sunode losproblema,.l-recrn
\eptuno. Sr nuesrros hilos se estín haciendo Áavo."s. e.re t*in"i-
: ) lLred< ind..:i( .- nc. e,rJ-.i Je Jre lr\ ü<timoj :i: 5r por "i=un ,.o

l0f;

€
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tivo sul¡en, quizá tengamos que reconocer los límites de nuestra ca-
pacidad de protegerlos, o debamos renunciar a nuestra condición de
padres omnipotentes. Una mujer mayor puede tener que enfrenta¡se
conla menopausiayla desapa.ición desu fertilidad. En este caso, será
n€cesario que se duela por la pérdida de esta capacidad, y que con-
sidere maneras alte¡nativas de satisfacer sus tendencias mat¿rnales.

Durante este tránsito pueden producirse embarazos no planea-
dos, pe¡o muchos psicólogos opinan que los emba¡azos accidenlales
no existen, y que si terminamos en esta situación aprendereúos
rnuchísimo sob¡e nosotaas mismas exaúinando cualquie¡ posible
mo¡ivación oculta para queda¡nos embarazadas en este momento.
¿Setá el embarazo una manera de manipular a nuestra pareja o un
intento de consoüda¡ una relació¡? ¿O quüá es un medio de evitar
otros p. rblemas, como podria ser la continuación de una carrera?
A-ftonlar con si¡ce¡idad nuestlas motivaciones ocultas ouede ser
düícil, pero es importante no sólo para nosotras mismas, si¡o tam-
bién para el padre y el niño. Por o¡ro lado, cuando Neptuno transila
porlaquintacasapuedenproduci¡s€abo¡tosespontáneosolapérdida
cl: un hijo, aunque esto depende también de ot¡os aspectos de la ca¡ta
natal- El dolor, el enojo,la culpay el resenlimiento que acompañan e

experiencias como éstas deben ser entendidas y elaboradas, y es
sumamente recomendable que en momen¡os así se recur¡a a algua
forma de ierapia o de cor¿nr¿11¿& Neprun o se vale d el sufrimiento p ara
cambiarnosr en cualquier cas3 po¡ donde lransite experimen¡amos a

vecespérdidas quenos duelen muvprofundamen¡e. Eldolor nos hace
dano. pero puede ayudarnos a ¡ecordar que el suirimiento es una de
las víás que nos conducen a una expansión de la conciencia.

La sexta casa

Este tránsito afecla en particuia¡ a dos esferas de la vida: el trabajo
y la salud. Como Nep¡uno disuelve fronteras, cuando transila por ii
casa seis ellímile enlre 10 que hay dentro y luera de nosotros se !ueh e

más permeable. Si en esta época observamos nuestro cuerpo ¡¡entr-
mente, veremos la forma en que registra lo que percibimos v "c¿pt3-
mos" del medio: enlramos en una habitación y nos sentimos física-
mente Ligeros, alegres v expansivos, pero al pasar a olra situ¡ción se
nos hace Lrn nudo en el esiómaeo v el cuello se nos pone ¡enso. Es
m!rcho Io que r rJemo>;prender rn -,(o> momsnlo i \r no.ror'rbnJ
eL¡iempo necesario para examinar la reacción de nuestro cuerpo anie
pe¡sonas y si!u¿ciones diferentes.
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Además, corno nuestras defensas físicas se debiütan, somos más
propensos a la invasión de los mic¡obios que pueda haber en la
atmósfela, y al contagio de enJermedades o a los efectos del estrés.
Por esta razón debemos hace¡ todo lo posible por foatalecer el sistema
nervioso. El ejercicio, el descanso y la dieta, enproporcio¡es adecua-
das, pueden a¡rudar a contrarrestar algunos de los posibles efe¡tos
perjudiciales del tránsito de Neptuno por esta casa. Somos más
sensibles a lo que incorporamos a nuestro organismo, ypo¡lo tanto el
abuso del alcohol y otras drogas puede ser muy peügroso. Quizá
descubramos que hayciertos alimenlos antelos cuales nuestro cuer-
po tiene una reacción negativa. Tener que ajustamos a una dieta es
una de las formas de sacrificio que puede exigimos Neptuno cuando
se desplaza por la sexta casa. Si¡ embargo, este planeta es capaz de
exaltarnos en cualquier casa por donde transite, y corremos el riesgo
de ponernos obsesivos con la salud y la dieta. EÍ nuestra b(¡squeda de
la salud ideal, esposibleque depositemos toda nuestra fe en un deter-
minado programa dietético. Si se enca¡an con sensatez, algunos de
estos regímenes -el aluno de uvas, el crudivorismo o ias dietas
desti¡adas a evitar mucosidades, por ejemplo- pueden tene¡ un efec-
to depuradory benéfico sobre el organismo. Pero debe¡nos p¡actica¡-
los con discernimiento ysentido común, y pedir orientación a un pro-
fesional capacitado antes de embarcarnos en dietas (extremista$,
especialmeate porque los problemas de salud pueden ser difíciles de
diag¡ostica¡: hay casos de personas con Neptuno en tránsito po¡ la
sexta casa a quienes seles t.ató una enfe¡medad que no lenían, o se
les prescribió una medicación que les produjo efectos secundarios.
Durante este tránsito puedense¡ benéficas las medicinas alternativas
o complementarias, como la liomeopatía,la naturopatía o la acupun-
tura, que buscan las causas sutiles de la enfermedad, y generalllente
lratan con más deücadeza al cuelpo. Cuando anda rondando Neptu-
no, las enfermedades pueden ser de origen emocional o psicológico,
y es posible que sirvan a algún motivo o propósito oculto. Por
ejemplo, cuando Neptuno t¡ansitaba por su casa seis, a Kate le
apareció una dolencia gástrica que los especiaüstas no pudieron
diagnos¡ica¡ ni curar. FinalÍente, Kate recufiió a un médico holista,
que no sólo ie hizo un examen físico si¡o que le preguntó por las
ci¡cunstancias generales de su vida, Durante sus convelsaciones con
é1, Kate se dio cuenta de que su enfermedad tenía una base psicoló-
gica. Era funcionariá de servicios sociales y se encargaba d¿ cuidar
adolescentes con trastornos eñocionales, un t¡abajo que le a{igía
mucho. En vez de adñitir que su trabajo estaba empezando a desgas,
ta¡la, Kate usó su enfermedad como una manera de tornarse algún
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tiempo lib¡e. Necesitaba desesperadamente que alguien se ocupara
de eüa, palava¡ia¡, yla enfermedadleofrecíauna excusa legítima para
pedi¡lo. Cuando Neptuno t¡ansita porla sexta casa, es probable que
los problemas de salud sean el cat¿Ljzador gracias al cualhacemos una
reevaluación de nuestra vida y llegamos a un grado de entendimien-
ro psrcológico o espúi¡ual que anles no lenÍamos.

La fe y l¿ actitud desempeñan un imponante paPel en el curso de

la recuperación de cualquier enfermedad, y esto es de importancia
decisivácuando Nepruno está en ¡ránsito por la casa seis. Siqueremos
vivi¡, y creemos que podemos recibL a)'uda. nues¡ras posibÜdades de

recuperar la salud aumentan. Si estamos har¡os de la vida y nos han
dichó qr.re no hay curación posible, Io más probable es que renuncie'
mos a luch¿r y nos muramos. En su übrolmor, med¡cina ñ[lagosa' el

ciruiano nodeamericano Bernie Siegel rela(a sus experiencias con
pacienres que han colaborado para ilevar a buen camino elcurso de su

idermedid y se han recuperado milagrosamente de dolencias g¡a-

ves, que ponian en peügro su vida.5 La visión que transmite su übro
será útil iar. quienés tengan a NePtuno transitando por la casa seis,

tan¡o si están enferños como si no.
El trabajo esoiradelas áreas queafectaNePtuno cuando at¡aviesa

esta casa: puede ser que en esta esfera se nos exija alguna forma de
ádaDtación o de sac¡ificio. Talvez estemos ansiosos de encont¡ar un
..Él"o qu" nos permita sentrrnos más rea,¿ados que en nuestra
acrividad actua, y no lo consigamos. O podemos veinos obLgados
quüá por raz ones financieras o prácticas, a seg]li¡ en un empieo ..que
io noisatisface deltodo. Durante este tránsito deNeptuno esposible
que tengamos que aceptar una situación laboral en 1a que, por el
momenio aL menos, no podemos introducir modificaciones. P€ro al
imponémo5la. Neptuno nos esta enseñando una de sus lecciones: que
a vices, solo si renunciamos aI i¡tento de comb:ar las cosas aparece
una solución a nuest¡os oroblemas,

EI sacrificio en relaiión con el lrabajo pueoe hacerse sentir de

otras mane¡as. Cadavez que Pasamos por un tránsito de Neptuno, es

probabLe que tengamos que dar más de lo que recibimos Quizás
is¡emos t¡abalando muchísimo y no recrbamos una remuneÍación
iusta, o lal vez nuestro ¡rabajo nos exija vivir en algún luger que no nos
'qusta, 

o que sea tan ago¡alor que nueslr¿ saludy nuestra vLda Perso-
ial se risient¿n. Este tránsito sig¡üic¿ también que somos más

sensibles ala almósferay a las condiciones laborales Qu¿ás eltrabajo
como tal no sea seglao, o estemos trabajando en condiciones de

confusión y de incertidumbre. Nuestros colaboradores pueden ago_

biarnosconsus problemaso buscar en nosot¡os ayudayapoyo, ysioo
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sabemos dónde ycómo pone¡Iímites, pode¡nos terminar comprome-
¡iéndonos demasiado. Es posible que surjan malentendidos €on los
jefes,los empleados o los coiaboradores. Quizá seamos víctimas del
engaño denuestrojefe o de un colaborador, olaspe¡sonascon quienes
trabajamos nos conviertan en el chivo expiatorio. Una mujer que
pasaba po¡ este tránsito se sinlió profundamente doüda cu¡ndo una
compañera de trabajo ia acusó effóneamente de ladrona.

En cierto momentos de este tránsito esprobable que nos siltamos
incapaces de hacer ftente a los detalles p¡ácticos de lavida dia¡ia. Las
¡uti¡as de cada día nos paaecen increíblem ente aburridas o absurdas;
quisié¡amos una vida que tuviera más encanto y no la condena de
tener que cocinar, quitar el polvo y preocuparnos de las factu¡as que
hay que pagar. Es posible que hasta las tareas más sencüas nos
resulten complicadas y difíciies. Llevamos ei coche al garaje para una
revisión, y noslo dewelven peor de lo que estaba. Nos ialla la canglro
y alguien nos quie¡e cobrar de nuevo una factura que ya heños
pagado. Pero aun así el tránsito de Neptuno por esta casa favorece
nuest¡a c¿pacidad de ver la beüeza en las pequeias cosas cotidianas
que quizás antes habríamos pasado por alto, dándonos ocasión de
descubrirlaverdad deladagio que expresa que "encadamota depoNo
hay i¡nume¡ables Budas".

Pese a todas las dificultades que puede provocar, Neptuno en
t¡ánsito por lasefa casa quizás aluda a un período en el que estamos
abso¡bidos por un trabajo que conside¡amos muy grarificante. En
pa¡ticular, puede ser un buen momento para una labor artística o
creafiva, o para un empleo relacionado con alender o a).udar a otras
personas. En ?l¿n¿¡r ¡¿ farui¡, Robe¡! Hand planiea un pun¡o de vista
válido e interesante cuando dice que 1a mejor forma de usar este
¡ránsito es t¡abajar en elcampo delos se¡viciossociaies, ocupándonos
de personas necesiladas. o en un hospital, una prisión u otra insritu-
ciónsimilar. Nepluno tiene lo queHandllama un efecto de "negacióndel yo>: si bajo la i¡fluencia de este tránsito sólo lrabajamos para
nuestro propio beneficio -por ejemplo, para resguardar nues¡ro ego
o nuestra cuenta bancaria- es probable que no nos sintamos felices
ni tengamos mucho éxi!o. Pero si lrabajamos con ánimo de servi¡
a nuestro prójimo, estaremos salisfaciendo la tendencia neptunia,
na a disoLver la separación y reconociendo nuest¡a con€xión con el
resto de lo creado... v ésta esla princip al lección que quiere enseÁar-
nos Nepruno.ó

Il séptima casa

Cuando Neptuno transita por la casa siete, cambiaños por media-
ción de situaciones que se dan en la esfera de las ¡elaciones íntimas.
AJgunas de estas experiencias no son fáciles, p€¡o nos ofrecen la
posibiJidad de conocemos más a nosotros mismos y de aumentar
nuestra íntima comprensión del ámbito de las relaciones en gene¡al.
Aunque lengamos ya una rel¿ción de pareja. en estos momentos es
posible que nos rnterese una persona nueva a quien acabamos de
conocer. Pero es probable que haya compJicaciones; quizá no este-
ños p€rcibiendo con cla¡idad a esta persona. Al tener a Neptuno en
t¡ánsito por la casa séptima, puede pasar que busquemos a un dios o
a una diosa, a un caballero de resplandecienle a.madura o a la f¡ágil
doncella ¡ubia de nuestros sueños. Proyectamos sob¡e la otra pe¡so-
na una imagen de nuestra pareja ideaiy no llegamos a ver cómo es en
realidad. Finalmente, cuando é1 -o ella- demuestra que es un se¡
humano, con fallos e impe¡fecriones, nos decepciona. Esto no tiene
por qué significar el fin de la ¡elación: más bien es el fi¡ de nuestras
ilusiones sobre la otra pe¡sona. Só1o entonces podemos comenzar la
tarea de edificar la relación sobre cimien¡os más sóüdos.

En esta época nos sen¡imos at¡aídos porlipos <neptunianos> y es

posibl€ que nos enanoremos de personas engaiosas y traicioneras,
Quizá no sean intencionalmente así, y sin emba¡go no sabemos cómo
nos en¡edan en una maraña de confusión y ialacia. Puede ser que nos
sintaños atraídos por alguien en cuya caf¡a naialNeptuno, Piscis o la
casa doce sean factores dominantes, o por una persona que está
pasando por un ¡ránsilo importante deNeptuno. Es frecllente que los
planetas que transitan por la casa siele reUejen atributos v rasgos que
en este momento estamos predispuestos a descubrif en nosotros
mismos o a incorporar a nuest¡a propia nalu¡aleza. En el caso de

Neptuno, podembs enamo.arnos de un artista cu)/a c¡ealividad
admi¡amos, y esto es un indicio de que estamos preparados para
explorar nuestra propia c¡eatividad. Si quieú nos a¡¡ae poderosa-
mente es una persone de inclinación míslica o reügiosa, esto signüica
que el momento es apropiado para conectar con el el€menio míslico
que hay en nosotros. Y si €s una persona engañosa, quiere decir que
ha llegado el momento de exami¡a¡ más de cerca nueslra p¡opia ca'
pacidad de engañar y de t¡aicionar.

Con este ttánsito son comunes las relaciones víctima/salvador'
Puede ,er que no5 reiacionemos !on perjonas oue nece'rl.rn 'er
',rluadas-: d..ohol,cos.,lrog¿dictos u orrr,,.m,s pcrdida'i corfun
JidJ¡. \ueqtr¿ pdre r \o ¿lsunó otr. relJcion\ Tuede estdr odsJnüo
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por dficultades emocionales bastante g¡aves, o tene¡ problemas de
aalud, de dine¡o o de t¡"abajo: sea cual fuere la causá, necesita de
nuesrro apoyo, nuestros cuidadosy nuestra comPrensión. En ocasio-
nes este lránsito coincide con el hecho de que nos enamoremos de
personas que no son übres de formalizar un compromiso o que son
incapaces de amamos. Quizá tengaños que adaPtarnos y hacer
impoatantes sacrificios en aras de una relación. Por más que sea

apropiado que nos brindemos mucho alos demás en estos momentos,
debemos tener cuidado de no lleva¡ nuestro altruismo hasta el extre-
mo de convertimos en felpudos que fácil¡nente se dejan pisotear y
eisuciar. Sien elpasado heños sido demasiado egoístas, intole¡a¡tes
y mezquinos, este tránsito nos exigi¡á quihos volvamos más liexibles
y menós exigentes. Sin embargo, si en ¡epetidas ocasioÍes heños
dejado que otros se aprovecharan de nosotros, este tránsito nos
impondrá diJícües lecciones para enseñamos la necesidad de trazar
co; más firmeza los iímites y de lener más respeto por nuestros
propios derechos y necesidades.

Eltránsito de Neptuno por la séptima casa estambién unafase en

la cualpodemos esperar que otro nos salve y nos redima, que alguien
r¡osübere de nuestro dolory satisfaganuestras nostalgias más profun'
das. Inconscientemente, estamos búscando el padre o la madre ideal
que hemos perdido. que nos entenderá perlectamen!e y que siempre
es!ará ¿lll cuando lo necesitemos. Lamentablemente. no hay pareja
capaz de semejante hazaia, y esinevitable que en algúnmomento eila
-o él- nos falle y nos decepcione. Sin embargo, sólo cuando algo así

suceda podremos iniciar el proceso de duelo por la pérdida de ese

"otro" ideal,y empezar a buscar dentro de nosotros la aceplación yla
comprensión afectuosa que hasta este momento hemos br¡scado
en la pareja.

Con Neptuno en tránsito por la séptima casa puede suceder q¡le
tengamos una relación de pareja muy lejana de la ideal, Pero nos
neguemos a admiti¡io. Fingimos que todo está bien y procuramos
mostrar al ¡nundo que nuestra relación de pareja es perfecta. Pe¡o
Neptuno tie¡e una manera muy peculiar de descubd¡nos: los senti-
mientos i¡expresados se acumulan y terminaú por estallar de forma
desag¡adable, o se vuelven hacia adentro y nos atacán en forma de
enfermedad o de depresión. Como Plutón, Neptuno es una deidad

. del submundo y, lo mismo que sucede cuando Plutón recoare la casa
sietel éste es un período en el cual necesitamos llevar a la superficie
Ias frustraciones que sentimos en nuestras relaciones, de manera que
podamos encararlas... y resolverlas, esperemos. Esto requiere, en
primer lugar, coraje, y además, disposición a admitir que algo anda
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mal. A la la¡ga, el i¡tento de a¡ltoengaáamos en el dominio de la vida

DOf donde transita Nepluno no comPensa.
' si id""lituaot 

"n 
Éxceso nuestrai reiaciones durante este tránsi-

to. o ias uemos baio un prisma demasiado román¡ico ya se ocupará

Neptuno de darlei su juito valor' Si¡ embargo, es posible que en es'

ros momen¡os hallemós a ¿lg!ien con quien rengamos un contacto.y

una Droximidad sobrecogedora, pero por más que la relaclÓn pueoa

oareier obra del cielo, tádremos qué Limar a(islas y negociar com-

iromisos. Hastalas almas gemelaspueden encoo!¡arse discutlendo a

ii,i¿n l" tn.u ooner la lauaáora o cúál es la manera correcta de apre-

J- "it"¡" a"i^ out," ¿en!Ífrica. claro que nos gusraria lo contrario'
pero con Nepturio en danza Ias relaciones no están preparad-as para

ier ¡erfectas. Me he encontrado con personas que bajo la ¡¡uuencÉ
de este tránsito han sufrido lanto y se han sentido !¿n humilladas por

"u 
n^."i, oue n"n ¿e.idido renunciar por completo a Ia idea del ma_

t.r'-onío o d" una r"l"ción de i¡timidad estable O bien por razones

.elisiosas o esoiri¡uales, haY personas que deciden man¡enerse cél¡-

h"s-vcenr¡arsJ o¡i¡cioalmenti en su relación con Dios conNeptuno
.n t'¡nrito oor'la s"p'tima casa podemos creet consciente o incons'

ai.ni.*"nté, qu. ,"itunciar a una relación o hacer sacriJicios en este

].¡iio ¿. lu uü" 
"t 

una manera de limpiarse o puriJicarse espiritual-

mente. Vale la pena recordar la historia seg¡ln la cual NePtuno

ili"iitt".ho .on il eouierno de su propio dominio acuático codicia-

ü".tÁ,i"". o"u.n.ii"nte a Atene;. dibsa de la sabiduria y ¿menazó

"." ¿".t.uiriu ..¿lunre inundaciones Estos sentimientos contradic-

inrios de oosesiuidad v eLitnpulso a destruir aqueüo que no podemos

,.n", préd.n poner'en peüglo nJettras relaciones a menos que

recurramos al buen iuicio de Atenea.
tn oc¿siones este t¡ansito signiiica la perdida dela pareja ya sea

nor muer¡e. divorcio u otra lorma de separación. y sr esto suceoe' es

Loroue Neptuno se está eslorzando. por meoio del destino para

lniJnurnoJ rnu )eccion de desapego Nos hemos vislo despo;ados

úel"i.ticid"¿ v l" ptenitud que eiperábamos de la relación: despoja-

doi de nu.r¡.á iriimidad, ia no podemos perdernos" en el otro
Antes de ooder aceptar nuestra pérdida debemos aceptar que nos

senLimos;bandonados; tenemos que hacer el duelo por la Persona y

por los sueños perdidos. y üorar además la pérdida de nueslro-viejo yo

que se está muriendo... y necesiamos hacerLo slñ sobreldenllf¡carnos
de forr¡la oermanenle con una imagen de nosot¡os mismos como

victimrs dé un.destino trágico", porque en última instancia, si hemos

de sequrn LvLendo es preciso que dejemos atrás el doior'-- il..o,ia^.""u 
",lde 

a alq; mas'que las relacione" Personales de
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intimidad. Muchos ast¡ólogos asocian esta área de la carla lasícomo
la casa ocho) conlas socied ades co ñerciales, y t"^bién;;;;¡;;J;;;
debernos cuidarnos de situaciones de confusiá", dt;;¿;;;;;;i;;:
rendidos. t-a séprima casa se relaciona t".U;¿" ."" ]oliiií,""}...,
Jas baralJas legales pueden ser confusas. larga, v."r*ú""¿1, .i i"'i*
lnrcta en este moñento. L¡ casa siete hace ieferencia también a
nuestra interacció¡ con la sociedad en general, , Io qua ,.n".or'o"ri
otrecera los demásya lo que ejlosven e,¡ nosctros. Con Nentun; en
t¡ánsrlo, por esta casa, somos capaces de expreiar meior'nuesrra
senstDüdad y nuesrra compasión lror los demás. fu-risrás. músicos
sana0ores. ps¡cótogos. diseñadores de modas, fo¡ógrafos. modeios v
rooos aqueUos cuya profesión sea ..neprunjana^ pu;den enconrrarsÉ
con que en esre perÍodo el público se muesrra mLryreceprivoconellos.

l*T.li?3igl: i.!*i N"pruno€s.rambién el pt¿neta de ia vicrun" y detcnlvo exTlalooo, en es{e período pueJe ser que no, conui¡tamós encentro de un escándalo púbüco, o que de aleún modo se nos recrúnineo <castlguo: po¡ pos€er deteaminadas características que a ot¡as
personas se les hace difícil aceptar en sí rnrsmas.

La octava casa

Nepruno disuelve la, ironrer¿5 y a sep"racion. y en que .usar ha_
ofld d _' nacel lo metor que aqu.. en la c;:a ocho. ,a oel ,ixo, ¿'muer-
re. td tnttmtOad y ei comfJrl.r. Nepruno puede creor conlu.:on. des_
UusrOn o desengaño en cdalqJrer¿ Oe e\Los ocniniOs r. ¡in emn¡rqo
cuanCo tr¿n(ll¿ por e5ta ca5a ternbtén aport. a,"s rátJctones e;e_
r,enctds,0e naturaJezd in,piraCor¿. e inclu\o ext.j¡jcJ

Los n¡ercambros entre persOnaS, independr.ntemenLe de que ramonec¿ sea oe tn00le m¿refl¡1, emocional o semdl, (e ver;n alecld_
dos por cualqulera de l¿s po(iore. influencr.rs ae tepru¡q ¡; ¡;ilui¡
munCa to. esre tránsiro indicd unJ propen\ion " los m¿,enrendjdo,
en nueqrras tr¿nsacc(ones con orrac personas. clalquier r, reeLo c. n_rrJcru¿t en ei que lnfen enear¡os deoe ser ¡lar.eado con.toda l.
cl¿ r iJ¿d posjble. porque de n_o ser asr ¡ocr 

'omo, o"r.ro-,, q.r.l.J,ri
pers0nd ) nosotros entendemo\ el acue¡oo oe -nuy rJiL r. n ri m"nera.
L.n <sre,morncnto es necesarlu d5egurar lr5 promes¿s por e.crrto v leer
bre_ lJ letr¿ fequeñr. ) esto es v¿lroo princip¿.menr; pd_, os r'r3ro\|,n¡nctero(. qJe nLe0en re\uit¡f confu\os. \<pruno .rca v:eredad v
. r<du ddLl: no vemos con crJrjdrd. r,l corno 5ó" 

"; 
, . ,. p":."""* ;

r . i lu-crones v e: b.en lrcj, qüe er.r esre momento lued;n ..ngañrr_
noc Uuua reclh¡ros reg¿ioi o dineto oe pcr¡on¿J cuio" m-otiros
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plrecen honorables, pero que de esa manera están, en rearidad
trat¡n0o de manipularnos o de controlamos. por eso, si es oosible
debemos tener mucho cuidado en ia elección de las personas con lasque hagamos negocios. En Ia esfera de t" "it^ 

poi ao"a.i.""sii"
Nepluno. es tiecuente que inconscientemenre nosiendamos nosotros

illi:: u"^ t*llP",.i no andamos con los ojos bien abierros y nos
hacemos aconseJaf en nue5tras lransacciones por personas de minra-
Lroao practrca en qujenes se pueda confiar. podemos caer ingenua_
mente en un pozo. A la inversa, en estos mómentos quizá t;nbién
.engamos la Lenracirin de querer engañar a orros. n la cisa ocho sela
uama comünmente 13 casa del dinero oe los demás. ) se a5ocrd e5pe_
crJic¿mente con l¿s linanzas y Los recursos que compartLmos con otra
persona fgeneralmenre un conJruge o un sbcio co;ercial. o alsuien
con qujen renemos unavinculacidn basranle íntima.;tpor eUo. d.:7anre
este tránsito conviene sef escrupuloso con la fo,a" 

"n 
qua g"r,,onu_

nos el dl¡ero o los recurso5 ajenos, En las cuesriones que tiÉnen que
ver con los negoc¡os. u¡puesros. prop:ed¿des o i¡versione,, la honiq_
Ü lad es. sin lugar ¿ dudas. Ia mejor polírro.

". Por otra pane, puede pasar que nuesrro socio lenga probleras
fu¡ancieros, o que una rel¿ción de la que esperdbamós benerlcros-rLateri"les nos falle en eJre tentido. Cui1d, ñeorLno Das¿ Dor erra
zona de I¿ carta no son e\cepcion¿_€s hs diliculiades i la cónfurron
por herencias v Legaoos. Pero los recJr:os concretos coio el dinero o
laspropiedades no sonlos únicosvaloresa que se refierela casa ocho;
también se relaciona con el sistema de valóres de un socio o <le unl
Darejd. con ¿ que lo <n ro que él o ella c¡ ee o que respera. Al odrcr oo¡
la casa ocho..\eptuno nos \ace esrar m¿s ¿b.erros a lo que los deá..,.
qureren o valoran. Como resullado. puede rer que hs creencr¿< Je
otras personas nos conmuevan hasta tal punto que alteremos nues_
tJ ¿s propias op.niones o prejuicio.. O ,i no. podemos enconrrarno. en
una srtuaclón qLle nos impone hacer conces.onec en f¿\ or cie otros: los
valores oe nuestro 50cto esrin en con¡ tcfo con los nuesrco5. v iomo,
nosorfos qu ien es refm inamos aoaprjnoono. ¡ ,captr.,oo aoÁp, or,,.
\os. En ( Lalqd ier ¿ de lo. dor c¿sor. \epruro én la c"s- ocno no" nroe
que renLnctern05- a Jlgo -d nue:tro oinero o nuestras pose.ione\. I
alguna de nuestras creencias o valores- como parte de un proceso áe
acercamiento a otras personas o de tusión con ellas, Como en esta
tempor¿da somo\ mar suscepribles ¿ la .nfluencla de otr:¡ oe¡sona..
debemos rener cu,Jrdo y m,r"r bien en qujen e5Lamos oeposrrondo
nuesl¡a ie

L¿ cas¿ octava no\ mue5ra de qu< monera morrmos en cu¿nro(vo' para renace r como (nosotros>: eltipo deprobiemasconque tro,
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I

I
I ..t-mos cuando in¡entamos alcanzar i¡timidad o fundimos con otro

I ier humano. En muchossen(idos, Neptuno -a quienpornaturalezale
I concierne la disolución de la separación y de las fronteras delyo- se

I .ncu.n¡ra en.u casa en esla zona de Ia cana: y este lránsito no sólo

I puede favorecer nuestra receptividad hacia los olros. sino que tam'
' bién puede hacer que nos resl¡l te más fácil " d ejamos i¡ " en el proceso

de fundinos o de relacionamos de forma más estrecha con nuestra
pareja. El acto sexual es unprofundo intercambio de energía entre dos

i"rtón"". v t¿mbién una manera de uoirse y fundi¡se la una con

ia otra. Por est¿s (azones Ia sexualidad se asocia con esla casa. Al
t¡ansitar Dor la oclava, Nep¡uno influirá en diversos aspectos de

nu..r.r sexualidad. ¡odos ellós rel¿cionados con los diferentes niveles

o simificados de Neptuno. Bajo la ir0uencia de este Iránsito lo sexual

nue?e ser el medio simbdüco por elcu¿l trascendemos el aislamiento

ia sea perdiéndonos en otra pirsona o absorbiendo a alguien diferen-
ie de iosot¡os. El amor y ei sexo pueden ser una escapatoria, una

manera de abandonarnos o de oividarnos a nosotros mismos: nos

deiamos i¡ v nos entreqamos a otra person¿. EIsexo es el ámbito en el

cuál renunóiamo, a la ietpons¿bilid¿d y alcon¡rol personales: algLien

nos cáuli! a y nosdejamoaLlevarpor un¿ luel-za masPoderosa de lo 
'que

podemos resis¡ir. Con Neptuno en tránsilo por esla casa la sexuaLdad

iambién puede ser una e:rpresión de adoc¿ción y de re!erencia una

manera áe hacer de nosoiros una of¡enda para aiguien En ciertos

casos, bajo la i¡fluencia de este tránsito, la entrega sexual-puede ser

exoerún¿nrada como una lorma de serviclo o un i¡tenlo de comPIa-

ce; o de sanar ¿ otra persona. También lo inverso es válido y los

contactos sexuales llevados a cabo con te¡nura pueden, en este mo-

mento, sana¡ alguna de nues!ras heridas emocionales.
Sin embargo. hav aoem;s o(ros n-veles de Neptuno que afectan a

la sexu¿üdad ourante esre rransito. Alqunas personas están contun'
didas resoecro de su verd¿dera rdentidad sexua, o de sus tendencias en

erte aspecto. Con su natJralez¿ flurda y difus¿. Neptuno puede hacer
que noi resu.te difÍcil saoer con e{aclllud que es lo que queremos o

oese¿mos. Por na¡uraleza. l'Jeptuno esta ávido de una satisiacción y
un éfasis intensos. Durante elte período de nuestra vida, puede ha-

ber un aumen¡o tanto en la cantidad como en la intensidad de las
fantasías sexuales, como si estuviéramos buscando algo más satisfac-

tofio y más excitante que lo que Ya conoceanos o lenemos. Y sin
emoarqo, aun s, consequrmos concretar nuestras lant¿sí¿s podemos
uernosiesdeñ¿dos o dicepcionados: seguimos srntiendonos i¡satisfe'
chos y nos quedamos con una avidez obsesiva que ni¡g!na actividad
sexuáLpuedi crlrnar. Si dlgo ¿sí nos P¿s¡ es precrso que examLner¡os
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cuálesson las necesidades inliñas que inten!amos satisfacer simbóli-

:#;;;." ;;; i;;ñ d"t sexo. v qü' busquemos o(ras manerai de

sarisfacerias o de reconciüarnos con eUas-"ñ;;; ;';;;.á"iito tambien podemos optar Por -o sentimos

"bü;"'iál':'-;;-..; 
;;;i¡' "n''i 

¿'nulto de' Ia sixuaLidad Quiz¿

"rii"á áü.ii" ¿" p"reja no nos satisface sexualñen!e' y pese.a ello

ii;;;;;;;;;.';,-li ó, po' l"' razones que tu:isi:.P-194:'
iánon"iáá un"."t^"i¿n sexualcon alguien que nos atrae!rlensamen-

;" ;;;;;;;;;;"; ¿eciden rrascen¿er to tal¡ren te los deseossexua'

i:;;;#:;;";;;óiiii ¿i'...ion"" Ps' enersía Djcho de otra
'-^í*" ." i" ,.""*ia ¿ La sexuaüdad se ve un camino hacia Dios'

iiil'".'i^ 4" *iui.""ión o de redencjón espirirual
""";iirá".1¡";"¿;;forrar' además experiencjá5 relacionadas con

1, -;.;.-;;á i"." 'de Ia ocraua casa También en esle punto la

fifili;;ü;J;t;;;;o-uu't^' "lguno' 
baio Ia influencia de este

i?"i,"']"i".,r"'"r"di¡ el enfrentamientb con l¿ reaüdad.de la

ff"¿il'.:;;i;;l; á;iu-p'opii o a"lu a' ot'apersona sin emba¡so'

I-iJi.irirl o oi ."" l" op'ortunidad de prolundizar nuestra compren-

;ü; á;'i;;;;t ;.iiroceso de morir' La doc¡ora Eüsabeth Kú'

ii".'J-i".t i"t" 
" 

l¡p,"no en tránsito por su casa oclava duranie loda

ii:i'é;"üü i;;;;;enta. 'n 
los cuile' ¡r"bajó en estrech¿relación

."" "i.ü"i"j 
i.i.¡.les Durante este período escribió y pubJicó su

il';"t;;;';;;;";; ," 
^o¡6'n¿65' 

éande reeistra sus esfuerzos

i",á "*""Lt 
tt *;angon por hdcer de la mue'rte un !ema oel cual

'l-o""ii ¡"¡r". 
joierrimente y -conseeuir 

que a los moribundos

; t'";;;;;;;.".prsidn v sen;ibiüda¿' B¿jo ra i¡fluencia de.este

i;;;;;;i;;; p;"porciónar atención v cónsuelo, a Jos moribun'

iái, oáL',t.ui¿" ,iu"i tienen mucho que olrecernos: la visrÓn 
'nierlor

il"'ii;;;;;;i;ó; t que tarde o temprano debemos pas¿r todos con

".t" 
iijntiro a"l"p,uno podemos aprender a aceplar la muerte y 't

h^*riá.' ."lqir!.", enoimtmtntt nuestra capocidad para la vrda

y tlÉT::..',,d" 
rnás neqativo, en algún momento oeL tránsiro de

".;'";";;i;;;.; ".ho 
óooria "ctivaise 

un deseo de muer¡e o una

;;:il";;,5"" iui¿...s;;;m'os 'on 
la puz d'l 

"o 
ser vvemos en la muer-

l:;;;;;;;;i;;,;;;.spúo deLdoLór v de ra: durás re¿'idades de e"ta

ifu:'il",iii;:;i;;;tiio .s un p,oolema 
"o'npricado 

v se comprica

;;"" ;il;;; i;i;'tio o' Ndp'uno el m¿s ncrerro de todos ios

;";;;;;; ñ; *;" ¿;; P"r" ^r9",'."1.:",'j:llio"",.T:i1li:!l:;il::
ácompairan a aleunas enlermeoaoes I

;;;;I;;i;;;;";, ""a 
opción racionalde aoanoonar elcuerPo lisL-

;: ;: ;;;;.,";i sin'mbargo'n l" muvoría de Ios casos el deseo
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,l:"l.jlr:: cuando Neptuno ¡ransira por la c¿sa o.ho no es uno_eseo0eacabarpa¡a siemprecon ll vrda. sinoun ¿.."o j..o.irp#
renacer a una vida nLreva o más felü.
rransiro inspüa r"n¿"n.iur au;"]i*, 

"?-L¿s 

personas.a quienes este

que están ionfundida; ;";;;;?';.""::::n-que se res avude a ver
obje.rivo no es r" ."""" ir.íü.,";J't"';,:"T¿::fi::"tj::T;;j:
aoecuada de terapia de apoyo pueden entendirlo ¿si 

. .".'...
Nues¡ra sensibilidad paia lb que flote en la ,tmcjsfera ,e incre_

::1:: qgig lajnfluencia de este r¡insiio. sen,i-"; 
",;;i;";;r;;;mas,tacújdad Io que p¿sa en¡re dos personas. in"lr.o lra.lo.ra o-* i.jse drcen o no se expresan abieriamt

rnsprrarLes un interés por ,, oa,.o,,.,or................; 

nl" 
. ,A, "lgunos 

esto pr-rede

dimensiones ,i.,.;;r;;; ;"íi;;;';sr¿ 
o er deseo de exptorar las

co¡¡o er ocurrismo. ra rir*;i¡" iiál?,¡"i J"r, llii,fli:l:i,:"l;Ti?::::rrvrdad p¿ra fas luezas inrangibles. i"''r",", j;i;;;;;; fi;iiT;
:n:n9ra consr¡r/criva o desr¡uc-riva. .."ún l. 

"1".. 
dJ;;;;;;":;trans¡Lo de Neptuno por ,a oclava ._a,o ,u", fo."runio 

-.on 
T,l *

l_'1n"13.,rn ia carr¿. En su forma n-ás poii,;rr. poá.lo, _ii.ü;iln_exDtrc¿bleñenre. una insniracicin u ooenr¿cid" ú,,,1 ñ ;;:;;; 
";,;a)'ude. stno que tambrén puede ser valr

momenros di.ri.i., s;n irurisá. . - 
losc fara orrds ne,)onas en

man.fiesre oe m¿ner¿s .."i"1&"¿ril". jntttura psrqu ca qu':á :e
que nos J.nl.mos pres, ¿" r"";", 

" -i'p':de 
haber oc¿'iones en

r"n"ros.."u,o.on,ror r;.,;;;i ;;*',,tP"lsrones'obre l-s cr'¿le.
.o'o po,...on y..".,;;; n;;;::;;,llji,ft'"T""1_;:T#i::;
"p(rqurca" o por el.poder oe ¡rro ,e¡ rrnono. .Arnq;:;;1".:;pueo:n exisrr. lo rnis prcbabre es qr_e l.rs fu"rzu, uU.r."¡olu" q;;peacttllmos provengan de nuestro ¡r¿oio
::i: :lt.i,; po, r"'.;.;-o;;;'.,;¿;I";;;"T:l;:]"JJ:f ::T:I;i,gs(coJoq.ca que prejcrtr.arnos m.rn¡ener ocu,rrs o ¿""r:."d-^r",jInldl13n d lr..rés oe l:t barrera que ncmo< <r.e,a" prr. f.-, ,.ü...fV"E. t¿Torneces"rj¿menr.oomin"oo..n.".p ;";!:.;.:;.;":.l J;-sisunpolt¿r.gca¡ ni por njneún otro ¡eente.econocrc,, Je nue,rro ;,"¡;" 

",:-"r^"1)tiit:^'I,", J:tl#,"";,:,eñcor'rJmo) lr ayudr osi.o'oelc¿ adccu-n . noO,.rno. in,.;.r,'."io,en nuestr¡ cc¡ciencl¡ esJs Jspecros de n
<sre rornenrc ¡.rf'o..ioo ;ü;:;: j;;:J:" m,.ro. q:e ha.r,

La noYena cása

Este tránsito activa el área de la carta asociada con la iilosofia, los
viajesy la educación superior. Cuando Neptuno transirapor esra casa,
podemos sentünos arraidos hacta una religidn, filosolía o sisrema de
creencias, en la esperanza de hallar el medio de nuestra salvación:
depositamos nuestrafe en la fe, es decir, sentimos quecon sólo poder
encontrar algo en qué creer esra¡emos salvados. Si bien muchas
personas pueden tener vivencias positivas en esta línea, ciertos pro-
blemas y trampas encubierlas acompañan con f¡ecuencia a es¡e
!¡ánsito.

Neptuno puede confundi¡nos en nuestra búsqueda de verdadesv
principios superiores que nos orienten en l¿ vida: estamos;vtdos de
fundirnos cor algo mayor que nuest.o propio <er. a menudo medían.
te la adhesión devota a una filosofía, una religión, un culto o un guru-
Pero, como sucede generalmente bajo la inll¡encia de Neptuno, es
posible que no sepamos bien en quién se puede confiar. Atraídos
i¡resistiblemente hacia cualquiera -o hacia cuaiquier cosa- que nos
prometa la iluminación y la redención, es probable que nos encon,
tremos liados con grupos o sectas bastante ext¡aáos. El principal
peLigro reside en conferir demasiado poder a las personas que enca-
bezanesos grupos. Si ellas nos dicen que creamos o que hagamos a1go,
obedecemos, convencidos de que saben mucho mejor quenosotroslo
que necesitamos. He visto muchos casos de personas que duranie un
!ránsilo de Neptuno po¡ la c6sa nueve se dejaron llevar equivocada-
mente de esta mane¡a, y resuharon psicológicamente dañadas. Inclu-
so si los amiqos en quienes normalmente lenemos coniianza nos
previenen encontra deestos entusiasmos, la capacidad nep!uniana de
engendrar sen¡ir¡.ientos apasionadcs (y qu¿ás, incluso, un deseo
dionisíaco de desmembramien!o) haceque nos ¡esulte difÍcil, cuando
Neptuno !ransila por esta casa, no dejarnos llevar por figirras caris-
máticas. Depositar nuestaa fe en un gu¡u o en un culto para después
decepcionarnos o desilusionarnos p',rede ser una lección inevi¡abie.
e incluso necesa¡ia, bajo la induencia d€ este ¡ránsito.

Evidentemente, no todoelmundo acaba e nredándose co n ch arla-
tanes o timadores. Hay también muchos gurus v maestros de gran
:ntegr.Jad. quetienen m.lchoo.rraol c.e¡ d quien jed\<nturJpurur
sendero espiritual. El problema puede no estar !anto en el guru o en
el erupo como tal, sino en nuestra propia toeeza. que ncs lleva a
Jelormar sus enseÁanzas. Con Neptuno en la casa nueve, una reljgión

o un sistema de creencias puede conrertirse en un molivo de lana-
lismo o de obsesión. Podemos cree¡ que Ia verd¡d que hemos h¿llado
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es ia lespuesta para todo y para todos, o caer víctirnas de la (enfer-
medad búdico y emular al guru o al maestro hasta tal punto que no
comemos, peDsamos, decimosnihacemos nadaque él (o ella) nohaga.
Erró-neamerite, creemos que initar a un luminado es el camino que
nos llev¿¡á a la iluminación. Sin embargo, en esta úane¡a de penaar
hay un fallo. Actuar lalcomo creemos que actuaría un ser realizádo no
es el camino hacia la iluminación, nila conciencia es un subaroducto
delcomportamiento. cua¡do nuésfta conciencia cambie, sóio enton-
ces, y dela forma más natural, cambiará nuestao comportamiento, Las
cosas no funcionan en el sentido inverso.

'Una fi.losofía que adoptemoscuando Neptuno esté en tránsitopo¡
nuestra casa novena puede exigimos alguna forma de sacrificio o de
renuncia. Sen!imos que para poder encontrara Dios debemos renun-
ciar a algo: a nuestro ego o condición de seres aparte, a nuest¡as
posesiones o a algo a lo que estamos manifiestamente apegados. Es
probable que nues¡ra imagen de la deidad esté coloreadipór Neptu-
no:vemos a Dioscomo alguien arento ycom¡ asivocon nosolros. como
a.lguien a quien se puede halla( mediante la devoción, el amor y la
plegaria, y no glacias a discursos o argumen¡aciones intelecruale!.

En algún momento de esre !¡ánsito es posible que nos si¡ramos
i¡segu¡os delo que creemos. El eiecto disolvente déNeptuno puede
tene¡ como resultado que una filosofía o ünavisión delmundo con Ia
cuai antes contábamos, y a la que respetábamos, deje de servi¡nos
o de parece¡nos váüda. En¡onces rlos encontramos a la deriva. sin
saber en qué creer o cómo oaienlarnos en Iavida. Quizá probemos di-
ferentes flosofías. esperdndo que una de ellas sea capaz de reempla-
zarlo que henlos perdido, pero reperidamenre nos senrimos decep¿io-
nados. Necesilamos tomarnos el tiempo necesario para üorai por
nueslras creencias perdidas. y para hacer el duelo por las ilusiones.
¡efe¡idas a nosolros mismos y a la vida en general, a que ahora es
necesario ¡enunciar. En última instancia. durante esté tránsito es
p.obable que no oos quede más remedio que vivi¡ durante algún
rjempo en Jn e5t¿do de i¡cerridumbre y dé ignorancia. hasra {ue
llegue eLmomento en que formuLemos o descubramos una manéra
nueva de dar significado a la exis¡encia. Pero i¡cluso a es¡e <des-
conocimiento> se lo puede percibi¡ en últi¡na ins¡ancia como algo
similar a un eslado de graciai sin ilusiones vanas, sin necesidad ¿e
verificar la propia fe ni de verla demosr¡ada por 1a lógica o por la
experiencia, podemos aproximarnos a la vida libres dé ll caiga de
ideas y e4rectarivas filosóticas preconcebidas

En esta época Neptuno inlluüá ¡ambién en los viajes. Bajo la
influencia de este lránsito, algunas personas se embarian en una
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Deresinación a lugares que para ellas tienen una jmponancia espe-

i;rt. 5i Neotuno no for-a demasiados asPectos dtlicües en su uansr'

i.-".'".o6"ui" o* descubramos en el ¿xtranjero lugares que nos

ir*i"i.l""i ."'"tit"n Éstos son generalñenle bue0os momentos

;;;"-;;t";ú.; ái* .ulru,". y p,t"á" stt que nos ¿traiga imos a

ii,i; ;;';;;;;"i;;; ii,'.'irb".go 
'rn 

uan'ito di-rÍcilde NePtu¡o

i ir, ii'í 
'ii,!i;l-¡'"t1"a 

i los deiengaños v decePciones en los

i;"i"., urr", u".aciones pueden dejamos deprimidos y agotaoos y

r".'rtrar aleo complela;ente düerente de lo que esperábamos o

áesedbamo-s. A minos que aptendamos a man¡ener los olos Dlen

"ii.-.t*. ""¿.*1. 
i.r v'ictimas de engarios o traiciones m'ientras

;i"'i;;; 'p"";;;;;;n, iiiiin'ito a" Ñ.p,uno por esta.casa abre la

-áte e i¡soi¡a la imae¡ación. Se nos despierta el Lnteres Por lo quc

i7""1"* lt"."Ua -el a]cance más vasto de la naturaleza humana"

É'.i".it?i¿* ¿" *"ti,ir y de expandir nuestro potencial y nos

uno,uto, an aurroa o teminariosque nos promelen una saüsfacclon

"'''-* ^"iá*.¿it"alo" 
ma\ores É;tepuede ser un buentránsito para

#,]ff;t"o;:;, ;;i;iió1e o'¡iuidad.' s"na¿oras de la medrlación'

ff ;i;;r;;;;ti;"' iametalÍsica oe artescomo laPrntura la.danza

ir Á¡ric"..l t.u¡ó, el.i¡e. l¿ fotografia u otros temas 'neptun¡anos '
i:;'.;i;;. ;;;;¡; ei tr;nsiro-de NePtuno por es¡a casa rorma

o.p".tos dúi"ü.s puede crear coniusidn respeclo cle que olrecclon

;";; "; 
i.-"i;;, i """ 

i¡quietante i¡cerlidumbre en Io refe(ente áL

iri*".-Értt i."i""i.ntoi pueden manifestarse en la esfera de la

Li,iii.io" .r"!.i"i r"t estu¿iantes que quieren ingresar"en.la univer'

sidad cua¡dó Neptuno en trán5ito forma asp€ctos oülcles en,su

novena cas¿ ouedén enconlrarsecon la decepciÓn de no ser aceprauus

".. '"1ÑLtá¿ 
qu. r',un e,egLdo También es Posible qJe no sepamos

Lien cué eitudiós seguir' o qde nos sinlamos des uslonooos oe -o rn-

;;iir::h;;;;;-;;aLsrrtuiici n o 
"¡stema 'duc¿rivo 

determi¡ddo De

i:;;;;;;"; ;,;;;"n.on,.uto"on N'ptLno en los pasillos de la

""i""rii¿"¿, 
nos enamoramos de un profesor cas¿do o emp€zamos a

tener oroolemas con el alcohol u otras drogas Este Iránsllo pLeoe

".,n.iclir 
con un oeriodo en que nuestra I ision de l¿ \ lda y 0el !uluro

;;.iü;;J;; 
"n 

of,Ái,'o '*t""to 
o ia total desesperacrón

V ouiz¡s en estas oscilaciónes descubranos un senlldo más vauoo oe

;":;o.J"po;;:l;-y-;;^ .ó'p*ns'on mas honda de ra naturaleza

de la reaüdad.'"'¡r ii-riia ñás mundano, la casa novena se asocia con los

r..iir,* 
"oiit;."i. 

g" iransito por e11a. Neptuno puede pedirnos que

,."n,..oi comoromisos, haqamos sacrilicios y nos ¿daPtemos.-en

rntJrés de eüos, especiahnenté "i 
están pasando por momento" orttct-
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les. Sin embargo, cornopasa siempre con esteplaneta,lo máspruden-
te es saber dónde y cuándo poner límites.

La déciña c¡sa

Mientras Neptuno está en la décima casa (y especialmente cuando
cruza por primera vez el límire entre la novena y la décima), es
probable que pasemos por un período duranre el cuaI no podamos
aclaramos con lo que estamos haciendo con nuestra vidá. Ya no
estamos seguros de quiénes somos ni de lo que (ealnente quereños.
¿Debemos segui¡ po¡la antigua senda o elegi una nueva? ]. en este
último caso, ¿cuál? ¿Cuál es nuest¡a verdaderavocación? Una mane-
raconst¡uctiva de usar este ¡¡ánsito es tomamos el liemoo necesario
para enlregamos a una seria re¡etión sobre nosolros;rsmos, sobre
nuestras ambiciones, ypreguntarnos qué queremos deiavida. En es¡e
momento es útil toma¡ contacto con una persona capacitada para
ayudar a 1a gente a orientarse profesionalmente.

Neptuno en tránsito por esta casa suele expresarse en sentimien-
tos de i¡satisfacció n con el trabajo que tenemos. Anhelamos algo más
interesan¡e y qu€ nos gratifique mást queremos ü en pos de n¡estros
sueños, en vez de confotmarnos co¡ lo que teneños. Éste puede se¡
el momen¡o adecuado para ¡enunciar a un trabajo en favoi de otro,
pero es necesario que exami¡emos cuidadosamente la nueva direc-
ción que queremos toÍ¡a¡, para asegurarnos de su sensatez. Con
Nepruno en la casa diez secorre ei riesgo de fantasear con posibilida-
des laborales realnen¡e nada prácticas, carenles de reaüsmo o que
es!án fuera de nuestro alcance. Sin embargo, si nuestros objetivos y
metas son racionales, entonces es apropiado que ¡enunciemos a
nuestro trabajo e iaiciemos cl proceso de concrelar nuestras nuevas
ambiciones.

Neptuno no significa únicamente delirir e i¡cenidumb¡e: nos
rporra rrmbién ideaüsmo y pasron. Hay quienes :ienten en esros
ñom€ntos una especie de llamada, lienen la visión de lo que han
venido a hacer a este planeta. Nos sentimos alraídos hacia u; de¡er-
minado tipo de trabajo, que nos conmueve e interesa emocionaLmen-
te. Puede rratarse de una carrera arlis¡ica o teetral. o de actividades
en eicine,la foto€¡afía, la moda v has¡a la política. O bien nos senti-
mos anim¡J . ¿ \(guir unr profe!ron qur lignrlic- rlJdar y cuidrr.r
otrrs p<rSonJs Jr.)tcnte \Oct¿i, enlermrr- \ or¡ rs v¡¡i.nres de ,.,s

¡roie.ioncs : 'lnritri:r, o oer co¿r¡n. rüng. pucoe que \tntdmos .¿ ll¿m"-
Jo úc un r \ocacron rehgtoia o de JnJ rare. como ld rnedil3cton o la

enseñanza del yoga. Necesitamos una cadera que oos inspire fe, un
rrabajo que satisfaga los anhelos profundos que hay en nosotros. Sin
embargo. bajo la influencia de este tránsito es necesario que examine-
mos nuestros motivos. Sea cual fuefe la c¿sa Por donde transita
'Neptuno, allí podemos vemos movidos por un deseo de fascinación
y de ¡econocimiento. Preguntémonos si una carera ar!ística no nos
arraerá pri¡cipalrnenle en vifud de la seducción y el atractivo vincu-
lados con estas actividades. Y la idea de ser terapeuta, sanador o
conseje¡o, ¿no nos atraerá principalioente po¡ el pode{ y la imagen
que nos confiere? ¿Estamos escogiendo una cárrera porque nos
parece que causá buena impreiión y nos gusta el efecto que tendr'á
decirles a los demás qué es lo que hacemos?

, En esta casa, Neptuno f,uede suscitar deli¡ios de g¡andeza. Si'
buscamos una carrera teniendo como motivación principal aumentar
nues¡ro valor a nuestros propios ojos o a los de terce¡os, es p¡obabie
que du¡ante este t¡ánsito tropecemos con dificultades. En última
instancia, la tarea de Neptuno es disolver -no inflar- las rígidas
f¡onteras del ego. En cierta forma, cuando Nepluno transita po¡ la
casa diez, Duestro trabajo puedeser, idealmente, un medio úe trascen-
derla sensación de aislamiento que nos produce nuestra condición de
se¡es aparte. En último térúino, la clase de trabajo que tengamos no
tiene tanta importancia como el espí¡itu con que lo hacemos.Induda'
biemente, enla mayoria de lascosas que emprendamos estarápresen-
re algún deseo de éxilo y de ¡econocimiento personal. pero cüando
Neptuno es!á en tránsito por la décima casa, el factor decisivo es la
medida en que esto nos motiva. Si ei aspiranle a aflista busca
principalñente la fama y la iortuna, lo más p¡obabLe es que Neptuno
-el disolvente delyo- frustre sus ambiciones manifiesiamente ego¡is_
r¿s. Sin emb¿rgo. si lo que r;s i¡teresa ¿ los drtistds es acluJr como
intermediarios a lravés de los cuales las ideas y las imágenes puelen
íluú v encontrar erTresión concreta, la presencia de Neptuno en la
casa diez ios a)'udará en el proceso.

P¡obablem ente no exis¡ a una acción por co mplet o alt¡uisia. Cuan-
do ayudamos a otros o cuidamos de eüos, qulzá Lo hagamos por
compasión, pero es probable que haya también otras ¡azones más

oer"onale.. por ejemplo l¿ necesiLl¿o de ser _ecesarlos. o el ¿lidrenle
colrrol oel oolor (see éste nuesrro o ajenol. Si cJ.(ndo )'Iepluro
transita por nuestra décima casa nos sentimos atraidos por las pro-
fesionesientradas en la ay.rda alprójimo, es aionseiabLe que exam!
nemos nuestros dilerentes niveies de motivación. Sinuestro €go estii
ciemasiado absorbido por eL¡rabajo, en ei momento de es¡e tránsito
tropezaremos con muchos ploblemas en nueslla tarea-!
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Esle t¡ánsito-de Neptuno suele i¡ acompañado de conrrariedades
yJacrúrc,ros en la ca¡¡era. Nues¡ro ego puede ve¡se privado de laaüfi¡aclón que busca o merece, como sucede cuandb t¡abaiamos
mucho y con leflor en algo por lo cual recibiños un reconoci;ien¡o
y.una rernune¡ac¡ón i¡adecuados. Iniciajrnen¡e, al menos, es Droba-
ble que tengamos que dar más de lo que recibim;r;;;ti;. p;i;;;
suülr,,en el trabaJo. dec€pciones que nos *bajarán los humoso, como
et necno oe que concedan a un colega elascenso que esDerábamos.
tuede suceder que nues¡rojefe esré pasando por mbmenios caóticos
0 d¡licü€s y nos plantee exigencias que son un reto oara nuesrra
pacrencta y nuesrra coñprensión, o que el trabajo mismo no sea deL
!0ooseglro. Esre rránsüo puede coincidir con la pérdida del lrabaio.
qu¡za por oesptdo. ts¡o puede ser devasrador, y no sólo oo¡ razo;e;
tr¡ancreras. stno rambién porque perderun empieo sigrifiia perder el
oerecno a ta úenudad y al sen¡imien¡o del propio valor oue suele
proporcronar. Ser d€spedido puede suscirar c-óleia y violendia; quüá
no pooaños entender por qué eso renia que sucedemos a noioiros.
Aqul voLvemos a e¡con¡rarnos con el efecto disolven¡e de Neptuno,
que nos pide que ¡enuncie¡nos a nuest¡o actual sentimie¡ito dJ
nosorros mismos. para que a5ipuedanacer algo nu""o. cuinlo ñiJ"
se nos oesmteg¡a de esla manera. eso asusta. y sin embafgo, desinte_garse puede ser la primer¿ fase de un proce;o ¿" re"onsl¡.u"ciOn. 

-
uurante este tránsilo. es probable que las pe¡sonas mavo¡es

tengan que entrenrarse con el retüo. lgrlal que ei despido, el ierüo
pueoe generarun rnrenso senrirnienro de pérdida: nos d-esooia de una
rdentid¿d: nos priva de un lugar de uut"';o A"ná" r"ni""ioJ ..uriji
oe re¡acronamos con otras pefsonas: nos roba no soLañenle un
sAano. slno también una fuente de aulovaloración y una mane¡a de
demosrrar nues¡ra comperencia. por más que ur"rnó, nu.irlá i".ltn
reclperaoo ttempo para en¡retenernos con djvefsas aficiones o Dara
vr¿Jar por todo el mundo, podemos seguü sinriéndonos inúliles; i¡-
necesatros_ y sn embargo. si se las encara de la manera adecuada la
"ncrandad y la jub¡lación pueden ser un¿ época productiva y glaiüi_
cante de la vida.

^ La casa décima describe rambién nuesrra reputación Dübüca v la
to¡ma en que nos ven los oemás. Esre lránsiro puede senalar'un
perÍodo en ei cual hay secrores popuiares que nós idealüan y nos
reverencran. Algo que ¡enemos captura la imaginación y el interés
c0tecttvos, o nos converlimos en la enca¡nación viviente de un mo_vrmienroode una fueaza que arras¡ secroresde jasociedad. Músicos.
af¡lstas.0lsenadoret de moda, actores y actrices, po[ílicos, profetasv
rer0ama0ores soc¡ales pueden enconrrarse an¡e Ias candilejis cuandó
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Neptuno t¡ansite poasu décima c¿sa. pormásque disfrutemos conla
fama y Ia atención del púbüco, es probable que no nos sea fácil
manejar esta siluación. Nuestra vida personal se conviene en pasto
del consumo prlbüco. y puede ser qul nos sinramos despojadis de
nuesua inlimid_ad y nu€srra paz. O si no, la aduJación quÉ récibirnos
termina por delormar fuera de toda propo(ción nuestro;qo. vcuando
esto suceda no esrará lejos Nepruno. ideándo algin medioieáerribar-
nos de nuestro pedestal. En unos pocos casol, esre kánsito pl¡ede
coincidi¡ ¡ambién con un periodo en el cual nos convirtamos e; foco
de un escándalo o rermiremospor asumir púbücañen!e el rol de pros-
cri¡o o de chivo expiarorio. No es buen moñenro oara entreqaise a
nadailegal nideshon$ro. ya que Nepruno riene su propia mañera de
dejamos al descubrerlo, por más astulos que nos creamos.

Aparte de las cuestiones relacionadás con la ca¡rera. la casa
décima se asocia con la madre o el pad¡e, se$jn cuál de ellos
s€a el que ha ejercido lamayor influencii en nuesl;a socialización, es
deci¡, elque más ha hecho por preparamos para el encuenrro con la
sociedad y la adaptación a ella. tGeneralmente es la madre. pero la
oecrma casa puede en algunoscasos represen¡ar alpadre.) Siconside_
ramos que la casa diez simboliza a la iradre, esre üánsitó indica oue
en algin senrido tendremos un enfrenramienro con \epruno Éor
mediación de ella. Puede ser que es!é pasando por dificLrlrides en su
vida. ya sean de Índole fisica. piicológi¿a o mareiial, opor una fase de
mayor i¡spi¡ación religiosa o crea!ivá. euizá necesit;nuestro apoyo
o nuestra ayuda. pero también puede suceder que nosDl¿nree exise;_
cias imposibles. capaces de eniolerizamos o oe agota'mos. Comá es
nab¡tual con Neptuno, lenemos que replanrearnos cuales son los Lí-
mlles adecuadosi con una madre exigen(e. por ejemplo.lo apropiado
puede ser ol¡ece¡le nuest¡o apoyo pero dejandrj claios los limiies de
nuestra obügación o de nuestra paciencia. en vez de sacrificar por
complero nuestra vida personai por ella. A la inversa. este lran;iro
puede i¡dicar una época en que volvemoslos ojoshacia nuesrra m¿dre
p¿ra que nossalve o nos ¡edima en alglin sentido. En ciertoscasos. el
lránsilo de Nep¡uno por la casa diez puede coincldir conla muerre de
la madre. Dicho de otra manera, re;emos que dejar que se vaya.

La undécima casa

Cuando Nep¡uno rransi¡a por la casa once, experimenlamos lases de
incerridumbre y de confusión respecto de laa meras v los obierivos
de nuestra vida. Esro se debe a que nuestros ideales están camb'iando;
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lavisión de lo que esperamoslograren lavida es fluida. Nueslrosvie'
ios ideales nos barecén demasiado estrechos, demasiado reducidos. y

tor eso oierde'n "alidez 
o poder. Mienlras no Podamos formular un

iu.uo cóniunto de ideales, navegamos a la deriva. sin saber en qué

creer ni qué esperar. Con el tiempo' la incenidumb¡e pasará y

emergeremos de_ella con un renovado sentimien!o de visión o dePro-
pósití referido no solamente a nosotros sino. posiblemen!e. también

a la ¡olaLidad del oianeta
Casi todos tenemos una identidad detimilada por la pieL: nos

defini¡nos por la fronlera que establece l¿ Piel Lo que está dentro de

la oiel somos nosotros: lo que esta fuera, no. Pero ¡añbién nos

definimos oor nuestras posesiones. nueslro trabajo. nuestra relación
de oareia. nue.stros hjioi. nuestras creencias religiosas etcétera. En

or,is pii^bras, nuestrá identidad i¡dividual se expande Para inc¡uir
cosas oue estan Íiás allá de los l.lr¡ites de nues¡ro cuerpo Con

Neprun'o en ¡ránsito por la casa once. es posibie que lodo esto

vav; aún más allá y qué, al identilicarnoscon un gupo de personas o

coi la humanidaá én su coniunto. trascendamos el ego y nues¡ra

Limirada condición de seres aparle. ll ¿sl a podemos tener un atisbo de

lo oue los místicos describeh como nue"tra unidad con l¿ vida en

een!ral. un¿ profunda conexión Ieciproca con el resto de La humani-

iad que ua más allá de los lazos rradicionales de la iglesia el estado o

la famfia.
Einstei¡ hablaba de <ensanchar el ctculo de nuest¡a compasión

oara ab¡azar a todas lascriatutasvivrenles-.' Will Dur¿nt l'isLoriador

v filosofo, expresó alqo simildr ¿l esc¡ibir: .El sig¡i-ficado de la rLda

reside en ra probabilioad que nos olrece de producir dlgo mayor que

nosorros mismos. o de contl ibuLr a eilo" j En ve¿ de preocuParnos

solamen!e por nuestras necesLdades y exigencias person¿les. pode-

mo*poyai y pto.ou.r las necesidades de la nun¿nidad. y especi¿l-

me¡te d¿ 1oa sectores de la población más maltratados o incoúpren-
didos. En una de sus manifestaciones más ampüas, el tránsito de

Nepruno por l¿ undécima casa ptomueve este Iipo oe ¿ltruismo y de
prücuprci¿n por los demás: inspira una vlsion utopica que nos
-nor'uu p"r, ,niorporarnos a grupos dedicados a la promoctor de

causas humanilari¿s, sociales o espiri(uales. Oueremos unünos a

orros para ofrecer aL mundo nue5lra rdea de la r erdad. de la justicia o
de la beüeza. y éste puede ser Ln periodo en el cu"l nos consagtemos
y dediquemos todo nueslro tiempo a promulga¡ 10s ideaLes que, a

;uestro entender, serán benéficos para nuestro pla¡eta
Estos ideales pueden ser nobles y alcanzar muchos electos posi!i-

vos, pero cuando está en juego Neptuno también puede suceder que
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¡os dejemos an'ebataa por ¡uestras c¡eencias y visiones. Es posible
que depositemos nuestra fe en algo quemásadelante nos decepcione
o no nos brinde lo que en un principio prometía. Para eñpeorar ]as
cosas, Neptuno tlae consigo u¡atendencia al proselitismo, una certi-
dumbre emocional de qüelo que vemos como verdade¡o es también
lo que necesitan los demás. Nos perdemos en una causa, volaúos
demasiado alto. Neptuno es paradójico: nos inclina a este tipo de
welos dela eñociónydelsent;niento, pero sivamos demasiado lejos,
en algún momento nos pinchará la burbuja con su t¡idente para
traemos de vuelta a la Tie¡¡a. Lo que sube debe bajar. Muchos
astrólogos nos llamarán la atención sobre los peüg¡os de esta infla-
ción nepruniana. y nos aconsejarán que en este momento evitemos

"pasamo$ en cualquier asunto relacionado con la c¿sa t:ndécima. El
consejoes saludable, y sin émbargo, nos queda todavía mucho po¡
aprende¡ sicofnetemos el nerroD, dedeiar¡os aa¡ast¡a¡. Si co¡¡emos
el riesgo de subi¡ d€masi¿do altoy después darnos unbuen coscorrón,
pero es probable quela experiencia, como totalidad, nos haga madu-
rary.creceo de una manera que, de no haber sido así, no habríasido
posible.

No importa lo nobles o lo equivocadas que puedan se¡ nuestras
ideas; no todos usaremos este !¡ánsito para encaminarnos por la vía
de la redención de la humanidad. Hay muchas ot¡as maneras en que
se pl¡ede alcanzarla vivencia neptuniana por mediación de los grupos
que definen a la casa once. Podemos sentimos at¡aidos por sectas y
sociedades secretas, por grupos artísticos o por círculos espi¡ilualis-
¡as. O buscar en ungrupo Íuestra propia redención y salvació n, como
si de la experiencia de participar en él hubié¡amos de salir limpios y
purificados. Quizás un grupo nos la11e o nos obligle a sacrificarnos
por él: dedicamos casi lodo nuestro tiempo v mucho dinero a alguna
causa, o abandonamos o¡ras ac¡ividades para acudi¡ a reuniones v
seguir eL código de compo amiento de un g¡upo determinado. El
comprorniso con el grupo puede ser una manera de escapar de
problemas quese nosplanlean en otros ámbi!os dela vida y que exigen
alención. Sentimos 1a tentación de perdernos en el g¡upo o de
dejarnos atrapar por un remolino social, en busca de amigos (fasci-
nantes> que favorezcan nuestra imagen y nuestro sentido del propio
valor, con lo cual derivamos nuestro sentimiento de identidad más
bien del grupo que de nosotros mismos.

Este tráns¡o puede se¡ vivido también medianle "xperiencias
centradas en 1os amigosy en la amistad. En su vertiente más positiva,
Neptuno indica amigos que brindan su apoyo, su atención y su
presencia cuando realmente los necesitamos, o bien que nos ensan-
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chan el horizon¡e y nos abren los ojos a meras y visiones nuevas.
También. nuestra capacidad de ayudar y nutrir atectiva y espirirua.l-
mente a los arrugos r¡á en aumenlo. Sin embargo. sicontinuamente
les pedimos quelos 

"sa.lve¡r, no sólo agotaremos su paciencia, sino
que además no llegareños a cultivar en nosotros las ¿ualidades que
necesitamos pa¡a hacer ftente a nuestros p¡opios problemas. Á h
inversa, durante es¡e tránsiro es probable que nuestios am.isos ouie-
ran que de al$in modo los rescatemos, o quüá nosotros sintimos'que
nuestra r¡¡isión es nsalvarlos". Como sueie suceder con Nep¡uno, es
preclso que examinemos los motivos personales que pue¿an estar
contribuyendo ocultamente a que asumamoseste roj. ¿Ácaso salva¡ a
los otros es la única forma en que nos senriflos djgnos de tener
amigos? ¿Qué clase de poder nosionfiere esra posjció'n? ;eué es Io
que queremos <curar., en eilos. o de qué queremos rescararlos. y por
que nos preocupa eso tanto?

__, Duranre este rránsiao. es probable que en ocasiones tengamos
dúrcuLtades para enconlrar un grupo donde nos si¡ramos cdmodos, o
amigos_que congenien con nosot¡os. En general, puede ser que las
amistades nuevas que establezcamos reflejen las cuaüdades dé Nep-
tuno: quizás en su carla nat¿l pesan mucho Piscis, Neptuno o la cala
doce, y sean d¡tistas, san¿dores. soñ¿dores. o se sientan alr¿¡dos por
cualquie¡a de los intereses asociados con Neptuno. Durante este pe-
dodo es probable que haya amigos, de toda la vida o ¡ecientes, que
esrén pasando por r.ánsilos tmporránres de Neptuno; quizá tenganbi-
ficrLltades físicas. psicológicasb materiales. pé.o trmbién pu"ie se,
que se estén ab¡iendo a una nueva dimensión mística o artíatica. Este
tránsito tarnbiéÍ nos hace más !'ulnerables a la influencia de los
arnigos, y de los grupos en generai, influencia que puede serconstruc-
tiva y ponernos en contacro con actividadees nuévas y beneficiosas;
pero durante este tránsito es igualmente fácil que renunciemos a la
responsabilidad personal por n-uestras acciones y nos dejemos arras-
trar por la multirud a formas de comportamienro negariv;s y desrruc.
tivas. Sea cual fuere la casa o la esfera de la vida donde se encuenrra
Neptuno, el discernimiento y la cia.idadvisual no están a la orden del
día. En estos momentos, deb€mos selecciona¡ co¡ mucho cuidado a
las personas con quienes nos ¡elacionemos. De no se¡ así, Neptuüo
puede verse obüqado a enseñarnos alqunas dolorosas leccionei.

Cuando este planeta atrauiesa la cása once. podemos ¡ene. la
experiencia de que los amigos nos rr¿icionen. nos defrauden y nos
abandoner Enolraspalaoras.nuestroidealdelacamaraoerLanóes¡á
salisfecho. En ocasiones puede pasar que un amigo actúe de una
manera rmperdonable. ysen(üemos oue no nos queda orra opción que
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rompercon é1. Sin embargo, si en¡epetidas ocasiones ¡ecriminanos a
nuestros amigos que no estén a la altura de nuestras expectativas,
quizá sean esras últimas lo que hayamos de examinar. abandonar o
modificar. Sicreemos que un amigo debe companir todos nuestros
gustos, objetivos y pasiones,le €stamos pidiendo demasiado. Si insis-
lrmos en que una amrga s¡enta po¡nosotros un amory una confianza
absolutos, estamos esperando demasiado de ella. En un niv€I, los
amigos se alegrarán de ¡uest¡os log¡os y de nuestros éxitos, pero al
mismo tiempo, sec.eta o inconscientemente, pueden envidiarnuestra
buena suerte, Quieren estar al ránto de nuesrros triunfos. Dero otra
parte de eJos quüá se sienra competiriva y se resienra porqrie seamos
más feüces o tengamos más éxito que ellos. Con Nepruno en tránsi-
to por Ia casa once, es posible que ios amigos de quienes esperába-
mos que mejor <calzaran> con nosot¡os nos abandónen, o qui dejen
rerlasemocionesmás. oscuras,ynegalivasquesienten por nosotios.
y que ralver no creamos que deban acompañar ¿ la ¿misiad. En esros
casos. Neptuno no nos pide que rompamos la relación, a¡ n jnos no
sieñpre, sino que renunciemos a las expec¡ativas desmesuaadas que
imponemos a la amistad y que aprendamos en cambio a ser más
tolerantes con los demás, y a aceptarlos al como son.

En aigunas ocasiones, bajo la i¡fluencia de este tránsito perdere-
mos amigos, quizá por obra de la muerte. Como siemp¡e su¿ede con
la muer!e, necesitaremos ¡iempo para reconocer y acep¡ar iapé¡dida
y para co nvivir con el dolor,la cólera o la culpa que se asocian¿on ella.
Si estamos cerca de un amigo moribundo, Nepluno en la casa once
indica que qliza pooamos i¿cilr¿ne o dyudarle ¿ dceprar la rransi-
cion. Lo que obtengarnog oe una experiencia asi no solo nos enseñara
mucho sobre la muerre y el morú, sobre [a enrreg¿ y la ¡e. sino lam-
bLén sobre la vida v el vivir

Por más empeio que pongamos en persegui¡los, nuestros objet!
vos y expectativas en ia vida quüá nos eludan continuamente du¡an-
le este tránsito! y es probable que nos veamos obligados a reconocer
que dlgunos de elos 50n Lllprobables o poco realisras. Los sueóos :n-
lantiles de nqueT¿. f¿ma \ romances de cuento de h¿das qJe duran
eternJmenre rend¡ an que ceder eL paso a ideales mas realisras y mas
dcordes con nuesrr¿ capacrdad de alcanzarlos. Por m;s qJe elecr:va-
men!e realicemos muchos de tales deseos, nos sentiiemos aún vasa-
mente insatisfechos. Con Neptuno en lr¿ns o por esra casa. depo'si-
lamos la t< en nue5tros sueños: -Si pudiera tener esro o aquello, me
renliri¿ compLe!0, Sin emoargo. muy ra¡as veces se puedé ¿lc¿nzar
por coñplelo -y por cierto, no pot obra de algo eiterno, ya sean
nquezas materiales, una persona amad¿ o estat al servicio de causas

:
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y princjpios nobles- la forña de satisfac.ión que persigue Neptuno.
Eseperdido sentimiento derotalidad que todos inl enlamos recuperar
exisie realmente. pero no se io puede hallar busaándolo fuera de

nosotros mismos. si¡o solamente en nuestro propio inrerior.

La duodécima casa r,/

El tránsito de Neptuno por su casa natural puede set muy poderoso:
alude a un perÍodo durante el cual seremos más sensrbles de lo
habitual, no sólo a las luerzasque operan en nuestro i¡conscienle. si¡o
también ¿ sentimie¡tos y corrientes latentes en la atmósfe¡a que nos
rodea.

Sea cual fuere la casa po¡ donde transite Neptuno, nos sentimos
atraídos haciala esfera de la vida que representa, ysentimos (aunque
a veces lro conscientemenle) que nuest¡a redenció¡, renovación o

integración se produci¡á por la vía de los asuntos de esa casa. En el
caso de la duodécima, es¡o puede significar que nos quedemos fas-
cinados por eI funcionamiento de nuest¡o inconsciente, pot lo que
sucededentro de nosotros, y que nos sunle(jamos en nues¡¡o i¡¡e¡ior.
Sentimos el irnpulso de mi¡ar hacia aderitro, tanto para entendernos
mejor como para encont¡ar úayor satisfacción en nueslra vida. La
motivación para reflerionar más profundamenle sobre nosotros y
sobre lavida en gene¡al puede verse ¡efo.zada por un sentü¡iento de
c¡eciente insatisfacción con nueslra existencia presenle. Quizásen 1o

material hayamos alcanzado mr¡cho en el mundo, pero un fastidioso
sen¡imie[to de estar incompletos nos dice que la vida es algo más.
Bajo la iafluencia de este tránsito, incLuso los que hemos hecho
bastante autoanálisis o autoobservación podemos sentirnos dispues-
ros a Jna exploración mas cabal de nuestro p5iquismo.

Al ¡ransrtor por la cas" doce. Nept-rno remue\e sentimiento!
protundos: las emociones que h"ce ¿ florar ejercen sobre nosolros un¿
fLe¡za rál que se nos h6r¡ dilicLl regar 1". o r<sisrirnos ¿ ellas Uno de
los objelivos de Neptuno en estacasa es abrumar al ego yla sensación
ac!ual qire tenemos de nosotros mismos, desbaratando el controlque
ejercemos sobre lo qr¡e tiene acceso a nuestfa consciencia, Como es

obvio, a muchos esto les parecetá amenaza¡te, porque no nos deja
otra opción que áceptar las emociones y los sentimiefltos que hasla
este momento hemos man¡enido a ¡aya, y dejarnos llevaapor ellos. En
este sentido, nos convertimos en víctimas de nuestro propio incons-
ciente: impulsosy anhelos sepultadoso refrenados cobran fuerzayse
adr¡eñan de nosot¡os de tal manera que ya no podemos segui¡ ne-

,irl

gíndolos. A muchas personas les dará la impresión de que son
arrastrados por fuerzas y compulsiones in¡eriores incontrolables...
una situación especial$ente aterrado¡a para quienes siedpre han
sabido mantener sobre simismos un lenso control.Algunas personas
quiá crean que están dominadas y poseídas por espí¡ilus malignos.
Pero habrá ot¡as que experimenten el t¡ánsito de Neptuno por la
duodécima casa como el impo¡tante paso adelante que estaban
esperando, una feliz oportt¡nidad de penetra¡ más profundamente en
su propia naturaleza.

?ero, independientemente de cómo nos sintamos, los diques se

hanabierto. ¿Quéhacemos?PodemosintentarresistirnosaNeptuno
y eje¡cer controles aún más estrictos sobre nosotros úismos, pero no
es probable que este tipo de esfuerzos tenga éxito. Los sueÁos noc-
turnos y las fantasí¿s diurnas nos recordarán que existen pa¡tes
de nosot¡os mismos que estamos inten¡ando olvidar. Es lanta la
energía que ¡odemos consagrar a la negación de lo que estamos
sintiendo que quizá nos quede poca pa¡a vivi¡ nuestra vida. Es más
prudente y más productivo cooperar const¡uctivamente con esle
rránsito mediante alguna forma de terapia, una o¡ientación espkitual
o una autoexploración que facüte 1o que la psique está i¡ten¡ando
conseguü y nos aclare su significado. Nos guste o no, Neptuno !e
encami¡a hacia nuestro ascendente, yes¡amos alborde dé un cambio
m ro¡r¿nr., v de una reno! dción jsicolóÚa. Y el creci¡niento nos
evge que renunciemos a nLestra vieja person¿liddd. *

Nepturo en transito por la c¿sa docl reve,a lo que está ocu.to en
no\orros.par¿que podamo. ledicarnosa aspecros de nuestrop'iq,ris-
mo que hasta esle momento hemos desalendido. Neptuno, elplane¡a
qreno'abedelÍmite:,nospidequenortrate:nos-que ratemos¿¡odo \,
nJe5rro \er- con compasion y con u'r ¿mor que acepte. sin jurgarl¿s. 

1'

incluso aquellas partes de nuestra naturaleza que hemos desterrado i
DorqJe l.is creíamos malas o equivocada<. En nombre de nuestr. \
evol.rcion psicolcigica y de la hone.rd"o, es neces¿rio que acepl<- I

mos todo lo que llevamos den¡ro. Ahora es posible que afloren a la
superficie de la conciencia impulsos negativos y destruclivos, que
pueden ser penosos de reconoce¡ y de experimentar. Si bien no hay
por qué er?resar abiertamente lales senlirnientos, sí es necesa¡io
ex¿minarlos y encararlos como 1o que son: partes nuesttas, como
tañbién lo son las piemas y los brazos. No podemos transformar
ni.resolver nada que esterrros condenando o negando en nosotros
mtsmos.

En estos momenlos es necesario que tengamos le en la sabiduría
de nuestro inconsciente. Es¡o no sig¡üica que tengamos que hacer
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caso de cada anhelo o capricho que suba desde nuestras profundida-
des. pero síque debemos estar alen¡os a Io quesen(imos y reconoce¡-
lo. Durante este tránsito es posible que rengamos ciertas i¡tuiciooes
e impulsos que, si los seguimos, nos afecten de mane¡as que no oos
imaginábamos; de repente nos vienen unas tremendas ganas de
po¡emos ¡ estudiar algo, de llamar a alguien a quien no hemos visto
desde hace tiempo o de visitar ciertos iugares: pueden ser mensajes
delinconsciente que quiere orientarnos hacia experiencias benéficas,
para nosotros o para terce¡os. EL inconsciente es más üslo de Io que
solemos creer, I{asta lo que tomamos coúo edores o lapsus pueden
teÍninar siendo i¡tervencionesr por mediación del inconsciente, de
una "inteligencia superior, que está atenta a nuest¡o bienesta¡.
Salimos de casa, nos damos cuenta de que hemos olvidado algo y al
regresar nos encont¡amos con que está sonando el teléfono: es un
aviso urgente que no habríamos ¡ecibido a tiempo si no hubiéramos
reg¡esado precisamente en aquel momento.

En todos nosotros se oculta la urgente necesidad de volve¡ a
conectamos con nuestra perdida unidad con el resto de la vida, que
inconscient emente ¡ecotdam os corn o algo que experimentamos algu-
navez en elpasado. Los místicos la llaman la <nostalgia de io divino>,
la aioranza de Dios o de nuestra fuente primordial. Los psicólogosla
rotularán quizácomo eldeseo de res¡ablecerla simbiosisbearífica que
cada uno de nosot¡ossintió unavez con iamadre, cuando é¡amos uno
con ella y ella era para noso¡ros el mundo en!ero. No impor¡a cómo
se Io entienda, es¡e tránsito moviüza la reminiscencia de una armo-
¡ía con algo más g¡ande que nosolrosmismos, algo que trasciende las
solilarias f¡onteras dei aislamiento de nuestro yo.

Tal como lo ex?lica Judith Viors! en su )lbra Necessary losses

lPérdidas necesarias], ¡establecer esta conexión puede ser tanto un
acto de enfermedad como de salud.11 Puede suceder que busquemos
ese lugar si¡ fronleras por medio del alcohoL, de otras drogas, de
diversas formas de comportamiento escapista o, en última instancia,
mediante el suicidio (la destrucción literal de nuest¡a condición de
seres aparte). También podemos busca¡la de maneras (más sanas):
mediantela meditación,la piegaria.la religión, el arte o la comunión
con la na turaleza. Esperamos recuperar nuestro perdido paraíso en el
amory en el acto sexual, en donde nos perdemos a nosot¡os mismos
para fun dirnos con ot¡3 pe¡sona. Y sin embargo, esa misma búsqueda
dela unión cósmica no es tan diferente dealgunas formas de esquizo-
frenia y de locura: una difuminación infantil de la reaüdad o la
ilcapacidad de trazar con claridad las fronteras entre nosotros y ei
reslo del mundo. Cuando Neptuno t¡ansita por la duodécima casa,

232

cabe buscar cuaLquiera de estas maneras de sanar la herida primaria
de Ia unided perdida.Alglnasson másposirivas que orras,yeimuyútil
que nos demos cuen¡a de cuál es nuesr¡o verdadero objeliv;. Si
tenemos conciencia de que llegar a trascender nuestra existencia
f¡agmentariay separada es el fin que perseguimos, podemos embar-
carnos a conciencia en una senda constructiva que nos permita al-
canzarlo, en vez de tomar inadvertidamen!e los caminos más azaro-
sos, por los cuales corremos el riesgo de destruir nuest¡a salud o
nuestra cordura o, simplemente, de dest¡uimos a nosotros mismos.

Trascender nuestra condición de seres apa¡t€ signilica rambié¡
ser más sensibles a lo que sienten o e,\Terimentanlas personas que¡os
rodean, y muy especialmentelos necesitadosylós que suf¡en. Sutriste
condición nos conmoverá y, sin que nos lo ptopongamos, ent¡ará en
resonancia co n nuestra propia vuLnerabiüdad y nuestras propias heri-
das. Esta clase de receptividad puede orientarnos hacia formas de
t.abajo, no necesa¡iamente pagadas, encaminadas a cuidar v ayudar
a nuestros semejantes. Obienpodemos identifica¡nos co n movimien-
¡os colec¡ivos lendenres ala reforma social y dejarnos llevar por ellos:
me refieto a cosas como las campaÁas en pro del desarme nuclear, el
trabajo por los enfermos de sida o la defensa de los de¡echos de los
animales. Aunque esprobable que nuestra motivación principalsea e1

altruismo,la compasión o la preocupación social, debemos examinaa
otras razones más personales por las cuales en estos momentos nos
atrae prestar es¡e tipo de servicios. Puede habe¡ cierlo encanto en la
idea de ser una de esaspersonas que (salvan> a los demás o luchan por
ellos. o qLi2á 5ea l¿ única forma en que podemos sen!ü que renemos
Jlgún v¿lor o cierto poder. Serwi¡ a orros rambién pueoe ser un medio
de acallar alguna culpa profundamente aúaigada, ¡esabio de la
niñez, que es necesa¡io examinar y entender mejor. Eldescubrimien-
to de que tenemos !ambién mo¡ivacio¡espersonales no debe disuadk-
nos de eslas empresasj por el conlrario, aciararnos bien todas las
razones psicológicas que pueden atraernos a diversas causasy cruza-
das puede a!udarnos a lograr con más limpieza y eficacia nuest¡os
objetivos importantes. Sin embargo, durante este ¡¡ánsito debemos
lener presenre que somos más suscept.bles de vernos inv¿didos o de
renl rrn05 aqorados por Jas personas o los ambtentes con que estable.
cemos contdcto. De dcuerdo con ello, puede ser que necesitemos más
tlen_po de ioledad para limpiarnos de la -contaminacion ps.quicr-
quehemos absorbidoyacumuLado durante nuestra interacción con ei

La duodécima casa se asocia con las i¡stituciones (hospitales,
o.fanatos, prisiones, bibliorecas, museos, ins¡ituciones de caridad y
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otras). Cuando Nepluno transita pof es¡a casa. nos encontr¿remos.por mediación de es¡a esfera de l; vida. con cuulqui.,,, ;;i:;.;;terjsric¿s de esre planeta. I_a fo.ma en
variar. por .r r"á;-;;;;;;.':: ;""jt[T:,."ff"ifrXtr:,.3:.i;maltrato en nuestra relación .on ór. tipo é. lrgá..s, ;;;;;;;:ldesarendidos en un hospital o remrinamós sie""E "d_^ 

j"i 
"r"Ilteo y de i¿ confusidn burbcrárica. y si¡ emoa.g;. ;";ñ;;;"";;Í""$;

casa. del rraro con una instirución r va sea en clL.d"d d. frn"l;;;.;;';de público) pueden derivarse experiencias de *,"i"r"* ilri,iriii"lne-ralrnenre. elripo de aspectos que iorma Nep,uno 
"n 

oenaiio.onÍoaeteme¡ros Oe Ia cana dará algunos iadicios de c¿mo no, ¿er.nui]u._mos en ese aspecto.

-^.9:-ad_.I:Ll*. "srá 
en rránsiro por l¿ casa doce. esprobabte quenos acosen cuestrones no resuehas en etapas 

"n¡.rior"ri" i^ uiJrrii
_d-eJv]1a: la-sadat. 

Reaprr."en ui.¡or rer.irimi..;;;'l ;;;;;:, ;[i ::zacos a veces como nuevos conflictos. y en o¡rai ocasiones oormediación de sueños o.ecu"rdo. re.urr.Ái.s. É;;igr; ;;r"". t:personas reales 
.a 

sociadá s con algún traum" o periodo doJoroso de
:::^1,"1^11:.. d.. 

1",,ida,rreiven-¿ cruzarse en nljcsrro c¿mi¡o. Lome;or oe esre tránsllo de Neptuno es ou( en ,t¡irna ,nrrrnliio-u"ii
rener un efecto depurador sobre el psiq'uisn;.;;;;,;;;;;;r::;:;
et amor. la comprensi.;n y la disooiicicin; oer¡o"";;;;;;;;,",';:;;
nacer las paces con pefson¿s v ¿conte.l
parres de.nosotro. mL;;; É,¿.-;,;l$:#ll Lx"r,i:iÍl,.? i3lel preludio de ta nuev¿ vid¿ que inicj¿rernos cuanrJ. Npñrj,ñ^ ",,,--nue)tro ascendenre

CUARTA PARTE

LOS TRÁNSITOS
DE PLUTON
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Las crisis plutonianas

Mientras Do hayas Bu€rio y welto a leva¡tarte,
ext¡a¡jero e¡es para la tie¡ra oscura.

Go¿rs¡

La gente tiende a sentü miedo de 1os lránsitos de Plutón, y su
¡azón tienen, porque nos lasvemos aquícon el dios dela muerte, cuyo
domi¡io es el subml¡ndo tenebaoso y sombrío. Con frecuencia, los
t¡ánsitos de Plu!ón nos ponen dolo¡osamente en contacto con la
muerte. En algunos casos esto hayque entenderloliteralrnente -nues-
tra muerte o la de alguien próximo a nosotros-, pero lo más común es
que correspondan con muertes psicológicas o <mue¡les del yo>: 1a

muene de una parte de nosot¡os mismos tal como nos conocemos.
Casi todos establecemos y refoazamos nuestra identidad aferrán-

donos a cosas que nos proporcionan una cierta sensación de quiénes
somos. La gente con quien nos asociamos,la persona con quien nos
casamos, el t¡abajo que hacemos, el dinero que lenemos en ei ban-
co, los hijos que traemos al mundo, la ¡eügión o filosofía que abraza-
mos... lodo esto nos ayuda a configu¡ar y sos¡ener nueslra identidad.

En el curso de nuestro desarrollo, adernás. vamos formándonos
o¡iniones o creenciás sobre nosotros ñismos y sobre la vida <de
alitera", y esos <guiones> o <enunciados vitales>, como se los suele
llamar, también contribuyen a nuest¡o sentimiento de ide¡tidad. El
gu ón de una persoda puede se¡: "Soy capaz de alcanza. lo que
qLrero-: el de o(ra quizá sea: "Yo siempre pierdo". Un enunciado vi-
trlpodríaser:,EImundoesun lugarseguroenelquepuedoconfiar',
en lanto que otro quizá sería: nEl mundo espe[goso y es!á empeña-
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!:^.1!,",Illll"; Configu¡anos nuesrra idenrid¿d psicotógic.r nosoto por medr¿crón de nuestras relaciones o de un traboio. ,n,
\ ocación o un t3lenlo. sino también medianre er. ti";¡; 

""*.;;;.L1-""::T..lT_.:9*i" vida y sobre noso¡ros m¡'n";:f";r;;;ri d;nuestra m¡tologra personal y pueden ser inconscienres, en cuvo casono tos.cues¡ronamos. Bajo la in0uencia de un transiro de rrtóncualqutera 0e tos -sopones_ de los que derjvamos nuesrr¿ idenridadpueoe oesplomarse o estropearse irremediablemente
Pturón no h¿y marcha ¿irás nr relorno 

" 
la ¡0..n.,". É.i"1,nn-i.

muerres.psicoJógicas es basranre lrecuen¡e: roOo, n"ror._"}fi"_*
tado el fi¡al de ¿lgun "capiruio- de 

"""r,* "i*,;i ;¿;;;1; ;;;carrera o de una.amisrad imponanre: Ia muer¡e de ;;;;* ;ir:
mos_ral como nos,hemos conocido. Cu"ndo esta en juego plurón, si¡emDargo. ese Cotor puede. ¿demás. nacer ¡florai a-1" suoerficie
emc. iones mucho mas oscuras -rabra, o un rre,n"n¿o ;";,; i:;;;;;nurn 'lacton- que nos obligan a reconocer la ferocidad con oue no<
alerrdmos a las cosas, Tncluso renunci¿f a vÍnculos negatiuos'_, inimala relación. 3 un rrabajo insatisfec¡orjo o a un -q1¡ión ie oe¡dedo.,_
nos extge reconocer la magnitud de nuestro sentimie4to de oer¿:¡, .
L.npone a nJesr¡a vida reajusres muv inporiar,er. Va po¿",i.ro.i"n.i
perrecra concrencra de que lo meior que podemos haier es despren.
ucrnos oe üna relacr0n de Dareja insatisfacrofla o destrucLrvj_oo_
oemos pasarnos dños en Dsrcoterapi¿ i¡t.nrando rransfor¡a¡,los
mooetos ñegdttvos que artastramos desdc.a _iñez_, y s-n ef¡b¿rso
5eguunos rentendo una sensacion de perdid¿ v esr¿ndó nal disoue-s.ior a jroeraanos de esos vinculos, En un nivel i¡reJectudl Dodemo,\ao-er que,naceilo sjg¡rttcar" un renacimiento v que los cambios
se13n po5r¡lvos. pero aun a5i la fnJerle oe nuestro apego nos da m ieoo
Y nos duele.

Brrnlv<ntur¿dos os oue Ilor¿n. v e,peci¿jrnelre los oue "oren_oen oue et Lt¿nro v el dL(lo no 50lo É(.¡a hecho, de rJolorl rrilr.za.rrno t.r:oien lej enoj, o la cLlpd qLre senttmos por r restr¿ oérdid¿.rouemoi ert¿r enojodo\ Doroue a o-O <n lo que Cortiábamo: nosaoand0na. o t¡rüarnos con nosotros mis¡¡os poa no h"bea ¡enunair_do an!es a una pane gastada de nues¡ra vida. Fo¿"."a i* ti.'n* ."r_po¡\¿ble. dc n-oer crusado .a muerre de argui." o ," ,lao or" .. i".oo p r*-no- r olv<r. o cu.paoler oe¡qu¡ .s..a;;;;". q;; ;-i;;;;;;p::
:lT:i:ll"oo c,ran o perrurban d.os seres que nos rodear. p¿ra

l:lcutr¿r 
nuestropao!(so,de nuerrev r<nai.im enro. neces:rarno.. lcnernl.¡¡Jcao y plctenclr e jr ddndo empo ¿ rooo: los ,enümientos mo_v rL¿aüos por i- perdrLj .. porque solo entonces podre.nos ¡br:, nn. "i..lldmente a cse ,\o.. nuevo t Je.con¡cioo qu" pr*.0". n"i.i.

No hav manera de evitar el dolor, ni es fácil hacer el duelo: especial-

menre b¿io la inlluencjá de los tránsilos de Plutdn. aPrendemos que

cualquieii¡rento de iuchor,heroicamente", cu3lquier obslinación en

hacemos valer contra é1. no consiguen mas que hacer más profunda

nuesüa angustia. El ego -nuestro sentirtiento de ser un <yo-aquí-

dent¡o'- intenta salvag!ardat estos aPesosinte.nos o externos que le
dan un sentimiento de estabilidad y de solidez. A1 ego no le interesa
autodestruise. Sin embargo, Plutón, el dios del mundo subterráneo,
represen¡a una flrerza que ope¡a desde más abajo del nivelsuperficial
de la conciencia, y que se oPone a los esfuerzos de autopreservación
oel ego. Plulón simbolDa aquella parte de nue\tro propio psiqulsmo
que;conscienlemente "organüa¡ o atrae si¡uaciones mediante las

cualcs noi desmoron¿, y no simplemen¡e porque i¡tervenga un lac¡or

"maléfico". Es verdad que Plutón nos desgarra, pero lo hace con un

objetivo en vista: para que podamos reconstrutnos de otra manera.
El tránsito de Plutón puede crear dolor, c¡isis o dificultades, pero

lo hace en nombre del crecimiento y deL cambio necesa¡ios.
Nues¡ra naturaleza auté n !ica y más profund a, aunque irreconoci-

d¿ para Ia m"yoria de nosotros. es .nritada e i¡ti¡ita. Si deritamos
nueqrra idenLidad principaLmente de 5opottes¡ -ya sean eqtos cosas

o nersones- o si nos identificamos demasiado con un sistema de

ct¿encias determinado o con una única imagen de noso¡ros mismos'
e1 !ránsito de Plutón puede desbaratar estos apegos e identificacio-
r<s, Y lo n¿ce para ¿yudarnor " 

que nos identúiquemo. nrevamente
de un" m, nero mos jt¡pli¿. L¿ casa o e, pldn<l¿ que P'Lton ¿ lrct¿ en

su t¡ánsito nos muestra los ámbitos de la vida en donde se están

demoüendo y reestruclurando los ci¡nienlos. Por ejemplo, si en su

t¡ánsito P1u¡ónforma un aspeclo con nues¡ro Plutón na¡al, o pasa por
nues¡¡a novena casa, cueslionará la visión que tenemos del mundo o

la filosofia que hemos seguido hasla este momento, o bien puede

DertJrbdr qr-vercnre la o.recc'on de rue.tre eluc¡ción De est"
m"nera, Pluron lo recuerJa que nJesL-d \erdJo<Ia ldenl o,ü 1o

depende de ninguna visión dete.minada de 1a vida

Las imágenes de Escorpio

Escorpio, uno.le cuyos regentes es Plutón. es un sig¡o coñpiejo,
porqu; a diierencia de los dimás, que generalmente tienen u¡ único
il-úolo -¡ties el Ca¡ne¡o, Tau¡o el Toro, Géilrinis los Gemelos,

etcéteia-, Escorpio iiene varias iepresentaciones distintas: el escor-

pión, 1a serpienti, eL águila y el tén;x. Además, Escorpio es mucho
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más que un mero signo del zodíaco doode uno puede tener el Sol,
Ven¡¡s, Marte o el ascendente; ¡epaesenta también una faceta de la
vida a la cual todos estamos sometidos: elpaoceso cíclico de cambio,
decadencia, muerte y renovación.I-as diferentes imÁgenes asociadas
con este signo ejemplifican las distintas clases de mue¡tes y transfor-
maciones que son parte de un proceso de evolución u vers4 e
iluminan adernás las formas de actuar que tiene Plutón en su
calidad de destructor de ví¡culos.

El nivel inferio¡ de Escolpio está representado simbólicamente
por Ia serpiente -un reptil que regularmente se desprende dela piel
vieja y la reemplaza poaotra nueva- y po¡ el escorpión, el anima.l que
lleva un aguijón mofífero enla cola. Las personas dominadaspor este
nivel del sentimiento escorpiano actúan rigiéndose casi exciusiva-
mente por sus propias emocionesy deseos: están totalrnente a merced
de sus estados de ánirno y se expresan de una mane¡a vehemente,
instintiva y primitiva. Cuando se sienten bien, no podrían se¡ más
agladables con la gente. Cuando se sienten mal o de mala voluntad,
nadie está a salvo, nisiquiera el amigo más querido. Este nivel o fase
de Escorpio (que alglnas personasjamás dejan atrás) es el que nos
describe un viejo cuenao sob¡e el encuent¡o de un escorpión y una

Lahistoriaseiniciajuntoaunlago queelescoapiónquierecruzar.
Preguta a la rana si ésta no querría llevarlo sobre el lomo hacia
Ia otra orilla. y la rana responde, vacilanLe:

-Te lleva¡é a través dei lago, pero debes prometerme que no me
picarás.

-iclaro que no lo ha¡él -contes¡a el esco¡pió¡\ un poco ofendi-
do-. ¿Por qué habria de hacerte algo asÍ?

Se sube entonces sobre el Iomo de la rana y ambos i¡ici¿n elviaje.
Sin embargo, en mitad del lago el escorpión pica a la rana. Mientras
ambos se hunden i¡¡emediablemenle, la rana le pregunta por qué lo
hizo, si le había prometido lo contrario.

-Porque me dio la gana -responde el escorpión con su último
susprlo.

Hay personas que actúan como este escolpión y pican porque
les da la gana, es deci¡ que están dominadas compulsivamente por
sus estados anímicosy porsus reacciones i¡sli¡tivas, y son capaces de
volverse súbitamente contla las pe¡sonas que más quieren, o de
destruir las estructuras vitaies que sos¡ienen y refuerz an su identi-
dad. Pueden atacat por muy diversas razones: venganza, cóle¡a,
necesidad decambiary de seguir creciendo, o a veces simplemente en
busca de emociones, si la vida se les hace abur¡ida. En ocasiones, se
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autodestruyen además en el proceso, y ot¡asveces, incluso cozocrlen-
do este riesgo, parece que coquetearan con la destrucción en un
ejercicio perverso de la voluntad.

Si¡ embargg, Ia muerte delescorpión en el agua sirnboliza tam-
bién una transfórmación y una renovación potenciaJes. Los Escorpio
que viven en esle nivel son capace¡ de mori¡ y renacer en otro más
elevado: el del águila. Quienes han llegado a este segündo nivel de
Escorpioyano se identifican exclusivamente con sus emociones, si¡o
que derivan su identidad y su sensación de tene¡ un signficado y un
tropósilo en la vida de algo e,xtemo a sí mismos: una relación, u¡a
causa o un proyecto que les interesa, una filosofa o una visión quelos
apasiona. Servfán alser amado o a la c¿usa elegida con una resoiu-
ción, una dedicacj<in y una vitalidad admi¡ables.-Como el águiJa. que
l'uela más alto y ve más lejos que cualquier olra ave, y qr¡e es una
'mortífera cazado¡a, asílos escorpianos que han a-icanzado este nivel
son generalmente gente de ideales y principios elevodos. aunque
siguen conservando su picadur¿ letal. Si cualquier cosa llegara a

amenaza¡ algo en lo que ellos c¡een o que valoran, 1os Escorpio que
se encuentran en elnivel del águila descenderán en picado pa¡a atacar
e i¡cluso para dest¡uir con maligna fruición a su oponente. Es obvio
oue el Drincioal Droblema de la senle oue se encuentra en este esta-
d'io de iscorpio'.s ru inrensidadl Quüls e.Lén ¿l servic-o de ideales
tan nobles como la verdad, la just icia o el amor, o vayan en pe$ecu_
ción de ob.jetivos que p.omueven el bienestar de la humanidad, pe¡o
persiguen estos fines con lalpasión y de manera lan concentrada que
pierden devista todo lo demás. Llegan a absorbe¡se lanlo en el objeto
de su devoción que se olvida de que su verdadera oatulaleza es

ilimitada e infinila, o se consumen en una vi¡tuosa indignación, o se
agotan por obra de las exigencias físicas sobrehumanas que el.los

mismos se imponen. Llegados a este punto, se hace necesaria una
nueva etapa de c¡ecimiento -otra muerte del ego- y es en este
momenio cuando puede nacer el fénix.

En Egipto, el féni{ era un ave mítica- Tras haber sido consumido
por el fuego, surgía de sus propias cenüas para volver a viviri se
convúlió, por Io tanto, en símboio de inmortalidad. Las Pelsonas que
viven en el nivel escorpiano dei águila pueden encon¡rar que la pa_

5rdn, en una relación iñportante, -arde hasta e\tLnguLrre ' o que una
causa en la que habían depositado fervorosamente su felas decepcio-
na o resulta ser falsa. Cuaodo eslo sucede. se sienlen como si eilas
mismas hubieran sido aniquiladas. A seúejanza del fénü, quedan
reoucidas a cenizas. y puede suceder que pasen algün uemPo en ese
estaoo ¿nres de voLver a alzarse, renovadas, de entre los rescoldos.
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Cuando nos apegamos a algo. por mas noble o trascenoente que sea.
li¡nitamos nuesrra idenridad y olvidamos que nuestr¿ ver¡adera
naruralezr es iLnritad¿ e i¡finir¿. En el proceso de crecer hrcia una
¡otalidad cada vez más integrada, tenimos que i¡ ¡enunciando a
nuqslros apegospar¿ aprender que lo que realmen!e somos es aouella
pane de nosotros que permanece cL¡ando nos despojan de todo
Io que creÍamos ser. Por tránsi!o. plurón represenra úná fuerza orr.
desgarra nuesrra idenridad fund¿oa en el ego hasta que [egamo's a
descubri¡ nuest¡a esencia, el Sí mismo transpársonal, eÍnúclei etemo
y universai de nuestro ser. Se tr¿ra de r.:n¡ llccidn difici.l. oue el rran_
silo de Plutón nos impondrá una y orra vez. obügándonos a hincar-
nos de rodillas. Podemosseguir renlendo reracione;, creencias, causas
o ideales y disfrurando de ellos. pero debemos ,".ordu, oue r.ru..,iu
iden¡idad verdadera, la más bástca. no depende de ninguna de esas
cosas.

I,¡s imágenes del descenso

El,dominio de Prutdn Éra el submu¡ lo, y en térmi¡os psicotdgicos el
JuDmu¡do es súonrmo del inconsciente, fl vo es el cenrro de la
concrencia..el centro de aquelJo de Io que tenemos concjencia en
nosotros mrsmos, o con lo que n05 identifjc¡mos. Si¡ emoarso. mas
¿liá del nivel de percepcion cons\ienre oel yo estJ el Lnconicienre,
el conjunro de lodos lo, ¿rnbutos v -lemenLos oe nuesrro ser con lo;
cuales aún no bemus es¡¿blecido cont¿cro o que no hemos inregrado,
Po¡ naturaleza. L vida avanz¿ l-acia I¿ i¡regacrón u l¿ rorali_daa. v
?lurón sirve.a esle impulso h¿ciendo es¡alj¿r lás lron!:r¿sy los pun(o's
de relerencia del yo y obligindlnos a reconocer oquella" Daires oe
no\olros.n:smos oL< el 1o ná ercLuido de ia conciéncia. ia hemo,
vislo cómo Plu¡dn a-túd pJra ponernos en conl¿.Io con nues¡ra uni-
vers¿Ldad y co:r ei hecho de que no tcnemos Jrmlres, condiciones
"ñb¿s con lds que la mayoÜa de nosotros no esr¿mos conscjentemen-
te si¡roniaoos. De manera sLrri.lar. y rambién .n no.o.e d. la
tor¿hdad. eldécimo pl¡nera no: obligará a enfrentarnos con.u¿loure¡
co\a que este sepultroa en nosorros. rroresé o< porenciaLid!d.s
¡toL¿d"s o de nuestro5 proptos demonros y comoletos aeDnmidos

Lo. tr;nJiros Je Pluión evocan imág.nés de disóenso:'un viaie al
submundo del -ncon.cienle, una i,rc.lrsion parÁ dr.cubrrr,o que est¿
ocuilo cn nueslro tn¡er:or Es pfeciso i¡siStü ,.¡na vez mjs en que el
ulconsc.ente no es róLo un alnacen de emocio,r s, senrimiettos y
complejos negalivoso dest¡uclivos que nos negamos a¡econocer, por
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más que.noserán escasos los.demonios" de esta clase que encontra-
remos al acecho en las profundidades de nuestro psiquismo. En el
i¡conscienre h¿yrambién rasgos positivospotenciale:que esperan ser
reconocidos e i¡teg¡ados. Más adelante esrudiaremos él tesoro quese
oculta en nuestro i¡consciente, pe¡o prime¡o debemoshace¡ frénte a
ia bestia...

El €nf¡entamiento cot la bestia

Los.t¡ánsitos de Plutón sriponen el encuentro con el lado primitivo,
i4sli¡tivo y aún no regenerado de nuestra naturaleza. Los s;ntirnien-
tos de cól€ra, resentimiento y dolor de la ¡iñez; la voracidad, la
envidia, ios 

_ce.los 
y los deseos infantiies de omnipotencia y poder;

las ansiedades sexuales desbocadas y la ferocidad de los imbuhos
desrrucrivos. !odo esto y mucho más óermanece ocuho en Io ;ás re-
condiro del i¡conscienre. Plurón es eL servidor de la rolaldad. y para
vivi¡ nuestra totaüdad debemos hace¡ frente a estas emociónls e
impulsos primitivos. Volver a conec¡arnos con lo que hay de oculto en
losotros signú:ca recuperar las partes perdidas y repudiadas de
r uestro propto psrquismo. A] hacerlo, cae¿mos rambién la postbüoad
de [iberar Ia ene.gía inmovili2ada en complejos infant es.i de volver
¿ i¡rcgrarla de manera rnás construcriv; .n l" p"r.onaúd^d. p"ro
antes de poder t¡ansformar nada que haya en nosotros mismos,
tenemos que empezar po¡ aceptar que está ahí.

Gran parie de 1o que hav enlertado en nosotros se remonta a la
infancia. De pequeúos, nuestro mundo i¡lte¡ior gira en torno de
tres estados o sentimientos pri¡cipales:la necesidad, el amor y
el odio. ).facemos de¡vaiidos, y necesiramos del¿mor v la arención d;
:iguien par¿ sobrevir ir. Senri,'ros un amor rremendo iu"ndo nuesrr¿
mad¡e ola percona encargada denosotrosnosp¡esta todalaa!ención
que precls"mo<o¿ r¿ nJÉctrd supen :\ encr¿. pero tamoren:entimos un
dolor y u.r enolo tremendos si ella no esrj cuando la necesilamor S.
tenemos hambre v ella no viene, o si deseamos que nos lomen en
br"zos y no nos rcsponoe, tememos qJe nos haia abandonado...
ler:mos ntedo de mol i-nos, v este miedo. natura-nente. dJ origen a
la [uria. la tiustración v la co]eü

En eL útero, y durante los primeros meses -ent¡e los seis y los
nueve- que siquen al nacimiento, no hemos percibido todavia del
lodo que sorr o. "lfliien dpd e del ¡rediol por eio n.re,rros sentimjen-
ro\ no e\rán loc¿Lrzddos. si nos enojamos. para nosor.os el munoo
entero está enojado. Si tenemos hambre y frío, todo el mundo liene
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hambre y f¡io. Segun Melanie Klein, cua¡do estamos enojadosfanta-
seamos con atac¡¡r y destruia el pecho matemo; pefo como efi nuest¡a
mente infantü el p€cho y nosotros somos la misma cosa, en realidad
a.l mismo tiempo estamosfantaseando con autodestruimos.: Como es
obvio, estas emociones no son nada placente(as. De hecho, son tan
desagradables quela única forma en que podemos encararlas es sepa-
aándonos totalrnente de ellas, aiienándolas. De este modo, nuestE
primera furia destructiva. suprjmida. quedasin resolvery, puesta tem-
poralmente en suspenso. sigue fermenrando cruelmente en algún
olvidado rincón del psiquismo. La rabia no ha desaparecido; ape-nas
si la heúos conienido. Más adelanle, durante un tiánsito fue;e de
Plutón, ese odio y esa cólera infantles e indife¡enciados puederi volver
a la superficie, movilizados por algún catalizador extemo.

I-a rabia no es la única emoción que gua¡damos sotenada. Tam-
bién podemos ocultar un precoz y profundo senti¡niento de que
nosotros mismos somos malos o abo¡recibles. Es¡os senlimientos de
vefgüenza y de rechazo de noso¡ios misños se generan en un meca-
nismo conocido como íktoyección,la ter,der.cia del bebé a identifi-
ca¡seconla madre. Si eila no puede proporcionarnos lo quenecesila-
mos -o, dicho de otra manerai siesuna <mad¡e malu- inlrovectamos
o asumimos esa <maldad, vcreemos quesomos malos. Comó además
estamos convencidos de que somos el mundo enteto, si somos ma.los,
entonces el mundo entero es malo. Y como es demasiado doloroso
co¡seFar esos sentimientos, nos aislamos también d€ ellos. sin
embargo, igual que nuestra prirnera rabia destructiva, también ellos
se quedan al acecho, incubandose en la profundidad de nuesrro psi-
qursmo. hasta que algrn rránsjro de Pluión los reac¡iva.

Además de la ¡abia y del odio hacia nosotÍos mismos, hav mu-
chas otras emociones e impulsos ente¡rados que pueden aflorar con
los tránsitos importantes de Plutón. La envidia y los celos tienen sus
raíces en complejos infanriles, pero en la psique del adulro siguen
estando vivos, y son sensibles a los tránsilos plutonianos. Aunqui no
sonlo mismo, es frecuente que seconfunda la envidia con los celbs. La
principal diferencia reside e¡ que la envidia pone en juego a dos
personas, en tanto que en los celos intervienen tres. En fuDción
de la evolución psicológica, la envidia es antedo¡ a los celos. Tam-
bién de acuerdo con los kleinianos. primero senrifios envidia del
pecho lo delbiberón) que nos aümenta. Amamos rodo lo bueno que
nos da el pecho, pero cuando no nos proporcio,ralo que necesitamos
-o cuando tratan de imponérnoslo cuando ya estamos saciados- lo
odiamos. Y no sólo amamos u odiamos el pecho, sino que además
envidiamos el poder que tiene sobre nosotros: que nos sinlamos
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felices o rristes,llenos o vacíos. contentos o desdichados, todo depen-
de de é1. Como nos resentimos de esta dependencia- una parte de
nosotros quiere destrui o 

"estropeao, 
el pecho, y fantaseamos con

hacerlo pedazos. Los mismos sentimientos son transferidos a la
mad¡e: lá amamosyla odiamos a lavez, y adeñás envidiamoselpoder
que tiene sobre nues¡ra vida y nuestro bienestar.' Cuando c¡ecemos v llos enamoramos. welve a ac¡ivafse la mis-
ma ¡nezcla ambivalenté de necesidad, admiración, envidia y furia des-

tructiva. I-a intimidad, la dependencia y la cólera están íntimamente
relacionadas. cuanto más próximos estamos de alguien, más depen'
de nuestra felicidad de esa pe¡sona, yuna Parte de nosotros se resien-
te a-l estar en esa posición. Envidiamos el poder que nuestra pareja
tiene sob¡e nosotrós, y el ¡esultado es que aveces deseamos dest¡ui¡la
o destrui¡ la relación. Hay quienes pueden ilega¡ a tene¡ tanto mie'
do de su propia envidia. su resentimiento o su cólera que evi!an por
completo la rntimidad pa(a no co¡rer el riesgo de que esas emociones
se m;vücen v aoarezcan en er curso dela relación. Con lrecuencia.los
rránsiros de ÍtlJtón reavivan nuesrros anlig!os sentimienlos de envi'
oia y el enoto que se a5ocia con ellos. sdio que esta vez no irdn dirigi-
dos'necesaiiamenle conlra la madre. sino contra alguien más con
quien lengamos un vmculo estrecho e importanle o contra cualquier
n...nna oue not naea sentir'oequeños" e inadecuados' Tambi¿n los celós son unie;ocion primari¿ Debebés nues¡ra

ruoeflivencra deoende del anor de nuéstra madre o cuidadora. Si
pa'r¿ ela romos ispeciales. querrá s¿tisiacer nues¡ras necesidades y

m¿nrenemos con vida. El hecho de ganar su amor y su ¿lención
nos da la tranquüdad de queella eslará ailcadavez que la necesie'
mo'. Sin embáreo, sino s;ntiÍnos ese especial vnctlo con Ia madre

-sihayotrapersóna a qui€n ellaamaya quienpresta másatención qu€
a nosótros-, nos angustiamosynos sentimos amenazados. ¿Quépasa
,i e)Ja proporciona todos suscuidados y alenciones a esa persona, y no
queda nada para nosotros.'¿Y si alguna bestia feroz se ócerca ¿

oevorarnos oiecisamente en elmomento en que m¿má estd ocupada
con era perónal La envidia es una situacion b'personal unacuestión
plante¿áa entre er bebé y la madre.l os celos, en cambio. ¿lecl¿n a tres
personas: el niÁo,la ma'dre y el r.ivaL. Aóos después, sinues!¡a pareja
pres¡a demasiada alención a otra p€6ona (o a su Eabaio' o a su
pasatiempo lavo riro ). a parecerd elbebé asustado Esprobableque en

euanto aáu.tos. no depend¿mos to¡a.mente de nuestra pareja Para
sobrevivü; pooemos iuidamos solos. y .in embargo cuando nos
enlrentemoi con un rival, el bebé que sigue habiendo en nosotros se

encontrará p¡esa d¿l pánico, deseoso dé pedi¡ auxüo porque siente
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que si€l lo ella) no es el más esDecja

ii+..r.f¡,fi "¿t ilf Hff #,.ffi ftu.":,::Hfli :i:movrtzan emociones muy intensas de

,',::;,:,'#;:'.:Í:i:":,:li.;d:loTíT:, jH¡1il:.;f:,ft :l
.-,tomo casi universalmente se considera .rnalos, a Ia enviclia v los

;x":[*^.;::iT:T]..,-,,#l':]:l'r',"i:+liii"{'H::ff .:lffi
f.:""*:1,: ;:"r:,".?:1.. ;1","""?n*"T""-,"ti:"':J":::f li!T[l
nos enfrentemos cón nr.r-,;; ;;;;,,11 ""ro 

piurón nos eig'e que

nri::[fl ff :"'*;H';i:i,,.""::fi :*".:TJ,t:"i#.::;r 
',t",:*;'.;#;:l..""'l-*giftT:i¡i,:,,**llf;ff #?ií,i;iffTJ;T'' i"'il,t"'*1'r"1",'..",""i;;;;;;l

que'eng"mos 
"loe."ih;4..;".i;;"'::,*tt 

o ld envidia no sisnificá
ndisc¡iminadamen¡e. ;;;":;:;,;r.#'"1timienros o de ijbóarros

es¡;n llenas de genrc q"" i'iJ"iji"'.""i it"'-"-los 
demás Lasprisiones

;:1J[#:!i1T:{".?,;*'":'*Tt,#,ti:lilii;Fl,ff"Til
,."oto'l"s .o.o p"ri. ;; ;;;i;:';:,3. i"Irr r oue están ¿hi. y al

;ir,T::","'; j",""'J:T:#?":,1,+1,lldi t tumana podemos iniáiar

.#?Ji""i,f l:'.":"f iilrr"''","',"o';:í'Jluil.f iili',:jl,ixi

Hércutes y ta Hidra

En_sl \ iáje¡e indrviduacidn, H¿rcules ru

;{:[l.1;;f ,,.",.ff 
¡;.llil+]t,;iiTiF,.iJ#jir1s[T

fi !lI ;:: ;T I;Ii;;;"'"'t;'lf,::i"."ili:iifl ii: ;1:i:
tl oct-vo trJb,r;o.ie Hc-cures comienzr cu¿ndo:u ma",tro le
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¡sig¡a la tarea de matar a la Hidra, un monstruo de nueve cabezas oue
ha esrado devasrando las rierras de Lema. pero antes de sali¡ en busca
deia Hidra, su rnentor oftece a Hé¡cuies un consejo bien preciso: Nor
¿laamos _aftodilllinünos; conquistamot entreg,indonos; ganamos re_
nunciando. Eqripaoo con su garore y con eite aforism-o, Hércules
inicia su búsqueda de la besrra. La Hidra es di-ütü de enconrrar...
Como las enociones solerradas que se ocultan en el fango del
urconsciente.la Hidra se ocult¿ en una -cavema de perpetua náche")
situadajunto a un féiido pantano; es deci¡, en una parie de nosotros
que se resjst€ muchísimo a la <iluminación" o explicación racional.

Cuando local¿a la cavema, Hércules disoara sus flechas hacia el
inrerior_con Ia esperanza de haccr saiil a lj Hidra. pero esra no se
mueve. Finalmente, el héroe sumerge sus flechas en brea,las encien_
de y, Ilameando, las envía hacia ei i¡lerior de la guarida del mons,
¡ruo. Furiosa,laHidra emerge de su morada, con án-imo asesino yven-
gativo. Al disparar sus flechas llamean¡es al inte¡ior de h óueva.
Hércuies ha conseguido que la Hidra saiga de su escondite. De la
misma made¡a, bajo la influencia de ios trá-nsitos deplutón, provoca_
mos -ya sea consciente o inconscientemente- situaciones_que nos
ooLig¿n a enlren¡arnot con la bestia que lJevamos dentro, o que se
ocLlta en las personas que nos ¡ocean. Al¡or¿ la Hidra esrá en .a
mari5ma. y.Hércules de pie frenre d ella. Afmado con su queflcio
garrote, se levanta para enfrentarse con la Hidra e i¡tenta cor¡arle
Ias_cabezas- pero cada vez que una oe elJas cae. ¿parecen tre! más en
.u lugar. El intento de mator de e5ra manerd o lj Hiora es un rerleio
de laforma en que procu¡amos des¡rui¡ nu es¡ras emociones bestial'es
aparlándol"s de l¿ conciencr". y sn (mo¿rgo. ,iguen reaparecLen-
do. c"d¿ vez mas furiosa, r enco.eriz¿dasl fin¿'.nente,'Hercu.e5
recue¡da el consejo de stmaestro:Nos eletamos atrod¡llánd,onos: con,
quíjúmas entregóndaftas; ga atnos renunciando. En vez de seglli¡ ata-
candola oe pie, se arrodiila en l¿ cien¿ga. sumergienoose en il létrcio
lodo y sujerandola por un- oe l,s cabe-zas, Iev"ni¿ a la Hidra ¿ .a lu_z
dei dia. donoe corn ienzá a rnarcnitarse. Solo ¡ tene luerz¿ cuando e,rá
en el panrano: crondo se la lJev" a .a luz. pjer.le \u poder de\lructivo.
H.r cules puede entonces con¿¡le ¡odai ias cabezJs si,r que ningun"
ren"zca; si¡ emb¿rgo. despué: ae hab<r.e corraoo las nueue. ¿p¿iec.
un¿ d."cma: el heroe ,e da cJenr¿ oe que esro es una lova y .i enLie-
raa debaro de una roc¡

iQuÉ srgnLfrca to,-ro esLol Sr se hs deja corrompel5e en lor.rgL¿5
estancedas del Ircon5ctente. iue5tros ctcgos impulsor irstir,ri\os \
nueslro. complejos ml¿nrürs 

' 
nLleslra rem'Frdna i¿bra desrru.rrro. .l

oO.o hacta nosorros mismo.. l.t en\jj:¿, lo\ ceios, l" Lodtcta, .r
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lujuria) tienen un enorrñe poder sobre nosotros. pero si los traemosa la .tuz del día. a ia luz áe Ia conciencja, y l"; ;;"-;;;;.1;"i
empiezan a perd€r fue.,a. Aqueüo de b qú";,n;;;;;;r;;;
uene una espec¡al manera de acercarse a nosotros po¡ la esDalde n¡ráat¿c¡rnos inesperadamenre. Sin embargo. .i ,."il;;;ffi":l.
:11,:,"::T_": i¡. p'"babilidades de ¿;"u"¿". i", 

";li.prJ, ,i iiaomrumos nuesrros celos ocultos, enconraarán a"n"r"i ¿¡í_uti¿"ide expresarse. Nuesrra pareja se comporta de ¡"i."ne." lul_r-._"senltm,os celosos, pefo insistimos en que no es asl,., Dor más ;;;sespues nos pasemos varios dias actuando con friald'ad. con a,iredist,anre, o echándole en cara la superficiijáád 
";; ;;;"-;;;;i,:::;las fiesras. pero cuando sa."mo. io. "eloJ.ap_;;;;;;; ü-.;;;:

a laluzdel día, creamos la posibüdad de anaLü", 
"r";;;;"-;;;;;oe aprender muchas cosas sobre nosotros mismos. Esra clase dáexamen puede llevarnos a descubrü una rivatidad edioica-o]J i"sospechábamos. o un resenrimien.o ha"" 

"h;;;; *"5;;i:;J;
nuesrros padres porque prestaban más arencidn 

" "*;. ;;;r-;
::.T1lot qu: u ¡osotros. En orras palabras, podemo" descubrir losorrgenes de tos senrimienros que dirigimos a nues¡ra o¿re;a Al
naceno. somos_ más c¿paces de distinguir en qué mediia l; .;,.senrlmos es aclecuado par¿ la si[¡ación acrual y en qu"."aiJ,
perlenece ¿€mociones no resuelras delpasado. Si i¡si.ri_os en nen",ucsrros,cetoq. o en que no tenemos nada que ver con ellos. ;¿cxproracton como esr¿ 10 es posible. La Hidra sigue esrando en elpanrano.y manreniendo sobre nosotros su poder d-estructivo.
. ,La cla\e d_e Ia conquisr¿ de Ia Hidra no reside )óLo en sacarlade la ciénaga. Hay mucha genre que libera a la Hidra de su ¡eor..;lirnconsc¡entey tefinrnó en l¿ cárcel o en elmanicom io, La clare'est; ensacarla dela cienagay so¡tenerla aü. a 1".* o" l. ü*i""";u. s-*ül

,]-.1_cs 
ll.reTroo prcotogrco LntimamenrÉ relacionado con la idea de

::il:l:]"" Sosrener,ignillca reconocer y aceptar loda la gama denuesrros.sen¡rmlentos. permiriéndoles .espació-, pero si¡ íranif.._r¿flos lnoLscrr¡tnadamenre. podemos escrlbú, piniar o dibujar n¡o
:fl:.y :i:.:,r^ jT"ciones. o sacart¿s a ,a l_ irrrnr. un^,p,,Joi.-
rnfr¡4. e¡ et cu(so de.la cua L puede suceder que un cjienLe desinrierreu'r pr ulur¡uu eno;o orrgjco contra su m¿dre o su padre. y enronces lotránslre¡a al terapeura. De esra mdnera. los sesiones ó. ,.i"pi" i"convte¡ ten en elrecepracuto de estos,entimjentos de ccjlera hasia cue
:r-T:lre,ros tenga resuettos y pued¿ pasa¡ a orros problemzs. En iezue nega os, JUzgarlos o ..onden¿rlos. se eramiran y se ¡es conced;
es^qacio 1 ¡ncluso fuera dL ¡ conrexro rerapéuti"" ü;;;j.;r;;;;;;:
nes son las que trenen Ia capacrdad de contenet ¡anú el;mot como el

\

odio que inevitablemente sentimos hacia la ot¡a pe¡sona. Es imposi-
ble tene¡ intimidad con alguiefl sin que se rnovilicen nuestras prime-
ras emociones i¡fantiles. Una relación sana es capazde agüanrary de
contener tanto los buenos como los malos sentimienlos.)

Cuando Hé¡cules saca ala Hidra de la ciénagayla sostiene en el
ai¡e por uno de sus cuellos, el monstauo pierde su poder. No es fácil
y es posible que lleve cieño tiempo, pero lo ñismo se puede hacercon
nuest¡os celos, con la rabia, la envidia, la lujuria y cualquie¡ ot¡o
impulso instintivo básico que tengamos encerrado dent¡o. Podemos
sacarlos dei inconsciente, aceptarlos como par¡es de nosotros (po(
más que la sociedad nos haya dicho que no debemos te¡er esos
sentimientos) y examinarlos alaluz deldía. A.lestablecer una relación
con los sentimientos que hemos estado negando, c¡eamos la posibi-
lidad de transmutar estos aspectos de nuestra naturaleza.

Después de que Hércules ha levantado a la llid(a y le ha ido
cortando las nueve cabezas, aparece una décima que es unajoya. Al
fi¡al, el monstruo le brinda algo precioso. El poeta Rilke dice sobreun
tema similar:

Quizá todos los dtagones de nuestra vida
sean príncesas que sóla esperunvemos
una vez heÍnosas y valíehtes,

Quizá tada 1o teÍible sea,

eb su ser fiáls Profundo,
algo desvalído que quíere que lo ayudemos.!

Al aceptar, co¡tener y elabora¡ nuestros complejos infantiles, nos
volveños a conectar con pa es de nosot¡os que hemos desteÍado y
reprimido. Aunque es!os complejos reaparezcan alprincipio en forma
negativa, la energa en ellos contenida, que anles negábamos peao
ahora reclamamos, volverá finalmente a estar disponible paaa rei¡-
tegrarse en nues!¡o psiq!¡ismo de maneras más const¡uctivas. l'¡o sólo
liberaremosla ene¡gía ap ¡isionada enloscompiejos, sino que recupe_
raremos también, para darle usos nuevos, toda ia energía que hemos
estado empleando para reprimirlos. Nada de esto esposible ñient.as
no nos hayamos enfrentado a la bestia y la hayamos admi¡ido nueva-
menre en la conciencia. Finalmente. la batalla con nuestra Hidra nos
de.jará mucho másvivosy más presentes, ya no fuera de coniacto con
el rico lado instintivo de nuest¡a naturaleza... va no viviendo la vida
solamente del cueUo para arriba.

R.ilke esc¡ibió también: usi mis demonios han de dejarme, me
temo que mis ángeles también levantarán el \'uelo-"' Solamente si
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acepr¿mos nrjestro odio podremos optar por el ¿mor. Sólo desDué-s
oe¡aDer acep¡ado nuesrra cólera podemos decidi queseremos iom-
l::T':::.."" otra ñanera, no estaremos haciendo orra cosa queIlngrr que somos amables.

El rapto de Perséfore: plutón enamoraalo

Segin la,mitología, Pl.uton usaba un casco que to volvia invisibjecuanoo aoandonaba el avemo, Represenra, pues, un¿ lue¡za oueopera por cebáJo del ntvel supeljcial de Ia conciencia, una facetadenuesrra pstque que atrae irconscientemente situaciones oue hacenque nos desmoron€mospara después volve¡ ¿ r..";;¡;";":ri";;;
maner¿. l.lutón sólo subió a nuestro mundo en dos ocasicne<, una vez
en el i¡ren¡o de sanar una herida. yla segunda p"r" rro,r. 

^ 
t.i.einine. Los rransltos Cte plurdn se suelen experimenrar ion la mátim,claridad en ¡roblemas que rienen que ier con la salud v coJr

reracLones. tnconrramos ¿ plurón en la enfermed¿d. cJando lr"
toxinas y los venenos son atr¿ido( d I¿ suf^rticie 

" .lir¡r";;; á.;cuerpo para que el organismo vuel,a a lu.cionai bi.;. t"rnbiéI1
tropezamos con el dios del mundo sublerráneo .n 1", ,.1""i.rnJ.'
cuando ¿llora¡ a la superficie y quedan al d...";i"; .;;l;;;emocronales. Los tránsr(os de Pjutdn pueden dporrdrnos reIáiio;es
nrlev¿,s o oten crear. en las que ya exisren. ¡en.iones destinadaq amottLT¿r y reacl.var,lo que está sepuhado en nuesrro inrerior, Denuevo pooemos du-rgrr.ros al miro p¿13 a.Ítpliar y proflrndizar [o ouesaoemos so0re to< etecros de plurón en esra eqfer¡ de la vida.

En la primavera enconlramos a la doncella corlrlunJo 
"n 

uncJmpo con o¡ras dioses \L-genes. feJ¿ y contenta en el tblazo nro_recror úe su m¿dre, lJemerer. l¿ d.os¿ de l¡ ri<rr¿ Core es iovin emerpe¡ ¡á..:r vive en paz en er mundo .uperior. .-r" lñi".. J" 
"j " 

iver supertrctdt de la vtria. pero Afrodira. la diosa del ¿mor sensu"l. a.mú¿fla oesoe el oljmpo. l¿ encuent¡.1 :rcre.blemen¡e -nqenu. ernoLenr-.. En su condicrrin Je compensaoo-a de d.sequübn-ol. +riroidrt¿ decrLle dar unJ leccion ¿ Core. r orden¡ ¿ C,o. qr.L .,;.r" 
" 

plr¡¿n
'que.est. en ias inmedirc.ones r cor una üecnl de rmor.

5ln dJrse cuenr:l de que es una flor ¿soctáco con el mLrndo .ubre,rrane. core cofta un narciso Lr ¡lerra se abre y de elta emerpePl.,Lor.._en "u crrrozr negrd,,r"¡" oo..ru*o."LjU;: ;;; ;i:'it'iuego Plurdn ..cte"tr¡ I Core. sc'.a jtev¿ :l submun.lo v 1lti._
vrolJ. l-n Ln rbtir y cerrar de o;o\ Co.".. ¡,r;,o r.r.".r.io J. ii
f13oe, - pflnJver.tl Je ¡n mundo rl<cre v,o.e¡dov,e ¡, ¡¿ q¡ ¡.,ra.f
:_r0

oscuro y desconocido, un sitio de pasión, sexualidad y emociones

i¡tensai. T¡as esto, el nombre de Core pasa a ser Pe¡séfone, que

sisnifica Ja que ama la oscuridad".lniciada por Plu¡on en Ia condi
cián de mujei.ya no es una donceua. Simbólicamente al menos, se ha

liberado dé la'dominación de su madre, y es ahora una muje¡ por
derecho orooio.

Demitei, onqusriada por la p¿rdid¿ de sLr únicá hija se hunde en

una profunda de-presión y prohrbe que los cereales crezcan y que los

¡r¡oles ftuctifiouen. Duianre siete años el mundo entero es frio y
iii¿o. v la huminidad se muere de hambre Fi¡almente los dioses

preoc;pados al ver que no queoará nadie que les rinda culto inlerce'
den v consiguen que Persétbne pueda reunúse con su madre Lomo
Perúfone ña prób"do 1". gra;aoas deL mundo sublerráneo.(una
manera simbó[ca de deci¡ due su sangre se ha deffarnado y ella ha

oerdido su vúei¡idad), se ljpermite volver al mundo (errestre sdlo

burante .eis mises al ,ño Los meses restantes debe pasarlos con su

marido, Plutón, en su papel de reila de los infienos
A los sriesos este mió les servia de expljcación de cómo llegaron

a existi¡ És e-st¿ciones. Antes del repto de Core J- primavera y el

verano eran eternos: p¡¡6 ¿¡¡6¡¿. q¿cia vez que Pefsélone tiene qLe

seDdrarse de su madr¿ para volver di mundo subterráneo Deméler
h,ce su duelo: los árboies pierden la< hojas. Jas cosechas "e 

acaban

v llesa el invie¡no. El mi¡o iambién hace ¡efe¡encia a un Pasaje, a un

;itoáe iniciaciónr eladolescenle debe salh delúte¡o delafamilia o de
'os ¿n!epa(aoos P¿lr asl legar a >er una persona.por dcrecho prol o

Pero nó importa la edad que teng¿mos el mito emresa Lamb L.1

ro cue suced; cudnoo nos entteq¿mo) ¿ una rel¿cion de apasion¿od i¡-
_imidad. Como C ore. po. medi;clon deL¿moI nos ! emoq h"ndidos en

el mundo subterráneó, donde nos enfrentamos con nuestros ocultos

cornDleios emocionales. L¿ intrmid"d dej" ¿ descubierlo el s'crelo
mLn¡o interior oel bebé que lrgue !ivi(o y cole¿ndo en nJeslro

inconsciente: un mundo de pasió;, rabia, envidia' codicia, Iujuria y
ceios. Quizás en un momenlo dado nues¡ra pareja no pueda darnos
p,ecisamen(e lo que queremos o neceslLamos l thr resurgc <n

nu.rfio interior. e' nrno celo'o, remeroso d.l ao¿noono y d< ld lnLrr_
te. Hd) !eces er qLe senlimos que serlsmo5 cdD3ces.d( mdldr ¿

rLÉstros reres dmddoi. y olr¿s en oJe qu(remos de5ttulr o r(rLlnof
Ln3 rc,acldn porque no..Jeptamo\ el podtr que Liere el ol¡o f rl"
h.-ernot"ent,¡ Lristc'o l.li es, re 'li.rio: o irsr'i5icchoi L" 'n( mr'

dad remüeve en nosotros ¡odls estas emociones iY nos habian dicho

que el amor proporcionaba un estado Ce ánimo iubilosol -
Finalmen¡e, Fe¡séfone llega a seÍ señora de dos mundos Se sren'

iil

¡l-



I
r-eróñoda en el mundo de amta, viviendo en.el nivel superficial de lavrda. Es cap€z de.ser ügera, natural aleg¡e e inocen¡e, ide hablar de
l:::lis.lriyr:atidadef . pero.rambién 

"i 
a r"rnifi"rirjáu-"* .iluü

Tyngo:.hg contactado con Ias emociones rna, o,.*"r, qu. uiul-,
lj9_"J: 

d:l ,p*l q. ta conciencia. Bajo la in¡".-".1" ¿-. 
"i?¿"]iliLrnpoñante de plurón. nosor¡os tarhhié; pod.."ri";., É""p;ri"e;:cia de Perséfone, támbién podemos enren¡amos con el munclo \lh_tenáneo d€ nuesrras propiás emociones desii;;;;;,.;l;"i::_

¡al¿adorde una_relación Índma. como en el"a'o ¡; i;é-i;;;;;;vez vLo¡ad! por plutón nuestro sentimienro de q"ié".;;;;;, ;:;;:ortrnos mas cosas sobre noso¡ros mismosy soUré to qu. 
""," 

r1'r-.".1-oen nuesftas propias profundidades. y.'como p.rl¡¡"*. ;"d;;;:volver a nacer como una persona nuevaJ, mas entera.

Plutón, el que equilibra

T:],].r_¡r¡o 9g lerséfone. AJrodi¡a se vale de plurón para aicanzar ,usob1et¡vos: ur¡ciar a Core. la doncella ;g"nru a ;o".nr., .n oiüáspecro de la vida. En esre senrido, plurón;ctúa.o^o ,n o.l¡cioiJ oiequ rbrjo: alli pordonde.esre Dianeta rransir. ." i;.;;;;'".;;í;:::
nos-mues{ra ot(a dimensión de nosolros mism".. ,rii¿o o_*-¡irl",,¡lg¿us u u<l que ¡o hemos hecho caso Si estamos excesivamentetdentitrcados con elprincipio -mascuLino , o ar,_^ 1"urorii..á.,Cnpoder y logros ex¡emos ), un tránsiro de pluró" pr*" d.;;;j;;;;-;;nuest¡o podety de nuestro empuje para Donernos mJ. en cont¿cto conetlado "femenino,. de la uid¿. ioi ela"¿i¡o- es," 

"r, "lánlbi;; 
¿"];t;;.

9,e 
lo:.:entImrentos y de las relaciones. Si estamos manüiesLamenre

:::::j:,:1Í^":::i.:lT'ma v deriuamos nu."t'" ia.nirauJl.in"¡"Lir¡E¡rts ue to que otra persona necesta o ouiera que saarnos, 
"ntoácasPlutdn puede privamos de esa relacirin n

aos o adsc'brii quienei s;;;;;;;;";"J[.":1 :ye 
nos veamos obLjsa-

hemos pasado ¡";,; ;;..,;;; ;;;;;J.1ff :i,tJ ;-;11',"';T::oro.es o seres sobrehum¿nos. los rrdn<iro. de pi",o.,.nálá"üi".ij""
a nuest¡o tam¿Áo natural. Sinos hemos "!rag"¿" * r..".1-]", ,rlá.a.de-nues¡r¿ cutura y de nuesrrd socredad. pl:;t; ;;:;;;;;r"i;:;:::
op-crones y leniaciones que nos ap.lJ ren oe lJ norm¿ y _par. nuelrroescandalo y sorpresa- nos hará ve¡ 6¡¡65 x5pqa,oa da nr,aa,a. nutrar-¡eza y otras r¿neras de vivi¡ que son ,"¿i.i1r."," ¡if",."t..'¿. iá,queltos lncl¡lcaron nuestros padres o Ia 5ocied¿d.

- . ..ftutón es t¿mbién el vengador oe l¿ lev rarur,r.. I dd cosa r rvien_te trene su lugdr y sus lÍmire.: si nos "veni¡ramos mucno m;s .ld de
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€sos límites, u¡ tránsito imPo¡tante de PIutón desatarásobrenosotros
a las Furias, quizá baio la forma de una enfermedad. y en¡onces el

dolory el sufrimiento serán los mensajeros que nos informen que algo

se ha óesencaminado. que en algún sentjdo nos hemos desequübrado.
Si no hemos hecho caio de ninguna de sus adve¡tencias ante¡iores,

Plutón se valdrá del cuerpo para obligarnos a escuchar. La enferme_

dad puede se¡ el único camilo que le quede abierlo para someternos
y ca;biaroos. La enlermedad h¿ce subú a la superficie las toxinas y

Íos venenos ocultos. de modo que puedan ser eliminados y el cuerpo

se purifique. En algünos casos. esté tlpo de enfermedades purificado'
rai puedé ¿compañ¿r o facüt¿r la regeneración psicológica de com-
plejts y trastornos emocionales que se dffastran desde hace largo
tiempo.

La diosa oscüra

Perséfoneno es más que una delas muchas liguras míticas que se han
transfo¡mado mediante un viaje po¡ el mundo subter¡áneo. Supues_

tamente el mito más anligüo del que se tenga noticia (regist¡ado en

tablillas de arcilla e¡ el tércer milenio antes de cristo), lambién la
leyenda sumeria del descenso de Inannal iluslra el tipo de cambios
qúe se asocian con Plutón cudndo este pldneta !r¿nsita Por pJnlos irn'
ooí¿nres de la car!¿. Inanna, una primera forma de lshr"r. es una

iiosa de ros cielos: es rddiante y \ivaz. sensual y alegre y 5u vid¿ se

desenvuelve con reladva fluidez. Pero tiene una hermana pewelsa,
Ereshkigal, que vive en los hfiemos, y cuyo nombre signijica üter¿l-
mente (-la seio(a del gran Lugar de abajo". La mitología griega es

comO3 rati! amente tardra. y antes de los gr.ego, el ñrndo sLlbtear;_

neo estab" reqido por una dio.a. no por un o.os En e5te ,enttdo.
Eresn<rsal es una lorma anlerror de PluIón.

Cuaidose i¡icia e relato, e. marido de EreshkigdLdcaba de morir'
Ina¡na se siente obligeda a viajar a los dominios de Ereshkigal para
acudi¡ alfuneral- Tiene que descendel a un lugar que realmente no le
gusta, a una región con la que no está familia¡izada, a un reino que no
és el suyo. Cuindo Inanna 11ega al primer portai de1 infierno Eresh-
kigal la saluda c',n la fijezq implacable de una mirada sombrÍa y
venenosa:

-;Como le arreves a penelr¿r en mi -eino' Aunque seas ml
hermano. te soÍ iterÉ al mismo Lraldmiento que ¡ec ben (odes lds

aLmas cuando entran en el submundo
Eresbkigal está de un humo¡ de perros. y cuando se siente
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asi hace sutir a todo el mundo. No se detiene a considera¡ que Inan_

na ha venido a estar cori eüa eí el funeral de su ma¡ido. A Ereshkigal
no le Dreocupa ser razonable nijusta; ella representa la Primerafuria'
slob¿ del b;bé: cuando se encoleriza o se 3iente desdichada, todo
lsrá mal v no hav nada que sea bueno

SieteLntradás o ponfuesconducen a las profundidades delmundo
subterráneo. EreshKgal orde¡a a Inanna que ias atraviese, y en cada

Donal la rei¡a del cielo debe despojarse de algo -de sus omamenlos'
ie su ropa, de sr¡sjoyas- hasta que llega completamente desm¡da a Io
más Drofundo del infiemo. Entonces le ordenan que se incli¡e ante

Ereshkieal, que reverencie la misña fuerza que la ha despojado de

todo.
Los rránsitos de PIutón pueden ser similares a un encuenlro con

Ereshkisal. Quizá tengamoi que renunciar ¿ las cosas que han con'
tribuido-a establecer nuestro senli¡niento de idenlidad. Relaciones.
trabaios, sis¡emas de creencias, posesiones u otras formas de apego

oued¿n sernos arrebatados, o bien perder validez y ¿trac(ivo a nues'
'tros oios. Y sin embargo, en el mito: Inanna se ve obJigada a indinar-
se anie E¡eshkieal. a honrar -como se honrarfa a una deidad- a Ia
misma fuerza qüe la ha despojado de ¡odo. Ereshkigal es una diosa,
una diosa oscu¡a, pero una diosa. Es una divinidad por rnediación de

la cual actúa una léy superior, y en última instancia debe ser saludada

como pa e de la vida. Vernos despojados de nuesrra identidad y de

nues!¡bs aoeqos no es ag¡adable: sabe más bien a maldición que a la
obra de uia áiui¡idad. For más düícil que pueda ser comprenderlo.
Ereshkigal(como Plutón) sirve a un Propósito suPe¡ior' Sin embargo,
la naturáleza de aal propósito no sieñpre se ve in¡nediatamente con
total claridad.

La verdad es que en el caso de Inanna la situación empeora en

.uear de meiorar. como si no fuera ya bas¡ante castigo haber despo'

iaóo totalméntea Inanna para obtigarla despuésa incü¡arse¿n¡e ella.

E¡eshkjgalla ma¡a y lacuelqa de un gancho de camicero par¿ que se

oudra. Á la ¿ntes fel¿, hermosa y prdspera diosa del cielo la dejan
colpada en el mundo sub¡erráneo como un trozo de carne muer!a.
abíndonada ala putrefacción. Eso es lo que le hace Ereshkigal. y ésta

es la sensación que puede da( un lránsito difícü de Plutón. Plutón
puedc desterrarnos a un lugar en donde nos sintamos corrompidos y
iesdrchados. r.rn lugar ieo. oesagradable. deprrmen!e. solitario y aban-
do¡ado. Estos sentimientos han exis¡ido siempre en nosolros, ocultos
en lo más recóndito de nosotros mismos, resabios de taaumas i¡fan_
tiles o de experiencias de vidas pasadas. Quizá siempre hayamos

conseguido defendernos con éx.ito cont¡a tales estados emocionales,
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pero ya encont(ará Plutón/Ereshkigal la mane¡a de enfrentamos con

ellos.'''En,..,"nro 
Ereshkigal (que acaba de pe¡der a su ña¡ido.y de

marara su hermanayse tiente desgarradapor el dolory la rabla) esta

"4.*¿t.tU".u-¿á 
V se enfrenticon un pano düícil Tampocole

siente muv fel.iz en su papel de diosa del munclo subterraneo !,e
;;;;lá ;;"";;ia'uiilaron v co-o c"'rigo la deslerraron a los

infiemos vsiele estando furiosaporaqueua i¡Jtlslicla EleshKrgru no

.ólo.eor.!eni" la muerie y la decadencia. sino que s¡mbol¿a tambren

ios apraviados instintos del bebé colérico he¡ido y trustraoo qr¡e

muchos sequiños llevando dentro, por más que lnlenteños esconoer

esros sen¡i;ientos de los ojos de Los demás Muert¿ lnanna' y mlen'

i.si"-r""n"il* Ereshkigat se deba¡e con sus dolores de parto'

ii.á-"r J"o""i" t¿t bajá del relato. en el cual, aunque algo haya

-r?i", "r*J""";"."á 
náciendo una muerte exige un nacimientoy

'rn nacimiento exiqe una muerle'" ;;il;;Ll"ü; ,;viaie a los infiernos lnanna habia tenido Ia

o..uilián J. 
"*".eu, 

a sú si¡uien¡a Ninshubar que acudiera en su
'r..cate si a los trea días no había regtesado del oscuro relrlo oe su

i.r-""u, t"¡iu qu" ,.nia que descender almundo subterráneo pero

;;;i;; .:J;;;; no áJui" qu.autt' alli alascada lnanna. es¡á

disDuesta a desóender a Las tinieblas Pero loma sus precauc'ones

."i, 
"..nurarse 

de que poorá regresar. Cuando pasan los tres olasstn

ár"-ln"n'no ¡uv^ uuat,o, Ninshu6ar pide desesperadamente socorro

ü^ 
^ 

uer aL oadre v al abuelo paterno de Inanna para rogarLes que

¡iin ü¿o ri po.iú" por rescaiarla.Pero los dos le responden 
-queno

nuÉden hacer'nada pbr modiJicar los decretos de breshkrgal Nos

!i..rii"t". ¿qur c'on dos liguras. masculi¡as y- fuertes que no

i[^"" 
""Jii 

ló* *bre Ereihkigal lo cual sig¡ifica que la prerro'

qariva '"masculúa" de la fuefla que subyuga,(que PPi "j-tll-r-a]?i-irrentaría 
superar a un oPonente suptimiéndolo o luchanoo con eLl

i"-..-ió 0"" se necesil! para negociar con Ereshkigal Adop¡ar

,*ii"¿". ü.io;."t *n Erelhkigal ño sirve de nada Si i¡tentamos

""ii.ii'.:" 
il,i 

"11", 
ú qu" ha.á sáá uengurt" con mayor cóLera y más

ferocidad que an¡es."'ti"1i.1",. Ñi'ittt"bar acud€ a un dios Llañado Enkr' el abuelo

."t"á" ¿. i.ii""",l"nocido como eidios delagua y de.la-.sabidurra:

flexible v coI:1D¡ensivo, Enki entiende las leyes de los In¡rernos' En

¡lsunas'uers,ones dei ñito se lo presenta como blsexuaL' macno y

;fi;;;;;;;;.;"t- á. ser dur'o. pero 
'",nbien 

ilexrble v adapta'

;iJ:;;L;;;Jiá;.ioJo to po"lüt"pot 
'"scatar 

a Inanna con la

;;1;';;;":;;; a"uult al u. udas modela dos riguritas' las
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(Plaúidera$, unas minlisculas c¡iatl
canres que pasan jn adv.¡¡¡¿6 r. 1¡¿" ¡u'*la-i -1ldróg¡nas' 

lan insigniñ-
Enki ra; eñía.ar avern. ;;;;;üi;:Tn;"":"J:i"r..."HHff ::1";

:: 
j,i#!-l!,!iitr"i1itr";Ur.l::i:l;:H.tffi ,lj",,T*{Xvertrdas. en.el mundo subtenáneó. como lo,s s;-¿;;;"-J;.É;;:hiiH;

no tasdescubren, no se ven someridas ala p¡ueb^ d" d.¡;d*;;,";i;re paso a tnanna.

._-!j¡¡cios"rn.nt.. las dos diminuras plaDijeras se aproximan aE¡eshkr€al y a Inanna. po. más que hayan ido ¿lh a relca¡arla.ni
+a::n€l lenor caso de Inanna y se ioncenrran pil;; ;i"ii::i[ii:r en vez oe nc¡eparla por haber dado
compadecerse deia pr"b; il,;il;;iJH;'"",; jl::1il :li:T:t:
:L::,",oo,ou,.. 

o,o. 
"n,uoa 

por los doiores. Ei""l,LúJ;;;;j""";::1i

.- .-iD_esdichada demí. pobres misenr¡añas: _gime. yias pfañjderasse compadecen de ella: -

"n,;ilr?n,o 
0"" suspiras. tú eres nuest¡a rei¡a. rDesdichada. tus

_ Después, pues¡o que le enfe¡ma sErsnKgalclaña: e¡ la diosa de ios i¡fiemos

-iDesdichada de mf. desdichado mientomo:
._ -s¡,_on tu la que clamas, tú eres nu.uesorcnado tu enrornñr est¡a rei¡a -le ¡esPonden-,

__ 
Deacu-erdo con los principios. tan acruales. de ia terapia rogeria-

#,i:í:T:i::Í""Titrv-elj,Ereshkjcar. coÍro un espe;ó. ra-irna.ge*n

tiüüi{i¡r,r,,*"f.,iffi ft Ji;:ü'#fLf*ii*[.i
jl-"y:: d"l dolo. y et sufrimien¡o. Hasrj en la 

""gr,ñidrJ,; ;"'h:
;:¡il,f: 

n,r,,* a lo que se puede rendir ;;ui,l" i éil",j pl,."i?

L ^_Er_es¡log¿l 
se queda aldntra. Es Ia primera \ ez que alguien le rindenomenaJe de esa manera, La mayolla'de I

i¡ te n ra n do ev i r a r 
" 
r d 

" 
l; ;á;; id'"ii.' [T:"ff 

.;: jH:#i.^l
represenra. pero las plañideras la han aceprado. l.;;; ..-;;".eifi;generosmente.el derecho de gemi¡ v de q"i;"r,.. l" i".-i" i,?iiestán dic¡éndole esi

, -Tienes derecho a sercomo e¡es. pue
ro que qureras: nosorr", ."guin,.o. u..ptl*"iseguú 

qLrejándote todo

. Agraoec¡da por ese reconocimien'ro. Eresnkigal quiere recom-pensar a las plañjder¿s y les olrece cualquier d; G,J 
-p]ir', 

". 
ó.""",ij-
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d'.o lesoücitan ei retor,rde Inan¡a, EreshkigaI accede,inilnde nuevavrda a su hermana, yl¿reina de loscielos, ré-vivtd", il:;;.;-üü;;oe regresar al ñundo r¡ lo cotidiano

:,::,""::'"tl!ff !;rI"T:il:: 
j;l;:1nr::f,T":*y",TI

pozo' para enfrenrarn:! con io quehai de dolor..",,"ú";;;¿;i;
en nosorros mismos. L¡ tránsiros de piurónpued.^ ¡r;;;;;;;;:
ly:d1- 

d:esperación: .¡do es rer¡ible. l" 
"id; 

;;';fr;;;ü;í;;aiguna. Qurzás aquelca a quienes cre¡amos rmponartes nos han
::il.::1?,":i:'-il:3.'.nos parecen vacios y m;;',ü. i;q;;;;i:;y susta-41a a la vida va no signilica nada.. pero elmlto nos enseña la for.i¿ de afrontarÁros estaios. fas pta¡¿_eras¿e
?nja 

son tlclave. la ma:era de reaccionar que pued. 
"yud"rno. " 

s-alirde-las Imreblas del subnundo cuando nos enconlramos alb.atascados.
-ue 

ta.rn$ma manera que las pjair:ideras de Enki...fr"" 
" 

e .'iillgii.Iam0len nosotros podfios aprender a aceptar la depresión, la os?u-
ij?:.1,.T"i:':,?lldpdeniiaromo partJ de t" 

"ioá. 
.".1 p"nia-.,¿ g,d¡r ¡onoa oe ta naluraleza. Es necesario que estemos diipuestos

I ao€nlrarnos en nuesrra depresión v en nuesrro dolor, a ei¡lo¡a¡_los.¿ se.nrrlos y a esperar qui se vayán. Nece.i;.*i.;;;:;;;p¿ra sulru._llorar y enojarnós por lo'que hemos perdido, no 
.sólo 

ooi
::.j::"::i-.1_*.::" r. rino rambién por Ias fasei de nuesrra vida que.<¡,rus u€Jaoo arras y por Ios ideales que ya no nos sirven. La
:::l:1"i1::1" !r" permire que funcione l¿ rnrgr" sanaaora. iól-;(uaouo nonre¡nos y reverenciemos a EreshkigaL cómo la deidad cue
::,1:j::l.echo propio como lo es Inanna. dl";;i;;¿;r;;d..;;;voLver ¿,nuestro mundo Esta es Ja leccion que nos en:eñ¿ Én , es sutorn¿ de aFdarnos ¿ pasar los rr¿insrroj difrciles de plu¡on v jen¿cernos^volver de los rn[iernos a una vidd y u"; 

"rño;;;;J";r.Li Lucrllo L€Ín¡na con un giro i¡teresante. Existel. norma de oue\1.¿ uro to bberan del infiernoiriene que encon tr;;;"lg;il;".-"1;
l^" l1lygu. Cuando Inanna vueive á su mundo, buscá " su.con"or_

1". Oi.rJt". 
que no la a}rldó mienrras ell¿ estaba alJa "bajo. y

kigisotu "t 
tu tutno; debes ¡eempla2a¡me en el ¡eino de Eresh-

_,,^Sjll.:.orpon.n,. de un sisrem¿ cambra. ¡odo elsisrema tendra'rvrluuulcarse p¿fa poder seguir funcronando de la lorma ¿nronj¡_"" r c;r una rel¿crón una persona pa\¿ por un cambio psicolóercoim_
pwr drL(. a,menos que la orra también cambie, l¿ relación ior¡e elr\rsru ue cesrntegrarse por comoleto.

A lranna la despojaron de todo lo qre le h"bia dado su rdenri-
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dadvla dieron Dor muena, pero ella volvió a levanlarse. ¡enovada. La
únicá forma en que podemos descubrü si so mos capaces de sobrevivir
a la mue¡te de ¡uestro propio yo es pasar por la muerte de nl¡estrc
orooio yo. Cuando nos despojan de todo aquello que creiamos se¡.
'desiubiimosuna panede nósotros que sigue estandoah.Í: ese aspecto

de nuestro ser qué es eterno e indestructible. Cuando nos despojan de

aquello que considerábamos nuestra base y nues¡to apoyo. encontra-
mbsb que rea.lmente nos da sos(én y apoyo. Tal es el don de Plutón,
el don de Ereshkigal.

La cabeza, el corazón Y el vientre

Todas las situaciones con que taoPezamos enlavida nos dan margen
oara vivúlas desde la cabeza, desde el corazón o desde el vientre

bigamos. por ejemplo. que el lector ha quedado con una ar'riga para
i¡ át teatró. Ya tiene las entrad¿s y han acordado encontrarse me'
diahora antesdelcomienzo delespectácuio. Ustedllegapuntual, pero
su amiga no aparece. Pasan diez minutos, pasan quince, pasan veinte,
v sisue si¡ aoarecer. iCómo reacciona usted anre esto?
' "Si uiu" .!,u situación desde la cabeza inrenrará imaginarse qué

ouede haber ido maly buscará una razon para expüc¿r que su amiga
'no haya aparecido. Quizá se rije en su Propia agenda. a ver si

tiene bien ;puntadas la fecha y la hora Tal vez compre un periódico
para aseguráase de que no hay una hueLga delos tta¡sPones púbücos.

bomo l¿iabeza trara de encontrar senlido a lo que pasa. usled podria
Densafl -Tal vez la in¡ención cósmica es que yo haga otra cosa hoy, y
oor eso ella no viene', o decirse que quüds en alguna otra vida ¿srad

¡eió p¡anrado a alguien. y que ahora lo está pagando Dicho de otra
mánéra, usamos la mente para tomar distancia y considerar la situa_

ción desde un punto devista desapegado, objetivo. Pero también hay
otaas dimensiones de nuestro set que pueden reaccionar ante este
enisodio.' La experiencia de que lo deien plantado activará además sus sen_

rimienros, dominro delcorazon. Quizás elcorazonse preocupe por ia
otrapersona: <Espero que no le haya Pasado lada. Sería terrible que

hubié¡a tenido un accidente mientras venía a encontrarse conmi_
go". O puede tratar de ser comprensivo: "Tal !ez haya tenido proble-
áas cuándo era una niia. y por eso nunca puede llegar puntualmen!e
a una ci¡a,. Ysobre todo, elcorazón senlüá tris¡eza: "¿No essiempre
asíla historia de mi vida? Tan ilusionado que estaba yo con es¡e ed-
cuentro y ahora ella me falla". Y entonces se welve ¿ casa, vierte
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algunas lág¡imas y escribe un poema sobre lo que le ha pasado. Pone
unla música melancóüca, se sirve una copa de vino y se compadece a
sí rnismo o le da lástima la condición humana eri gene¡al.

¿Y qué hay de las reacciones que se dan en el vientre? ¿Qué sie¡-
te usted en las taipas cuando alguien a quien ha estado esperando y
deseando ver no áparece? Lo más probable es que en la región del
vienlre se sienta agitado y tenso, porque ésa es la respuesta corporal
€spon!ánea cuando a uno lo dejan plantado. Sentirá borborigmos en

elvientre. y estará enfadado. e incluso de ánirno vengalivo: {Ya verá

cuardo welva a verla. ¡Le enseiaré que a mí no se me hacen estas

cosasl" También puede ser que esté echando pesres: (Ya sabía
yo que era indigna de confianza. ¿Por qué no hice caso de mi
instüto?" Y hasia podría tener fantasías aiesinas. Estas respuestas

son instintivas, primi¡ivas. se originan en la región del vientre y son

nuestras reacciónes na¡urales ante la traición. EI üenlre no es obje'
tivo. no se detiene a analizar una situación ni trata de eflcont¡ar
razones lógrcas y sensatas paralo ocurrido. Tampoco responde com-
prensivam¿n¡e ¡omo elcoiazón. Elvien¡re puede temer que a la o(ra
persona le haya sucedido algo espantoso que le imPida llegar. Pero
isra sensaciónirá acompaóada de un terror mas truculento queelque
emana del cent¡o del corazón.

Los tránsitos de Pluión movilian elvient¡e en la esiera dela ca¡ta
por donde transita el planeta, o en relación con cualquier princi_

¡io planetario con el que Plutón esté formando uri aspecto por
irániiro. Y en todo caso. cuando se moviliza eiviéntre uno no sólo se

inquietapor el hecho inmediato que ha desencadeoado su resPuesta;
la iituacibn actual activará además sentimientosy eñociones prove_

nrentes de orras ocasiones de la vida en que nos hemos sentido
¿bandonados o traicionados. Si un amigo o nueslra novia nos deja
plan{ados en el teatro. y nos sentimos enojados y doüdos. la rabia
i eldolor que sentimos Áo se deriuan solaménte dé esa situación Sin
duda nuesi¡as reacciones también tieden que ver con lo que sentía_

mos alosseis ñeses, cuando necesitábarnos urgentemente quernamá
viniera a levantamosy acunarnos! pe¡o no venÍa. La decepción actua.l

rendrá comocaiade resonancia aqueLla ocasión anterior.y movilizará
también las emóciones deaquella experiencia. Cuando nosfruslran o

decepcionan siendo bebés, nuest¡as leacciones son muy intensas
porque nuestra supervivencia depende de que alguien eslé ahí para
cuidárnos. Nuestrá vida, ahora, no depende de que alguien llegue a
tiempo alteatao, perocuando nollegacomo nos habíaprometido, eso

¡eaciiva una furü que se origina en un periodo duranle el cual la

¡resencia de una peisona en e-l momentoidecuado era una cues¡ión
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de vida o muerte. Porestarazón, elbebéque hayen nosotros tiene Ia
sensación de que su vida está amenazad'a si ágo no sucede como
estaba previsto.

Generalnen[e. como en el ejemplo de que nos de¡en olantados
en el rea¡ro. es probable que tengamos reacciones simúlráneamente
en los tres niveies. Il cabeza in¡enrará descubri¡ lo aue anduvo ma¡ v
procurará haJJarsignificado a la c\periencial elcorazón se entristece'-
ra y qulzá se p¡eocupe por Ia otra persona, y el vientre será el cue
sienra el terror, el enojo yla furia. Enirelos rrei seproducirá una peiea
en que la cabeza nos instará a ver la situación .n fo.-a .arorrjblu u
madura, mientras el corazón nos aconsejaaá qu".."-o, 

"o*p..nii_vosyperdonemos. y enrrelanto elvientre fantaseará con disti¡ias ma_
neras de defender¡os v de vensamos.

Bajo Ia influenciade Plutón] es frecuente que nos apresuremos a
rratar de se¡ r¿zonables y comprensivos, a e*p.nsai del vienr¡e.
lenemosmtedo de nuestras reaccion es viscerales. v usamos la caheza
o el corazón para mantener a raya elvientre. Sin émbargo. si esto se
proronga oemaslado trempo. las fespues¡as insrinrivas reprimidas se
welven tóxicas. La cólera inexpresada se welve sobre si misma y
ag¡ede alcuerpo. El resultado final pueden ser numerosas oe¡rurba-
crones psicológicas y fÍsicas: una crisis nerviosa, un rumór malis-
no..tras¡ornos de esrómago, problemas cardÍacos, enfermedades de 

-h

pieJ o disfunciones sexuales. Esto no signüica que debamos descargar
molscrrmnadamente nuestras reacciones visceraJes sobre cualquiéra
que tenga el poco tino de movilizarlas. Actuar así no es iusto óon la
otra persona, porque la intensidad de nuesrra furia y de núestro dolor
se relaciona más. en realid¿d. con problemas emocionales no resuel_
tos desde la n iñez que con la siruacidn aclu¿1. La persona oue nos oeia
planrado-s en el rearro no es más que el caralizadbr que hate afiora/a
ta superllc¡e cosas que e5tdban sepultad¿s en nues¡io inteflor

Aun cu¿ndo decidamos no voicar nueslras reacciones viscerales
sobreotra pe¡sona. tampoco debemos negar Ia, 

"ao"ion", 
qu"," h"n

movilizado. Otra vez volvemos a la ioej de reconocer y ácep(ar el
aspecto. instintivo y primirivo de nuesrra n¿turaleza, ,in "ü...",necesar.iamente esta parte de nosotros mismos en nuestra rejación
con los demás, Una vez más. l¿ clave esrá en aceotar, domi¡ar v
contener. Necesi¡amos encontfar maner¿s de oor espaclo u tiempo á
nuestras emociones primitivas e insti¡rivas; maneras que no sróifi_
quen corre( a comprar una pisrola para dispararle " 

quien^uierique
haya desencadenado en nosorros esos impulsos. Dar j nuestias
redc(iones viscerales alguna forma de expresión creali,t;; ;;;
manera de elaborarlas. Podemos romarnos il riempo necesario para
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escÍbLr lo_que nos pasa y desca rgar en el papel todo Io que pensamos
y 5<ILUU(rs. /u nacedo, no sóto estamos concediendo esoatio üt,¡ .
esos senr¡mrentos, srno que ader¡ásen el proc.so poa.mt, a.scubiri
il,"-::,:?9" enrre nuestras relacioneJ actuales y acontecimienios
pasaoos oe nuestra hisroria emocional. También bodemos em¡esr.
nuesrros sertrimienros por medio de la pinrura, . i¿íü"lir"ii#lTij
esculrura. Lualqutera de estas canalizaciones es aconieiable durani.
un ¡ránsiro d€ plurón. porque dan margen a la "rp;;;¿il;"'¿;;:emocrones vrscerales, Los sentimientos negados. cuando se produceun tránsito de-Plutón no harán más que amontonarse v alacar de
nuevo con más tuerz a. pero si los aceptamos y les damos u;a forma de
expreston segura. comen2arán naturalmente a moverse. a cambiary atransfo¡marse de alguna manera.

._" "111t^l1b-:rl:.l :*"edido el liempo necesario para acep¡ar nues_rras reaccrones vrscerales, descubrtemos que empiezan á emero.,otras respuestas anre la siruación p."s.ntei Nu..ira .n"reru_r""?-.
oesprazarse oe torma narural desde el vienrre hasta el coráón: em-
l:-t-1T:-.,i::",ú desleLlos.de co¡hpasión l".iu q"L".. *, iá"
Perlurbado. y a ver con más claridad su punto dé uis¡a. O si nnpoco a poco nos enconlra¡¡osviendo Ia sirua¡ión desde un ánsulo má"
ooJeUVo,y podemos percibir en eüa algún significado o oioo¿..;inmas rmportante. Los rránsiros de plutón ac¡ñan el cna*¡a iatz. il( enrro e¡e¡gé¡ico qJe esrá en l¿ base de la colunrnu. Un" ,"r'o,i *
L¿ movluza. esta energia tiene la posibijidad de Ú subiendo hac.ia losc/?dk¡al SUOenOre(

El tesoro escondido

Y-a ñencioné antes que el inconsciente no es un mero al,facen de(u"rtrcJos emocronares negaljvos y de nuesrros impulsos orimltivosrcgraos srno tambjén nuestra reserva de potenciaüdadis aún no
llr'f_o-!,a!"s y Ae rasgos positivos que espéran qu. los r."onozcu.,ro^\ rr¿oatemos con ellos y los inregremos. piu!ó; era eLdio,, de los
:::.::_.i,"*"9ot y,,n viaje al i¡rerior de lo que hay enrerrado ;n
^:1."^,1:: 

s¿c.]r" a la.luz riquezas ocultas. de a.gunai de las cuales
!u¿ds tgnoráb¿mos h¿sta la exisrencr¡

o,..,Antes 
de analizar con mis detalle esre aspecro ce jos trán5rro5 de¡,,:tur. es necesa 0 que examinemo> más de cerc¿ ,¿ oinámicj de ld

-uruclon oet yo y dei mecanismo de la represión en senerJr. Lles.!mos " este mundo en un est¿do de oesvalÁjenro ,o,uiirin 
"i".-oi?-.una madre o una cuidadora, no sobreviviíam". p".; g;;;;;;;;.;;
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ran necesario apoyo. pronto aprendemos a ocultar' suprimi¡.o negar

ill'"iiliiJ-"q;tlát Éartes de noso¡ros mismos que.el ambiente no

l""ff"i" *""!t¡-"ri,e -y especialmente- nuestros impulsos agresF

i5i""-i&.i"1át. g". procÉso puede ser representado dé Ia siguienre

t;"t^i.ou*o + A¡gustia + Mec¿nismo de defensaó

rodos tenemos ciertos i''q$'T.T^".1t;*::"":::'J.':f Ii:.tff [:
son ¿cePtables Para el medro coño tenN'-- 

"tioi-¿"r*J"nr* 
¿"

¡]emás. nos anqustiamos Por esos rmpl

ellos. La represión es uno oe 
'os 

mecanlsmos dL delensa que emplea_

- ^- --.^ h 'v mu.hos otros. ue esta m¿nera el ego' el sentimiento de

:::l:ffi:;'¿il;;;;eialmente incluven'ro tos imDulsos v las carac'

te¡isiicas que el medio acePta y excluyendo los qud ésre desaprueba'

c:ñ Áñh,rqo nues(ros rmpulsos sexuales o agtesivos no so¡ los

¡"i#.J tiit?ot. rambién es posible que laspersonas de qurenes

áii"tiii *]"t"" supervivencia Tueran ^mbivalenles 
ante nuestros

--:^^" *ic ñósit;vos. como la enerqla. ta curiosidad o Ia espontanei_

:1'iil;i:::"";; i;;;"'ápi"u"'*i si a" niaos senriamos que ela-m-

ü1"ü'"" "p.óu"u" 
estas cualidades nos habremos ansustlado y

r.r..-^. .¡ncrrrado nesar lamoten estos rasgos Es decir que los

i::i;l;;J;;;;;& ii'¡¡¡¿¿¿ 66¡5cierre v nos convertimos en ro

",ü!'Jii"*"-"" *¿lisjs Transaccional como "el niño adaptado-'

Ei,]ti'"ii"" "" 
r"it" y". que se podia mosuar ¿l mundo Y después de

i,-'"ii'.-"" 
".J "ri'¡¿;-oi 

de lo que hubo oriqinariarnenle ailí y llega-

iil,'Jl'"i*i'ñ"J.ii"r'" r ":l: éi: I:1Til"T;:ff:,:,m::i:;"::
ouedamos con una sensacrÓn oe esla

$;#;;;;;;-pio sery fuera de contacto ion nuest'a totaüdad'

L"rii,i*ii". ¿. Ér",ón derriban las fronteras del falso yo y permilen

i"";o-ou"-ltuv o.uf,. an nosorros se incluva en nuestra idenLidad y

li| i"""1i*iJi,l ^". 
¿an la oporr'nidad dá irtegrar potenciahJades

bositivas que antes habiamos negaoo'

El osicólogo humantstl Aoranam rlaslow \eia muy claramen-te Ia

r.,áut nü.?pti*i.os nuestra potencialidad posrlivd y dcuñó- ld

:"*l;;ij;';;;l.i; ¿' ¡¡n¿5- pára describi¡ el miedo a nuestra

pr'opia grandeze:

li:"fi::1.'":;:'¿";::*Lt't:':iil'il':!i" l:1,1"'qil::i.:ü-xili
^',. -^¡.ññs álisbár en nuestros momertos más perlectos en las co¡dF

l¡.!. .¿.-".f"o^ v ¿e mayor coraie Eo esos úomentos cumore

llii."i"?i.'¿i'tj o";'¡ilidades c¡si d;vinas que vemos en losotros

Iiilll, r iui:;;: i.*-os rascinados por:rra; Ysiú eñbargo sinur-
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rá¡ea.metrte tros csucúccemo6 dc debilidad' cspa¡to y úicdo arte es¡s

posibüdades.?

it:r JL"llTiH:1:"TÍü:.1 3i:::A::"'t;""í"",;1::*:l¿'."':l
;ii:.41'Iiii*i'y;':.ix'Ji'#::'!:;T::*'#'ül';?T,::üi:
;lt";;;;;r'"ú;; p"t" no tiner que asumir la responsabrhdao qe 

'o
l,iilüo""¿" tt"u!,. otra razón.para negar nuestra plena potencra'

qtliíi],ffi "r't¿ti:Til*r:'"#rií:"r,ü;ljft :il{i:iJ"r
ilü!-l"i-"i'l J!;;'¿"t''ten!e en.contacto con nuestra grancleza ios

i'"'.i, no. 
"nuiaiuran 

y se resentirán por nuesros log¡os Los !Íánsr'

i.'.'i'" Éi",0", 
"r 

¡*.;nos más conscienles de lo que hay.ocullo en

lX.""a.0""¿." *tcirnos que nos enfreoremos a estos miedos psra

,i"ora a aonueni¡nos an lo que realmenle somos'

gt-"nt 
"ntu-i"nto 

aon las cuestiones últimas

Ya hemos hablado de cómo ¿lgunos de nuestros imoulsos infanliles

Jin ;:i;;;;1;;;;';;" v ar em!reo rJe m"ranismos de defensa que i¿

.oroouen. Sin embargo. los pensaoores existencialisras creen que lo

::i::;:;;:.;;;,-t".dmodos no son sólo los imPulsos inaceptabre"'

:::l';;#,,"J.iilr """u""ion" 'ilti'nu'' 
-¡ecÉos oásicos de la uid¡

;,1:i.;H;' ñ;i..;" tar en virtud de nr¡esr¡¿ mjsma exis¡encia- que

,:,?ii¿"' 
'iiáJ'"-*ii 

ii,g.,it;" u pot lo.lanro ponen en accron r0r

-. ""ii"i"ia" ¿.1""tá. Los trá;sitos de Plulón pueden despoJarnos

;l;;i;;'ál;i"u,;;;;;!á' v peci'no' que .nc"reáos direcramente l¿s

.uesuones úl!imas de Ia vida

iC.ráles son estas cuestlones urllmas estos da!os- ineludibles

l. )"¡ri"".-i" :- É" , u lit'ro ExLsrcn¡ial pNchorcraw lPsi:::t.11:
.t,,,"".l,11. Iari" Y"Lom las enr'rmera agnronndoles en cuatro catego'

i' ]-".1'".iiii"t' ri ,"irine. ta libeaai' ei ashmiento v t¿ t'at@ ¿e

,orr,). t I is consideraremos !lna por una'" 
éJ"rí*t".á1" i;; nátt ttuutl ¿" totit un dia Ahora estarnos

. ''or. o"ló i n oia ail"remos Je exisrú y aunque no hay escapatorra

..,., it".r.. not.oitt,ruimos oefensas oe todas clases para no en_

.. "i,';;::';:,;i;1".h; 
-eii'i"luni'n.o 

tugl"e un: vida despuÉs d<

';;1;l;, ;il;;;i;' esotericos creen en- l¡ reencarnacron v en lrr

;;;;;ji#";;.;.r;l-del rlma Esros concep(os biÉn pueden'cr
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ve¡dad, pero muchos eristencialistas afi¡marían que ta.les creencias
son rnaneras de eludi¡ el reconociñiento delcarácter definitivo de la
muerte. Una parte de nosoiros tiene conciencia de la inevitabüdad
dela muerte, pero hay otra que está ateraorizada antela pe¡spectiva
del no sery qué desea segui¡ existiendo. Para calmar nuestra angus¡ia
de mu€rte, nos buscamos maneras de "inmo¡talizamos',. La idea de

hacerse famoso y de vivil etemamente en la memo¡ia de ia gente
¿yuda a aLiviar Iaanguslia que provoca en elego elcarácrer finito de

lá exis¡encia. Escribi¡ libros o crear obras de ane que nos sobrevivan
es también satisfactoaio para la parte de nosotros que está ávida de

i¡mortalidad. Tener hijos es otla manera simbóüca de asegurar la
co¡trnuidad de nuestra existencia: aunque nos mu¡amoq una parte
de ¡osot¡os segui¡á viviendo cuando hayamos desaparecido Sin em_

bargo, un rránsito de Plutón puede obügarnos a encarar la muerle, ya

seaionfrontándonos con la inevitabüdad de la propia o con la muerle
de alguien pró¡imo a nosotros.

Di acué¡loconla teo¡ía existenciaüsta, ot¡a cuestió ¡ p¡incipal es

la iibe¡tad. Somos los únicos responsables de lo que hacemos, y el
estado de nuest¡a vida es el resultado de las decisiones que hemos
tomado, consciente e inconscientemente. Sólo nosotros somos ¡es_

oonsables de nuestros ac!os. Si nuestra vida no es como nos gxstaria
que luera. no podemos culpar a nadie mas que a nosotros mismos
Éodríamos haber elegido otras cosas; podrÍamos habe¡las hecho de

otra manera. Nadie más que nosotros liene ia culpa. El hecho de que
searnos ¡esponsables de nu esl¡a P roPia vida es aterrador,.porqu e i qué
pasa si nos equlvoc¿mos en nueslras opcionesl En su übro EJcaP¿

Irom freedom'lEl miedo de la libertdd],' Erich Fromm postula que

algunas personas p refeairían vivir en un estado totalitario que tomara
todas ias decisiones en nombre de eilas, antes que sopoatar continua-
mentela ansus!ia de !omar decisiones. Intentamos coaccionar a otros
para que las"tomen por nosotros. Atdbuimosla responsabüdad linal
de nuést¡¿ vida al destino, a ios dioses, a nuest¡o i¡consciente o a

cualquier cosa... salvo a nosot¡os mismos. Bajo la influencia de los
tránsltos de Plutón es probable que tengamos que afrontar el hecho
de que a nadie más que ¿ nosotros mismos podemos hacer responsa'
ble de las decisiones que t-mamos en la rida.

ot¡o dato básico de la exisiencia que nos llena de temor es el he-
cho de que por más ilti-ridad que tengamos con otras pe¡sonas,
.iguen exisr.endo dlqunas brechas inlranqueables. Nadie puedejamás
conocernos del todo, ni nosotros podemos conocer completamente a

otra persona. Nacemos solos y morimos solos. Intentamos defender-
nos ¿e la sensación de nuestro aislamiento existencial buscando el
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amor y las relaciones, y en especiallas uniones simbiótic¿s en que nos
Íindimos o mezclamos con o tra pesona. Existimos solos, y sin embar-
goanhelamosserpanedealgo mayor.Bajola inlluenciadeun!ránsjto
de Plu!ón puede suceder que perdamos a personas que pensába-
mos que jamás nos abandonarían ¡ como resultado de ello, que
tengamos que afiontar nuestra soledad básica en la vida.

Finalrnente, estála cuestióndelsi¡sen¡ido. La mavo¡ía de los exis-
tencialistas creén que no hayverdades definidvas, q,ie el universo no
tieneningún signficado, a no ser el que nosotrosle atdbuyamos. (La
únicaverdad absoluta es que no hay nada absoluto.ol0 Si ral es e.l caso,
¿por qué estamos aquíy cómo debeñosvivir? Aunque pueda no haber
verdades preexistentes, en cuanto seres humaoos necesitamos algln
signüicado que dé propósito ydirección a nuest¡avida. Necesitamos
algo por Lo cual vivir,Ifneas referenciales que nospermitan rrazamos
u¡ derrolero en la vida. Los tránsitos de Plutón pueden hacernos
descubri que la forma en que hemos dado se¡tido a nuestra vida ya
no nos siwe; un sistema de creencias, una .eligión, una filosofía o un
conjunto deidealespuede desm oronársenos por completo. Es proba-
ble que lengar¡os que af¡onta¡ la posibilidad de que el universo no
tenganingún significado preestablecido, o que nosveamos forzados a
reevaluar y redelini¡ la forma en que damos sentido y orientación a
nuest¡a existencia.

Plutón y las luchas de pode¡

Alli por donde Plutón transita en la ca a, nuest¡a idenridad esiá en
¡eligro oe ser desrruida por mediacidn de los asunros de es¿ casa o del
principio simbotizado pbr el planeta con que PIurón eirÉ en aspecro
por rrrnsLro. E. yo. cuyo pri¡cipal deseo es m¿nrenerse. i¡¡enra re-
sis¡irse a la deslrucción procu¡ando ejercita¡ su poderysu conlrol en
ese dominio de ia vida. Por ejemplo, si Plurón rransita por la séplima
cr sr, es probable qu e tcngamos miedo de qu e nuestaa pareja hasa algo
que p¡ra nosotros sea demasiado difícil de manejar y que de aiguna
rnanera ponga en peligro la relación. Por eso, en un intenro de
manlener a raya las dificultades, inteniamos controlar a la ot¡a
persora o.la relacidn como tal. Abfigamos la esperarua de que a.
!omina¡ o man pula r al otro tcon lrecuenci¿. vajendonor de .a culpa )

f o,lJmos evrrar el desastre. Pero en últim¿ inst¿nci¿, eso ro fun- ion¿.
\os gusle o no. Plutón encontrará la manera de oblisarnos a cambiar
rn c.¿ ámbiro de Ia vjda. lo cLral no significd nóesarramenre el
lrn ¡c lr rel¿cron. pero es probable que tengamos que alterar.d en
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alquna medida. o que nos veamos obügados a encarar algunos de

nu-.stros oeores miédos en ese dominio de la vida.

Comd regla general,las luchas de poder son comunes en cualquier
casa oor doñde-transile Plurón, o en relación con cualquier planeta

con oiue éste forme un aspeclo por lráDsito Estos conflictos pueden

esr a r'mo¡ivados no so lamén te pór el deseo de a u¡oPreservación del yo

¡como antes explicamos¡, sinó también por u¡a necesidad. de parte

nuesrra, de forialecer, afirmar y definir más nueslra iden¡idad en_

ftentándonos con otta peasona o con un grupo que adoPta una Po-
sición diferenre de la nuestra. Por consiguienre. si Plutón esú en

üánsito Dor la letcera casa, o forma un aspecto Pof tránsio con

Mercurió, son probableslas Peleas con herrnanos o vecinos. Sirransi'
rr oor la casa diez o es¡á en;specto por tránsito con Satumo, las lu_

chás de poder pueden darse con figlrás de autoridad como el gobier-

no, r:njefe o los Padres

Plutón y las vidas Pasadas

Los ¡eencarnacionis¡as creen que el alma humana ¡ecorre un camino

hacia ia perfección, y que pará llegar a su objetivo necesita muchas

vidas. En cada nueva encarnación, llevamos con nosotros nuest(o
kan\a. e5 dec¡.las erperiencias por las que hemos pasado en vidas

¿nreflore., Lo que hemos hecho en otras eKistencias iniluye en lo que

vamos encontrando en el ciclo actual.
No me propongo discuti¡ en es!eiibÍo ia verdad dela filosofía del

kdrma v de la reencarnación. Sin embargo. a las personas que creen

e¡ecrivámente en esta teoria puede inleresarles esludiár los lransi_

¡os de Plutón en función dei karma que lraemos devidas Pasadas. Ya
he analizado en detalle el hechode que Plutón activa il¡pulsosy com'
gieios de proiunda raiqambre en la niñez pero además los reencarna'
cionitras_afirman que el tipo de emociones y de senLimienlos que

moviliza Plutón no sólo se originan en la ninez, si¡o también en

experiencias de vidas ¿nteriores. Por ejemplo si cuando Plutón forma
un aspecto por tránsito con nuestro venus natalconocemos a alguien
qu" not ar-- a" poderosamente, esto puede sig¡ificar_que es una
oersona a ouien conocimos en una encarnación anterior y que ha

iuelto a nuestra vida porque todavía nos queda por resolver aigo

oenoiente (:l pasado. O, baio la i¡tluencia oe este trinsito. nuestra
p.rre¡,..rcrual puede ser el agánte mediante elcual recibimos lo que en

brra vida hemos dado: el o eLl¿ nos abandona o nos engaña porque

en otravida nosotrosle hicimos lo mismo. SiPlutón forma un aspecto
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oor rránsi¡o con nues!ro Sol natal, puede ¡raemose'rQeriencias kármi_

l--. .-,'avés de nuestro Dadre o de los hombres en general Si dura e

IiJ,iintiro no"tt.o p"'.tre es cruel con nosotros los reencamaclonls-

,.. lñ intemretarian como nuestla proPra crueldad como padres' en

::.1:,:;-;'"";.;;;h;ia só¡re noürrüs siplu¡ón en rránsito forma

il "tp.iit'""" ""."." 
Luna natal. eslo puede simbolizar nuestro en-

i,l.-n,'ró-.on unu .u;.. con quien tenemos vínculos kármicos' o bien

i""'Ji.i "ii'.jt-J nan de uegamos experiencias relacionadas con

acon'¡ecimientos de vidas anteriores' ,.
I 2 casa oor donde translta vtu!on nolca también el ámbito de la

"r¿ii i"jJ¿!i"ii,ili..i",noi "n 'ont""to 'on 
nues¡ro kaÍna si el

;ffi;;';,J;;rá;;i " 
por la casa once por ejemPlo una srluatidn

5iu^i"u¿" *" un g.upb. o bien,con -un amigo puede movü¿ar

Íi^.""* ** ¿. t'i¿u! gasadas El tránsito de Plurdn por la qutn'

iu".utu pu"¿",.,to,tuernos ¿ dificultades káiTit*t"l ii-Y]: -Tl::
L, i^. f I;, mUier duran¡e este Iransito. sentia terrol oe qu€ua¡ c¡rrud-

:';'';:": i; ;";ü ;;;iedo irracional de que si intentaba tene' un

i.*,,,ili ,.'-i....",o se moriria. BLrscó el consejo de un vidcnle'

l'1,-"i l" áiio ou".n una vida ¿n¡erior había mr¡erto electrvamente

Hii"Ti.u.,'dá;J;i";:;;niu" t. *'gu'o qu"u aprensión se debra a lo
'jii]'i"l'ii"1"..¿i¿. ei el pasado Peio que puesto.que ei suceso

l*;l"",irti",.ti¿otuear. no era probable que se rePLtrera Lnavez

ou. i".ánruttun," pu¿o piecisarsu miedo y atribuúlo a ¿1go especurco

n',. va le haora sucedido, su preocupación Por la posLouoao u< urr

Jmbirazo se aüeeró- '"i":;;;;;i i.rma es ñalo Trmbién las capacidaoes los

',l"n,o,,lot i..u,tot y 'os 
puntos luerles que hemos cuiirv-ado 

in,\.1:
J¡s :n¡eriores pueden reaparecer en nueslra exlstencll acrual \-l¡

:;;i;¡;Pñió't ;;;oe r'evarlos a prrmer pLano en relacidnronti
olaneta o l¿ casa afectados por él ?or e emoLo cudnoo nulorr

;:::;: ; -.J;-;;;-'iJioü'or" que uoruamts a descubrir una

i#il:#"; dl-n;'""-n!'no' ¿"'arrotl'¿o en una vida anierior'

Y ti'ii;t-;;-;¿Ñto forma un aspecto con. Mercurio' pued,e

inrnoi J".",o 
" "ono"imientos 

que hemos adqui¡ido en encarnacro-

nes Dasadas."' li.,l'.-.n run.i¿n del karma y de l¡ reencernacion ni los ¡con-

,..',nl;;;a oosiriuos ni las catastrofes con que nos enconlr'mos

.n le rida soir frutos del azar o de un accidenre srno qle re¡;elan ra

r:crón de la iusticla dir'rna y sirven al rlma en ju vraJe 0e evorurror¡ _v

i. ¡eLorno ¿ la iuentc divinl A muchas personas entenoer L:rs ulll'

,,',-;l';".,"r.,"'i;; l;l; ie esta Iilosoii¡'les avuda a hallar signiiicr¡-

lo <n lo que tienen que soportar' Al h¿llar un' razÓn en vÚruo oe lJ
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cualtienen que afrontar esas pruebas o retos, son ñáscapaces de en-
cont¡ar las fueeas y la resolución que les permitan sup€rarlos de
foama constructiva. Independientemente de que la teoría sea o no
cierta,sisela entiendeconprudenciaysela abordacon sentido comtin
puede ser muy vaüosa en momentos de crisis.

La exterio¡ización de Plutón

Iilasta el momento, en nuest¡o análisis hemos subrayado el tipo de
a.juste intefno, psicológico, que se asocia con los tránsitos de Plutón:
Ia muerte de una identidad dei ego y la recuperación de partes
perdidas delyo. Pero también encont¡ando en elmundo exlerior co-
sas que es necesario cambiar o transformar se puede eñe¡iorüa¡,
cuando el planeta está e¡ tránsito, elimpulso plutoniano de demole¡
y ¡eco nstrui¡. IJni¡se a una causa o a un g¡upo que intenta tegene¡ar
la sociedad promoviendo relormas sociales necesarias es una mane-
ra de dar exp¡esión exte¡io¡ a la energía de Plutón. Combatü el
hambre yla enfermedad en un p¿ís del Tercer Mundo puede ser otra
manifestación de un t¡ánsito de Plutón. Y eli¡npulso plutoniano de en-
frentarse con la oscuridad y revelar Io que está oculto puede expresar-
se exleriorme¡te en investigaciones médicas v cientificas, o en cual-
quie¡ lorma de i¡dagación en 1o misterioso y desconocido.

Plutón nos pide que nos enf¡entemos con lo que hav en nosotros
de burdo, primitivo o insti¡tivo, una eúpresa que también se puede
abordar externamente en la lucha contra la na¡uraleza y los elementos.
Vivi¡ un mes solo en la jungla, por e.jemplo, le enseñaría a uno
mucho sobreellado más prim.itivo einstintivo de lavida. Plutón es un
destaucto! de fronteras, y también es¡o se puede expresar exterior-
menteen cualquier intento de trascender, de alguna manera, ¡ues¡¡os
lírnites habituales. Quizá busquemos la montaña úás alta para esca-
larla en condiciones atmosféricas düíciles, o tratemos de supe¡ar una
marca deportiva pe¡sonaLo de conseguir importantes cambiosfísicos
sometiéndonos a una dieta rigllrosa, a un entrenamiento atlético o a
alguna otra forma de ejercicio fuerte.

Sin emba¡go, si efectivamente expresamos u¡ tránsito de Plu!ón
luchando cont¡a la oscuridad o la negatividad en el mundo, debemos
tener cuidado de no oividar en el proceso (y d esp ués proyeclar sobre
los demás) aqueüo que en nosot¡os mismosno nosgusta. Es un hecho
concreto que lo que más despreciamos en los demás es aquello con lo
que somos más intolerantes en nosolros mismos, Si no estamos
dispuestos a reconocer nuestta propia inclinación a ser celosos, en-
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vrdiosos y menti¡osos. o nuestra tendencia a la traición, la üolencia,
la lujurja o la avaricja, nos disgustará cualquier persona o cualqüer
cosa que exhiba estas caracte¡ísticas. En nuestra intolerancia, puede
pasar que nos embarquemos en causas y cruzadas pa¡a eliminar del
mundo esa negatividad; pero hacedo antes de haber considerado
nuestro paopio lado sombrío o nueslaas compulsiones inconsaientes
es tan falso como hipócaita,lo mismo que clamarporla paz mie¡tras
se sigue blandie¡do una espada.

Si bajo la influencia de un tránsito dePlutón nos encont¡amos en-
redados con pefsonas que nos engañar¡ o nos traicionan, o que son
celosas, posesivas o elvidiosas, más vale que nos preguntemos por
qué. ¿Por qué nos encontramos co¡ la hidra en todas las esquinas?
¿Por qué actuamos como un imán para laspersonas de esta clase? In-
conscientemente, ¿no estaremosprovocando estas situaciones, o esos
estados de ánimo en otras personas? La naturaleza de la vida €s la
roraüdad, y sea Io que fuere aquello de lo que no renemos conciencia
en nosotros mismos, lo at¡ae¡emos sobre nosotros desde el exte¡ior,
como por obra del destino. Si nos encontramos repetidamente con
la traicicio. elenojo o la envidia en olros. es necesario que nos miremos
por d€ntro para expiora¡ nuestra p ropia tendencia, negada o reprimi-
da, a conducimos decualquiera de estas m aneras. Igualm ente. si en el
momento de un tránsito de?lutón atraemos a nuestravida perturba-
ciones y cambios paovocados po¡ calamidades e'\aternas o por el com-
portamiento de terceras personas, es necesario que busquemos den-
t¡o de nosotros esa pa.te que no quiere seglü manteniéndose en un
molde o una est¡uclura preexistente. Tampoco esto significa que
tengamos que pone¡ en acción nuestros impulsos destructivos, si¡o
que debemos tener ñás conciencia de los aspectos que estaúos
reprimiendo y entenderlos mejor. Si negamos to¡abnenle 1a parte
que tenemos de Ereshkigal, su cólera -La llevará a vengarse inte¡po-
niendo en nuestro camino a sus lacayos.

Atraer a nuestra vida a personas o situaciones pluionianas sirve
con frecuencia para sacar fueta 10 que nosotros mismos tenemos de
plutonianos. Unamexicana quehabía emigrado a Ingiaterra nre pidió
una lectura;tenía elSol, MercurioyVenus en ascenso en Acuario, en
oposición con Plutón en Leo en la cúspide de la casa siete. La mujer
se identificaba pri¡cipalmen!e con sus cuaiidades acuarinas. v seveía
como una persona honesta, justa y de principios, pero no tenía el
menor conlacto con su Plutón en Leo, en oposición a sus planetas en
Acuario, y negaba infaliblemente que tuviera ni la más mínima ten-
dencia a acluar deforma traicioneaa o fríaysolapada. O!raspersonas
cran así, ipero eua nol Volví a verla unos aÁos después, cuando P1u-
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tón,.en t¡ánsito.por l_o; primeros g¡ados de Escorpio, estaba en
cuad¡atu¡a con el Sol, Mercurio y Venus en su c¿rta n;t4 y tambié¡
consuPlutón natal. En elmomentodeeste tránsito sele habia muerto
el padre, y mi consultante habla descubierto que sus herma¡os v
heÍnanas (que seguÍan viviendo en México) se iabían confabr¡hdó
para despojarla de la parte que IeconespondÍa dellegado de su oad¡e.
Cuando me locontó. su exprresión era frrhyamarga,!estaba decidida
a hacer_ todo lo que pudie¡a para castigarlos por s-u injusticia. por me.
dio de la traicióri de sus hermanos, €l trár¡sito de piutón (el planeta
eslaba en cuadratura con su oposicióo natal Mercurio-plutón) había
conseguido poner de manifiesro el lado vengativo de su propja natu-
raleza, de cuya eristencia ella no habia renid-o noricia hasia ¿ntorces.

Una yisién general de los tránsitos
de Plutér¡ en relación con los planetas

La primera parte del cápítulo 9, referida a los r¡ánsitos de plutón
en relación con tos planeras. está pensada para or¡enlar al lec¡or
respecto de Io que se pueda esperartajo ia inhuencia de cada uno de
esros ¡ránsiros. e in_cluye algunas su gerencias sobre ias mejores mane_
ras de usarlos de forma constructiva. Hay otros übros que también
paoporcionan una excelenae información sob¡e los t¡ánsitos de plu_
tór. Planets in tratLs¡t Planetas en tránsitol, de Robert Hand; T¡¿¿r¡b..
The Tiñe ofyour W [Tránsitos: El ¡ilmo de suvida], de Beffy Lu¡rds_
ted:Astrologl Kanna and Íansformation lAstrologa, karmá y uaos-
formación]. de Sreph€n Anoyo:The asnotógtol/arJ [nsrrolofa ¡ des_
!i¡ol. de Liz Creene. y The asrclog ol self-dlcorá |L" "í,.itoei.del aurodescubrimienroj, de Tracy Marks, son ¡odos libros aue incL-
yen secciones sobre este planera que vale la pena leer. Ei libro de
Donna Cun¡ngiam Helaing Pluto ptobtens' lLa curación de ios
problemas de Plutón] merece mención especial esc¡ito de lorma
cálida y lotal¡nente dedicado a problemas referen¡es a plu!ón, of¡ece
una visión en profundidad de la na(uraleza de er¡e pianera v oel liDo
de düicuhades. lraumasy grat;ficacrones que susci¡án los ¡ráns,tos ie
Plu¡ón. La auto¡a recomienda también específica¡nente aigunas téc-
nicas de curación -los remedios Ílorales de Bach,las esenciis caüJor-
nianas. meditaciones v salmodias- a las que se Duede recurrrr oara
resolver los diversos proolemas planteado! por lbs düerenres trinsi-
ros de Plutón.

_ 
I¡cluso cuando el aspecro que forma plutón por lránsito es u¡

trígono o un sextil con un pianeta natal, es posible que no nos lo

2',70

.esemos bien. Estos !ránsilos Pueden conmocionarnos tan!o como.los

Lr. 
""n".un 

conjunciones. cuadraluras opos¡qones o qurncunc¡os'

Én términos g"nerales si¡ embargo con eI trigono o el senu po¡
-ánsiro el probable que es¡emos más en contacto con n pane oe

Xii?ot q"'" t"aut" in cambio o un r€nacitnientoy, por consiguien'

iil 
"-"" 

óri"t*.o, t"nos resistencia a lo que tiene que ocurri¡'
' 

bebido a la len¡itud de su rnovimiento y a sus ¡elrogradaclones

Derjódicas, cualquier tránsito de Plurón en aspeclo co-n un plane¡a

ÍiiJ áu.u¿ enire dos y tres años y a veces más Las personas

,Jniu¡es p,¡e¿en p",ci¡i¡ sr¡s reverberaciones desde que Plu!ói está

a unoscu;tro o cinco grados delaspecto exaclo A medrclaque rlulon
iJu"*"4 a" va mo;kndo la escena para los c¿mbios o avances

i-."*á.ioi.-ó.tp"¿. ¿.1 aspecto exacro el planeta volverá a cambiar

de direc¡ión, v el movirniento re¡rógrado puecle ñarcar una epoca

"n 
oue e I proclso inicia do con eladvenimiento de Plu!ón se haga más

i.nio v nó. ti",^^o, ¿e alguna manera atascados o i¡movilizados

i¡rláeni.. cuan¿o plur6nl.¡6¡¡¿ slrnevimiento di¡ecto y forma por

i"'r."i" u*.t aspecto, el proceso ¿va¡üa hacia alguna fo¡ma de

resojucicin. Por ejámplo. a medida que Pluton se acetca ¿ su Prufera
;;;."*;;."; iuesi.a Luna natai puede que nos resulte obvia la

necesidad de aLlerar nuestra situacidn vital Peco cuando !'rlelve a

est-ar en cuaaratura al inicia¡ la retrog¡adación, quizá nos encoÍt¡e_

aoi aon ou" todos nuestros esfuezos por avanzar se fuus!¡an o se

irinou."n.tu"n¿o pturón re!oma eLmovimiento dúecto. y forma po'

r...era rez una cuadratura con nueslra Luna na(al es más probable

orre consisamos finalrnen¡e reaLizar el cambio necesario'-- 
si" iñuurno, no debemos esperar que lodo se reacomode en su

l'"- L..ionio co.o Plutdn haia dejado atrds su ¡ercera cuadratu'

. r'""i"áiiii" ."" 
"*r¡ra 

Luna nalal.bener¿lmenre hay una fasede

rd:oracrónaloselectos deltránsiLo quepueoeProtongarse hastaque

Pluidn hava oasado en dos o tres $ados el aspeclo exaclo con et

n."n"¡" .á .tlestión. F¡ orobable que no nos demos cuenta de la
'.aoü" ." o* nos ha trinsformadó el tránsito hasta un aúo o más

Jeroues ¿e ürmi¡ado ¿ste, cuando podamos tener una visión re!ros'

"""i*".¿t.i"i" ¿" t" sucedido ?or regia general Los tránsilos de

Flutón suelen mostr¿r dos etapas düerentes: er' la Primera mLtad del

t*nriio. ptu,an a. .* 
"rregla 

óe algvna manera oara pulverizarnos y

," sesunda es la fase de reionstruccidn O también podriamos decLr

ore É orimera milad del tránsito es el descen"o aL rei¡o de Eresh-

iütili]l.g*J" *ptesen!a el relorno desde aqueL.lugar' enrique-

:iio" v renoiados -eio esperamos_ como resul¡ado de lo que nos ha

aportádo la experiencia.
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9

Los tránsitos de Plutón en relación con
los planetas y por Ias casas

PIutón-Sol

Los ¡ránsiros de Plutón en aspecto con el Sol alte¡an ¡adicalrnerlte
nuesr¡o.sentimiento básico diidentidad. Nqestñf¡ü-66161ñEs-
tras "igias maneras dS ser y4 nq noq sinen en esre momenLo. En
DartLcutar. es necesano cambiar lo5 ¿soeclos falsos y anticuados de
nuesrra person¿Ldad y d$pre4dgrnos de eilos.

Esios :.a¡Jrioa ños p;;en=;-¡; s esrrecho con las
cuaLd¿der represenradas por nuestro sigro solar. Si por la r¿zdn que
¡uere no hemos eslado viviendo l¿s c¿racteflsricas de nuesL¡o sisno
solar, ahora nos veremos foÉ?dos q cultivar estos raseos. Tome¡ios
por ejémplo e.Lcasb dithrisropffiiáciaoioiilSoiá Tau¡o en ta
:rsr once. pero con un fuerle componenle de ¿gud en su ca¡ta (un¿
ionjJncion Jip;¡er-Venus en ptscis en el l\lC. y la-Luna el ¿scenso en' 

"nJe¡ en cJadr¿tura con ),leptunol. DuranLe los prrmeros rre-nL" y
.L-rro dños de su vtdd es¡uro muv idenLrlicado consu lado nepr.rn.a'_
no v oe agua. y regitlo por é1. Melancóüco 1 cambianre. lue pasando de
un lr¿bajo a orto ) rras h¿ber oej"do. a.o" vei¡rioós ¿ñós. el hogar
lJmrlr¿J. nunca volvro a vivir mas que Lnos pocos meses en el m.sáo
-ug 

r. Cuando plurón entró en Escórprio y se puso en oposrcidn con su
5ol nital en los primeros g.ados oe Tjuro. Chrrsro"her .nicio .rna
r.lJCron nuev¿. por medi¿cidn de 'a cual empezo a inleresarse por l..r

f'rro ogir i comenzó un curso de iormación psicorer"peuric; <1e rres
rno, Je dLrracion. oue.rgnJicó p"ra .l un profundá ¡uroex¿men.
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realizado tanto a nivel individual coño en grupo (obsé¡vese que

Plutón está en tránsito por la qui¡tacasa,la delromance, oponiéndo-
se y aclivando al Soi natal en la undécima. la casa de los grupos).
ChrisloDher tomó conciencia de su profundo deseo de echar raices,
consrruir es¡ructuras más perdura6lélen sr: vidalll@i-á-iEi-s
@suSolenTauro,
permitiéndole descubri¡ más plenam€nte ud ¿Ispecto cent¡al de su
identidad.

p!e!Lo4 del44!4!{-Cualquier Iránsito Plutón-Sol en la c¿rta de una

-muier 

Ie da a é.sta la probabiiidad dellegar a ser más consciente de su
necesidaEie ¡ener'uffi
¿.¡"{Ei4lu.ii"@
dean. Si dürante iargo riempo se ha déjado domi¡ar y defi¡ir por los
déñe¡, un t.ánsito de Plutón en asPecto con su Sol natal puede
incrementar su desdichay sufrustración en un grado tal que qüizá no

f\ i...l

Sin embargo, siya estamos bastante en contacto con nuestro sig-
no solar, un tránsito de Plutón que lo ponga en aspecto con el Sol
puede pedirnos que exploremos dimensiones de este sig¡o que !oda-
vía no hemos expresado. Por ejemp.lo, una mujer con el Sol en
Sagjtario que ya habia viajado demasiado se interesó oor otro nivel de
e5te sig¡o y se puso a estudiar fiJosoiía y reljgirin cuando Plutón en
tránsito formó una cuadratu¡a con suSoLnatal. Un hombrecon el Sol
en Piscis, q!¡e (mediante el abuso del alcoholy otras drogas) se había
pasado aáos exhibiendo el lado de vícliroa de su sig¡o solar, se

encontró con que el tránsito de Plutón por Escorpio, en trígonocon su
So1, le lrap9j9lglqleliuerzas necesarias pa¡a liberarse de esas

adiqciQr,es. Ahora tiabaja ayldando a otras personas con problemas
dáiñ$?rcción: el tránjito áe Plu¡ónlo sacó del nivel de víitimapara
llevarlo al de sanador (ambos muy propios de Piscis).

le quede o!ra opcjón que;enunciar. a menudodé manera espectacu.lar

v decisiva, lóa ¡au¡a dp-altq¡gg iég Es el tipo de lránsito que
'mueue a unañu¡E a dejiisu máiido.y en ocasionesa sus hijos. don

el fin de descubiir quién es eila por propio derecho. Sin embargo. no

se iustfica la suoosición de que los tránsitos PLu!ón'sol en la carta de

uná mujer no iniican nada más que la necesidad de ésla de estaolecer
con¡act'o con su propio poder y su caPacid¿d de hacerse valer' En
rérmino. má5 generáles. PLutón 

""ig3lgq!!I99_.la&IgA9!_9!snemosdefi¡idoquiénessomói Los¡ránsitosde PLuton en aspecto con

el So-InatdretólñionalTá-a personalidad: la que siemPre haya mante-

nido que ellajamás se casaiía, tendría hijos ni sentaría cabeza Puede
enconirarse, 6ajo la influencia de estos ttánsitos, haciendo precisa"

menle todo eso.
Para "lqunas muieres, el uánsiro de Plutón en ¿specto con su Sol

, v ."to 
"t 

uiüdo ,urnbién para el trigono y el sex¡ il poitránsito I puede
relerirse a cambios o oificultades qr¡e estan afeclando a los hombres
oue tienen imDorlanci¿ en su vida. I{e vistc muchos casos de mujeres
cuvos m¿ridoi, mientras eLlas pasaban por estos transi¡os. han suf¡ido
dúerentescrisis: diJicuLtadesiomerciales o financieras problemas de

salud o situaciones de transición imPortantes, como pueden serlo un

despido, la jubilacióo o la mue¡te de uno delospadres.En estos casos.

la muier sienf¡enla con Plutón i¡directame¡le, a través del ma¡ido.
y de r.r'na manera o de ot¡a, como resr¡ltado de lo que él experimenta'
eila también cambia.

Enco¡tra¡se con un hombre de !ipo escorpiano oplutoniano (o. en

ocasiones, conuna muje¡ deesta misma naluraleza) quele transforrna
la vida es. para una muier, olra manifeslacion posibLe de un transilo
Pluton-Sol. Aleuien i quien conozca puede ejercer sobre ella una

iniluencia podérosa c^si hasta el punto de la fasci¡ación, y qu¿á sea

ooco lo oue ella -o "adie más- oueda hacer para escapar de (al

rr-.rccicini La nueva p:rsona re0ejárá cualidades.le ell¿ que cn es(e

o.rrodo de su vida esien y¿ maduras para que se le hagan conscien(cs.
un nombre oue tenga J Plutón en ¡ránslto en ¿specto con su )ol

'-n¡ra que afron't¡r prollemas relacionados con el poder.l¿ rLienrr-

r¡,¡ u la'auroafi¡maiion. Si todavra no ha cultivado o expresa.lo u

En otros casos, uo tránsilo de Plutón en aspecto con elSol puede
exagera¡ la expresión de.tas cuaüdades del sigDo solar.llUgbjigEr-
p1e!qy4¿¡,9.9.,9lq¡9q!lf &S9_A!9rj!_y -!9Alo meior o lo peor de
¿üalquier planela al que afecte en su t¡ánsito. Hay personas que
cuando Plu¡ón en tránsito forma una conjunción con su SoI en Es-
corpio pueden encont¡arse abrumadas por compulsiones sexuaies
hdsld .,n(onces ¡atentes. o bien obsesionadas por intensos sentimren-
ros de rabia o de odio. Cu¿ndo forma una cuadra¡ura por ¡ránsito con

,. net de üna ce¡sona hasla un Dun!o tal oue llezueavale¡se de cualouier
ll J \ me.lio nxra Losrar 'ln obrefivo Dol'tlco o socral. La cuadrarura oor

' trdnsi¡o con un Sol natalen Leo puede r-e.r-e.]3¡g¡g_Syiglg¿¡19¡9915¡3_

;l Sol e;-Ácuarid?lutón puede exace¡bar los idealesy las conviccio-

. - una necesidad ¿brumadora de ser famoso. Aunque semejantes esta-
I n l. "dñmenralis sean éiiiEñólEálgr6loió?esaEadables. PIUAnslla
' ' - 

luchrndo por revelar en nosoiros-cu¡lida.les qu'e necesitañ6iiññil
jgf y !{a_b_q3l!s)j or Es casiseguro que elextremisrno, cuando hay un

tránsiro de PIL¡tón, termine en caída, pero también es posible que
como resuLtado apre¡damos de la experiencia y podamos volver a

levantar¡os, quizá con un poco más de sabiduría v de equübrio.
E i sCl I9E9:"_!_!-o_9,1 ¿r¡qp'o de !9!9r,3ggqln!équ3gl9:!

ij

l

t

I
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voluntad o su ¿urorjd¿d. estos tránsitos pueden a)udarle a hacerio. En
Ias cartas que he visro donde eslo sucede, el tránsiro plurón-Sol
coi¡cidió con oporrunidades de ejercitar mayor poder y de hacerse
valermás en situacjones laborales, como sielmundo crrerior aniñara
a la persona a descub¡k, en ese momento, ese aspecto de su natuta-
Ieza. Quizás alpri¡cipio manejema¡su recién haüáda au¡oridad, ysin
embargo, tener poder es la única manera de aprender a usarLó sa-
biamenre. Si¡ embargo. para un hombre acostumbrado a posicioÍes
de podery de control, y cuya iden¡idad es principalmenre p;oducro de
su cargo en la vida. un ¡ránsito Plurón-Sol puede tener éfec¡os muv
diferen¡es. Djcho de o¡ra manera. siun hombreya ha lleqado a la cimá
y demostrado su autoridad -a sí rnismo y al mundo-- quizá sea el
momento de que cambie de orientación. Tal vez quiera órientar sus
energias hacia un campo ¡otalmenre nuevo, cambiando, por eiemplo,
de trabajo. O bien puede alejarse roralmenre de todo caigo di poier
y responsabil-idad para atender a otros aspectos de su n;tuúieza y
presta¡ atención a suvida personal o al cuitivo deteride¡cias artística;
o c¡eativas aún latentes.

A pdnú de esros dos ejemplos conrras!anres -el del hombre oue
se ve catapuJtado al aprendüaje del poCer. y el de quien. tenienoo ya
poder. sierte la necesidad de cambiar de rumbo-, podemos derectar
vn mod.us opetund¡ catacterrsrico de cualquier rrániiro oe plurdn. AIL'
donde pluron en !ránsito forma a.pecro cón un planera. puede acruar
de tres maneras difer enres sobre la esfera de Ia vida que ese planeta
represenla:

1. Si h€mos estado tuera de coDtacto con la esfera de lavida sinboliza,
da por ei pla¡eta con el cual Plutór está e¡ aspecto por üá¡s;to,
teDemos la oportlnidad de volver a conecta¡ con esa parte de
nosotros mismos y de cütivarla. En ei c¿so del Soi, esto significa
cultivar nuestro poder y ¡uesrJa autoridad.

2. Si esr¿mos yá ureresados er digu¡¿ medida por Ia esf€ra de I¿ üda
rep¡esentada po¡ el pla¡eta con que plutón está en asp€cto po¡
tránsito. etrronces esre qugiere que ¡os eDcontJaEos en ul] motlenro
en que ne.esiranóiie ñoil pióñir-iEio meiorfiné*i ?e

-s¡pc!4r$!s_p!4!re9_9_!_9ls:13!19!3I!-s!l9-s]!lJa el caso del Sol.
estosignitrc.a apreodera usa¡et poderco¡ ii¿ishabilid¿d verudeocia.

I s i nos b e ú os so bre id e d¡ itrc;¡oiG¡l ,rspe cr ot¡ lññiFse a"oci.
co¡ ei pia¡era e¡ aspecto co¡ el cual esrá t¡alsjta¡do plutón, est€
últino nos pedirá que evolucionemos de algo¡a otra manera eD vez
de quedarnos adheridos a la dirección que hasta elmomento hemos
)eeuido. Plurón nos dportdJ¿ cnDbios por opcion (noqotror d€cidi-
mos caEbraJl o por coerción lel rnundo €nemo lo dccrde por
nosot¡os). En cualquiera de las dos situaciones, éste es el momento
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de explorar otros niveles o dirensiones del principio represeulado
por el pla¡eta co¡ que Plutón está en co¡tacto. En el caso del SoL c¡
vezdeeiercit¿¡ nu€stra autoridad cn la profesiór qu¡ Léoós dcscn-
pe; jao las;fora es prnSábE qnñe cEiemn
nali?¿ciónC,l¿ iióffi

Tanto para uno como para otro sexo, puede suceder que el foco
esté puesto en la relación con el padre. Durante este tránsito puede
darse elcaso de que un niño o unapersonajoven tengaploblemascon
su padre: luchas de poder con é1, violencia, tendencias incestuosas
ocultas, abandono del hoga( y, en aigunos casos, la muerte delpadre.
Cualquiera de ellos afectará profundamen¡e el carácter del niÁo y
poste¡ionnente su identidad. Las heridas que no fuerot sanadas
du¡ante este pe¡íodo dejaaán profundas cicatdces psíquicas, y una
persona joven necesi¡a una dosis ext¡a de cuidado, atención y com-
prensión en la época de un tránsito dilícil como éste.

Indeoendientemente de la edad, si hemos tenido una identüica-
ción excesiv¿ connuestro padre, o hemos estado muvapegados a él o
controlados por é1, este tránsiro indica l.e neseqüag_ds_¡.9!+9l_€sl
vinculo y de überarnos de su domi¡ación para lleqar a descubri¡
quiénes somos por derecho propio. En esta época pueden producir-
,e b"tallas con é1. Quiis el qurera qJe tomemos un¿ direccldn. en
tanto que nosotros 5entimos la necesid¿d de Lr en otrd. Elcree en ¿lgo.
pe¡o nosotros hacemos valer nuestra fe en algüna o¡ra cosa, Estas
luchas de poderpueden se¡ necesa¡ias como manera de tta¿ar límites
másclaros ent¡e uno mismo y ei padre, y paaa establecer una autono-
mía y una independencia mayores. En aiguños casos, este rránsito
denota un corte bastan¡e radical de ios vínculos con el padre, la
sensación de que es necesario quemai los puentes que nos pe¡miti-
rían daa marcha a!rás. Pero después, cuando el tránsito p¿sa, es
probable que cambiemos d€ idea y busquemos una ¡econciliación.

Una ruptura total con el padre es una de las maneras en que pue-
de manifestarse un t¡ánsito Sol-Plutón, pero también es posibie la si-
tuación opuesta. Sea ei que fuere el pri¡cipio que ¡oque, Plutón
cambia nuest¡a relación con é1. Si las düicultades con el padre se
ar¡astran desde hace largo tiempo, un rránsiro de Plutón en aspecto
con elSol natal ouede ¿lterarestas circuns¡ancias. Tenemos la nroba-
bilidad de lleva'r a 1a superficie los antiglos problemas con n'uestro
padre y de elabora¡los. para asímejorarnuestra relación con é1. Piutón
saca a la luz los probllmas, pero con ello nos da la oportur¡idad de
!.ansibrmar las pautas exislentes, incluso aqueUas que nos acompa-
Áan desde hace mucho tiempo.rl

É
'i

ü{
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En alsunos casos, los tránsitos Plutón_Sol Pueden i¡dicar que el

oadre mi;mo pasa por un periodo de dificultades -o. 
penurbaclones:

iin" 
"nterme¿'"¿, 

ü iubila;ión u otras diversas crisis emocionales y

psicológicas. A vecei eslos tránsitos s€ correlacionan con la muerte

á.ip"díe, un 
".ont..i-iento 

que inevitablemente tendrá sobre noso-

i 
"..'"" "iec¡o 

profun¿o. Cuando el padre mtrere todos los antiguos

o.oif".ut v cbnflicros relacionados con éL ailoran a la superficie'

Ñ."""irur.áot ti".po. no sólo para llorar suPérdida sino también

Dara hacer el duelo porla muerle de la Posrb,lrdacl cle resoNer algunos

áe'nuettros ptobt.itas con él mientral aún vivia o por la opo uni-

dad, ahora perdida. de demostrarle un amor o un. agradecÚÜento

iamds expresado. Pueden ceaPafecer sentlm,entos de enojo resenu'
'Ái"nro ó 

"utp" 
relacionadoj con el padre. y es esencial que nos

"ón."d"aoa 
ti"apo y espacio para acePtar eslos sentimienlos En su

iúo Heat¡ns Plu¿ ptoblems [Lá curación de los problemas de Plutón]'

Donna Cun-ningham sugiere que inc.uso después de su muerte stgue

siendo oosible eofrentamos con los problem¿s emocionales Pen'lten'
i." fon'nu."t,ot padresr Esto se podria facilitar medianre alguna

iá.." ¿" 
"luUo.uii¡n 

terapéulica d¡l duelo y en cierlos casos con ia

colabotación de un médium r.r otra persona con dotes paranorrnales'

L¿ muerre del padre, ,r se hace cl debido duelo por ella puede

,ib"."ano, ou," qr" nos e)lpresemos de maneras que no nos fueron
oosibles mientras él vivia
'- Áunqu" no h"y rutlltulo para el proceso del duelo,la creencia en

la inmoriaüdad dél atma puéde ser un gran consuelo en situaciones

"oÁo 
ett".. Lo. 

".piti¡uaiistas 
hablan dil not¡o iado"' el pla¡o dela

.*iii"nci" .n 
"t 

qu" reside nuestra alma en la vida ultraterrena Se

suele creer que una vez que va se sienten cómodos en el otro lado los

difunto, puéo.n u"r ro que'a.ontece.n el plano terrenal e i¡ciuso

hacer intentos de esi¿biecer coniacto iln nosotros o oe envlafnos

mensaies. Tales mensajes pueden llegarnos en sueños o con ayuda de

un meáium. Es probauie que un padré que se ha ido de es(a vida y que

:e ve [berado de la incomodidad y ta rigioez delcuerpo fís¡co pueda

ahora ol¡ecernos amor. apoyo y comprensión de maneras que le

estuvieron vedadas mientras vivía.
Piutón dest¡uye las formas. pero también crea ot¡as nuevas Bajo

la i¡fluencia de'los ¡ránsitos de Plutón los naciñientos son tan

lrecuentes como las müertes. Cuando Plutón t¡ansita en aspecto con

"l 
Soi .n l" carta de un hombre, éste puede Jlegar a se¡ padre,

quüá por primera vez: mue¡e en su calidad de hijo para renacerco'no

padre.

li3

Plutón-Lu¡a

a.i como los trdnsitos PIulón-Sol se concenlran en cuesliones que

,ien.n qu. uer.on l" 
"utoa[irmación. 

el poderyla au¡orid¿d (Proble'

¡rs deiatirnus), los rránsitos Plutón_Luna. a{ectan qr¿s 4i¡egt4me¡t
r" al ámbito de las emociones v Ios sellll$lq¡tos (el ooÍun¡o oel

"-n1¿1.IoslJ-EÍsito-;?EPfutón 
en aspecto con la Luna natal aclivan

iuq"Á., y puu,"t paofundamente arraigadas que son remanentes de

r^ ná.r. bit niñoi nos formamos -opiniones". b¿sadas en nues¡ra

intereccion con la madre y el medio. sobre la clase de lugar que es el
-mundoyel 

tlpodepersonásque somos. PorejemPlo. si¡ues!r¿madre
..á.,.'nru Jnr"ritut necesioades. nos haremos la opLr:ión de que el

mundo es un lugar segu¡o. se gen€¡a así una confianza básica en.la

vida,la sensación de que lavida está de nuestraparley nosp¡oporclo-
naca lo que necesilemos Y. Lo que es más iÍiportante introyecramos

-o nos identificamos con- una madre buena. lo cual conttlbuye a

darnosunaimagenpositivadenosotrosmismos: nSimimadremeama
vcuidademí. eironcesYodeboserunabuen¿persona' Sin embarqo

;il¿ madre v elmedio ambien!e inicial no responden a ]as necesidades

de un niio.'éste verá el mundo como un .uqar lnseguro En este caso'

.o ouese i¡lrovec¡a es la madre maia, yel ni-ño deduce queen símismo

oebe de habeicarencias o i¡adecuaciones y que po( eso su madre no
qe ocuna de é1.

La! experiencias de la niñez nos dejan una impresirin profunda:

:r,rn cuando conscientemente no recordemos estas vlvenclas Iormall-
vds. sus efectos srzuen reverberando en un nivel i'lconsciente Son

n-.te de nuestr¿'mitologLa person¿1. lln conjunto de c¡eencias v

."""-r.;t^ soDre nosotós mirmos v sobre La vida en general que

-l.iamos dentro. v a lravés oe La lenle formada por estas primeras

.m¿penes v suDue;tos inIemre¡amos ros acon!ecimientos posteriores'

L n Éxoerimento ilustra esie principio A un qrupo de cachorrüos se

o';ometró ¿ una.erie de'descárgas eLéc¡ricas que los ¿nim¿les
podr'an evitar, en tanto que otro grupo recjbió descargasde las que no

i.nian manera de escapar. Postériormente, los dos conjuntos de pe_

¡ros fueron sometidos i descargas que podían evitar. Los que habían

tcntoo nicialmente la experieñcia de que podían evilar et imp¿cto
'.n¡ont¡¡ron fácilmente li lorma de tolver a hacerlo. 'ero los oue en

rus primeras experiencias se habian vis¡o f¡ente a descargas i¡evita_
bleino tueron caoaces de encontrar manera de evitarlas en la seglln-

ra experiencia. Sr! enlrenamien!o anteiior leshabía enseúado que las

¡.sc¡rsas eran inevitlDles, y ¡unque no luera ¿si cn el segundo

.rperrñTento, eüos "equian ngiéndose po. la expectativa o paut3 an-
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terior. Su marco de ¡efe¡encia i¡icial anuló su capacidad de encontrar

nuevas Dosibüdades en la siluación :.

F¡e ia mism¿ manera. en nues¡ra condición de se(es humanos las

exoeriencias oue ¡enemos de nLios establecen ciertas expectativas, y

un'u o."ai.poJiaion a percibi-r Los sucesos posteriores de la vida de

form'a oue'confi¡men nuestras creencias iniciales Si tenemos expec-

iiiiu.t ó 
",."n"irt 

po.i!ivas sobre nosotros mismos, percibúemos las

cosasde manera seiecliva. aceptando de la lotalidad de la exPeriencia

iouello que se adecua a lo qué esperamos ver. sinuestra imagen de

nóro,rorrnia.o. 
"an.gativa:o 

si¡énemos la creencia de que el mundo

es un lusar sombrio y-amenazanie, eslo es precisamente lo que nos

devolveri Iaexperiencia.Lavida liene su propiamanera de responder

a nueslras exDec!ativas.
La vivencia que hemos tenido de la madre. del medio y de noso'

tros mismos de pequeños se expresa pa¡ciakne¡te mediante el signo

donde está empiazáda la Luna en nr¡estra carta v los aspectos-natales

oue forma. Si ia Luna está en trlgono con Venus o con Jupiter'

iin^-or..n,on"., la imaqen de lá m"dre y del ambiente de los

or"imeros años inclLrirá probablemenre olqunos sentimien!os y con¡¿c-
',o" 6651¡1vos. Si¡ embárs,o, rl le Luna forma a"peclos diJiciler con

SatJrno. Urano. Neptunó o Plurdn ia probabil dad de vinculos pro-

btemáticos en la inflncia aumenta, poique los aspectos dilíciles de

esros Dl¿ne(as señal¿n düicolt"des en la relac ón con la madre y

oroblemas en la adecuoda s¿t sidcción de nuestras primeras necesida_

Les. En etaoas posteriores de la vida, cuando un tránsio lo Lleve a

io.-"r rn o'.o.i,o 
"on 

la Lun¿ natal, Pluton re¿ctivara cua quiera de

asr", pu,rta, iatpr"n"s. reactivacidn que se e\Presa con frecuencia en

oroblimas -a ueces muY afnena?antes- en una relación actudl' Por
'es¡a razón, los transito" de Plulón en aspecto con la Luna natal -es_

Decialmente cuando esta ullima ptesenta aspectos natales diJÍciles-
'no suelen ser aeradables Y srn embargo. estos lrán\ltos noq oan elec-

rivamente la opio¡tunid¿d de saber y de "prender 
mas sobre nuestros

i"rnp'r"¡". -aipl"tt"damente arráigadoi. si se usan sabiamente,los
trániitós de Plútón en aspecto con nuestra Lr¡na natalpueden iniciar
urr Droceso que nospermita entender, y quiza resoLver. paur¿s emocio'
nul'es destruitiuas óue nos acosan desde la ni-ñez. Cabe preguntarse

cuál es le mejor ma'nera de lacülarles esla posLbÜdad

No podemos ir a nrngr,rna parte mlenlras no sepamos oonoe

estamoi. Lo primero qu. ñecesiiamos es permLlir el acceso a i¡ con-

ciencia ¿ las emociones que en este momento están.¡tlordndo lras
haber dceptado nuestlos sentimientos ya podemos cmpez¿r a.ánaLi'

zarlos más oe cerca, Pooemos preguntarnos qué experlenc,as rnlclales
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nueden habercontribüdo a que nos formáramos ese tiPode modelos

i áe creencias. Los tránsitos PIutón-Luna no sólo activancornplejos de

ína edad temprana.sino que de acuerdoconlatendencia a investigar

u orofundizai de Pluron, ños permiten también examilar con mayor
'hándura nuestras emociones. L¿visión en profundidad no nos apona

¡e forma automáticá el cambio, pero es el anuncio de un paso en esa

di¡ección.-- 
Tomemos, por ejemPlo, el caso de un hombre nacido con la Luna

"n "u"¿rutua"ion 
S""turno. Esto hace pensar en una imagen i¡terio'

¿. Jiti"uit"¿", (Sa(umo) centradas én la madre {la Luna)' como

rambién en Droblemas (Salurno) en cuanto a consegulr la sat$¡ac'Ion

¿. r'.¡i n..!si¿"¿.t emocionales y fisicas más básicas (la Luna)'
\uestro hombre orovenía de una lamilia pobre. y su m"dre !enÍa que

trabaiar oara completar los magros ingresos deLPadre De pequeúo'

".t. 
Éomb.e cl".ába por ella, pero con lrecuencia l¿ madre no esta-

br.n lor.om.ntos en que_el niño más la necesilaba AsÍ fue

formándose la imaqen o creencia interior de que él no era digno de

amor v de oue el m-undo no se preocupaba por satisfacer 5us necesr-

dades. Los'sentimientos que ion todo ello se asociaban er¿n tan

oolorosos oue no tardó en aprender a protegerse de la única forma

en oue oodfa hacerlo siendó un niño: nesó. simPlemente su nece-

':áaL, 
y'tln"ltn.nr". tras reiterados fraca,os. oejó de e'perar nada

de ella.
Crando Plurón en lránsito formo una conjuncLón con su Luna'

movilizó la cuadraturan¡taL Luna'Satulno e h¿o re\.vÚ lasImage-

n.. u tor oroU.aaas relaclonados con est¿ cudoralura En aquel

mo;enlo, y con cautela. esre hombre inlcio una relación con una

-ui".. oerdle u¡e.r"ou Ia posibüddd de abrirse an!e eila y dejarle ver

."i'i."liÁi.n,or. Ela, al'senti¡Lo frio v retraido dec.dio ronper ld
rel¿cidn. Nuestros compleios más profundamente ¿rr¿lgados encuen_

t¡an l¿ fo¡ma de demosirai su verdad: a este hombre. su milo person¿l

le decia que ei no pooía obtener lo que queria y que por lo t"nLo.lo
meior erá no admitu sus sen¡iñlentos: Pero (u renuencla d dej¿r

ver'sus emociones fue lo que en ultima inslancia. hüo que es"_muJer

lo abandonara. La decepción que sufrió cuando el tránsito de Plutón

¡;o 
^loau, 

su cuadraiura Lúna'saturno despertó en éi el mismo

tiDo de emociones que había ¿xpe¡imentado con su madre En este

"-i*. 
¿ troÁ¡r. qu"i¿ tan devaitado por el fracaso de su i¡tenlo de

esr¿blecer una reiación que recurrió a la dluda de un psrcoterapeula'

Aoui vemos l¿ capacida¿ de PIutón en !ránsilo no 5ólo par¿ dejar ¡l
deicubierto nuesfros compleios, sino tambrén pa-a dlmos la posrb r-

d:.1 rie emnezar u c"tÉiailo. A.l admjti que necesilaba a)'uda
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(admisión de una necesidad), es¡e hombre esraba dando el primer
oaso hacia la modificación de su pauta.' Tanro en los hombres como en las mujeres, Ios trdnsitos Plutón-
Luna pueden reavivac una amplia gama de sentimienlos que se

remonian al pasado: el amor y el odio que sentiamos Por nues¡aa

madre, nuestia envidia de su poder.la rabia. Ia frustración.la triste'
zay la depresión que nos acosaron en aquella temprana edad. Pormás
qul hayamos trabajado psicológicaíiente con nosotros mismos. bajo
ú influ¡ncia de eslos tránsitospodemos hacer mucho más aún Quizás
havamos oasado años inlen!ando mover alqo de nuestro equipaje

osicolóeicb, sin conseguirlo hasra que lJegó el tránsiro adecuado No
hau .e-ior rnom.nto par¿ hacer la .limpieza psicologica' de la casa

oui uniránsi¡o PIu¡ón-Luna.' Para los hombres, uno de estos ¡ránsitos puede ser muy importan'
te porque es una oportunidad de que profundicen más en su natu¡a'
Iá sentimental. En estos momenlos, es probabie cue un hombre se

sienta excepcionalrnenre quisquilloso e hipersensLb e, y que sus reac-

cicnes sean excesrvas. Ouizá le sorprendan algun¿s de las emociones
que descubre den¡ro de si. Antes avanzaba con seguridad v confian'
zi ¿l encuentro de la vida. pero bajo ei impacto dc este ttánsito se

sien¡e angustiado, meiancólico, i¡¡itable, confundido y para nada

sequro de si mismo. En pocas palabras, sus senlimien¡os lo abruman
a e-r!ensas de su racionaüdad. su intelecto y su senlido común. Como
a l¡i c¿bezas de Ia Hidra. a los sentimienl05 activ¿dos por un tránsilo
Plu¡ón-Luna no se los puede controlar matándolos a mazazo limpio
Si¡ embargo, la mayoría de los hombres no están acostumbrados a

dedicar tiemDo a sus sentimientos: inlentarán racionalizar sus emo'
ciones hasta ieduci¡las a la ineistencia o quizá buscarán maneras de

elev¿rse por encima de los sentimientos y de -ponerlo: en su luear'.
aunque cuando Plutdn en (ránsito es!á en aspecto con la Luna na¡al
pued-e que esto no:ea poslble. Ereshkjgal exige que la reconozcan \
le pres¡én ¡tencion. y no le hdce ninguna errcia que la hapan callar o

la iesmientan. Los hombres afectados por estos ¡ránsitos necesilan
darse tiempo para acepta¡ sus sentimien¡os y pata explo.arlos, por
mjs que se constdere que esto no es -lo que corresponde" d un

hombie. y que su eliciencia habitua, re5uhe iocavaoJ en elprocesJ Si

se ¡ehúven los problemas emocionaies reaparecerán más adelrn¡e
con más fuerza que nunca, asumiendo con frecuencia 1a tbrma de

eniermedades tÍsicas.
Un hombre tarnbién puede tener la experiencia de esle tránsito

por mediación de una mujer que hava en su vida. la madre. la espose.

.¡ noui¡ o la hüa pueoe estar pasando por momentos dilic:ler' o bien

:S]

Duede conocer a una mujer cuya naturaleTa esté fuenemente colo_

L;üp* irü;^ 
" 
p* Esiopio' Y gue.estará-llanr-a1".ttffiti:'*T';

de alsüna manera. Para ambos sexos pue(

madrl. Las mujeres que tlenen este transi¡o ámbién Pueden encon'

Fn P<re momen(o alraen o se encüenlran cerca de

;1i;.':1:1;;á;;;;'"o'pl''unu o ptu'oni"na o qr¡e están Pasan'

*gr"* l::iiin:ru::?;Ixi[ l"'s13[i:#:.'J?" "':i
Pl",Pl :l^":il.q::'iiii"'."i,lTlf i., 

^,,.lusicos 
det cuerpo fisico.

".;"',oT'bi;i#':":'á".i;i;;;"" 
asPe;o co¡ Ia Luna natal

i;"#;;ü;;r;'.;chos cambios en el cuerpo Esto es especrar'

Ír'"^?"íüá" p"r" lut ,nujeres ya que en alpunos casos eslos lrans'-

-..^r-- i^.1i^'. ^r^hleñas con los urgan;s femeninos: ei útero o

i:; B:ffi1: T;¿;i"'Ñ;ie"g" qu' u'r ón t"" funciones remenrnas

*:n:'"".t1üil***ii:si:ll-,t*Fiiffi t'"'"T'di'r+!"i
.oÁentos se pueden uery dlagnostlcar problemas que anles habian

1i"."il,'i"'áiü"¿"' eseiran'ito puede manü¡ili:::i."""tri:ff;";
^ras. además de los t¡as(ornos lrsrcos 

,v.nu 
s ¡;;;';;';;;;; p]"r""-

Dér^ ri rna iectora ha oe P

'¡:J?;i::fi ;¿;i;:l^:_':.n*:l::::i",,:::#'.1"?,:[::
h¿sa examinar anu¿lm9nr9 :o" "' :]:-i^"d"i;'r;"'nurl, po,.n.'át.,
cUitor-rier oosible di-licultad La mayorta

:'ü ;:;; ü; ;;;¿;'uevar consiso esle tránsilo se pueden tratar con

exito sl se l¿s detecÍa a lremPo .. --oo,a condicion de ra, pueoe
I a relacion de una mujer con su Pt

cxmbiarconel trdnsitode Pluronenaspec'toconsu Luna Es probable

;;Jil;;r-*.,; ;;; q"eoe embarazedavtenga ::l:i;3'::X';tji::::
de sir hiia a ser madre como estos tran

conelaborto,sehaderenerculoaoo.oeevirar'enesrosmomen¡os 
los

l-"^'r"í"t'"" "i,t"¿"s 
r Además duranle es¡e tránsito es ¿contelo-

i,1"""" ,,t ..*--das no :e excedanu en 

"r","*::::i 
.ff'"":

n.ceirtan mucho tlempo para descxns

oueieest;nproduclendoen"ucuerpo Prialasmuieresmavores hrv

lli"*n 
"""i"iii¿*'to' 

PLuIón-Luna se rer¡cionancon la nece:rdr'l

"'.';:;irü ;';;;; ." 0"" ":" -")l'i'i?0"1,1ltn:1',:F:. i"Ti
uida oue los hijos crecen comlenz3n a -+-"r-._"n'.."i 

¿é -,i!t"..,.er nece'ario que las mud':: 'ntutn:t:;:"¿;;ná-o O.,n",", p.raio "su necesidaLi de b¡rnrl¿r cuidudos y rle(
p",^'"'1",*1. J..""i,r"¿" por Piutón se hundid prrmero en un'protun-

:; i;::;:p:;; ;;;;;-é; !e u't"pto o su c'moio Je r¡¿1¡ür' cstabrecren-



do una e$uela para enseñar susl¡isterios. Las madres cuyos hijos, ya
crecidos, se van de casa, pueden seguir ei ejemplo de Deméter. Se
necesila tiempo para llorar por la etapavital pasada, pe¡o después se
han de busca¡ nuevas canaliaciones pa¡a la necesidad desatisfacció¡
emocional. Algünas mujeres encuentran trabajos ¡elacionados conla
atencióny elcuidado de otra gente,y así expresan sufunciónlunar en
un nivel aigo más impe¡sonal. Otras se orientan hacia el estudio e
i¡ician cursos que equivalen para ellas a una nutaición mental y
anímica. En algunos casos, los tránsitos de Plutón en aspecto con la
Luna natal se manifiestan físicamente en la menopausia o en la ne-
cesidad de una histerectomía. Si se da este caso, será necesario
respetar ei duelo por una fase de la vida que queda atrás y po¡ ia
pérdida de un aspecto dela identidad existente, mient¡as se consoüda
un sentimiento nuevo del p¡opio valor y de lo que constituye Ia
idenlidad femenina.

En los niños que pasan por un tránsito di-fícil Plutón-Luna, la
vivencia se da normalmente por mediación de la ñadre. Puede su-
ceder que ella esté experimentando un cambio ó una perlu¡bación
importante, como resultado de lo cual el sentimiento de seguridaddel
nino resulta amenazado. Los ninos o las personasjóvenes que pasad
por estos tránsitos pueden necesitar más atención y compaensión
que de o¡dinario. En elcaso de los adolescentes, 1os t¡ánsitos Plutón-
Luna se co¡¡elacionan con la radical transformación que sufre el
cue¡po en la puber¡ad. Para cualquiera delos dos sexos, y a cualquier
edad, un tránsito de Plutón en aspecto con la Luna na¡al puede
signiJicar una mu danza importante ouncambio dehogar, un desa¡rai-
go y la necesidad de volver a establecerse en un ambien¡e nuevo.
Algunas personas expresarán este tránsito en un nivel muyprácrico v
se pondrán a redecorar su hogar. Es probable que estas alte¡aciones
extemas estén reflejando cambios internos, de índole psicológica.

Plutónptrede hacer aflorar lo mejor o 1o peordecualquierplaneta
al que alecte por !ránsito. He destácado aigunas delas paulas y com-
plejos emocionales más paoblemáticos que pueden moviljzarse !anto
por ob.a de los !¡ánsitos armoniososcomo de los di-fíciles, asícoúo el
polencial de t¡ansformación y de crecimiento psicológico que todos
ellos presentan. Los !ránsitos Plutón-Luna también pueden aclivar
algunos sentimientos positivos muy poderosos. Hevisto muchos rasos
de individuos que durante eslos tránsitos tienen acceso a profhndida-
des delsentimiento cuya existencia en si mjsmosjamís sosDecharon-
Alimentada por una fue¡za y una convicción emocional aenovadas. su
capacidad para apreciar ]a vida v para amarv comprender c los demás
se conslituve en una vivencia nrás fuerte que nunce.
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En un ¡ivel muy protundo, jamás se han sentido tan vivos como
ahora.

Plutón-Mercurio

El dominio de Plutón es el submundo, muy por debajo del nivel
supertici¿l de la vid¿. y desde allíIlama. en su tránsiLo silenciosamen-
t.'a Mercu¡io. Uno de los electos más obvios de un tránsi¡o Plutd0-' 
Me¡curio es el impulso de proiundizar más en la naturaleza de la
realidad, tanto i¡te;na como exie¡na Una co mPrensión superficial de

la vida no es lo que satisface a Plutdnl más que ningún olro pianeta.
P-uron reoresenia la necesidad dellegaralfondo de l.l5cosas Cuando

transila e; aspeclo con nues¡ro Mercurio ndtal nos pide que usemos

ld mente y eiintelecto para prolundizar y ex?lorar tan cabalmente
como sea posible lodos los problemas que nos interesen

Por esia razón, es obvio que un tránsilo Plulon'Vercurio se Pres-
td para el estudio y el trdbd.o de i¡vesllg¿cidn La profundüacidn en

un dominio o un iema especifico pueoe absorbernos durante horas

dias, semanasy años. Plut¡n es un planeta asociado con la i¡tensidad
yla pasión, yla rnente necesita algo que la estimule o la excitecuando
?lutin transita en aspecto con e1 Mercurio natal. En general. ésla es

una época excelente ¡ara ir en pos delconocimiento o embarca¡se en

el esrudio decualquiér cosa que llame o cautive a la menie- cualquier
iránsiio Plutón-M;rcurio es úás lácil d e sobrellevar siMercurio ¡iene

alsún tema co¡rstruclivo para enfoca¡ la atención sobre éi.- 
Plu¡ón insta a Mercuiio a que explore mejory ap¡enda más sobre

todo 10 que está oculto v es menos obvio en la vida, a que descubra

secretos; se adentre e; misterios. Esto puede referirsé a cualquier
cosa, desde la investigación periodística o cientílica hasta una pro-
iundiación en lo oculio. Hasla cierto punto, el conocimiento confie"
re poder, y enlendercómo funciona algo es el primer Paso pa¡a llegar

" lomina;lo.B¿iol¿influenciddeuntra1".1o PluIón-Vercurio l"mo-
l!"..dn suby"c;n!e p¿ra er oomin.o de un c"rnpo o. e(IUdio oJeJe

es¡ar vinculidacon eite deseo de tene¡poder sob.e una dete¡minada
eslera de 1a vida y de con¡rolarla. En muchos q¿5q5, ¿5¡6 5¿ qonvierte

cn Lnd empre\¡ ¡dnd v aoñ.rab.e Lo. nvesrigaLl're: meJico' lece_

rL-n entender q.ré es lo que c.usa Ln" cn.er-meü¿d Jn:c5 Je ToJer
-:ner.r de iurari" o oe o¡ e\ en rl- En otros cd5o),,ln

smba¡go, es fácil que 1a búsqueda dél conocimiento, cuando est¿i

r'ucsra dl senicio del poder. se corrompr. B"lo l- intluenc.a de un
rr Jnsilo Plutdn-Mercur'o. a alqJnds per)on3s le, r.5ult1 lrreslstlbl( L¿

t
1l
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ientación de valerse del conociñiento de maneras negativas: como

medio oara manipular o chantajear a alguien por ejemplo L¿ maga

neera És aleo mái q,-re un r¡ero tema para innumerables peucuns oe

:i.?;;"-nJ;i ii.n! exitt.n"i^ real' y se practica en mucha mayor

medida- de lo que la mayoria de la gente slpone con Los trans¡tos
'Éiuién-v.t"utio t" ponén en tela dejuicio los diJerentes usos que se

dan al conocimiento.-- 'r]i*rnó rc.ot uisto. PLuton confiere poder a cualquier plane[a

con el oue contacte por uánsito Mefcurjo no sólo está asoclaoo con

i^";;];.;;; ürnüién.on el habla la escritura v otras lormas de

comunicación. Cuando Plutdn transita en asPecto con el Mercurro

naral. no es solamente el poder menial lo qrle se lncrementa: er

i.]iirni^uá..." ,u*uién l; capacidad Para influir en otras personas

;";;;,;.ld*";;" oral o eicriro Á I" in""rt" nuestras propias

l"]ii.""t 
"-l¿"rt 

*,an "biettas 
alcambio cuando Plutón lransita en

,!*.ro aon nueslro \lercurio Jtal PLúión desgarra y reconstruye

,olo ,o qua to"u, y 
"uundo 

lom¿ contaclo con Mercurlo puede oarse

.iii* üq". 
"lgir*" " 

quien conocemos o algo que ha) amos leido o

e\rudiado ievolucione nuestras creencla\ v nuestra manera naol-

;;i F;";t";; i; en[oc¡r la vida No 'se ha de subestirnar Ia

i.".,irí.i"1" "i 
.rtD:o oe creenciasoce rctituder' Albert schwei!-

r.I"iiiiü,. á" "". ".asion: 
El mayor descuorimrenio de cualquier

,"n.r^"i"^ * q".t"t teres humanoi pueden alterarsuvida "ialteran
.",,.iiü..^iJ'.' werner Heisenbérg investigador-en el campo de

¡ lsic" otcjnicr, dernoslrd tambien que el acto de la observaclon'

;;;; ;;-'";;;, aqueLlo que se obsirva" r Y hace más de dos mü

.i". "f¡{.to. *i"n'. Eoiciero observd: Lo que nos inquiela no son

fns**.*ino taiopi-nionis que tenemos de las cosas' ó Nuestra mente
';;';;;;;, p,.t.., un prp.i decrsrvo en a dererminación de cómo

'.1*'.i."ti¿" srt" i influencia de un trdnsrto PLuton-Mercurio la

'"r., ." o"l p..itii.os la I rJ¡ c¡mbro l por consiguiente crmbia

to,lo nuestio mundo'"-!^ 
r, q.oerJi'" ¿. ta psique hav una íned lronterizx que se des-

',,.., ".r1iiiÁ, ¡" 
.". o,i"r, es ,u ,jiuition .ntre Lo conscrenle y 10 in-

.ln"r.t"ani.. piu,on t. usocia con lo que esta oculto o sepu lddo en los

,.a*, ,naonaai"n,at de la psique CJanoo lr¡nsita en asoecto con

n-uatr- uaaaur,o n¿t¿1. Pluion no" obliga a presrarTtención 3 ese

,imorto. r sondeJr lo que es¡¿ oculto en nues¡ro lnterlor' l'luton envla

. ü"i.ui;o u 
".,u"t "ómo 

mensrjero enlre ei inconscien¡e v l¡ mente

iona"i.ni" g.,ot,.¿ntitosnospiáen queahondemosen elinconscien_

i" 
"ii" 

¡.íÑ.i 
" 

,rlr"'. a la cori"ciencia lo que encontremor alli abajo'

Pot esr:l rrzdn cu¿Lquier Irrn5lto ue Plulón en flsnecto ron )lercurlo
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l:e-;tt*#lE*;i*."+it+'ui-

$'Htfli;tlffiitst*üffi íii'}'j,-*:Til}:'"1}
aqadables.
"ii.- or*ion., y los recuerdos del coÍuenzo de la vida' ya sea

""""ñ 
;;5;;;;;;. :onscientemente o no dcforman v oscurecen

:;;;;;;;;." presente de ver las cosas La etperiencia de no

il;:;;;tid"'""""a amaclos o de haber sido rei!eradamente re'

i-niráá.i .iitir* ¿r"mos niños nospredispone a espera t rechazos a

iJiá'e" d. ü ;¡" una vez.adultos interPreg:il::$,::#i"1;
mienó de Los demdsy las actitudes que !e

cie Ia exDeclaliva. o de la creencra oe que ño les gus!aremos Quizás

Iii,ji il"*. ."!"-r*ttazando pero como eso es lo que esperamos

;.T :.; i;i";.;;" que iaterpietemos.'us acc':l;'r1':"li::9J;:l
nosolros De esta manera ",":"*: T..::ii.;iil;;'; v ü", iut"il ¿"
oor verse reforzadas Es un doloroso clr(

iJ-r"r._di" 
".tu*g" 

cuando Plu!ón transila cn aspecto con el

ü';;:;;;;,"1;i; *¿"te es capaz de profund¿ar más de lo habitual'

i,""',it lii""iiii "p"n*idad 
deiener un ¡risbo de algunas de nuestras

¡Ji#i"]" """"'¡"¿* 
vitales m¿sincons'ien(esv de ra¿ masoroiun'

;;.V:i i¿;;ü; ,;.amos conciencia de ios gúionesv modelos.q.t^e

.t*t i""tia.i."** ¿e percibir' olgerir inremretar iaexperlencla

cl ^r ^-¡--. -'<n n.e hav oue oar para póder cambiarlos En

il#,YJtl u.n í,"*itiió" ii"tó^ 'n 'spec'o 
con eL MercurLo narar

I"Ji""*ñ.tiJ'ü ü"iunción la cuadratura o Ia oposicidn) se manr-

¡i.11"ü.i'¿""i..i¿i Durante buena oar¡e del tiemPo que cluran

*"'l ;;:;,;;';*;;,"."a"' r¡¡-i3'.:¿iif:i;:frtT:JJ:ii::
fre.ados o más serios qu. d. 

"oliuTot:.,I:;; "un .n.o*i.i"n,o o"
oua un,aa not desprendíamos táclmer
iá-ü.i, t" itt.,.l^it 

"rtora 
en nosotros hasta elPunto de obses¡onar-

,iIil'ÑJ.t.*"""1"*L que durante este (ránsi(o nos obsesione ra'idea

i:];,i,..L..;::;íil;¿;.,'e'l dlos de r" m"'n' está en conl¡cto con-M^er'

:;ñ:'ü ..;;;.;b;;Áidos o d"'pi'rtn' nuestra concienc¡a pueoe

r.rse invadida oor sueños o lantaslas 
'elacionados 

con ¿ccidentes'

:;,:;;:d;.; ;;,; iJ'a' o o*moni'ion"s que nos rlerran L¿

;.;i: ;":i.:;"'.;;;;rse periódicamente prisronera de ima genes rns-

ifiii'J:$;i.i*iil;;, ;i'J"niu';on.':.'i'ut's que nos abruman po-



derosos impulsos agresivos. ideas de destrucción y cólera Plurón se

apodera de la mente y hace aflorar en ella imágenes y Pensamientos
que qeneral¡nente nos hemos arregladopara man¡ener ocultos. o cuya
éxi"iencia en nuestras propias profundidades siempre hemos negado.

Muchos podemos sentirnos escanda-lizados por 1o que pensamos
e i¡nagrramos en estos momentos. y éstepuede ser un periodo inquie-
tante,-especialmente si nunca nos hemos considerado capaces de
abrjqar eie tjpo de compulsiones. Qu¿á se nos haga dificil ver nada
cons-lructivo én lo que nós está sucediendo. pero nos sería ú(il darnos
cuenta de que Plutón lrabaja para traer a la suPerficie Panes de

nosotros milmos que necesitamos encarar para sen!ünos más com_
pletos. Tampoco ei estec¿so. comoseñalamos antes Plutón nosPide
qu" pongamo. .n acción estos impulsos. Pero para enfrentamos de
mané¡a éiicaz con nu est¡as imágenes subter¡áneas, lo p¡im ero que se

necesita es que se den a conocer... y esto es lo que hace Plutón al
transi¡ar eo tspecto c. r el Mercurio natal. Tras haberlas reco nocido,
ya podemos trábajar con la energía contenida en estas comPulsiones.

Trabaj¿r con eLlas -qulzás en un nivei lerapeutico. o simplemente
solos v a nuestra manera- siqniJica acep¡ar las molivaciones que se

ocultán tras eJJa. y IJeqar a c-onocerlas hejor. Concedernos tiempo
p¿ra escrrbü lo que pensamos o para d¿rje alguna forma de expresión
ireativo medi¿nte el dibujo. la danz..r u otras acllv¡dades puede
alr¡damos a t¡atar con lodo ello de mane¡a más productiva. Los
¡ámedios florales deBach u otros tipos diversos de teripiascorporales
-el shia\u.la homeopat a o Ia acupuntura. Por ejemplo_ lambién
pueden av,udar alcuerpo d resolver con más eiiclencla los camblos q le
inrenran efecruar los rránsitos Plurón-Mercuflo. Esros tr ¿nsitos coin-
ciden aveces con un bloqueo mental o creativo de ca.ácler temporal,
que tenemos que afronl¿aanles de que se hdga sentr ja nuer a enet gia.' El i¡consiiente no rolo es un almacén oe guiones r pautas de

nuestra primera edad: también su¿rda en resena capacidades v po-
tenci¿lidades que espetan que l.r: cultivemos. Un viaje ¿l i¡terior
delinconsciente signüica La posibi-lidad de est ablecer con lacto con ta_

lentos y recursos que too¿víd no es¡án completamenle rerlizados En
par(icu.ar, los Iránsitos de Plulon et aspecto con nuestro Mercurlo
natol pueden servir p¿ra revelar habilidades mentales o verbaLes

latentés que no estamos utiLizando,)lenamente. Quizá descubramos
en nosotios dotes para las lenguas, una deterúinada capacidad
inlelectual o una facüdad para la comunicación por escrito.

Mercurio es¡áasociado con la ru!inay las inte raccion es co lidianas
con elmedio circr.¡ndanie. Bajar corriendo a buscar más leche, recibir
una carta o una llamada.de un amigo o famrliar, una conversación o
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charla informal con los vecinos, u¡a escapada de fin de semana al
campo, son todas actividades que caen bajo el dominio de Me¡curio.
Durante u t¡ánsito Plutón-Me¡curio puede sucede¡ que algo basta¡-
tecomún o ¡uti¡ario terrnine por acar¡eamos nás compücaciones de
lo que esperábamos, o incluso que llegue a converti¡se en uÍ aconte-
cimi€nto importante.

En particular,las tendencias negativas ocultas y los problemas no
resueltos con heamanos o con ottos parientes suelen aflorar a la
sr:perficie cuando Plutón transita en aspecto con el Mercuaio natai.
Una preocupaciód o situación presentepuede ser el agente por cuya
mediación reaparezcan resentimientos y celos i¡fantileJ. Plutón los
saca a la luz, donde tienen más p¡obabiüdades de ser resueltos. Lo
lamentable es que elresultado final no siempre es és¡e, especialmente
en el caso delos tránsitos difíciles. Algunas personas son incapaces de
transmuta¡ el odio, el dolor o el resentimiento que sienten hacia un
hermano, o no pueden maneja¡ los sentimientos dei hermano hacia
eüas. Si tal es el caso, es probable que duran¡e este t¡ánsito las
¡elaciones ent¡e ellos se¡ompan. Pe¡o además de describi¡ un conflic-
to directo con un hermano, ei tránsito de Plutón en asDecto con
Mercurio en nuestra propia óartapuede aludi¡ a hermanos'o familia-
resque se están enf¡entando a unperíodovital difícil. Alguno deellos
quizá esté pasando por dificultades emocionales o financieras, o bien
puede cae¡ enfermo. En algunos casos, yespecialmente si sevi¡culan
conla casa cuarta o con la octava. estos tránsitos indican la muerte de
un famüar, Como sucede con cualquier muerte, será necesario un
tiempo de dueio. El duelo puedellevarimpfcita no sólo la elaboración
de la !risteza, sino tambiénla confron¡ación con sentimientos de culpa
("¿Por qué no hice algo más?>) o de cóleray¡esentmiento ((¿Por qué
te has mue¡to ahora, anles de que pr.rdiéramos resoiver ¡uest¡os
problemas o hace¡ las cosas que queríamos hacer juntos?'). En tér-
mrnos generales, los trán.itos PIutón.Mercurio son momentos en que
J:r pcofundización en cuestiones que tienen que ver con la mue¡te
puede llevarnos a entenderla mejor.

Plutón-Venus

El planeta Venus se vincula con lres esi¡ras básicas de la vida: las
:lrciones. l¡ cre¿r¡vidad v los v¡lores. Cu¿noo Pluton en rransrro

I ,rma un d(pecto con Venus en nuestra can¿ nJta.. lts pertLroacio-
ncs, las ¡ransformaciones y los cambios se darán p¡ecisamente en es-
tos tres dominios. Vamos a examinar cada uno de ellos po¡separado.
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Por Io que toca a los pPbl"*'1d-"-t:1"":'sói;1":.tt"ti::o;li[tt';

;,t'.-¡*t:r'+ieil:iii$*l:ili+*,+'";..,,¡":';g,*-

***ffffi
HitJ";;i;;;;;" ir sus sentimrentos "nn 

él v iuntos coostquteron

<olucion¡r sus proDlem¿s sexuales ror regJa-ginerat ti p:|:*q::

lii"'il., t ,"t.ri"t *" exito el tipo de preocupaciones que movu''a

ij',i..i.,-ionáo t¡r.u un dspec!o por tránsito con venus hay buenas

";'":'r';iiJ;J.ti" 
q"' como resul¡aoo 'a reLacLón se fortalezca y se

iiir,i"i"". il, oue cs potenciaime-n(:,:H::::: É'iffi f"iiñ':
ilevc a la superlicie y se aclara ue esr

irl*. "i..b" " la rllación La rel¿ción (al como era' muere para

..noaai d",rnl forma !otalmtnte nueva
' ""i'";i*nli .otot tin embargo un trjnsito oe Plurdn en 'rsPecto

-^_:i i'"'"i;;,J , i"cruso si esin :l:::::JJ,'""J:lli"::É:i",iliT
\ er dificul¡rdes o activar problemas que "--ilr.".lái ,"^ p"of"n¿u.
F-s oostble que PILItdn ponqa de ma¡ule

;.';;';:;"";;" i" un'onio pueda sobrerivir' ni siquiera con las

,"'J'o,JJ;nl.l.,on"t Ouizás uno de los miembros dc le pareja no este

iil;"j",",.'" "i.ii;t 
qi'e ndy probl<mas en la relrción 

'o 
lal vez se.

:'#;;;;ni; '"."p",¡e 
cambirr su.m'rdo h¿bitual de relrclon¿r\e 5r

'pi"iJ" .iii-."-.i"i""'ió" ?'""j:i:"i3"3""'. ii:1il";;Jd;:il::
venus naial' es frecuente que seamos ¡
,1,'.']lirrl. si.i.rtn..," porir''n'ito es una opo'rcidn puedeserla orrr

;.#;:;"1;; p^;gt tirmino I r¡ relacion sin embarqo en l0 praclr'

!i 
"',r'.i?".=¿! 

t q;" int¡u56¡6¡ u¡¿ q¡'r irrr c io n o unr cuadratur¿ Por

trjn5rto sel cl otro -o ld olÍa- quLen Jesaparezcr o ponga punto tinal

:l i;":;';; i3;.i Que con cuaiquiera''r"el¡,:;lilX'::iL"li:J,l'"il:'i:
exreriores en relacj<jn ton V€nut.nos

li, "i, "r"..:i." " n- coerc ón si estamos mcl dis¡uestos a encrrlr
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la verdad er u¡ra ¡elación o íos resistimos a hacer algo co¡ los

oroblemas que es necesario reconocer, es probable que sea nueslra
'oareia ouien actúe de manera ¡al que nos obligue a la confron(ación
ion io o'.¡e hemos es¡ado negando o evi¡ando.

Un iránsito de Pturón ; ¿specto con el venus natal lambién
puede indicar que la pareja u otro ser amado está pasando por una

iase muv düícil ie la vida, ie está enlrentando con algo que conslituye
unverdádero reto. Quizás esapersona enferrneo sufra gaves düicul_

lades Dsicolóqicas, o ¡enga problemas con eL trabajo. En estos casos'

nos uemos soie¡idos a frubbas y cambios como resul¡ado de lo que

tiene que aAontar nuestia pareja. En nuest¡os esfue¿os po¡ prestarle
aoovo. ouede suceder que nos encontremos dueños de recursos cuya

.lisíeniia no sosoecháüamos siquiera. Finalrnen¡e. en algunos casos

Lrn tránsiro de Pl'r¡tón en ¿5pss¡i 66¡ sl Venus ¡1atal coi¡cide con la

mueneli¡e¡alde la pareia. Silo que ^muere, durante este tránsito es

la relación misma, jerá necesarió hacer el duelo Por ella. talcomo l'
hariamos oor una Dersona que ha muerto

Duranie el trdnsito de Pluton en ospecto con el Venus natal. los

nroblemas de la relacidn presente ac!úan como cataLizadores que
'mor ilizan compleios emociorales prolundamente sepulrados que se

remon(an a d inioncia Por ejemplo si descuorimos que nuest¡l
o¿r.ia man¡iene ot¡a ¡elación, nó sdlo senti¡emos el dolor y la

!ensáción de traición que se asocian con la situación i¡mediat¿ slno

oue además volveremos a conecta¡nos con las emociones que acechan

d'ent¡o de nosot¡os desde unainfancia en que nos sentíamos amena-
zados oorcue ouien nos cuidaba preslaoa más alencloD ¿ otra perso-

na. La'vid; de ¡n niño depende áe que tenga a alguien que cuide de

el v no contar con la ¡Iención exclusiva de e5a persona puede ser unx

uru'encia arerradora. que dé origen al mierJo de que a él Lo descuid'n
lo dbandonen o lo dejen morir' Estos primeros traumas e msegurld:l-
des pueden verse movi-liz¿dos nueuamente por la jntidelidrd d<

nuesir-, oareia. Eslo no qulere deci¡ que el hecho de que nuestre

oareia nós tráicione no seá. en sí mismo, motivo de conmocidn: si 'e
nan üurlado de noso¡ros. nos han engañado y escarnecido. esto sdlo
provocará reacciones luer¡es. Pero la i¡tensidadJ la comPlejldad Je

;stas resauestas natufales va en aumento cuando se complican en-

marañániose con los miedos i¡fantiles aLabandono y a la muerte Lo
múi orobab¡e es oue. en cr.¡anto ¿dultos, nuestra supervi\encia lls¡ür
no dioenda en reaüdad de la fideÜdad de nues¡ra pareja. v sin

:mbriqo. el niño asustrdo quesobrevite en todos nosolrosreacciona-
rd , n(e'h infidehdad como sirea-mente iuese n..lestra vida lo que esti
en juego.
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Silas cosas son así, es comPrensible ql¡e nuestras reacciones ante

l",il;ñ t;;;t;.x(rema's; podemo; incluso abrigar sentirnien-

i;#";;;;il;;.stra pareji o hacia eL tercero en discordia El

#"-;;;;;;;;; f."tasea con áestruira un padremalo.o una mad-re

mal¿'no Duede'llevar a la prácdca su deseo pero el aclulto cuyo ntoo

inrerio¡óasa por esta siluacion liene la madurez tisrca sulic¡entepara
l".i".lIl" t'"iiááJ itti fa n ¡as ías destruct ivas Por s¡ solo' eItránsito

;.'i;1";;;;;;;.* elVenus natal no s,rele generar una reaccidn

¿" r"-[ió"iá"¿ luti"l"nte pa¡a conducir a la violencia o al crimen' pero

;t.";;;6;k j" or'ro que seproduzca simultáneamente) acliva

rambién al Marte nátal. eso puede aponar el ímpetu necesario Para
lleoar a tales extremos, AJortunad¿mente.llevar lascosas lanlelos no

.;i;;;;. ;";il4;;eces suceda. Pero sigue quedando abjena la

crresrión de oué és lo que podemos aprender de tales srtuaclones

ió"J 'iói ti*. a heiho be que nueitros complejos infantiles no

..-.u"t,o. 
".eri"n 

a la concien¿ial sólo si volvemos a conectarnos

.." üi 
""4"1"¡, 

*p"itados en nues 'o i¡consciente podemos recu-

r.."rr"iu. ti"ui-"nü ,ransformarlos L¿s dificuilades presentes con

ir 
"^i.iá1""""¿. 

* ¿^n b¿jo Ia influencia de Lrn transLto de Plulón en

;J;.a;;; "l 
v"nus n",á, sirven Par¿ Llevar a pr'ner plano esos

comoleios, Una vez hechos conscien!es. se los puede explorar me or'

es decú. dar el primer paso para trabajar Productivamente con euos

Y una vez liber¿da, la energía que eslaba ¿trapada en un comoleJo se

nuede reinteqrar a l¿ psique de maneras mds conslructlvas El 
'olll1-

irll,¡".iu ,".i0'", t" t"diiación o cienas tecnjc¿s de cLr¿c:ón -como

la ho'meopatiá. los remedios florales de B¿ch la acupuntura y o{r¿s-

facilitarán el Proceso'-'Tiái.* 
"tiio" ^"utando 

de lo' rr¡nsiros Plu!dn'venus en lunción

¿. *" our"iá óu. u"t¡ a nuestros celos y nuestra corer¿ Si¡ emba¡g."

;; ;i;;;;'.;¿;;r;"; .n que estos transito' respeciaLmente c-uando

Plutón en Iránsi!o esla en oposicidn alVenus nalai) se manÚreslan

Doniéndonos en la siludción de blanco de l¿ rabja y los celos de,la olrx

oersona. sies uno mismo qulen ¿menaza la reiacron al nacerlo puc-

á" r"t""r""-" lf 
""I¡rtad'or 

que activaloscelos' la envidia ola rabia

J. l" o¡,u o"rronu. (lncluso si somos complelamente i¡ocenles'

nuestr¿ oardia puede imaginarse que est¿mos urdiendo algún engano

".""iittlri 
tu.t." r"t .osipec h as sbbre ta base de u- comporr¿rrLiento

í.*un oo, nuJ.,.u paíe ) cuando Plutdn transj'a en aspecto con

nu"riio'v.nu, n"tul. nos pioe que nos enlrenlemos a emociooes y "en-
,l-rn,*iot inr"nto" po, .ediaiión oel amor v de la relación: si lo que

se remueve no son nuestros propios Sentimienlor' nos veremos con-

u".ridos en blanco ,lel sen¡ir ¿el ótro.También aquí debemos pregun-

rarnos qué hemos hecho para arraer esa siruación. ¿Hay ajgo de cierto
en tas acusac¡ones de nuesrra pareja? Si es asÍ, i,qué se ha de
constderar y anal¿ar en la relación? O bien. sin sabe;lo, ¿estamos
provocando al otro para que et)rese sentimientos nuestros que no
hemos reconociclo y estamos proyectando?

Esremos o no compaometidos ya en una aelación, estos rránsitos
pueden marcar la entrada de una persona nueva en nuestra vida,
aiguten por qulen smramos una a¡racción irresistible. Algo profundo
ha sido tocado, y quüá no nos quede más opciOn que-ejcuchii u
nuestros sentimien¡os. aunque ello signifique poner en peügro nues_
tra relacion de pareJa. Con los lránsiros lJ¡ano_Venus. una relación
nueva puede servir como cataLizador para c¿mbiar nuesrra vida de
alguna manera, y después termi¡ar de manera t¿n 

"úbita como se
injcio. Con los tránsiros Neptuno-Venus, una nJev¿ relacidn Duede
decepcionarnos y desintegr¿rse en unos ¿ños. pero si r_rna reiación
nueva crece durante un tránsito Plutón-Venus, es más orobable oue
dure v que reemplace a la anterior. El tipo de persona de quien nos
enamoramos duranle estos iránsitos suele ser alguien en cirya carta
natal desracan PlLrtón y/o Escorpio. Dada la fuerie naLuraleáa sen¡i_
mental de.una persona asi. no es sorprenden¡e que estas relaciones
se¡n muy nlen\as y nos e\rjan más compr.misos y 1js inleres QL¡e
una pareja que se form¿ cu¿ndo es Urano o Nep(unJ el que está en
aspecto por tránsi¡o con Venus_

Los rránsitos de Pluton en ¿specro con nuestro Venus nor¡l son
épocas de de:cubr.miento, en las que nueslra t¿rea consrsre en
ponernos en contacto con partes de nosotros mismos no del todo
conocidas. Para una persond joven que poco s¿be aún de relactones,
<rte tránsito puede signilicar que se vea consumida oor un enrusl¿smo
.pdsiondoo y iogoso, .u iniciación en el rerreno del seto v de la
;ntimidad. Pdra alguien que tenga ya experrencia en esre terreáo. aún
\lgue nao¡endo ¿lgo nuevo, ¿pasionante y mjs cornplero en un¿ pa.
reJ¿ que se rnicLe mientrds PlJtón .srá en aspec¡o con su Venus naial,
En cualquiera de los dos casos, es probable que ta ¡elaciOn movücetn nosol¡os partes que ot¡as ¡elaciones no han tocado, y qDe r€nue_Ir nue.Iros sentim-enros. emociones r comple¡os mjs prolundos,
Y rouellos que nos hemos enorguilecido de núe.tra narurález, rran_,lJl[. .acional y conrrolada bren podemos Llerarnos un.i sorpres¿.:. <Jtamos e¡ auz¿dos en un¿ dieccidn arLis¡rc: o ire¿tiva,
trmbién esto se verá afec¡ado por los tránsilos plutón-Venus. En
:ttgunos casos, el medio en el cual estamos acostumbrados a traba.jar
' .mbr¿ los acrores comienz¿n a drrgir. e. ensayista o fiJósolo seruclca h¿cia er cuen¿o y la noveia y iós bail.r¡és se rnician en l¿
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coreosrafía. o bien el medio.sisu.e. :'":S:.'.T,itf"¡:':". tffil;
saie é altera de forma signúrcauva' c

ifii.,ltl"-ii, i-"" * ptduce én este momento en Ia filosofÍa o sistema

de'creencias de la persona !n !nos Poeos casos un tránsito Plutón_

ii-lil"-J .^;""i¿ ¡in con el hecho de que alguien abandone su cane-

."" Hiri"¿]iiiru'íi it"".lo" p*ui"ai"árse a alg¡rn o!ro.lipo de

ir'..'ü.ji". o"i.l" t¿. probable es que las nersonas creatlvas experF

""jJ,i.-Jiii'"1-;tt,!".t¡*'"ión de la inspiración arlfstica durante estas

ll"']ii""."-ii""i.. e¡-rbidas totalrnente nnr una idea' una imaqen o

il r.il;:;oü;[;"n por darle alguni forma de exPresión cual-

liii.'^iil'i¿áJ"t""tlva que se ejercite en estos momentos (emove-

)ii"i&i"""r.rn""¡."es,'obligando a los artislas a enfrentarse con

::#i":;;:";;;;;;'liotunáo v con seniimienlos ¡odavía no re'

tuttoiri 
.*uo.go, an¡es de !ener acceso n'evamente a la inspiración

".""'üripu.á" 
,., ntcesarjo pasar Por rrn neriodo en elcual nuestra

il"^,i"ii"á .tr¿ ,p"*ntemenre bloqueada^o sofocada EUo se debe a

;;"i;';:"1ü; ;: ,-dueñado temporaimente Par¿ orros fines -quizá

ll.-.j"rij"' i-"n.tantes cambios psicológicos que son necesarlos en

lliJ,n'"ñltÁ-'¿. t. tnergia qr're normalmente se usa oara ur¡pusar

lii."ii,*i.",i'" o icho óe oira manera locnergiade'nueslralibido

!Jt*l'r"i¡tj.ü "¿"",.o 
y la cantidad que nos queda disDonible para

lI-1. ^-".¡^ ¡" l, -anera habitual es menor' Lo mejor es adaptar-

::T¡fi:H:;; ;:,:,'"il ""f q" i' r''v"n erectuado ros cambios

i,li#t t""itó"rü¿ de un n'évo aflujó de energia creativa v.r-e-

ii."".iit"a.ti," t. p"ede considerar q'e toda esla etapa ha rloo una

)i."ii.'. o "l|"..".iu ] orevia alperÍodo de creación Lamentabternen-

:":o;i:"il['H;;;;";;;;i1? v se inquietan por este ripo de

;]il;;;;. ; 'quizás inrenten obligarse a seguir lrabajdndo du-ran(e

!r""lJ 
"iii 

j¿ó'..lái" p"a tn"ontr-"'st con q-ue los resultados fi¡ales

::;;i;;;;;;,", sitisiactorios orras ral vez se i¡cli¡en hacia el

:i::'ii';;,;;:;c;como manera oe atenuar sus rrustraciones' o

ir?j "*l".ip*";a 
de que no se sabe como <sl¿s suslancids les

.t'ír""." I" at'p"*lon Poi mds que sea muy natural { e ;ncluso parle

i'.i ".".iilili 
it*"rse de es¡a forma coá un bloqueo de nuestro

il,il;";;,i';,1" *"jor manera de servir a nuestro rrabaio es segu'

;t:;:i;;; 
"-ti;;;&mecimiento 

remporal de ld cre¿Iividad una

i"""i""*oiia*i;"t p*de ser necesaria pára dar a r¿ psique el.margen
'"'"".r"it"-o*" .r.i,""r los cambios qui en ese mocrenlo le dic!an los

niveles más pro[undos del inconsciente
FI olaneta venus se asocta t¡moren con los r alo¡¿J: qué es lo que

"d;;#;,;;' 
p;;"-r''i'no'o o nos es muv querrd': en ta vida El
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valor de algo está muyfrecuentemente determinado porsu cotüación
financiera; de ahíque elplaneta venus esté tradicioaa¡nente asocia_

do con la.iqueza y el dine.o. De acuerdo con ello, un tránsito de Plu-
tón en aspecto con nuestro Venus natal Puede cambia¡ nuest¡oJl4t¡J
financiero; según cuál sea la naturaleza del aspecto formado por
t.ánsito (t¡ígono, cuadratura, oposición u otros) y segrln cómo estén
relacionados los otros factores de la ca¡ta, en es¡os fioñentos se
pueden producir cambios exlremosy totales de iortuna. Más general
men¡e, ün tránsito de Plutón en aspecto con el venus natal suele

indica¡ una alteración o cambio en elsistema devalores: lo que hasta
este momento valorábamos, atesorábamos o esPerábaños consegui¡
va no nosDarece tanválido ni ¡an atractivo. Cuando Plutón taansita en

¿ontac¡o ¿on nuestro Venus natal, nuest¡os antiguos valores se ñar-
chitan lentamente y caen, y durante un tiempo podemos segui¡
sumidos en la confusión y la incertidumbre, si¡ saber con seguridad
quéesloquerealñen!equeremosodeseamos. Fledevenúluego un
periodo de incomodidad durante el cual sabem-: lo que no quere'
mos. pero no estamos seguros de lo que queremos. Si¡ embargo ha'
cia el li¡al del transito emerqerán valores y deseos nuevos que ven-
drán a reemplazar a los antigiuos.

De nuestio sistema de valores depende el tipo de opciones que
rdcemos en la vida. Si valoraños el dincro. nuestras opciones ser:in
por di¡ero: si valoramos la Lb€rl¿d. nos conducúán a una mayor
iberrad: si valorarnos la seguridad, optaremos por cualquier cosa que
nos dé mayor seguridad. Un cambio devalores liene efectos de ia¡go
alcance. Quizás hayamos alcanzado 1og¡os admüables en fi¡nción de

rue>tro antiguo sistema de v¿lores. pero si estas cosas ya no nos
satisfacen, es preciso que h¿gamos reaJustes itnportantes. De est"
manera. u¡ ¡ránsito Plutón-Venuspuede socavar de forma espectacu'
Lar los cimientos sob¡e los cuales hemos levantado la mayor parte de

auestra vida.
Probablemente eicambio más espec!aculary más i.'nPortante que

-odemos experimentar dur.nte este tipo oe lrán5itos sea aPrender "
,marnos y ualorarnos mas. Esto se dice pronto. pero generi¡imenle
rmplice lener que ahondar en el coñienzo de nuestra vida y ver las

situaciones,las personas y los acontecimien¡os que contribuyeron en
un primer ñomento a que nos fo.másemos una imagen negatlva de
nosotros mismos, Sinosotros no nos valoramos, es probable oue las
opciones que hagamos en nuest¡a vida no nos hagan muy feli-es Si
llegamos á amainos v respeta.nos ial como somos. naturalmente
ruistras decisiones seián ei rellejo v el soporte de una sana ¿utoe5li_
ma. El tipo de crisis que se asocia con .os tr¡nsitos Pluron'Venus est.i
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lejos de se. fácil de resolver; pero si en úitima i¡stancia nos capacita
para aclecenta! nuestros sentimienlos del propio valor, es i¡dudable
que no habr€mos librado nuestras ba[allas en vano.

Plütón-Marte

Cuando en su tránsito Plutón forma un aspecto con nuestro Malte
natal, es hora de que aprendamos más sobre nuestros impulsos
agresivos, nuest¡as pulsiones de poder, ia naturaleza de nues¡¡os
deseos y nuestra sexuaüdad. En muchos casos, los efectos de estos
tránsitos pueden ser bastante espectaculares, en especial cuando
Plutón en tránsito foama conjunción, cuadratura u oposición con el
Marte natal. Los trígonos ylos sextiles son gene¡alnente más fáciles
de manejar.' Plutón excava p¡ofundamente y va más allá de nues¡ras f¡onteras
y defensas habituales: por eso desenterrará cualquier energía plane-
taria con la que contacte por tránsito (y nos obliga¡á a enfrentarnos
con ella). Si no hemos estado en contacto con nuestra ag¡esividad,
un tránsito dePlutón en aspecto codnuestro Ma¡te natal¡os obligará
a ilegar a un acuerdo con esta parte de nuestra naturaleza. Así como
el impulso sexual es una parte esencial de nuestro comportamiento
humano instint¡'o, sucede lo mismo con la agresividad; la agresivi-
dad natural con que nacemos nos da la posibilidad de crecer y de
domina¡ la vida, y es una fuerza que nos proporciona el ímpetu
necesario para avanzar, aprenderhabilidades nuevasy evolucionar en
la di¡ección de lo que podemos Jlegar a ser. Si hemos sido ociosos y
hemos dejado que olros nos dijeran qué teníamos que hace¡y a dónde
debia mos rr. un trán.ito de Pluton en a5pecto con nue:tro \far¡e na¡al
ouede tener el etecLooe @

_--sjrEl,l1ü¡frgu,sil¿tenemos dominado a nuestro Martey hace años
que avanzamos en una c:¡ección bien definida, un taánsito de éstos
puede sigíificar una de!ención en seco. Es probable que aparezcan
ci¡cunstancias exter¡as que nos bloqueeny quizá se nos haga imposi-

descubrimos en no"or-os mrsmos un insosoechado imoulso de poder
o una necesidad de emresarnos. Baro 1d r¡tluencra de esLoi tránsrt05
podemos descuDarr. quua por prlmera vez.0ue es lo oue fealmente
ou€remos en lr vrd¿ v establecer conracro con la voluntad v la ener-
gÍa necesarias para Llevar ¿ ld prictica eslos deseos, i)e pronlo hdy
ebierivos que esra mos de( ididos a alcanzar. Lug¿res d donde estam05
re

ble r o. simplemenre. no sea tacribie) seguir en la direccidn en que
veniamos. O bien perdemos irteres en lo que hemos es¡ado hacie;do
o buscando. y hay una voz in¡erior que nos dice: "No aflojes. es ei
momenlo Lle hacer invenrario y de riconsiderar rus.impulios y de-
seos" Duranre este período podemos sentú que no renemos ningún
objetivo ni-anheio, pero se lrata de una etapi intermedia, en qu; lo
viejo ya no funciona,perolo nuevo todavía no ha empezado a hácerse
sentir. Es probable que tengamos, simplem€nte. que senramos a
esPerar que los nuevos impulsos y deseos se fonalezcan.

Como elSol, Maflees un princiDiodelarr¿ aJv¡eDresenra aoue,la
parl9 oe.nosolro:.que puma por expfesar nuestra indi\ idualdad en l¿
accro¡1, la. alloalrmacjón y el Ooder. En la car¡a de dna muier. un
¡ránsito de Plutón en aspecto con su Ma.te natal puede servir para
pone¡la en contacto con la enetgía del akimus que lleva dentro de sí.
Si ha sido demasiado pasiva y sumisa, lo más probable es que e3te
tránsi¡o ie haga tomar más conciencia dela necesidad de hacerse vale¡
por derecho propio. Los sueños referentes a liguras masculinas -es"
peci¿lmenre sison vroientas. o sipersiguen e inrénian at"car a la mujer
que sueñ¿- son lndicaciones de que e¡al¡¡)Í¿6 comienza a desperrar,
Sin embargo, sieüa ha es¡ado excesivamente do mj¡tadapor elanimus,
es posible quelos tránsitos Plutón-Marle bloqueen o contengan iem-
poralmenle su agresividadv su autoafirmación, en un intento de a}1r-
darle a descubri¡ mane¡as de relaciona.secon elmundo que no pa¡en
ne-esáriamente pot su M¿ e.

Los tránsitos Plutón-Marte activan también estos problemas en
ios hombres, y si un hombre no se ha esrado au¡oafi¡mándo ene¡na-
mente es probable que descub¡ala necesidad de hacerlo duran¡e estos
tránsi¡os. Sin embargo, si está excesivamente guiado po¡ el anlrr¡6,
entonces los t¡ánsi¡os Plutón-Ma¡te pueden señalar que necesita
aprender a modificar o alemperar el carácte¡ avasallador de su
tmpuiso o de su ambición.

Hasta el momento hemos visto dos maneras diferentes en o¡¡e el
t¡ánsito de Plutón actúa sobre Marte. En el primer ejemplo, estos
tr rn.rtos de\piertan un¿ naturaleTa autoafirmai¡r a. r¿st" esi momen.
to l¿lente u ocuLta. en ranto que en el.jequndo caso el l¿do ¿s<rt:vo
. ¡ iunciona actrvamen(e. pero Plutdn c"mbt¿ el lbco de nue5tros ob.
letlvos e impulsos. o modilica l¿ manera en q.lÉ encauzamos nue5-
tra agresividad. Por ¡egl{-S94!Lal,lS q!q,hg!9,1
es: 1) intensificar cu
qspecto ñoitfiliio. o 2

rualquier ,e!g!g4 planelaria con la oue esré en -\! 2) enca¡ary transiormarla manera en Que ha-rlllrlEenre 
-explesamos los pri¡cioio, fepresenrados por ese p?ne-

I- Por ejemplo. piense el lecror que efecios tieneÁ .o;iá;siro-sTf-u - 
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moviliza y se alte¡a durante los t¡ánsitos Plutón-Mar¡e. Estos t¡ánsi-
tos también pueden afectar anuestro iinpulso sexual. Hay dos reglas
gene¡ales que podemos apücar aquíi 1) las pe¡sonas que han estádo
desconec¡adas de su sexualidad pueden abrir los ojos á su exisrencia;
y 2 )las personas que han canaÉado abierta y libr'emenre sus impul-
sos sexuales pueden encontrarse con que un tránsito plutón-Márte
inhibe obloquea su modode expresidnhabi(ualy, en f¡lrima instancia,
camb¡a la lbrrna en que se relacionan sexualmente con los demás,
Cómo se manifiesten estos t(ánsitos liene mucho que ver conla edad.
Si tenemos quince años, y Plutón en tránsito for;a un aspeclo con
Marle en nuestr¿ carra, es probable que esro signifique el deipertar de
la sexuaLidad. Durante estbs tránsitos, los adoiercenres oueden obr..
sionarse con el sexo o asusrarse por la intensidad de los sentimien!os
y las compulsrones que moviliza. En clertos casos, pueden ser vícri¡oa
de abusos sexuales,T

En los adultos, estos tránsilos tañbién pueden indicar la necesi-
dad de en(ender mejor su sexlalidad. y de ñconocer ia frusrración y
las_dificultades sexuales que puedan tener. Una mujer que vino á
pedirme una lectura llevaba veinte años de casada y jamái se había
sentido sex-ualnente satisfech¿ con su marido. Se hábía slardado el
problema durante todo aquel tiempo. pero cuando pluto;en lrdnsiro
formó una cuadratur¿ con su Mar_e natal ya no pudo lolerar la
siru¿cion. ¡rcapaz de resolver los prohlemas ,exuale; con su m"rjdo,
lo.dejó y no r¿rdó en \incul"rse con Ln homore que le ofrecla una
relación físrca gratificante. Otro caso: un hombre que apenas había
tenido rel¿ciones scxu.les. cuando Plurón iornró uná conruncirin oor
tráosrro con su M¿rre naraL reconocid find.menre su homosex-ualid'ad.
Estos ejemolos ustr¿n la lor¡¿ en que PIuton se nos impone en la
esfera represenrao¿ por er p aneta cbn el cual está en a;pecro por
tránsiio.

S.n embargo. )u elecro rambien puede ser broquear. innibir o
¿lter¿r la erpresión se\ual. e5pecidlJnente sjhemos tendido ¿ hacer de
eLla un Jso excesivo o equivocddo p¡ede suceder que las personas
hasta entonces célibes descub.an la sexualidad durante esfós ¡ránsi-
tos, pero también es váüdo lo contrario: si tenemos una pauta de p¡o-
miscurdad o hemos errado dominados por nuestros impulsos y aperi-
tos seru¡les. un rransiro Plutdn-Ma é puede aoortainos eÉeiie.,-
cias que nos Ueven a cambiar ert"s ¡enoenci¿s, L na etaoa del o,oceso
de cambio pJede üerar consiqo una Derdjdd remooril del imoulso
sexual. Y ¿unoue podamos reñer que hald desaparecido para siem-
pre. luego descubr'remos que lrelve. aunque de un modo diferenre.

Los tránsiros Plurdn-Niarre pueden alicrar a nuestra erpresicin
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sexuai. ¡uestras tendencias agresivas. el aspecto de nuestra narura_
leza relac¡onaoo coñ eI atúm&s o la forma en que persequimos
nuestros objetivos. La conjunción. la cuadrarura y ia 

"il.i"-ft;;;;transrto con nues(ro Marte natal. en particular, puaden sar muv
ourcues. y no todas l¿s personás consegui¡án manejar de forma oo'-
srriva esras conlguracion€s. pero si podemos afrontar y fesolver ¿on
exrro esros transitos, tendre¡¡os una riquisima oporrunidad de creci-
mlenlo psicologrco y desarrollo de.la personaüdad, que nos oermitirá
u5ar nuestras fuetz as con juicio y con prudencia. -

Plufód"Júpiter

EnJ¡entados con un mundo que a menudo parece indüerenre o
caótlco, buscamos maneras de dar signilicado_a nueslra existencia.
Nos sen!imos más seguros si podemos encontfar senrido a lo oue nos
sucede en la vida ordenando nueslras elperrencias en alglrn'oiseóo
más amplio o en un marco de ¡eferencia ¿1ue nos p.tmirjhrlla. una
expLcacion omnLTod¿. El pl¿neta Jjpirer se "socia con l¿ caoaclda¡l
de simboli2acidn de l¿ psrque. esro és. con l" inclinación " ¿¡rjbui¡
,rgnülc¿do a los acontecimierror y estÍmulos que en lorma 

"lea¡oriano( !dn lJegando en el curso del r ivic cotidianó.

^. ldo qui Plurón derriba-y recons¡ruye rooo ¿quello qJe roca.
cuando Ln tránsito lo llev¿ a lormdr un aspecto con nuestro,úDirer
n-tr1es probable que nos si¡ramos desilrsióna¿os o ab¿naona¿ol,.rn.
dquelo en Io que antes creiamos. Es posible que l¿ lorm¿ en áue
hemos enconrrado senrjdo a .a \ ida o én ei mundo ya no nos súa,
que se.pongan de maniiiesto las anomalías de nues¡ro sistema dé
creencr¿s o 

.que - leslionemos nuestrJ trnagen de Dios, i Es que ecrso
hrv Jn.D:osl Y ¡iercisre. icómo es que pu¡e permilrr el !urrmreni;
y eldolor que vemos i nuesrro akededoil La muerle de una convic-
clon Idosótica o religiosa pued< dejrrnos nechos ped.zos. dolidos r
con'u.os el,uelo donde afirmJbamos.os pi-s no ie:a¡arecido, yvá'ro r.rbcmos en qué creer. La piroida ce ui s,r,... ¿" ir..nii,, áí"
n r \rdo muy imporlanre par¿ nosorros se ha de lorar de la misma
manerf que re llora cualquier or -d muerte. .\-o sdlo nos sentremo¡i\lr,vr"dos v rristes. sino que rambién podemos senrünos enoj¿dos.r, cion¿dos por nue.rra fe. o culpables y merecedore, de c¡sriÉo por
1i _rr leJ.ido de creer. Finalmenre. rras un perrodo hueco, durinrL el

.u-l 
nuestras ¿nt.gxas cr-.encias yd no nos si,.ven, p<ro no hemos

, 
Lr r co,tooáv¡a orras. puede ser que nos srnramos renov¿dos ycon un¡
L!r' n d.ierenre de l¿ vio¿ y (u jronjficado.

1
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Sin embargo. Plu¡ón también Puede excila r y vivficar elPrinciPio

reDresentado por el planeta con el cual esú enasPectopor lra¡sLto ¡l
no nos hemos preocupado mucho por elsenodo lotalde Ia gvstencla

un iienrlto ffr.iion-ftititer puede cámbiar esta siluación Unübroque
ü"-os. un" conferanaia qüe escuchamos un encuentro "casual" 

con

rl^i." or. nos abre a ideas nueuas.. pueden surnergimos en el

á;biro de Ia metalísica, la filosofía y la reügión Durante estos

¡ránsiros es posible que nuestra vida cambie radicaimenle como

..rultudo d" irnu nu"uá fe o de un sisrema de creencias diferente que

ta ,oo¿"t" de noso¡ros. El efecto es similar a una conversión: en

,,.r.lon"r. no, deiamos absorber lotalmente por nuestras fecién

haüadas creenciasb por la esfera totalde la filosofÍa y-de la reügión

en-Áeral. Ni Júpirdr ni Plutón hacefl las cosas a medias y cuando

..iJa ¿ot plrn.tát eslán vinculados por trdnsito nos vamos a los

uoi.rnot, iun.u .t ¡"stan!e lo que leemos. ni Lo que estudiamos ni la

inrensidad con que lo hacemos. De pronto hay una urgencia una

nec:Jdad ¿oremian(e de ahondar en ,as razones y los detalles de la

"*i...ncia- 
de encontrar Ia verdad y de vivirla Es probable que ios

amisos v la familia nos mi¡en con ázoramiento, preguntándose qué

es lJoul nos ha dado
Pueoe ser que un cambio de visión dei mundo que se produce

durint" un tráisito Plurcln'Júpiter sea prolundo y perdurable .La
cJniuncrdn v la cuadra!ura de Pluton en Irán5ito con nuestro JúPlte'

nat;l son lós indicadores más claros de cambios importanres e¡
nueiiro ,ist"." de creencias o del descubrimiento de una filosofía

nu"u., qua not obsesiona cuando Pltrlon en (ránsi(o se opone al

iúpiter natrl. tambien pueden prodLcirse dif:cul!ades por mediación

di asentes exlernos: oifas pelsonas cuestionan nuestros puntos de

.,.ru-v se ooonen a edos. o nue5lras.feencids feliqiosas nos L]evan a

encon¡rarnos en la situacidn de victimas. en tanto que genelalmente

el lrisono o el sextil no nos afectan de manera tan especlacular:

aunq;e se produzcan cambios, son normalmente más fáciles de

tntllrtl,,". 
," asocia rambién con eL viajar y con los uiajes largos.

cu¿ndo Plutón está en aspecto con él por iransito. eso srgnrfica que

nuesrro encLlenlro con Plüton se prooucrrá en este dominio Como

Plutón es la deidad asociada con la mue¡te' en un reducido núme'o

de c¡sr; es posrbLe que viajar dur¿nte tránsilos dilicües Pluton-Jüpr'
rer sieniriqúe lener ¡ue aliontar peligro:. intrigas rletgos o incluso

,n,, ,i1¡3,:i6¡ cis vidr o muerte Sin em'¡rgo lo más probable es que'

en v€z de m an ifesta(se co mo una muerteiísica real, eslos tfánsilos se

<\prÉ5(n como .¡ necesid¡d de pJi¡a por unJ muerte y un renaci-

l0:

miento significativos en el nivel psicológicoi como resultado de un
viaje que hagamos, pueden producirse cambios drásticos en nuestra
vidi yin nuestra manera de ve¡ elmundo en su totalidad. Esto puede
suceder devadasñanerasdüetentes, Pero unacosa es segura, y esqüe
mientras viajemos por otros países. aIraeremos exPeriencias que nos

afectaaán en lo más hondo. Durante estos tránsitos es posible que

ros enamore¡nos profundamente de alguien a quien hemosconocido
viajando, o que conozcamos personas que den una nueva apertura a

fluestaavida. Quizá durante un viaje, conmovidos por la visión de ums
ar¡tiguas ruinas o por una visita a una tierra o a un templo sagrados,

tengámos una vivdncia rnte¡ior que t¡aosfo¡me nuest¡a vida. Quizá la
cultura y la filosofía del pais que estamos recor¡iendo estimulen en

nosotroa mane¡as nuevns de pensaryvisiones renovadas de nosotros
mismos v dermundo, Si viaiamos mientras PIutón en lránsito está en

aspecto lon nuestto Júpitei naral. no es probable que alvolver -si es

que rolvemos- seamos la misma persona que saüó de uiaje Duranle
u_ !ránsiro Plutón-Júpiter también podemos dejar nuestro pais nat¡l
y emiqrar a otro. Estó puede suceder tanto Por libre decisión como
porqr-e las.ir.rnstancias. sean politicas, sociales o económicas. nos

obüguen a hacerlo.
Óon un aspecto natal dificil entre Júpi¡er y otro planeta en la car-

ra, en ocasiones expresamos de una manera bastante exlrema el

piFciFio repieséntadó pói el planeia aon el-qü€ Júpiier está en

roñrairo. Poi ejemplo. siienemos un aspecto nalal dific enlreJúpjtei
y ei Sol, habrá ueies en que se produzca una sobrevaloración oe

nu.rtro \o o nu.ttto sentimienlo de nosotros mismos. SiJúpirer está

en cuad;atura con ia Luna en la carta, s€reños propensos a m4nifes-' taaiones-é ¿móaión erigeiádás: Tos sentimientoss noldesbordlq o

experiñentamos violental oscilación<s en nuestros estados animjcos
paiando de la euforia un oi¿ a la oepresidn ¿l siguiente Los asPeclos

;atales difíciles entre Jrlpitery Mercurio indican una tendencia avi
vir demasiado en la-cafez¡. -exaiéranti Ia actividad cerebral ó ar r oemasiado en la cabezr. exagerando la a

hablar demasiado y a embellecei o exagera¡ lo que comunicamos
Cua ndo?lutón en t;ánsito lo ¡me úh aspectÓ con nuéstro JúPite r na¡al,

movilizará también la i¡lluencia de cualquier planeta con el que

J úoiter esré en conraclo en et Iema natal, de modo que eltransilo hará

.tl'orar nuesrra tendencia a extremar las cosas en la esfera de la vida

representada ¡or aquel planeta. Como resultado, se nos da una

oporiunidad d'e sabei mái sobre esa parte de nuestra natu¡aleza, y

rlosiblemente Je hacer algo por modificar o i¡ansmutar nuestra
lcncienciu a l¿ ex¡geraciin en ese domirio

Un ejemplo ayidará a en!endercómoiuncio¡a esto. Se lrata de un
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joven de vei¡tidós años con una cu¿dratura entre Venus v Júoirer.
Cuando Plurón en ¡ránsiro formó una coniunció0 con su Júoit'e¡. al
mismo riempo formó lambién una cuadr;tura con su Velius. De
hecho, el t¡ánsiro de PIutón resaltó la cuad¡atura nalal Ve-nu_!_Jrlpiter,
que €n él se manif-estó dejándose arrastrar al romance. T¿l corio se
podia esper¿r, duranre esre tránsiro déTlútón nuestro homb¡e se
e¡amoró, pero el suyo no e¡a u¡ lomance ordina¡io... era eiamor total
ydeünirivo. Niella era tampoco.para á. unamlrjerordi¡aria.sino una
diosa a quien idealizaba y rendíá cuko. Cenrróioralmenre su vida en
eua. renunctanoo a una proñeledora carrera y abandonando a sus
amigos y su cÍrculo social para mudarse a la ciúdad donde eüa vivia.
Hacia el fi¡al del primer año de la ¡elación. a ella se le h¿cÍa cada vez
más düicil soportar su naruraleza in¡ensa y apasionada, v emDezó a
senlirse inrolerablemenre acosada v sofocaáa. e medid'a que ella se
irritaba más y se most¡aba más dis¡;nre, él reaccionaba intinsfican-
do la presión. Finalmenre, después de un año y medio de convivencia,
ella le pidid_que seJuer¿. Destrozado por la ruprura. eljoven se hundici
en una protunda depresión hasra que. finaLre. re, buscó la ayuda oe
un psicorerapeu¡¿, con quien pudo exami¡ar y enrender mejor su
propio comportamiento y qué ira lo que, en su narurajeza v in sus
antecedenres. conrribuí¿ " su lendencia a ideaLizar excesiv"menre a
lasmujere<yla relacicin que esrablecíacon eJ¿s. Eltrdnsi[o de plu!ón
húo aflorar con ral inteilildd su cuadratura naral Venus_JúDrrer oue
se vio sucesivamen¡e desrrozado. cambiado y Lransformado por la
exPerlencra.

Hayveces en que el tipo de obsesividad indicado Do¡los lránsitos
Pluton-Júpiter puede se. sumamen(e producrjva. Una muie¡ vi¡o a
con:ultarme mienr¡as Pluton est"oa en conjunción por traníiro con sr,
Júpiter na¡al. que a su vez estaba en.u"áratu."ion Mercurio, de
modo que elt¡ánsito dePlutón estaba activando también esta cuaára_
tura. El efecto general fue una i¡tensa estimulación men¡al. Se des-
pe¡laba en milad del¿noche, conla mente encendida de revelaciones
y visio¡es de diferenles situaciones de su vida, ¡anto pasadas como
presen¡es. Duranre erre lránsiro la percepcidn se le agudizo. permi_
Iiendole enrender concepros que ha;r¿ entonces se le ñaoian e'scapa_
do. En esra época, miconsuiLante empezó a Llev¿r un diario. y e. he¿ho
de h_acerlo le permi¡io deqcubri¡ que renía r¿lento para escri ir.

Júpiter represenra un principió que nos esrimuia a müar hacj¿ eL
luturo. hacia nuestros objerivos y nuesrra oi¡ección en h vrda. por
elemplo, duraore un r erorno de Jip irer { cuanoo el pi¿ne!a ! u-lve por
tránsrLo a sr: emplazrmienro n¿raij. es frecuenre que nos enlusias;e_
mos con proyecros o posibilidades nuer'as p"ra un iururo inmediaro.
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Si+€flbargo, cuando Plutón eo t!ánsito forma a.lgun aspelto dificil
con nues¡ro Júpiter naraL es probable que arravesemos rür ge¡fodo
durante el cual cuestionaremos nuestros objetivos. l,o que antes nos
seducía. quizá ya no nos parezca tan deseabie, o tal vez ¿nconrremos
dificul¡ades insuperables que nos obüguen a reconsiderar la di¡ec-
crón en que ma¡chamos. Quizá pasemos por una etapa de no sab€r
cuáles son nuestros objetivos. acompañada por una sensación depr!
mente de esrarperdidos. de que anles so[amos saber a dónde rbamos,
pero ahora parece que no luviéramos futuro ni mera que nos atraiga.
o sr, vemos un futuro. pero parece maJo, oscuro, aterrador y yerrño.
como si algo amena?ante y malévolo -tal vez la muerte'misma-
estuviera espe¡ándonos a la n¡elta de la esquina. Nuestra reacción
i¡medja¡a pueden ser ideas de suicidio y de jcabar aon !odo. oe¡o el
mejoÍ consejo es esperar a que ¡odo pas¡, mientras nuesrro psiquismo
se reorg¿niza. lglal que con cual, uiér muerre o pérdida. necesiLamos
tlempo para !orar por nuesrro futuro peroido por aquelJas posibü-
030es que esperábamos concretar. pero que nos han traicionado. Tai
vez no nos quede mas opción que qr.redarnos un tiempo at¿scados en
<5taoscufl da .ya que remporalrnenrePlu!ón puede mantener,sepul-
r"do- r¿ nlo a J úpirer como a nues¡ro senrimienro del fururo:peroion
el tiempo, metas y orientaciones nuevas harán sr: aparición, y podre-
mos ¿ctu¿r a p¿rrlJ de una convtccidn mayor y de un sentimienlo mis
Drolurdo de cudleq son nueslros objetivos.

Plutón-Safurno

Pr¡o entender los elec¡os que tiene Plurdn en tr;nsiro en a5pecro con
elSaturno natal tenemos que fefrescar nuesrro conociñienró de la n¿-
tu¡aieza de Saturno en la carta. En general, Saturno nos muestra
nuestros puntos débiles, las esferas de la vida ed que somos rnl¡e¡¡-
bles, estamos insegutosy nossentimos fáciimente heridos. Todos nos
preocupamos por algo: siseremos lo suficientemente queribles, üstos,

=rJpos. \ i¡iles o lo que sea. Sarurno reve.o en qué oominio lenemos
m.rdo de que nos colside¡ en estúpidos. leos. inadecuados o r,repros.
Por.jemplo.5i S¿rucno eslá en iiéminis ro en arpecro orfícil con
.\rercLno o en i¿ tetcera casa),.no\ preocup¿mos rrnto por nuestr¿
c-o¿cidad i¡telectudl com. por nue5tras dores p¿r¿ la comuntcación
] li expresion lerbai. Si e,t.r en Libra qo en aspecto dJicij con Venus
o en la casa séptima), nos sentimos i¡comooos en las reldclones oe
'nt.mrdad y tenemos miedo oe no gusrar al o(ro. o oe ser incapaces
Je <.tablecer relaciones sat:sl¿ctori¿s. En ocasiones. compensamos

!{tt
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nuestras i¡següridades satumlnas intentando mejorar en el área en

oue nos sentiiíos débiles. Salumo en la casa t¡es, por ejemPlo. puede

Éacer r¡n san esfuer¿o por cultivar la menle. si está en la septima.

ouizá se eirpeñe en m ejórar ia c-alidad de sus relaciones. Finalmente,

üacias a.ltribaio du¡oy a la perseverancia nos hacemos cadavez más

ár¡chos en el ámbi¡o de nues¡ra vida influido Por Saturno.

Uegar a sentüse seguro y dueño de sí en ei domi¡io de S¿¡umo

[eva sü tiempo, y hasá que lo conseguimos 1si lo conseguimos)'

muchos orocuramos ocullar o negar nuestros puntos débiles y vul¡e-
rables. Óomo manera de protegemos contra el doior, Levan¡amos

defensas. No nos gus¡a que se noten nueslra debilidades y carencias

de modo oue tratimos cuidadosamente de evltar cualquier situación
oue ouedideiarlas a ia vista, y montamos el número haciendo todo lo
,j,,.iLle oo¡ oá rece r personaa rea Llzadas, teuces atractivas intelgen_
i.s o Io ouÉ sea. Esios ¡¡tentos de ocultar nuestro dolor y nuestras

insesuridades pueden tener éxilo duran¡e algún tlempo Pero cuando

Piutén en ¡ránsito Iorma un aspeclo con nueslro saturno natal Js

probable que, pues¡asaprueb¿ nuestras oefensas. nosveamor obliga-
ios a hace¡ frénte d lo que más miedo lenemos de ver en nosolros

mismos. Sarurno errge bárrerrs. pero Plutcin l¿s echa abajo

Pluton en tránsitó en !riqono o seKil con el Saturno na!¿l tiende a

actuarcon más suavidad y mer,os conmociones, pero eslrecuente que

ia coniuncion, la cuadratura y la oposicidn dc(uen con mucha fue.za
u.ranóándonos Ia máscará v dejando al descubierlo lo que hay en

nosotros de más wl¡erable,v sensible. E¡1 algunos casos' es¡o puede

ser semeiante a una crisis nerviosa. en que el yo queda desnudo e

indeiensó. l quiza,e nos haga difÍcil luncion¿r de la manera habl-

tual en la'viáa colidian¿. Puede ser que busquemos Jormas de

defendernos o de escapar dei d oio. que sentimos, pero sólo Podremos
sanar realnente después de haberlo aceplado y afrontado Un ejem_

Dlo Duede ayudar a aclarar como funciona cl proceso
' i;- ,"nr, Ireinta v un anos cuando Pluton en transito lbrmo su

primera conjuncion;on su S"lurno nalal. emPlazado en l¡ décimo

¡Jsa, en los primeros grados de Escorplo Jlm nilbla lrabaj¿do mu-

cho parr estáblecerse en su c¿rre13 comerci¡1. y tenra le esperanza de

que lo ascendieran en Ia enpresa donde trabaJaba Sin embargo.
cuando el puesto en que el lenía puesla la mirada quedó vac¿nte. se

lo dieron a otra persona.Jim se quedó doLido eindiglado. Aunque en

reaüdad nunca había expresado sus sentimien!os, esta situación pro'
vocó en é1 una reacción abrlmadora, y no pudo oculla. el enojo, el

aeravio y Ios celo: que 5enud. EI rrinsi(o de PlLrIdn en lspecto con su

5áturno'netal, cleroarrtó su l3ch¿dx d€ ,ou<n riDo-. y descrbrio por
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,lebaio de Ia suoerficie, loda una gama de intensidad emociona'l muy

Jiopia ¿" gscobio.fras haberse hundido enuna Profunda depresión'

becidió buscar consejo astrológico---éi"cias 
" 

la l."tuia de su c-arta na¡aL Jim tomó conciencia de un

senrimiento de inadecuación y de miedo al frac¿so que habia llevado

i-.niio áu."nt. toau tu vida. Mient¡as le fue bien en su trabajo' pudo

defenderse de esos sentimientos de inu!üdad. pero tan Pronlo como

no recibió el reconocimiento que necesitaba para reforzar su ldentl-

dad. las defensas se le desmoronaron y se rto lorzado a erúrenrarse

.on t, i-"g.n n"g"tiua que. en el fondo, tenía de sí mismo Su.reac'

iiJn ¡nr.Zi",u t-ue i¡sJ de la empresa y buscaÍ otro trabajo en

eI cualDudiera demostrar su valor. No lardó mucho en clarse cuen(a

ie or¡e'con ello no hacía más que buscar otra manera de compensar

su Árima coovicción de que éra un incapaz y un i¡úlil Has¡a ese

momenlo, su vid¿ habfa sido una serie de intentos de negar lo que

ltti"a'i*tn"nt" a"ntio aobre sf misrno -que no servía para nada_, y de

demoslrar que todo aquello no era cierlo.--"Ént.t 
¿'" Uut.u, urilrabajo düerenIe J im decidió que ser'ia mejor

o".u él 
"""pt", 

tut..ntimie;tos. por más desagradables que fuesen'

i usarlos cómo el punto central a partir del cual Podria explorar su

mundo inte¡io¡. iDe dónde provenía su mito de inadecuación perso_

null ¿poi qu¿ t",.n,iu asrl bon la ayuda de sr..t conseiero as¡roLógico

llesó a eniender de qué lorm¿ el amblentc de su úlancta haol¿

"oi,.ituiJo ",u. 
t.n,ij"ientos de inseguridad Su Padre era un hom-

ore Lnteüqente y trabajador' pero no tenia el llpo de personaildad

caoaz de-i¡soirár confialüa ¿ otras personas Durante toda su vlda

i^ú*"1"uuiio en la misma empresá. 5in logra' jamás mucho reco'

n.,"i-Lnio. ii r".oo.o ascenso; La ñadre. que lenia alsol en con-

iunción con Saturnó en la casa Jiez, no ocultaba su decepción por ld

itii" l" ¿¡," de su marido El padre es el primer modelo de rol

masculi¡o. v en el caso de Jim, el modelo que heredó era de tracaso

t .l".ror¡ Éara combarir esos sen!imienros Jtn estaba Jetermi¡ado
i 

"*""a". 
n",tu l" .i-a En realidad, su motivación básica en la vida

era alcanzar el amor de su madre. Si triunfaba' le demoslraría que' a

Jiferencia de sr.: padre. él era digno de amor.
El ft."tto ¿" no haoer logtaáo el ascenso le Posibilitó el descu-

brimiento de los motivos maa profundos y ocultos que estaban en la

.rse de su ambición y de sü necesidad d- éxilo lnleriormente

.st"Uu.onu.nci¿o de que él 'como su padre) era un inútil' y como

resultaoo de eLlo habia decidido demostrar su valor' Pero 'como
noJ,i ll.nui, i*"r r.ulmente éxrro sien lo mas profundo de si mismo

!"niá qG 
"," 

i""ri""r e inepto? ¿Cdmo podemos alcdnzar elamor ''
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interiormen¡e creemos que somos indignos? En úhima i¡srancja,lo
que Ia vida nos devuelve es un reflejo de nuestras creencjas rnás
intlmas sobre nosotros mismos. Fina.lmente. y pese a todos sus
esfuerzos por lograr un ¡econocimiento positivo,'Jim se sentía u;
fracasado. La única fo.ma en que podríá überarse de este cÍ¡culó
vrc¡oso era lomar conciencia de que estaba en un cúculo vicioso. Al
tormar una conjuncion por tránsito con su Satumo natal, plutón
desbarató el marco de referencia sobre elcualhabía edificado sr.r vida
y creó una situación que Le obligci a mirar denrro de si mismo. Tras
haber tomado cierta conciencia de sus primecos traumas y de su
condicionamiento i¡icjal, pudo empezar ei pro...o de..prra.ión que
le ileva¡Ía a enconrrar dentro de sí mismo el senrfiiento de su Dro;io
valor. envez deseg!ir dependiendo. para su auroesrima. de com'plai;;
o no a su madre. Ahora podría empezar a tomar decisjone's más
adultas sobre io que realmenre queríá obrener de la vida.

Sarurno es el planeta asocirdo con Jos limires. Cuando plutcjn en
t¡áDsito fo¡ma un aspeclo con el Satu¡no ¡aial, se pone en funciona-
mien¡o una fuerza qu! arremere conrra las ironteias,limiraciones e
Lnhrbrctones que nosorros mismos nos hemos impue:to, v es Drobable
que nos sinramos foÉados " liberd¡nos de las áutodefi¡iciónes res_
trictivas con que nos herno. limrrado la vic". Una muie¡ oue se ha
dedicado 

'olamenre a "u marido y d 5us hijos puede 5e; que y¿ no se
sLenta bten.st lunctona e\clusivamente denrro oe esa estruc¡Llra: oui_
zá quiera zafarse de ella y erperimentar otras partes de sí mism; v
otros aspectos de la vida. Un hombre que ha 5ido siempre calJado, res-_
ponsable ycauteJoso puede. luranle eiros r.ánsitos, sÉnrir un pojero_
so impulso a ljberarse de esa máscara. L¿s fronreras entre coisciente
e inconscienle. en(re lo que esl" permitido ) lo que no lo eslá. enrre
lo que es y Io que podria ser, son alqunas dé las orimeras ¡esLriccio-
nes qJe Plurón jnren(ará 

Cemo.er 1 
-modif"car 

cuindo rransite en as-
pec¡o.con el S¿rurno n4ral. Si consjgtre socavar cu¿lquiera de esras ü-
mi(¿ciones. gran pa e oe lo qre he-mo. suprimido o manrenioo baio
rLerra h¿rá úrupción en ia conciencia, reclam¿ndo sus derechos,
Como es obvio, es¡os tránsitos nos descajabran la vida, ysi¡ embargo,
nos ofr ecen posibijo"des de crecimienro y de cambio que muy poós
tránsitos pueoen darnos, En e.te momentó, una lectura as¡ro,ósica no
es capdz de detener elproceso nl le hacer desaparecer lós con-
tlctos- pero si nos p(rmire perc:bir con más claridad lo que esrá
sucedrendo. y 'losda ¿lgunas inoicac¡onessobreei tipode cambiosque
esrecesario realizar y cuáles son los :imbitos de la'vida que resulian
rrás dlect¿dos por ellos. L¿ cJrtr pueoe olre.ernos una persp.ctiua
diferente para <v¿lu¡r 'o oue esiamos expe.iment.rndo ,. de esre
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modo. hacer que rodo el proceso nos resulte más significativo, efcaz

^"^j*"::lp:,-:.lluchos 
casos en que pturón en tránsiro esrá enaspecro con el 5árumo naral (espeaialmenre si se rrata de una nno.i-

c1o1^: una.cuadralura), no nos senrimos como si algo inreiioia
noso-rros quls¡e¡a romper lronterasy efectuar c¿mbios, si¡o más bienc?yo.st, go exkño y sobre lo cual poco control t.n.mo" 

".tuui.i"ooogándonosa cambiar. Uámesele destino o nue¡rro Ser más orofunl
do gue opera vaüéndose de cücunsrancias exr"'*;, J;;;;;á;H.i
mismo: renemos que enfrentamos a alglna forma d;;;¡"-;A
crisrs en nueslra vida. El modo en que hemos obtenido hasra esiJmomento nuestro sentimienro de seguridad o incluso de rdentjdad se
nos cesDarata. y aunque no nosparezca que nosotros hayarnos eleoidoo cre¿oo tonscrenternente esta situación. de todas máneras es iso
que na go¡pea0o a nuestra puerta para que lo ¿!endamos, En este m"o_mento. nay,qulen i¡te_n-ta afi¡ma¡se con fhás fuerza que nunc,r para
resrstrse,al_cambio_ ya.podemos clamar. desvariai y e.rnn ;;i;nuesrro oeslLno. cu¡pando a otras personas o a Diós:"en úhL¡na
rns¡ancta, to"que.estamos encarando es nuestro problema v nuesrroproplo oesat¡o..5¡ sornos capaces de encontrar un jjgn ilicl d o; senrido
en ro qLe experrmen(arnos. podemos hacer un uso cónstruc¡ivo de este

un ejemplo. enrreorras.osar. ¿e L,n t.¡niiio p,";;_;;;:;:;; j;;;;
d€ esta mane¡a.
.. . 

E ros trdn:itos i¡dic¿n a veces un penodoJ! L!!!.{{!4Leq-Sre
")1:+9*p$!kq!¿des co! ll$iias oe auronoad. o mctJso con:qrrl@nñli*i^:
l;:,:::::^:t-oú*i?"r y desesrrucrurar roco roueUo quc represenre!n" 'rontera. Lna ¡egla o'¡n anuncio de p.;h;"1;;;r;J;;;i.*:;;iu::: 

_\:l mjus¡os^u obsracuLizan el camino dei progreso y ie un!,1,,,uro 'recesaflo ). 5rn embargo. los conflrctos con iiguias de ar.:rorr.
" 'o l'ueden ser algo pstcológjcamenre muy con,pleiolque se re,ofjo_
' J E(ner¿lmente con problemas con los padres durinrd la nine¿ v los
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años de creciÍnienlo. Podemos sentirnos auténlicamente agraviados

'.i """.iió 
1"i", t" t*!icia. el Estado o el gobiernol pero si la forma

!n ol'r" exprl.umot nuestra insatisfacción va acoñpañada de {y se

il"tliu *tiiun 
"gu"¡o 

o resentimiento aún no resuello con alguno de

^"._tr.* 
*Ja.t,-t. .anifes¡ará con una intensidad incontrolable y

,#i""ií pio¿u"i.^¿o comportamientos enremos que en últirna

iri"-"iu. rio nos facilitarán ¡l logro de los cambios que queremos

i.rui " 
l" p.¡"ti.^. La rarea- aqui consiste en desenmarañar y

ái-rü2t nr.i.trta tu.ia infantil contra papá o mamá de las reformas

ü"i,iti". 
"oótiil""t 

q"e quere.os ptomóutt No es tarea fácil Pero

".i. ü p"ítá,1"" t¿ló p"lu pro.noutt 
'na ""usa' 

si¡o también para

tJ*"itin.uío, uuto.onocimiento psicológicoyuna madurez mayor'
- 

Como es obvio, los efectos de este tránsito (como los de cualquler

orrot deoenden en buena medida de nuestra edacl Los nlnos que

ii"#" 
"Ftuion.n 

tr¿nsilo en aspecto con su salu¡no nalalPuede que

.i'.iio..o.n"n,ot,.ngan la vivencia de que su seguridad se ve de

alquna manefa amenázada. generalmente pof oDra oe conmoclones

faiili¡res que alteran las rulinas o estfucturas ¿ que euos esfan

"_"_oaturnU.oioa 
I-o, udolescenaes y Los adultosjóvenes pueden expe'

rimentar ellado más reb€lde de estos tránsitos) o bien pasa' Por una

i"." 
"n 

ou" se sientan excepcionalmente vulne¡ables y puestos.a

.rr-"üoii 
"t,ipo 

¿. ¿ificultabes que por naturalezase asocian con la

I¿l-ÑEn.iu. vbo. r^ tarea de desprenderse de la matrü familiar y de

."r'úr""., uná !¡"."cia irdependiente Losadultos en ge¡eral se

."ii"i*Án 
"on ""o. 

tránsitos;n función de cambios en la lo¡ma de

"u,iJ"i¡it.. v ¿. p"rjodos ourante ros cuales sus oefensas se des-

*"i*r" v * "i," f"t.dos a enlrentar:e a sus inseguridadesymiedos

más orolindos. A las person¿s mayores. duran!e los Iránsitos PlutÓn'

i^tri"o ou"¿"n oluni"árseles problemas relacionados con la jubila'

.i¿. u.oir tu p¿tüi¿" ¿e seres óueridoc Yacualquieredad durante

esros'tránsitoi pueden manifestarse enlerrnedades'--Ñin¡n 
t.¿,i"itó e*iste de lbrma aislada. No sólo se están produ-

ciendo limultaneamente otros !ránsilos. y quiza tlmbién Progresio-
¡es importantes sino que con ñucha irecuencia un *i9 ql"l:ti"^l

::1fl:'Jil"*"i:ix¿:11::"1jül?::::ll'::?:;T"':#ff lT:'l
Y cuando Plutón en tránsllo torme un aspeclo con el Saturno natal'

'.i""i?ii,itülJ-^ l,ti r" 
"asa 

o las casas que ¿n Ia cafta es!én regdaspor

illii"" "i 
á1,&, r". que tengan en la crlspide (o bien interceptados)

¿ Capricornio Y Acuarlo'

Ph¡tón'Urano

... ;i;,';5;;;;;i;tel mismo emplazamienio Por Io tan(o cuan-

ii,'íüiáii" iii*it" forme un aspecto con urano habrá muchos

:-r r r.r, '^. ^'," ¡merimenten el m rsmo tránsilo Lstosperíodossuelen

i:H.u,i";üii";'l;."-jui"'n l¿""''no'i-i'nlos modas orenden'

:;l'r;;";'";;;";i;'.,t"i roda la colectividad v se adueñan del inreres

l'i:'i;;;;l;;;;;;des grupos de personas en el mundo enrero

'p"";:ü;';;;;.;"i" obser.'arimos que cierra cantidad de amigos v

conocidos están experlmentanoo en su vida y en su manera de Pen'

"]l'"""i'll*"i'¡r'itt u los que a nosotrosmismos nos están atectan'

:1,1 ff;;':;¿il","J'ül""g'i*"r'"'"i' ""0'n' ""o'¡"¡¿5 
¿¡ evolu-

.I,""" 
" 

i¿.r. ,lu. .lt-ian én el inirno colectivo La forma en que nos

;i".:,;i#;;Ii;;;J "iio''"'uio' 
en la conciencia colecriva se

l!]."1. !"iát ".i-r-"mientos 
por casa que es!án en juego (la crsa en

)1"". ." ."i"."ih 
"r 

Urano niral la caia por la que transila ?ru!dn

,irl"."^ü 
"üii-l."Ll 

¿cuarro en La cúspide o inlerceptado)'

' '" ;::i":;;;;:i,; ;nsito Plutcjn-urano intensüica la naturalpre'

¿il.i"]ánle e.re ¡rrimo por elcdmbio la e\pansión y eicrecÚnrento'

1"";:i,"";;;;;i.;;i" !.,.m¡s 56¡¡q¡¡dns i la influenciade tenden'

ili'.'.aIül Á¿, Itpuas. para I¿ mavoria de nosotros la vivencia de

::?;k;;";;;"^tá;os Jerá la de also que se senera en nuestro

- -^ -, ^ ,^, -.1^' o.^""'¡lmente en elcaso de que el aspecto que fluton

,r¿r.lió rora" aspectós con mas de un planeta en la car_l Por

eiemolo. si hav uná cuadratura natal enlre Venus y Salurno el hecho

de or.ie Ptutón'en transito esté en aspecro con Saturno hará que en la

i-i"Ia éooca. fo¡me también un aspictopor tránsito con vem's Esto

t;*iii".'qu. la i¡fluencia de Plutón enlransito se <xtenderá has¡a

ieilouer p'.out..as prolundamente arraigados que no scilo tienen que

u". 
"on 

al S"turno n",al. sino también con la cuadratura n¿(al entre

Venus y Saturno, como pueden ser dilicultddes con el sentimiento

o

ff :5:tXt':ffi ';"#J*-o-"on'r"'p.'*n,':T.1":"::9"":i":1

;:]"'"?ifti#i; ;iiigono indic'n 
-un" 

iransición bastante gra'
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dual y suave a una nueva iase de la vida, mient¡as que los tránsitos
m¿s áificiles. es decir. la coniunción, la cuadratura y la oposición,
pueden iracompañadS@

'd;r-ar'ismo.-----
----Iii6l6fcamente,rll¡ane-era ese¡cialmente un dios del cielo que

conrempla6a la vida desde arriba. En astrología. a este PlanetaéS-lq
asocia ón los sistemas de pensar ento abstractos y con La blsqueda

iient6f,E.es ambosa quienes interesa encontra¡ mane¡as nuevas y
mejores de hacerlascosas. Cuando Plutón en tránsito está en asPeclo

con el Urano ndtal. se acriva la parte de nosotros mismos gue quiere

liberarse de l¿s pautas de comportamlento que.Ya no ngs srrven pSra

nuestra evoluc,ón. L¿ psique hace un guo de clento ochenta gra0os:
-l-ñólfriñ6iFmot lLizado en rutinas predecibles y rigidas y en

' creencias inmutables, estos tránsitos pertl¡rban e1 r/dft¿r 4¡lo Es
posible que nos entu.iásnre alguna idea o vi<ión nue\¿ que hemos
ieioo u órdo. También nuestra sensibilidao social o política puede
conñoverse,y quizá nos comprometamos intensame¡te con causas o
g¡upos. En su libro ¿a cahsp¡rucíón de Acuai4 Marjlyn Ferguson
ánalüa lo que eüa llama la "experiencia del punto de entradao:3!pnl
iecimientos inte¡nos o externos que Derturban nuestra antigua manc-
ra Je ver el mündo. alteran nu

ñodremos üevar ¿ térÍrino ios asuntos de esta casa de la iorma

H;iü;i:i"ili";""J;n'ión como l".cu^dr"tura generan comporta-

,i"i il ¿. i.rq".¿",j. y una tendencia a.adherünos i¡flexiblemen¡e

l'ir""."* or"i"t ¿. "úta 
Con un tránsi¡o Plutón'U(ano' cualquier

-^-^ ^,'-.i"r'm^< l, sentiremos con Intensidad: estamos absolut¿-

:::i':::-il;iffiili"? 'i 
nó 

"' 
p'ouuut" que Prestemos oídos

a nadie q-ue intente decimos algo düerente
" 'ü".1t ¡áÜi"¿" hasta ahoia de los tránsitos PLutón-Ur¿no en

."";i;iiIi.;;;;;';on eLhecho de^desprenderse de los srilletes de

r^ '."¡i"i,tñ v .lel c.nservaourlsmo 5n <mbargo si heños oPtado

i1"'á1,1'J'ii,''!'i"i".oiiá"^'i""v i' Liu'u"a iin aceptar jamás el

ii",ji."iá"iin''ó, *'posible qué unrránsito Plutdn'urano nos ueve

,^- ^r ^..^ ^,áinó De la noche a la mañana nuestra molivación

:ii,il. ; i";;l;; q; queremos es echar r rices v encontrar sesurF

dod. Enálgunoscasos(especralmenteconia opo<ición t nospuede pa-

iJ.""i"*".iiá, 
-*.uioJ 

nos Jos imponen lás cücun'tancias Y sin

emba¡io, es probable que alguna Parte oe nuestra psique ha)rcreado

i"iiirSü","i"i"i" u ,ltu^tión pbrq"e.'-no' guste o.nb ha lleg"do el

;:;:;i; ¿;;;;;';, .n düeccionei drerentes de l"s que va hemos

ttt"jlilo;-,^ 
-r..*irivo oe Ios rránsiros Pluion-L¡ano e5 que nos

o"'::'"T;;;"i;:"d%"J'á"i*" i '0" 
n'"'"o' ¡alenros v c"pacidides

il:;i":';;;'ii;;* mejor uso de ellos Descubrimos cosas nJevas

.'Jr. noioi.r'n'',t."t y sobre el mu ndo en que viv"no' Anles quü;

i".:';;;;;;..;ii¡" ú"irados por ciertos bloqLreos o aprensLones'

;:;"";t;;";; ü;tt.,'s se despioman y nuestra expresion creadord

'^l.tti.i "i'¡ti"t -'s propiós' hallan la posjbüdad de 0ur-con

*i"*. UUai,r¿. rn aat"' tqm¿¡¡q5 56¡os e'neci¿lmente c¡oaces oe

iii"J;;;i;;;;;";',ginaüdao que se ven en nuerros logros Estos

"""tiiolp".,i"" 
i"¿itir !¿mbien un periodo en el oue nos entusras-

.a ta nto un nue* o campo de Inleres que nos sentr'noi motÑadospara

^-.--¡.. ,^,1^ lñ..sihle sobre el tema; ld Íecnolog l la informatlca

i:::l:i,:;:ii#:iliii" ." i* ii'ó'"r"' de'a inueva e'a están

J.iit'"i.;-*i, "tilü¿"s 
con u rano y en 'sre mome nto eL nterés pot

:ii^ ^".¡. "".ce esrimuraclo 5lnemDalgo en los lránsilos oúiclet

;"hilt^:¡il;'i:y ;; ;o.pó"."i" "r*,'i''" 
o dz¿roqo: ¿rrancamor

con todo entusiasmo en una dLrecclon 'olo 
pa t a decldir más adelante

ll* 
"a "oiao"tia"" " "ch¿r 

¿ correr con no menos eniusl¿smo h¿cl¿

,lpún otro lado_'"r.i"""aái, 
¿t,ot ton momenlos para ser flexibles para esperl-

.."llt?"" *^""i,14" 'e' 
nutu"ty mi"- h 

'tia 
el futuro me'or que

ii;';i;i';;;;; ;¡oaigro e:tá en pa"arse de la rava e Lr demasiado-

osibüdad de una dimensión de la vida más clara, expansiva
.significativa.s Los tránsitos Plutón-Urano coinciden frecuentemente
con estos puntos de entcada: 5eñala0 rnoment05 en que est¿mos ¡an

estimuladósy animados queya nopodemosseguir siendo los mismos.
El ext¡emismo puede ser un problema con estos tránsitos, espe-

cialmente con la conjunción y la cuadratura. Es posible que nos
detemos llevar con lacilidad por l¿ necesidad de cambiar completa-
mÉnte de vida. y que. sin pensarlo dos vece<. echemos por la borda
todo lo que tdnto nos hemos esiorzado por eslaolecer' o cu.rlquter
cosa que aepresenie eLpasado. O bien puede apoderarse de nosotros
una cómpulsión de cambiar el mundo, que nos lleve a defender faná-
ticamente cualquier medio de alcanzar nuestros fi¡es. O si no, cree-
mos habei encoritrado la única respuesta para todo y pa¡a !odos, y
sentimos 1ue nuestra misión es converlir a los demás a la verd¡ d de

es¡a causa En el caso de qLre Plutón en lránsrto esté en conjunción
con nues¡ro Urano natal, la casa en que se produzca el aspecto
indicará un dominio de la vida que queremos revolucionar y trans-
Iormar actirrmente, o donde el cambio y la conmoción, sin que
sepamos bien cómo. se nos impondran. De un¿ manera o cie otra. no
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lejos y coÍ demasiada prisa. Si somos capaces de ca¡a.lizar de mane-
¡as constructivas la intensidad asociada con los tránsitos Plutón-
Urano, algun día podremos llegar a evocar estos períodos como los
momentos más ricos y más interesantes de nuest¡a vida. E incluso si
üeqamos a volar demasiado alto y terminamos estrellándonos conlra
¿l-suelo, es probable que durante la aventura hayaños aprendido
lecciones muy vaüosas.

Plutón"Neptuno

Plurón puede estrmular y ñovilizar a cualquier planeta con el que
contacre por !ránsjto. pero también puede deshacer y ¡ransforrnar a

ese mismo principio plenetario. Neptuno se asocia con lossueños,las
faniasías y los ideaies, con las ilusiones,la trascendenciay la bspüa-
ción c¡eado¡a. cL¡ando Plutón en t!ánsito forma un aspecto con
nuest¡o Neptuno ¡atal, se activan poderosamente las facetas de
nues¡¡a capacidad desiderativa, y podemos llegar a obsesionatnos o
ve¡nos dominados porideales o anhelos de gran fueúa. sin eñbargo,
esaos lránsiros es posible que denoten también un período en el cual
nuesrros sueños o ideaies más queridos se destruvan o se hagan
tri2as. Debido a Lr lenli¡ud con que se mueven esios dos planetas, las
person¿s que vivrmos en h acluaüd¿d sólo pociemos !ener Ia experien-
iia de la conjuncion. el sexlii y la cuadratura entre Plurón por tránsiro

li nuesrro Nep(uno natal. En gcneral. l¿ con;uncrón y la cuadratura son
más Dotentes que el sextil. y más dilÍciles de manejar.

Cuando PIu¡dn forma un aspecto por tránsilo con el Neptuno na-
tal (especial¡nenre en ei caso de la conjunción y cle la cuadratura), se

2roducen imponrntes c"mbios interiores. Plutcin despierta y activa
¿entfo oe nosolros el princrpLo neptunrano. aquella parte de nosotros
mismos que procura disolver 1as fronteras rígidas delvo yfundirse con
algo más vasto. Poaa algunas personas. eslo significa el despertar de
sus necesidades espi¡ituales, el deseo de trascender los confines de la
existencia maleriaL o d, irmás alláde1a manera habitual deverlavida
v a las demás per<on¿s. partjenuo de Ia oposición enlre -vo-aqui-
oenr¡o" lJ .,ru-alli-¡uer¡". Podemos sentirnos atr¿idos por la religjdn.
el misticismo, la psicología profr 1da, los grupos de méditación o por
cualquier culto que nos prometa acceder a lo divino y a 1o ouminoso.
con iiecuencia ésia es una experiencia posiliva, una apertura hacia
c'¡r'a dime¡sión de la vida que puede dárnos un significado y una
satisfacción mayores. Sin ¿mbargo. siempre que Neptuno está ac¡iva-
do es necesario cierto grado de discriminación, porque de no tenerlo

ii4

oodriamos perdernos y vernos arraslrados hacia cultos o grupos de

iu* 
"urecrát 

en¡.-oó desviado sólo nos d aremos cuenta más tarde
' I-os rránsilos Plu!ón-Nepluno no sólo moviIzq4A)iracionesls:

o úlir¡ a lerEgüién Iás visicineThüña niiáiIas' sosraies o poü.!ic¿s- de-

un mundo meior y más ideal se ven estrmulaoas Dalo la rnuuencra

á. 
".tot 

,ranti,oa'qu". a la inversa, asimismo a veces hacen !¡izas

iuevioi sue¡os v cries¡ionan las cree0cias o los objelivos que¡os han

servido de base en lavjda Poa ejeñplo. muchas personas nacldascon

Nepluno en vitgo, que creran que lo más importan!e.en ¡a v¡da era la

riqueza y el éxrto material. experimentaron un camblo en sus suenos

u-r-usl¿éatet 
"t¡an¿o 

Plurón én tránsito pasó por virgo en los aóos

,esenta. En ciertos casos abandonaron trabajos seg! ros y convenc ¡ o-

n¿Les oa¡a oersegui¡ los obietivos espirituales encarnados por€l ño-

"i-;.i,o¿üp¡., 
i"pti"ologia humanrstaylasreügionesorientales De

modo simijar, la generación nacida con NePtuno en L¡bra con su

vl5rón de un reinado de paz y amor e0 elp¡aneia se encontro con que

su, id""¡es s. .tfum"ban y se transformab'n cuan_o Plutón paso por

l:¡iu turun," to, 
"no, 

ret!nta. Descubrú que aqueüo en loque hemos

creído va no es Ia tespuesta a todas las pregun!as puede oeso''enI¿r

muchisimo, como si hubiera desap¡recido el sLrelo bajo nuestros ptes'

Y,i¡ embarqo, no seremos los únjcos en pasar por ese camolo

\eo¡uno oerñT¿nece apaoximadamen¡e catorce años en un slgn0 0e

.oio ou" h^b.á grupoi enteros de personas que expertmenlen m¿s o

menos al m¡smo-tiempo un lransito Plulon-Nepluno Es decÚ que'

como siemore que u; planela exleriof cont¿cla con otro pLanet¿

aii"i*,-tlar,"l ¿" nudsrros conremporaoeos estaran pasando por

"ilrit 
á-i^.Úi", .l.itures a los que n;sotros tenemos que afrontar'- -lot 

iipot ¿e onttetos estimul;dos Por los tránsilos Plutón-\eptu-
no ,iÁti-Jn uui;un ,.e¡n la casa dondé est¿ emplazado Nep!uno en La

c.rr. natJl rv seqün aJ casa que tenga en la cú"Pide o interceptJdo ¿

P.scisJ. Por;ieñplo. si Nepiuno est" en 'a ocl¿va casa y Plulon en

,..nrlioior.á unu 
"oniuncion 

o una cuadrarura con el pueden ¿c!r'

rar.e comoulsiones sexJales Es Posible que 'a gente que Iiene e!te

.-o¡"ruIn,a¡¡6 se ve.r ¿rrastrada o dominada po( in!ensos deseos y

r,niarias sexuales que pueden asumir la forma de una obseslon por

uno r.iton" ¿",.t"iinrba, que quizás esté disponlble aleclivamente o

ruizá no. El electo de ¡n Irinsito de Plutón en aspeclo con Nepluno

:n ta tercerd casa puede ser un¿ sed de conoclmientoyde dprenÚlzd'

r.- Si Pl¡ton en trinsilo contJcra con el Neptuno nal¿l en la cJsb 013¿

.s oroosole que los onheios e irnpLljos ncptunixnos se manlll<sI<n ?n

," !'i*" ". i.,, ,nru'..onet ¡bor¡lesuoe l¿e¿rrer¿ Pero debemos

;;;;; ;;;Ñ"p,;"; es también elplaneta asociado con la necesi'

I
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dad dehacersac¡ificiosyrenunciara apegos.por lo ¡¿nro, un t¡ánsito
rtu¡on-Neptuno en una dererminada casa rambién puede oedi¡nos
que sacrifiquemos alguno de nuesrrossueños r"1""¡"ááo.-.o', *i já]
mnlo. o que renunctemos a ellos. Eltránsito de plurón en asDecto conun Nepruno naral en Ia octava casa puede no,ólo -;;dí;;;"¡;ranlastas sexuales, srno señal¿r Iambién que es preciso que renuncie_
mos a efas, que las trascendamos o que dd alg""; .";;¿l;.;.;;;_
cemos. tncluso st logramos conc¡etarcon éxito nuestras fan¡asías en
esre ámbiro. puede suceder que no obtengamos de eüo Ia satisfaccién
que esperab¿mos.lJe modo simila r. plurón en (ránsiro en asDecto con
un 1\eptuno-.natal en la Lefcera casa puede stgnilicarque teng;mos oue¡acer sacrürcros en re¡ación con algo referido a esta casa:'una io;en
q'.uepasaba poreste rránsilodejósusesrudiosparacuidardesu mldre,
3r1e 

cayo enlerma en aqueila época. y en aspicto por tránsito con unL\eptuno natal enl¿ décima casa. plutón puede sigriica r que cebemos
renüncrar a algunos objetivos en nuesrra carreraiquizá dáraos cuenra
o^e que,nuestras me(asson ;nalcanzables y de que hav que abandonar_
rds u aL menos reouclfl¿s_

. En general. los rr¿ins¡os plLtón-Nepruno 
iespeciabnente lo con_

Jun:¡on y la cuadrarura) acriv"rán el inconsciente y el lado sentimen-
rar de ta vrda. puede_¿urrenlor la i,"gpiracion creaáora, además de laempatla.la compastón y Ia apertur" h¿ct¿ Los demás. La\ l¿curtadesin_
rurtlvaq ) ps¡quLcas pa,an a pcimer pl"no. y podemos senrú unrncremento en nuesrr¿ cáp"..tdad oe am,rr y de percibir Ia oellez" oue
nos rode¿. 5ln embó¡ga. hay persona5 para qurénes esLos transitos'no
son ran ¡actes, espectdL.nente st el \eptuno n.r(atpresent¿ asDectos
oü tcrles con los planeras per.onoies. Ln e5t05 casos, !l tr;nsito ltutOn-Jeptuno desracará lo diiicil oel aspecro ndlól e i¡rensúicará Ias ái¡rcultades. Por eJemplo. un hombre que renÍ" le Lun¿ a cuatro q¡ados
oe Leo en cuadra¡Lra con Neptuno.l trec qrados de Escoroio m! nirji¡
una lectura. (-uando pluron en rránsito fórmd una conjunciOn cón i.tNeptuno y una cuad¡a¡ura con su Luna en L"", 

"o"lo-q". a'i.pái"'
cuadrarura naralLun.r.Nepttno eJhombre se enrmorcj ioca ménte oeuna muJer a quren cr e! o el \ erdaoero ¿mor de su vida, D¿r¿ terminarf tos sers meses en .rn¿ dolo¡osa oes usion. Nuesrro l-ombre h"bidperdtdo a su madre J:endo muy pequeio. y el transiro movlLizo en éltodos tos senrLmtenros rel¿ciondoos con ¿queLld perdida de su mlan-cia. Puede ser mJy duro pasar por un ¡.ánsiro Éh,rón_Neoruná oue
¿crlve aspectos dll iciles de olros plr nerJ s con Neptuno en I. ca a. ioscenlrmo5 propenios a l¿ des¡lu:idn v rl desengaño. o quzá nosen_contremls I merced de computsrone, o corp,a;o,,naonaai"ni"r.
)rn emoargo, debemos recorddr que. ¿Lnque dolorosas, esas ocasio_
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nes pueden ser productivas: _sacan a Ia luz pautas psicológicas que
eKisten en nosotros y que ¡eciaman alención.

Es¡os tránsitos también pueden afec¡ar a la expresión c¡eado¡a,
a-{terándola. Hay artis¡as que duran¡e eLlos han pasado por unperíüo
en el cual su c¡eatividad quedó temporaknente bloqueada, aunque en
la mayoría de los casos terminaron por saL¡ de esta fase con una
inspiracióoy una energía renovadas.Algunos buscan un nuevo medio
de expresión: 1os actores comienzan a dirigir, los pi¡¡ores se pasan a
la escuhura, o viceversa, o quizá cambien de perspectiva: po¡ ejem-
plo, un fotógrafo profesional que había trabajado principalmente para
la indus¡¡ia dela moda perdió elinrerés por ese ámbito¡'se dedicó, en
cambio, a fotog¡afiar la naturaleza y la vida silvestre.

Es frecuente que nos enconlremos con complicaciones por media-
ción de olalquier planeta con el que contacte Plu!ón en tránsito en
nuestra car¡a, y en el caso deNeptuno esto puede j¡cluir el abuso del
alcohol y otras drogas. El deseo de escapar de los JÍmites y dificulta-
des de la vida cotidiana, o de trascenC¿rlos, puede co n tribuir en parte
a que en estos momentos se caiga en tales abusos; lanto Plutón como
Neptuno son planetas asociados con las deidades del submundo, y
cuando sus influencias se combinan, cobran una fue¡za que puedc
a¡¡ast¡ar a la gente a las profundidades. Por más que quizá seamos
inconscien¡es de ellas. duran!e estos tránsitospueden estar operando
fuelzas au!odestruc¡ivas. La necesidad de desintegrarnos paravoh'er
luego a construirnos de otra mane¡a no es necesariamenle negativa,
ya que sólo cuando lo viejo se der¡umba puede inicia¡se algo nuevo.
Sin embargo, hay person¿s que du¡ante estos ¡ránsitos llegan verda-
deramente a depender del alcohol u o¡r¿s drogas. v luego Iienen que
¿f¡onúilid:li¡ifÍare¿ dfl liberaase de Ia]es adiccione5.

,{!-eff' tuan?o ?l-rdn éñ rransiro formo Lna conj-ncidn o und
cuadlatura con Neptuno, podemos tener 1a sensación de estar oer-
diendo el contaol de nueslia-lid¿-fas co¡as que hemos dado po.
*ntadas-o con las¡u¡-itmpre ci?ímos que podiamos contar nos
dejan en la estacada, con una i¡quietanre sensación de ir a la deriva.
Cuando Nep!uno está activado, es el momen!o de desprenderse, y
eslo nunca es fácil, y rnenos si es¡amos muy apegados a ciertas es-
t.uctu¡as de la vida o hemos creído demasiado en erlas. Sin embargo,
€s probable que seq muypoco 1o que poda¡os h¡r,ce¡para impedir qge
ourart¡ estos lransrros sc pród!rzc"n ci,mbios,I quird no nos quede
oti¿ op¡i6n qle oelrrno,llevir por ir maiea v cont. r en quevendran
cosas nuevas a aeem
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Plutón-Plutón

Plutó¡ agitay activa a cualquierplaneta con el que está en aspecto por
rránsito. Cuando conr¿c¡a consigo mismo. Iaifuerzas que'llevamos
denrro nos impulsan a un cambio y una renovacicin impoitantes de la
personalidad. Nos glste o no. bajo la iniluencia de ds¡os tráns!¡os
atraeremos a nuest¡a vida ci¡cunstancias que nos obliguen a estable-
cer acuerdos con elementos de nuestra naauaaleza quéno son fáciles
de encarar. Como Plurón ¡iene un ciclo de 248 añós. el relorno -o
conjunción por tránsiro- no se produce, excepro en alguos casos
aproximadamente dentro de loss¡is meses posr;riores al;acimiento.
Lacoojunción dePlutónpor tránsito consu propio emplazamie¡to, en
esta époc:¡ (ya sea por rerrogradación o por movimien¡o düecro)
puede indic¿r una precoz experiencia rraumárica que deja una prolun-
oa tmpreslon ps¡c0logtca. cuyas r¿múrcaúrones se podrian explorar
vaüéndose de la psicoLogÍa anaUrica. la nipnoterupiá o alquna iorma
de terapia de regresidn. Plurdn rampocó üega á la opósición por
translto con su propLo emplaz¿mien!o n¿rdlen el término normal de
una vida \umana- Sin embargo. la m¿yoría de las personas tendrán ia
vrvencla clel serc y de l¿ cuadratura de plutdn consigo mismo por
¡rdnsi¡o. v muchas iendrán rdmbién. d edad y" bi.; 

";?;;;: I" i;,
taígono de Plutón con su lugar natal.

El serril y el t¡ígono de Plu!ón en tránsito con su emplazamiento
natai no son lan difíciles de manejar como la cuadratura.-Con ei sextil
y el t¡ígono es ftecuente que estemos de acuerdo con los cambios que
es necesa¡io hacer. que los "sintamos" 

.adecuados y necesaribs.
Durante estos taánsiios pueden alloaar paraes de nosátros mismos
que son quisquiJJosas y jensibles, y sin emba¡go, se lrata de momen-
tos en que, generalme¡te, es¡amos dispuestos a cooperar con la vida
y a apren de r_de ella. Dicho de ot¡a man'era, eslosdos aspec¡osindican
periodos en los que somos mds capaces de seeujr r¿ diricción v el rir-
mo del crecimienro v de l¿ evolucidn psrcológ.cr que se nos .xige.
5remDre qu€. no nos emfer remos en ld resistencia ¿ pas¿r a nuevas
fases de iavida, estos ¡rl rsitos, aun cuando incluyan lec;iones difíciles
de aprender o reros que seian de afronLar. pueoen ser superados con
relariva dignidad y gracir. Es mjs. es posible qle indiquen Lna f¿se 5u-
mJmen¡e interesante de la vida.

Sin embergo. según lo que he obsery¡Jo en los..aías de mis
clienle: el transiro oe Pluton en cuadraturJ con iu lueaa nrtal cs uno
de los mi;r diiicüer que nos roca experirnenrtr en -l úan)curso oe la
vrdr. Esro es espcci:lmente vjlioo :l er la cart.r na r,l plurón presenta
aspecros difíciles, porque la cuarlratura de plurón en tránsiro con su
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ernplazamienlo natal activará igualñente estas configuraciones Por
eiemplo, siusted nacrócon el Sol en oposició n con Plutón. entonces el
r;ánsi!o de Plutó n en cuadra !ura co n su Plu ¡ ón na tallo llevará también
a {ormar una cuad.atura con su Sol natal hacia la misma época. Si
nació con Venus ericuadratura con Plutón,la cuadratü¡a dePlutón en

t!ánsitocon sU iugar natal lo lleva¡á a estar ya sea en conjunción
o en oposición con su Venus natal.

Aliontactar por tránsito cori sr¡ eñplazamiento natal, Plutón des'
cubfe lo que es¡á gluñendo den(ro de nosotros. revelando nuestros
puntos deÍrus!ración, descon¡entoy disconlormidad con e lrlat¡rr qro
Én general. esto está bien. porque sólo cuando reconocemos lo que

nos-molesta podemos empezar a hacer algo por ¡emediarlo. Cuando
Plurón en t¡ánsito forma una cuadratura con su propio emplazamien-
to, ya no podeños seguir con la poftica del avestruz: es el momento
mái oportuno para mi¡a¡ de f¡en¡e qué es lo que no anda bien en

nuestra vida y hacer todo lo que podamos Para cambiarlr. Como
diiimos antes, el trigono y el sex¡il consigo mismo de Plulón por
lr¡nsito son más fáciles de manejar: estamos más dispuestos a adap'
larnos, y a aceptar que hay cosas que cambiar. Sin emba¡go, eltránsi_
!o que pone a Plutón en cuadratura consigo mismo es el que más
proüaoÜoades Iiene de actrvar lo que hay en nosotros de n¿J crudo
.ntratable, reprensible v vulnerable. para dsr oougdrnos ¿ encarat
o¿rres de nuistra ndturareza que son especiaimente diJiciles de

ltrontar. La clase de cambros de personolidad que se nos exige

durante la cuadratura Poa lránsito es tan amenazadora para nueslro
sentimiento actual de;osotros mismos que les ofrecemos la miíxiña
resistencia.

La ed¿d que renqamos cuando el tránsito lleve a Plutón ¿ la
cuadratu13 co; su lug;r na(a¡ oepenJe de nuestro año de nacirnien(o
Los nacidos entre 1900 y finales de los aóos veinteio tendrán enlre los

ci¡cuenta v los selen¡a anos. Los nacidos entre 1900 y fi¡ales de la
década deios ochenta pasaránporla cuadra!ura Plutón'Plu!ón siendo
r¡n poco másjóvenes, entae los lreinta y los cincue¡la aúos. La gen¡e

nacida en ia-década de los novenla lendrá este ¡ránsilo entre los

cuarenta v los setenta aúos. Como es obvio, sus efectos efactos de'
genderán en cier!¿ medida de la edad perohavalsunasobseivacionel

.qenerales que son también de Lnteres general.

Los cü;ntes que durante este tránsito acuden a pedir consejo es_

trr¡éeico suelen hacerlo preocupados Dor problemas sexuales \fu-
chosle quejen ce frus(racldn sexuil Qu¿á Llevan mucho tiemPo

casados, per; admiten que ellado sexr¡ai de la relación no les satisfa'
ce. Ílan s_oporiadola si¡ua¡jión durante muchos años' pero ahora' con

.i
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la cuadratura por rránsi¡o plu¡ón-plutón.ya no pueden seguir finpien-
0o que no pasa nada. Es¡os problemas sexualei suelen se'r sintoñrári-
cos de un prob-lema másprofundo. asaber. que a la relación que tienen
ya no le queda "vido. Iá comunicacion intre io" miemdros Je lapareja virtuaLnenre no exjste. o bien otros probiemas U"u"n r"niJ
tteñpo stn resoiverque se han wello insoporrables. Cuando plu¡ón en
tránsrto lorma una cuadratura consigo mismo, necesilamos alqo que
nos apasron_er algo quenosa!rapeynoscompromera. si est¿ necésidad
no se sattslace por mediacjón de un mairimonio u orra relación
esrable, empezamos a senrimos i¡quieros e irri,aUt*r. ffáy p"r.-on""s
que. durante es¡e tránsito, se welcan hacia aventuras e\¡rama!rimo-
niales mediante las cuaies redescubren la pa.ió" ylt 

";;;i¡;¡.;-nalgunos casos. a_es¡o ie sigue un comU"," irr"rloi .nu" .i¿..* a"
prese¡var su relación de pareja y el impr_rlso de destrui¡la. v la
rnoec¡srón puedeser paralizan!e. En general. conplutón en tránsir; en

:lil_:llY-" :9" su lugar natal. senlimos que en nuesrra vida hay
oecrslones unportantes por tomar. pero por una r¿rzon u otra no;ale¡ran o se nos h¿ce sumameore dilícil Ilevarlas ¿ Ia prácricá.

-_-¡ 
laly:rsa, hay qersonas que duranre estos rránsir'os dicen que se

est¿n -desconectando" de lo sexual o que se encuentfan en una
vtuación que_les_ exige cambiar sus hábjLos y paJras en esre ter¡eno.
Luando llutón tbrmd una cuadrarura consiqó mi.mo, lenemos oue
airerar los dominios oe ia uida que se relaciJnr"."" t1... vl" *rJ¡,
mdependientemen¡e de cu;Les sean las casas que esLén en iueso
en la carro. es uno de los principales i¡tereses de pf"L¿". E.te 

"f'"""iise asocl¿ tdmbién con los sentimientos y Jas ernociones qui estan
profund¿menre 

'epulrad 's en nosotros. c'on la. fr".ia 
", li il, ".iu.-á.lo-s comienzos,de Ja vida. las queros dejaron lJenos oe enolo v furia.

oe ceios. envtdla v dolor. Cuando plurón lorma un¿ cuadratúricon su
lu,gar natal, estas emociones <oscuras) encuentran la mane¡a de
aflo¡ar a través de las ci¡cuns¡ancias actuales relacionadas ctn la
posición porcasa de Plutón, tan!o natal como en tránsito. v con la casa
que tjene a Escorpio en Ia cúsplde o Intercepraoo. E" ñ; J;;
podemos lleg¿r a escano¿lildrnos o a senrirnos 

"orumados nÁr la
naturaleza y la inrensrdao de lo que senrimos. auize creiimls sei
personas,bondadosas y dulces. y ahora descLbrimos qLre po, debajo de
rodo eso h¿y una rabid y!na avidez de venganza que no conocen lími_
¡es. U sr r¡o. por medjacidn de las áreas de la vroa que se reiacionan con
las casas afectadas, tropezamos con ci¡cunstancias oue nos hieren o
nos amenozan prolundamente.,. (iluaciones que oeséncadenan nues_
lros peores miedos v nos obijgan a en[r entarnos ¿ nues!r.]s rngustja5.
rnsegufld¿des y compLejos mas proiundo,. Tal vez hay"mos-tenioo
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bastante éüto en cuanto a protegernos de nuestras neufosisyDroble.
mas inlemos. pero la adra¡ura por tránsito de plutón coniigo mis-
mo revela ctaramente los puntos en que nos sen!imos más heridos y
dañados. Ya podemos rratar rígidamente de defendernos y de hacer
lo posibLe por eütar que se planteen siruaciones difÍciles. péro lo más
probableesque salgamos malparados de semejanres intentos.Aun si
conseg!imos protegemos y defendemos conrra Io que nos duele, a.l
hacerlo nos estamos pÍivando de crecer, de cambiár y de transfor-
ma¡nos.

Un ejemplo a)'udará a ver con más claaidad cómo funciona este
t¡ánsito. John y su mujer, Louise, e¡an actores, pero ei más conoci-
do delos dos e¡a é1. Cuando Plutón, en su t¡ánsito por 1a décima casa
de la carta natal de John, formó una cuadratura con su Plutón nataien
la casa siete, la situación se invi¡tió. A Louise ]e dieron el papel
principal en una serie de televisión. lo que )a hizo muy conociria bel
público Mrenrr¿s ranro. l¿ c¿rre¡a de_John d¿ba la'impresión de
habe¡se:o ado en seco. Porp¡imeravez sevio obLigado a reconocer
sus senrimientos de rivaLidad. celos v enr idia. emociones que siempre
habió conseeuioo manrener controlad¿s. pri¡cipaLnente mediante el
recurso de eseglrar.e que la gente con quien se rel¿cionaba en
términos de intimidad tuvie.a menos éxito que é1. Ai principio, ex-
presó su amargu¡a r su aesentimiento de ñaneras indirectas. Empe-
zó a tene¡ a\,en!uras extramatrimoniales y cualquier excusa le servía
par. ner ú y cririca r " su mr.rjer. FinalmenrÁ. eüa pro\ ocó una conrion.
(acion. y John adm irió que esraoa celoso dei éxiro de Louise. fntonces
.ecurrió a un te¡apeuta para explora¡ en profundidad sus sentimien-
tos. A-l princiDio se le hizo difícil aceptar el lado celoso de su propia
naturaleza.ra quejamásse había considerado mezquino nienvidioso.
fn el curso de la Lerapia. aprendio que esos senlimrenros siempr.
habían estaio en él- Cuando era niño, su madrecomparaba conti¡ua-
mente su crecimienro y sus log¡os con los de su hermana qemela.
Aunque la h(rm"nd v ¿l se querí¿n. John lJego a ver que enrre elJos
\-bi¡ rna p- rn cantidrd de -iva ljdad v resen rrn'renro n^ r econocrdos.
Deniños, ñuesrra seeuridad dependá del amor de nuestra cuidadora,
qLre gene¡alrLen¡e es nuestra madre; si sentimos que para elJa somos
eco"pciales. .)o nos tr'nqui-iza: s¿bernos que nos proleger¿ v no5
:rrd.r.r. Pero,i h:v rlguien que.e: más especrjl p"rá eJá. nos
preocupa la probabüdad de vernos rechazados. o de que nos deje
norlr En ei .nconsci( re de lohn.5u )uperviuencr¿ oepindl¿ oe ser
n-\ br llJnt: que su \ermand. Como resultado, se eslo(.zó mLchrsrmo
por sobrepasar los logros de ella v, más adelantej para superar a sus
Propios pares. Luego rransfi¡ió eslos mismos senrimientoi a Louise.

,!
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Todo iba sobre rieles. sieñPre y cuando él estuviera más arriba y

áJt-.*"?1"¿"." ."ior que'eüa Pero cuando su mujer üegó a tener

]?li,Í- "i.;¡" "tÉ 
haÜía en él ruvo miedo de perder eI amor que

[:"":ffi ;ilH#;üi.i"u"¿iu** ptu¡ón]Plu¡ón hjzo ailorar

alasuperficieestecompleJo li¡euna ePoea dedurapruebaParaJohn'

;':; 5;;-;;;.. eraciai a éra pudo reconocer aspectos de su Proprat"i"i.l:,;^1"": f,;:;"'i,oi-J'! nun"" ¡uuiu uisto ni admjrido'
''"'ili"í",i?"i'ri" ¿" plu!ón en tránsito con su emPlazamienlo nalal

""i"""i¿l_ra."".ni.-.nre 
con importantes transiciones q'e nos enge

i"''li' ó"' "1"-"r.- rte visto es¡eirdnsitoeniascartasde amasde casa

;'";.;; i;. i'ij"! ñ ..v:.::::i:ll::" ¡-"i.'l'ii""l,:".,::,',""f iil"1[:
áaneras de deiinirse y de ser utües En l

:;;i";;;;;.*.itos decisivos en su canera AJgunos tienen que
""i-i","i .i-ñ"ii" ¿. que no hrn triunfaoo como esperaban otros

liiir'i*,""á" J" ¿*iiir si quedarse donde es(án o buscar orros ca-

;i;;':';;;t-";bl*iendo su propio negocio o aclivid¿d en vez de

i.ái"i"io"át-t. s; esre triniito-se pro-dr'rce ¿ fines de Ia lrei¡lena

: :;;'iii,5j;:;;;;;,:"a. podemos decidir emprender un trab¡jo que

i"*¡"iti 
"f 

nr¿ann" de nuesrra capacic 'd nero sila cuadrxiura (o

]ii.t"J^?]", """i,"" .ismo que formi Plurdn por rransito se pI-odr':ce

i,'."it"'l'.i".uá,.n" o cumpt.do'' i os iÉ5erLa puede mrnües¡¿r'

!."'J'i'pr"¡].t"i i." 'a 
jubihcion ' en tos imporrenres cambio" de

¿stilo de vida que ¿st¡ lleva consrso
"'? 

'*¿. iri""" i" rrinsito ¡ontacte con ,u ltr93r nJl¡r'.es probr'

bl. ;;,;;q;t;; q"; enirenr"rnos dc rlguna manera con la muerte'

i" ]" 
" 
i""]li.uol;¡0. .sto puede signuicJr que se dejarr ¿ tras Ídses de

;;til;";i;,;t; **r:dás sin eñTbargo es posrbre que durrntela

---,1'",',-i ¿l rrisóno -a muerLe se presenle 0e lorm¿ mas liLera¡'

ili'"ii'"lálü i.ii'";," á"luto¿t' ¡' "trsos 
o coLegas Est¿ clase

de exieri<nci¡s noc mueven a ex3ñlnrr ma! o!'cÉlca nu€sLtd v¡ud

i-oi J'u.o,.u"n,, .on T"v:f ..1'-'.:*: 
X:;::l:'.:"": H1,"f;:: :Ü'":

ieciendo y que .to \egulremos lnoeTLnl(

tornoJn"iná not,.' -¡lre J. nr'estr¡ t i'l¡ iQu".tot:91"To''111*^
. Hay a'qo q're no este oien t Ju< -e pueda Jlrmb ar' -\lue es lo qu<

^^li.Áns oeroi¡o: Los t¡¡nsitos Plul'rr'PLutin nos estlmuhn:

,l]..i.,i.i;l'." """rt¡¿ 
vio¡ P¡rr'pro!e(hrr mEJor cl Irempo que

nutll."1'*..,o, 
oue iormr Plurin n :rrnsito con ¡, Iuq¡r'naLal

,.;.i"1r".;'t; '.':;, ii,tu,". ptt <n :rlqunos 
"rso: 

t¡mbiÉn el

'),,'i,i* ., i." , o-recien señaior pclodoi o" rnierme¡'laJ Pluton

ii.il .il; *Ñi.."1. t* e,¡ j <nre'rr¡io 'n nosorr os ' esto tncluy'

i,iplrrát 'l¿.á- 
ij-.i ocLlI¿s oue f u(dcn ha rer e'trJo alm:cenún-

dose en eicuemo duranle años. Esperemos que no sea demasiado

r¡rde oa¡a cambiar o alierar los hábltos negativos que hayan contri'
ouido'a causar cualquier enlermedad que aParezca dura e estos

rránsi!os. Mientras se cuida uno de los aspectos puramenle l$¡olÓgl-

cos de la dolencia, también es útil exami¡ar la posibilidad de que

nues¡ros sLn¡omas físicos es¡én simbolizando problemas psicológicos

mas prolundos. Por ejemplo. los problemas de Piel que aParecen

duraÁte es¡os tránsi¡os pueden indicar irriraciones y resentimientos
larsamenle contenidos_que ahora se manfiestan físicamente Las

moiesrias de estómagocon frecuencia son deorigen emocional-. ¿hay

,rlso oue no oodamos traqar o que se nos haga difÍcil de digerir)
Cíanáo cualqr.rier rránsitote Pluión se expre-sa en una enfermedad.

es probable que es¡é en jr.:eqo un factor psicológico
'Es conveniente dar álguna forma de expresidn creadora -ya sea

escribiendo, dibuiando. pintando o b¿ilando- a Io que sentmos y

exDerimen!amos cuando Pluton en rránsito está en aspecto con su

emplazamiento natal. Los probler..rs y las pruebas con que nos

enirenlamos durante estos t¡ánsilos \on pfolundos y oolofosos. y sl

nos nesamos a mirarlos, nos privamos del conocimiento la sabiduría

u,, .uiu,aa ou" Doo.mos aáquüú <i los encaramos. Estos !ránsitos
Li.n pr.reden d'.sp"rt", nu"rtrós .demonios^. pero también pueden

.Jti! Jr en nosotros et deseo de ahondar más en nuestfas preocuPaclo-

r." lilosdtica5. Dsicoloqic¿s o me!dlislcas \uestra capacidad para

5onoesr los ripós de leye. o oe verdaoes que ngen la existencia -e
ncrementa. y cua.quier trinsjto Pluton-PIuton es un momento exce-

tente pata estudiar no só1o cómo lunciona nues[o psrqulsmo' srno

remiiién el cosmos.
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